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Contiene el tomo XI de la Colección de Libros y IL 
culmentos referentes a la Historia del Peru tres magnifit 
relaciones sobre idolatria y gobierno de los Incas. Per 
co entre el fárrafo de documentos inéditos relacionar 
cop, la historia de España, apenas podian ser aprecias 
potr los que tenían a la mano aquella costosa y rara Bibl 
teja, por lo mismo nos ha movido a publicarlas, ap 
su escaces bibliofrágica, el subido mérito como fu 
históricas, ya que algunas de ellas se ofrecen co 
documento único para apreciar las idolatrias de los 
didbs del Norte y Centro del Perú. 

Es la primera,la Relación que sobre idolatrias de 
inidios de Huamachuco hicieron los primeros agustl: 
quie pasaron a este centro con el noble fin de cristic 
z0%Yr a los naturales, una vez establecida su casa ma 
en, la ciudad de Los Reyes. Huamachuco atrajo el 1: 
rés de los misioneros agustinos desde el primer mom 
de su establecimiento en el Perú, era un centro pobi 
de indios que habían sido sometidos al régimen de 

Incas bajo el reinado de Túpac Inca Yupanqui, ya 
antes de la conquista kechua habían formado parte 
importante reino de los Huamachucos que, confederi ' 
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n los Huacrachucos, Cazamarcas, Huailas y Conch:: 


s, habían resistido el empuje de las invasiones de ¡: 


Nas conservando su autonomía. 
Probablemente Hunachuco fué poblado en sus o 


nes por los emigrantes yungas, que tendidos a lo la; 
¡ Callejón de Huailas llegaron hasta los confines dee: 
¡lle paradisiaco, se fijaron en Cachicaden y poblar 
ás tarde la región serrana que los Kechuas bautizar: 
n el nombre de Marca Huamachuco.El reino de los Hi; 


achucos comprendía lo que hoy forma la provincia de 
nombre y parte de la de Otuzco yPomabamba.«No ten: 


leas pero vivían en cabañas diseminadas en las lade. 


las montañas y adoraban las piedras de ciertas forn; 
npleaban adivinos para buscar agiieros en las entrá 
las víctimas y se les acusa de haber ofrecido sacr 
25 humanos. Habitaban hasta la parte del valle del Ñ 


bi, dl 
ñnón y recibieron su nombre por la media luna de pl. 


e llevaban en las cabezas» (1). 


Enesta región fué donde se fijaron los religiosos ay 


los y donde su misión evangélica les hizo conocer 
tiguas idolatrias que conocieron,y describen con lujo 


talles, propercionando una preciosa fuente histó: 


ra conocer la religión antigua del Perú. 


La segunda relación contiene la idolatría de los int 


Huarochiri escrita por el clérigo Francisco de Avila 
Jos "méritos como kuechuista e investigador que 
ados en la magnifica biografia que insertamos a c: 


(1) Markham, Las posiciones geográficas del imperio de los 1. 
i. Ballivián. La Paz 1912. pág. 95. 
(2) Davila consigna también valiosos datos sobre idolatría e 


enio a sus sermones, razón que nos ha movido a publicar la P).' 


ra los Homilias en la pág. 59 de este tomo. 


«ación debida a la docta pluma de nuestro malogrado 
=.g0 D. José Toribio Polo. 

Se cierra el tomo con la nunca bien ponderada rela- 
sobre Gobierno de los Incas hecha por el Licenciado 
“o ¿2ón,cuy:) valor es tal que no obstante el crédito de que 
Jozado hasta hoy Ondegardo como escrudriñador de 
. clase de materias,su relación aparece muy inferior en 
ito y detalles a la que con tanta competencia como im- 
ialidad escribió el Licenciado Falcón, la que, estamos 
iros, noO se ha conocido suficientemente para dar a 
- datos y noticias el mérilo que tienen. 

Incorporadas así a las fuentes históricas las tres 


m.vas relaciones, integran ya la mayor suma de docu- 


dos para conocer los dos principales factores de la 
ura imperial: la religión y el gobierno de los Incas. 


Lima, 6 de Dbre. de 1918. 
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Noticia Bio-bibliografía 


La fundación de la orden de San Agustín en el Perú 
data del 19 de Septiembre de 1551,en que los religiosos 
agustinos que habían venido al país,celebraron su pri- 
mer capítulo provincial en esta ciudad. De aquí partie- 
ron las primeras misiones para la evangelización de los 
indios, una a Chincha y la otra a Huamachuco, donde 
se fundó la segunda casa de la orden en el Virreinato, 
dandósele el título de convento en el segundo capítulo, 
en 1554. Los religiosos encargados de esas misiones se 
entregaron con santo empeño a su benéfica labor, y 
grandes fueron los frutos obtenidos en la civilización 
de los naturales y su adaptación a la vida civil. Cuatro 
fueron los religiosos que más se distinguieron en la pre- 
dicación en Huamachuco: primero los padres fray Juan 
de San Pedro y fray Juan del Canto,y luego los padres 
fray Antonio Lozano y fray Juan Ramírez. 

Pocos datos biográficos tenemos de estos cuatro 
ilustres varones. Del P. Juan del Canto sabemos que 
fué definidor en 1597. El P. fray Juan de San Pedro 
prestó grandes servicios a la orden. Vino entre los pri- 
meros doce religiosos agustinos al Perú y se le destinó 
junto con el P. Canto a la misión de Huamachuco, de 
cuyo convento fué el primer prior. Se hallaba allí desem- 
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peñando este cargo cuando se le eligió Provincial,el 15 
de Mayo de 1557. Su gobierno fué fructífero para el 
instituto. Fundó el convento de Trujillo el año de 1558 
y luego, en Febrero de 1559,se embarcó para España, 
donde los intereses de la orden exigían su presencia. 
A mediados de 1560 volvió al Perú trayendo algunos 
religiosos agustinos. Por segunda vez fué elegido Pro- 
vincial,en el capítulo celebrado el 25 de Agosto de 1567, 
cargo que le fué conferido por tercera vez en el capítulo 
celebrado el 2 de Julio de 1587. Fray Juan de San Pedro 
desempeñó además el alto cargo de visitador en varias 
oportunidades, visitando todos los conventos de Uu or- 
den en el Alto y Bajo Perú y falleció en esta ciudad de 
edad muy avanzada. 

Otro de los religiosos de la misión en Huamachuco 
fué el P. fr. Antonio Lozano. Vino,como los anteriores, 
entre los doce primeros religiosos designados por el Car- 
denal agustiniano fr. Jerónimo Seripando. A los tres 
meses de su llegada al Callao fué elegido definidor; fué 
prior de la casa de l:ima en 1554 y luego se le envió a 
Huamachuco con los P.P.fr. Juan del Canto y fr. Juan 
Ramírez. Por encargo del Virrey D. Francisco de To- 
ledo,llevó a cabo la reducción de los pueblos en esa pro- 
vincia. De regreso a Lima, fué elegido Vicario general; 
estuvo en el convento del Cusco y regresó a Huamachuco 
donde permaneció hasta 1561, en que volvió a ser ele- 
gido definidor. De allí pasó a Cotabambas por prior de 
ese nuevo convento. En 1575 mereció de sus compañe- 
ros que le eligieran Vicario general de la orden, y, con- 
cluido su período, volvió a Huamachuco, donde se le 
eligió nuevamente prior. En Enero del año de 1584,. a 
los 80 de edad, falleció en el Convento de Lima, después 
de haber llenado gloriosamente su misión sobre la Tierra. 
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También pertenecía al grupo de los doce primeros 
agustinos que vinieron al Perú el P. fr. Juan Ramírez, 
y fué destinado a la misión de Huamachuco,que después 
se extendió a las provincias de Leimebamba, los Huam- 
bos y Chachapoyas. lDesempeñó altos cargos en la orden 
y murió en Trujillo,casi ciego,y de edad muy avanzada 
en 1580. 

Fruto de las investigaciones y trabajos de estos 
cuatro sabios y virtuosos religiosos agustinos es la inte- 
resante relación sobre las idolatrías de los indios de 
Huamachuco contenida en el presente volumen. El ori- 
ginal se conserva en el tomo 87 de la valiosa colección 
de documentos formada por Don Juan Bautista Muñoz 
y ha sido publicado en el tomo tercero de la Colección 
de Documentos inéditos de don Luís Torres de Mendoza. 

Hemos juzgado de sumo interés para las personas 
que se dedican al estudio de las antigúedades del Perú, 
la inserción en el presente volumen de dos trabajos del 
Doctor de D. Francisco Dávila: la Prefación al libro de 
los sermones 0 homilias en la lengua castellana, y la índica 
general quechua contenida entre los preliminares de su 
Tratado de los Evangelios, impreso en Lima en 1646, y 
el Tratado y Relación de los errores, falsos dioses y otras 
supersticiones y ritos diabólicos en que vivian antigua- 
mente los indios de la provincio de Huarocheri, Mama y 
Chaclla y hoy también viven engañados con grande per- 
dición de sus almas. Este trabajo no se ha publicado 
hasta el día en castellano. Sir Clement R. Markham lo 
vertió al inglés y lo insertó junto con otras dos relacio- 
nes en uno de los volúmenes de la Hakluyt Society de 
Londres, bajo el título de Narrative of the Rites and 
laws of the Incas. London 1872. El original se conserva 
en la Biblioteca Nacional de Madrid. En la de Lima 
existe una copia de aquél, que nos ha servido para la 


presente impresión. De esta relación no se conocen 
sino los capítulos 2%. a 7%, inclusive, y el epigrafe del 80. 
al pié del cual el autor puso una anotación en estos tér- 
minos:«Aquí se ha de añadir lo que yo vide y los cauellos 
de la Choque suso y lo demás questá en el proceso que 
se hico de la zequia». Este proceso sabemos Que se en- 
cuentra en el Archivo Arzobispal de esta ciudad,puesto 
hoy bajo la dirección de nuestro sabio colega el P. fr. 
Domingo Angulo, y que nos prometemos publicar ín- 
tegro en uno de los tomos de la nueva Serie de esta co- 
lección o en la Revista Histórica. Aprovechando los ex- 
pedientes sobre información de servicios y otros que del 
Dr. Dávila existen en el mencionado Archivo, nuestro 
malgrado amigo Don José Toribio Polo escribió la 
magistral biografía de ese eclesiástico, que se publicó 
en el tomo 1 de la Revista Histórica. Nada tenemos 
que agregar a ese excelente trabajo y por eso lo inserta- 
mos a continuación, evitándonos el tener que hacerlo 
de nuevo. 


Un Quechuista 


Entre los claros varones dignos de ocupar una pá.- 
gina en nuestra Historia literaria, por haber honrado 
las letras y al clero nacionales, figura FRANCISCO DE 
AVILA; Cuyo recuerdo al cabo de dos y media  centurias 
de su muerte, nos complacemos en renovar. 

Es tardía la gloria que se tributa a las cenizas, en 
sentir de un poeta latino: Cineri sero gloria venit. Pero 
al fín cuando es pago de deuda de gratitud imprescrip- 
tible esa gloria diferida, exime a los pueblos de un cargo 
fundado, y siempre produce estímulo saludable en los 
contemporáneos y en los pósteros. 

Son títulos de Avila, para que se Conserve su me- 
moria: sus escritos contra la idolatría de los indios,que 
pueden considerarse como históricos, por los datos que 
suministran, sobre cultos y mitos del Imperio Íncaico; 
y sus sermones en quechua, en los que lo usa con destre- 
za tal, que permite apreciar la perfección y belleza de 
ese idioma. 

En este ligero estudio haremos conocer primero al 
hombre, y después al escritor. 
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Nació en la ciudad del Cusco hacia 1573, de padres 
ignorados, de raza española,'que se supone eran impe- 
didos, y aun nobles. Expúsose al tierno niño en la puer- 
ta de la casa del Ensayador allí, Cristóbal Rodríguez, 
cuya consorte era Beatriz de Avila. Dióse al expósito 
el nombre de Francisco; tomó el apellido de Avila, pro- 
bablemente de la mujer de Rodríguez; y se le agregó 
después un otro apellido,—Cabrera, que no usaba al 
firmar: no sabiéndose más pormenores de una extrac- 
ción que convino ocultar. 

En lucha con la pobreza y orfandad hizo Francisco, 
en cosa de cuatro años sus Cursos de Artes y Teología 
moral, en el mismo Cusco. en las aulas de los Jesuítas 
y logró sobresalir entre,sus condiscípulos. por su mucha 
aplicación v conocido provecho, teniendo varios actos 
literarios en que se expidió muy bien. El cuenta, que 
el Padre Pedro Castillo de la Compañía de Jesús. fué 
su primer maestro de Gramática latina. 

Tonsurado por el Obispo deesa Diócesis, Fray 
Gregorio de Montalvo, el 24 de Octubre de 1591, y orde- 
nado de ostiario el 26 de Abril de 1592, decidióse a venir 
a Lima a continuar su carrera, aunque no contaba aquí 
con parientes, amigos ni dinero. ¿Recibía, tal vez, se- 
creta protección de sus padres*?-——No lo sé. 

Parece que el mismo año 92 ingresó a la Universi- 
dad de San Marcos, célebre ya por sus miembros emi- 
nentes. El tenaz cusqueño hubo tiempo en que vía y re- 
cibía siete lecciones diarias: cinco en las generales de 
dicha Escuela; una durante dos años, del afamado Je-- 
suíta Esteban de Avila sobre la materia De censuris 
y otra De simonia, dictada por el Dr. Carlos Marcelo 
Corne, ilustre obispo después de Trujillo, su patria, y 
fundador del Seminario Conciliar que lleva su nombre. 
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tenián por divinas y milgrosas, a fuerza de empeñarse 
en que lo eran». 

Pero el Dr. Avila no se limitó a predicar persisten- 
temente contra la idolatría, y a destruír todo lo que 
sirviera a conservarla y propagarla, quiso que así la 
Iglesia como el Gobierno pusieran el mayor conato en 
que los indios aborreciesen, y hasta olvidasen todo aque- 
llo. 

Su primer trabajo se titulaba: 

Tratado y relación de los errores, falsos dioses Y Otras 
supersticiones, y ritos diabólicos en que vivian antiguamen- 
te los indios de las provincias de Huarochiri, Mama y 
Chaclla, y hoy también viven engañados con gran perdi- 
ción de sus almas. Recogido por el doctor...... de perso- 
nas fidedignas y que con particular diligencia procuraron 
la Verdad de todo.— Año de 1608. 

ln 1611 escribió una memoria sobre su primera 
visita con este epígrafe: 

Relación que yo el doctor Francisco de Avila pres- 
bitero y beneficiado de la ciudad de Huánuco hice por 
mandato del Arzobispo de los Reyes acerca de los pueblos 
de indios de este arzobispado, donde se habia descubierlo 
la idolatría y hallado gran cantidad de idolos que los di- 
chos indios adoraban y tenian por d10ses. 

Otro trabajo suscinto de Avila, que ha publicado 
Medina, en su reciente obra, La Imprenta en Lima,es la 

Relación que hizo por mandato del señor Arzobispo 
de los Reyes acerca de los pueblos de ¿indios de este arzo- 
bispado donde se ha descubierto la idolatria y hallado gran 
cantidad de idolos que los dichos indios adoraban y tenian 
por sus dioses. 

Queda también en el archivo del Convento grande 
de Santo Domingo de esta ciudad, un otro escrito de 
Avila, sobre la idolatría de los indios. Se titula: 


e NARA A 


Parecer y arbitrio del doctor Francisco Dávila bene- 
ficiado de Guánuco y Visitador de idolatrias para el 
remedio della en los indios deste Arzoispado.—MS fo. de 
3 pág. fechado en Lima, el 16 de Febrero de 1616. 

Este breve trabajo en que su autor propone seis 
remedios para extirpar la idolatría, forma parte de un 
interesante volumen de diversos documentos antiguos: 
lléva el núm. 124 y está en la pág 272. 

a E] docto americanista Clemente R. Markham tra- 
dujo al inglés la primera obra de Avila que he mencio- 
nado, publicándola en Londres, en 1872,con el título de: 

A narrative of the errors, «false Gods, and other su- 
perstitions and diabolical rites in wich the indians of the 
Provinces of Huarochiri, Mama and Challa lived in an- 
cient times, and in wich they even now live, to the perdition 
of their souls...... | 

El mérito de esta traducción no consiste sólo en la 
fidelidad y acierto para interpretar el texto, sino en las 
notas con que se le ha ilustrado. 

Hay de Avila,además, una aprobación, fecha en 
Lima el 8 de Octubre de 1646 de la obra de Bartolomé 
Jurado Palomino—Declaración copiosa de las cuatro 
partes más esenciales y necessarias de la Doctiina Chris- 
tiana; obra que es el catecismo del Cardenal Roberto 
Belarmino, vertido al quechua. 

La obra más importante de Avila, la que la he con- 
quistado un nombre que perdura, son sus Sermones 
para todo el año en quechua, y vertidos por él mismo al 
español. Son 122, del primer tomo 95 y 27 del segundo. 
Después del tema, y de la exposición clara y rápida del 
Evangelio del día, hace las reflexiones morales del caso 
y acaba con una ligera exhortación: siendo dignas de 
observar la claridad y sencillez del estilo, apropiadas a 
la incultura de los indios. 
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En esa época, en que los escritores de todo orden- 
en el Perú hacían gala de pretensiosa y forzosa eru di- 
ción, usando un estilo alambicado,y a veces ininteligi- 
ble,hacinando conceptillos, extragavancias y ridiculeses 
Avila fué uno de los pocos que se dirigía al pueblo con 
lenguaje llano y a su alcance, con cierta unción, y sin 
olvidar la magestad de la cátedra sagrada y la altura de 
su Ministerio. Se sustrajo al mal gusto dominante y esto 
hace su elogio y explica el éxito de sus homilias. 

El libro a que me refiero se titula: 

Tratado de los Evangelios que nuestra Madre la Igle- 
$14 propone en todo el año desde la primera Dominica de 
Adviento hasta la vltima Missa de Difuntos, Santos de 
España y añadidos en el nuevo rezado, Explicase el Evan- 
gelio y se pone UN Seyrmon en cada vna en las lenguas Cas- 
tellana, y General de los Indios deste Reyno del Perú y en 
ellos donde dá lugar la materia, se refutan los errores de la 
gentilidad de dichos indios. Dedicado al Santisimo Predi- 
cador de las Gentes, y Apostol Pablo.y al Ilustrisimo Señor 
Docior Don Pedro de Villagómez, Arzobispo desta ciudad 
y Q todos los señores Obispos del aicho Reyno. 

El tomo primero «contiene desde la primera domí- 
nica de Adviento, hasta el sábado de la octava de Pente- 
costés» sin indicarse el año ni lugar de impresión; pero 
fué impreso en Lima en 1646. Después de una lámina 
de San Pedro, con unos versos latinos y un anagrama 
-_€pigramático del nombre del autor (6) están los autos 
del Virrey y Arzobispo sobre la idolatría de los indios; 
el discurso latino del Dr. Avila al mismo Prelado, sobre 
ese tema; las aprobaciones de Fray Miguel de Aguirre, 
agustino; Francisco de Contreras, jesuíta; Juan de Ar- 
guinao, domínico; y Dr. Andrés García de Zurita, Obis- 
po electo de Huamanga;—las licencias para la impre- 
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sión; y la Prefación al libro por el autor: —44 hojas de 
prelim, y 546 páginas. 

El tomo segundo, publicado en 1648, muerto Avila, 
por su buen amigo y albacea, el Licenciado Florián Sar- 
miento Rendón, capellán mayor del Monasterio de San- 
ta Clara, fué aprobado por los mismos censores, padres 
Aguirre, Contreras y Arguingo; y consta de 6 hojas n.n. 
143 páginas y 3 h. del Indice.—Las licencias para la 
impresión fueron dadas, en Agosto de 648, por el Arzo- 
bispo y el Virrey. 

Se cita también como impresa por Avila, una Rela- 
ción de la vida de la Madre Estefania de San José; con un 
discurso de él, que se considera modelo. 

Dejando a un lado, entre los quechuistas, a los gra- 
máticos y lexicógafos Domingo de Santo Tomás, Gon- 
zólez Holguín, Figueredo, Huerta, Martínez, Ocón.... 
quedan los escritores en quechua, que conocían mejor 
la índole y fraseología de esa lengua, y la hablaban con 
facilidad y corrección; como Oré, Pérez Bocanegra, 
Avendaño y uno que otro más: entre los que Avila ocu- 
pa lugar prominente. 

Debióse a su crédito como quechuista que escri- 
biera, el 18 de Agosto de 16415, la aprobación del Arte de 
la lengua Quechua, por el Dr. Alonso de Huerta, huanu- 
queño, Catedrático de ella en San Marcos; y que tuviera 
Avila hasta su muerte, esa cátedra y la capellanía que 
debía servir, predicando a los indios los domingos y 
días festivos, en su idioma,a la puerta de la Catedral: 
en cuyos cargos lo sustituyó el Cura del Sagrario, Dr. 
D. Alonso de Osorio, nombrado por el Arzobispo Villa- 
gómez el 23 de Noviembre de 1647. 

El Canónigo Avila presentó un recurso al Cabildo 
el 27 de Marzo de ese año,pidiendo se le exceptuase de 
la asistencia a coro y de los oficios de su canongía. Alega 
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que está sordo, a punto de no oír en absoluto nada, ni 
el toque de las campanas; que no puede dar un paso; ni 
tiene hora segura desde que se encuentra muy enfermo, 
y abrumado por sus 74 años. El Cabildo sometió la reso- 
lución de este asunto al Arzobispo señor Villagómez. 
No embargante ésto, asistió Avila al Cabildo de venía 
del martes 16 de Abril; hallándose también en él di- 
cho Prelado: luego no se encuentra ya su nombre en las 
actas capitulares, pues le llegó el descanso final el 17 
de Septiembre del mismo año 47. 

El 4 de este último mes testó ante el escribano pú- 
blico Antonio Hernández de la Cruz. Mucho antes, des- 
de 4633, había fundado aquí una memoria, en la iglesia 
del Convento grande de San Francisco, para una misa 
solemne en el altar mayor y procesión,el 17 de Septiem- 
bre día de las llagas del santo; con asistencia del Arzo- 
bispo y del Cabildo eclesiástico, que para concurrir, a- 
delanta las horas y la misa conventual. El principal 
impuesto fué de 2400 pesos, que debían producir 120 de 
renta al año. 

El célebre padre Miguel de Aguirre, en su censura 
del segundo tomo de Sermones de Avila, de quien fué 
amigo íntimo, dice: «Parece quiso Dios nuestro Señor 
premiar el zelo al autor con muerte tan piadosa, y chris- 
tiana, y tan prevenida que muchos días antes la hauía 
predicho a muchos afirmando que moriría el día de las 
llagas de nuestro glorioso Padre San Francisco, su sin- 
gular devoto, y en cuyo culto, y loor hauía fundado, y 
dotado la solemnidad con queste día vam en procesión 
y asisten a la fiesta el Ilustrísimo señor Arzobispo, y 
Cabildo insigne, en el Corivento del Santo Patriarca de 
esta ciudad, y expiró el Doctor Avila al primer golpe 
del doble de campanas, que para recuerdo, y sufragio 
suyo anticipado, hauía, ordenado catorte años antes». 
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Debe recordarse que era hermano de la Tercera Orden. 

El mismo padre Aguirre asegura; que Felipe III 
escribió, al margen de una consulta del Consejo de ln- 
dias, en (1618, que para todos los obispados vacantes de 
ella fuera considerado Avila, por ser digno, según la 
relación que de él se le hacía. 

Así acabó su carrera mortal este venerable sacer- 
dote, predicador apostólico durante cincuenta años en 
los arzobispados de Chuquisaca y Lima; que fué infati- 
gable en extirpar la idolatría de los indios, y en procurar 
luciesen entre ellos las creencias y las virtudes cristianas. 

La acción individual de Avila cesó con la muerte; 
pero en sus libro de Sermones dejó trazado el surco, 
para que pudieran con facilidad seguir su ejemplo los 
curas y doctrineros de los indios, que necesitan, para 
ser comprendidos, evangelizar a éstos, en su idioma. 

Asistieron a su entierro, el Virrey, la Audiencia, los 
Cabildos, las religiones y un gran concurso: justo home- 
naje a ese humilde expósito, cuya vida fué tan fructuosa. 

Para concluír: en confirmación de algo de lo que 
dejo escrito, Voy a copiar parte de los informes, por su- 
naturaleza reservados, que dieron a la Corona acerca de 
Avila, con distancia de 23 años, un Virrey y un Árzo- 
bispo: el Marqués de Montesclaros y don Fernando 
Arias de Ugarte, personajes meritísimos. 

El Virrey,en carta de 31 de Marzo de 1610, reco- 
mendaba a Avila para una canongía, calificándolo de 
«hombre de moderadas letras, buena opinión en sus 
costumbrés, Criollo deste reino, y aunque hay opinión 
que son conocidos sus padres, él se cuenta por expuesto 
y en cualquiera destos dos caminos es mestizo, según 
se tiene por más cierto». 
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El digno Prelado escribía al Rey, en estos términos, 
el 13 de Mayo de 1633: «El Dr. D. Francisco de Avila 
natural de la ciudad del Cuzco, hijo expósito, es de edad 
de 60 años, es doctor en cánones, docto y bien enten- 
dido: ha sido doctrinante en este arzobispado y visi- 
tador general; trabajó con provecho en la extirpación 
de la idolatría, fué canónigo y maestrescuela de la igle- 
sia de los Charcas algunos años; ha un año que es canó- 
nigo de esta Iglesia, asiste al coro con cuidado; siendo 
yo indigno arzobispo de los Charcas, se siguieron contra 
él causas muy graves, de que fué dado por libre». 

Entre los autores que lo elogian y consignan sobre 
él datos, citaremos: a Diego de Córdoba Salinas, en su 
Crónica franciscana (1. V. cap. XXVIII, pág. 536); a 
fray Bernardo de Torres, en la Crónica de la Provmncia 
Peruana de San Agustin (1. E. cap. XXXXIII, pág. 241) 
a Gil González Dávila en el Teatro Eclesiástico de las In- 
dias (tomo I, págs. 20 y 68); al Padre Arriaga, en la 
Extirpación de la Idolatria de los indios del Peru (cap. 1); 
a Montalvo en el Sol del Nuevo M'undo (pág. 85); a Men- 
diburu, en el Diccionario histórico-biográfico del Peru 
(tomo 1. pág. 411); a Jiménez de la Espada, en las Tres 
relaciones de antiguedades peruanas (pág. XXXID); a 
Tovar en los Apuntes para la Historia Eclesiástica del 
Peru (pág. 105); a Medina, en la Imprenta en Lima (to- 
MO DASS nido, 9090 Y 300... ... Pudiera aún mencio- 
nar otros autores, que no dicen nada de nuevo; pero sí 
recordaré el Catálogo Cronológico de los Obispos del Cusco 
publicado en 1831; y la obra de Bermúdez sobre las 
Actas del Cabildo Metropolitano de Lima (pág. 72). 

Lima, Marzo de 1906. 

JoseÉ 'TorIBro POLO. 
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Finalmente, damos cabida en este mismo tomo a 
un importante trabajo del Licenciado Falcón sobre las 
tropelías que cometían los conquistadores con los indios, 
en que condena con grande energía la injusticia, robos, 
y opresión de que eran víctimas.Son dignas de notarse 
las observaciones del Licenciado Falcón, dignas repeti- 
mos de su contemporáneo, el Licenciado Ondegardo,pa- 
ra mejorar la condición social de los indios, aun arros- 
trando la cólera de los españoles. Este Licenciado Fran- 
cisco Falcón fué un jurisconsulto español que residió en 
Lima en la segunda mitad del siglo XVI, se hizo defensor 
delos indios y tenía poderes de varias comunidades de 
ellos, en defensa de los naturales. Ignoramos la fecha 
y circunstancias de su venida al Perú y el fín de su vi- 
da. Su excelente relación se halla publicada en el tomo 
séptimo de la Colección de Documentos inéditos de To- 
rres de Mendoza, y el original existe en la Biblioteca 
Nacional de Madrid. J. 89. 

Aunque se nota cierta imperfección ortográfica 
en los vocablos kechuas contenidos en la copia, hemos 
preferido dejarlos así, siguiendo nuestra costumbre de 
no alterar los originales que reproducimos. 


Lima Dbre. de 1918. 
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De regreso al Cusco Avila, en 1596, le confirió los 
grados de lector, exorcista y acólito, el 8 de Marzo, en 
Challbuanca, provincia de Aimaraes,el Ubispo de Tu- 
cumán D. Fernando de Trejo. El mismo prelado lo or- 
denó allí de subdiácono el sábado siguiente: de diácono 
en la Catedral del Cusco, el 30 de Marzo, vispera de la 
domínica de Pasión; y de presbítero, el 1% de Abril, en la 
iglesia de San Francisco de esa ciudad. 

El vehemente deseo de Avila de concluir sus estu- 
dios,y graduarse,lo trajo de nuevo a Lima: cursó cáno- 
nes y leyes en la misma Universidad; tuvo muchos ac- 
tos sabatinos de esas facultades v varios generales ante 
el cláustro de doctores y maestros. Logró recibirse de 
bachiller el 12 de Febrero de 1597; v mucho más tarde, 
quizá por el gasto excesivo que se requería, de licen- 
ciado y doctor, en 10 y 12 de Julio de 1606. 

En la visita que hizo, por orden del Rey. a la Uni- 
nersidad de Lima, el. Arzobispo de México don Alonso 
Fernández de Bonilla, el doctor Alsina, Catedrático en 
ella de vísperas, encomendó a Avila un acto, y conclu- 
siones del capitulo Ezlitteris— De jure patronatus, para 
que se viese el adelanto de ese cuerpo literario,y tuvo 
aquello el mejor éxito. 

Domiciliado en la Arquidiócesis, logró Avila en 
concurso, en 1597, el curato de San Damián, pertene- 
ciente a la Provincia de Huarochirí, en donde se le ofre- 
ció vasto campo para mostrar su celo en predicar a los 
indios y desterrar la idolatría, que conservaban por ig- 
noranci', y por natural apego a las creencias y prácti- 
cas de sus antepasados. | 

Hecha la visita del curato por Santo Toribio, decla- 
ró a Avila exento de toda responsabilidad, por auto ex- 
pedido en Quinti el 9 de Octubre de 1598. Iguales senten- 
cias se dieron en las visitas que después realizó el bachi- 
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ller Fernando Martínez, visitador general del Arzobis- 
pado, que son fechadas, respectivamente, en Chiorrillo 
el 18 de Marzo de 1600, y en Santiago de Tumna, el 24 
de Septiembre de 1601. 

Avila fué nombrado vicario del pueblo y doctrina 
de San Damián, Quinti, Santa María de Jesús, el Chorri- 
llo,Sisicaya y San Bartolomé de Sueyacancha; dióle el 
título de licenciado Miguel de Salinas, Visitador general 
de la Arquidiócesis, en Huarochir, ¡el 26 de Octubre de 
1598. 

Nuevo nombramiento de vicario le libró el mismo 
Santo Toribio, el 2 de Julio de 1603, en el pueblo de San 
Pedro de Huaricairi; y el Deán y Cabildo en sede va- 
cante le confirieron también el vicariato el 16 de Ju- 
nio de 1606. 

Véase en qué términos se expresa sobre Avila el 
visitador Martínez, al pronunciar su veredicto, en la 
causa de visita que siguió: «Fallo,atento a los descargos 
que dió, que le debo absolver y absuelvo, y doy por 
libre de los dos cargos que le fueron hechos, y de todo 
lo en ellos contenido, y debo declarar,y declaro al dicho 
licenciado Francisco de Avila por sacerdote muy hon- 
rado, docto, estudioso y honesto, de mucha virtud y 
recogimiento, y que ha acudido y acude assí al officio 
de cura, como al de Vicario, con mucha diligencia y 
cuydado, y merece que su señoría Iltma. le premie, y 
haga merced en lo que se le offreciere. Y por esta nuestra 
sentencia definitivamente juzgando así lo pronuncio 
y mándo».... | 

En 1607 presentó Avila, al Cabildo en sede vacante 
una solicitud para que se instruyera una sumaria infor- 
mación sobre su vida y costumbres, a tenor de las once 
preguntas contenidas en el interrogatorio que formuló: 
pedía también copia de los títulos de su ordenación, de 
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los grados de licenciado, bachiller y doctor; y de las vi- 
sitas por él hechas en San Damíián,Chaclla y Mama: a 
fin de que, en presencia de esos documentos, el Rey y 
el Consejo de Indias le concedieran una Dignidad o 
Prebenda. 

Fueron declarantes: el Dr. D. Bernardino de Al- 
manza, Tesorero de la.Iglesia de Cartagena; el Licencia- 
do Alonso Menacho y el Bachiller Diego González Cha- 
morro, curas de la Catedral de Lima; y los doctores 
Carlos Marcelo Corne, Magistral, y Francisco de León 
Garavito, Catedrático de Prima de leyes en San Marcos. 
El expediente original en 29 hojas de dicha información 
se conserva; y merced a él se conocen detalles sobre la 
vida del Cura Avila hasta entonces. Dicho expediente 
concluye con este PARECER: 

«En la ciudad de los Reyes. A diez y siete días del 
mes de Mayo de mil seiscientos siete años, el señor 
doctor D. Pedro Muñíz, Deán de la Saneta y Cathedral 
Iglesia de la dicha ciudad, Provisor e Vicario general en 
ella e su arzobispado. Por su señoría Deán y cavildo 
sede vacante y en birtud de la comisión que tiene de su 
señoría para lo aquí contenido abiendo visto estos auctos 
e ynformacion—dixo que a los testigos, que en esta 
ynformación an depuesto, conoze de muchos años a 
esta Parte y los tiene por hombres Prencipales, temero- 
sos de dios, K tiene por cierto, que Por ningun Interés 
depondrán más de lo que supieren. Y entendieren, con 
toda Puntualidad. Y que al dicho doctor Francisco de 
Avila conoze desde niño expuexto,a la puerta de xpóval 
Rodríguez, Ensayador del Cuzco, y de beatriz de ávila 
su Mujer, y con aberse criado con grande Pobreza fué 
desde niño tan yncelinado a la virtud y estudios, que en 
su buena ynclinación, a mostrado siempre ser hijo de 
Padres nobles y se a dado al estudio Con tanta codi- 
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cia E curiosidad sin de Ramarse. En vicio ninguno que 
en los dichos sus estudios, asi de gramática como En 
cánones, asta graduarse de doctor a hecho Bentaja 
siempre a todos los estudiantes que con él concurrían 
En el estudio. E asi fue siempre tenido Por el mexor 
estudiante absolutamente de los de la Unibersidad de 
su tiempo y a el susodicho le encomendaban. comun- 
mente los maestros los actos generales, de Exercicio de 
argúir y después de aber alcanzado el sacerdocio y aca- 
bado sus estudios Con el Probecho virtud y diligencia 
que tiene Referidos, se encerró en una doctrina de yn- 
dios, Donde tiene cierta Relación su merced Y save que 
a servido la dios en la dicha doctrina de yndios, Ense- 
ñnándoles nuestra santa fe católica y administrándoles 
los sacramentos con muy buen exemplo y celo del apro- 
bechamiento E salbación de los yndios, Y con la que a 
ganado en la dicha dotrina bino a esta Unibersidad 
Y se graduó de licenciado E dotor, con grandes mues- 
bras de su abilidad E letras y se opuso a la calongia Doc- 
toral que su magestad mandó se proveyese por concurso 
enbiándole tres nombrados, para Presentar, el que más 
su magestad se sirviese. E en el qual dicho concurso 
mostró bien sus letras, y erudición Leyendo, Respon- 
diendo, E arguyendo. E dió mucho contento al arzobis- 
po E prebendados, Y al oydor señalado por el señor 
don Luis de Velasco virrey destos Reynos, Para asistir 
al dicho concurso, aunque no le cupo la suerte. Por las 
cuales causas, El arzobispo don Thuribio Mogrovejo 
que sea en gloria y después de sede vacante su merced 
como Deán E Provisor deste arzobispado. le tiene enco- 
mendado, y echo vicario de las provincias al Rededor, 
muchas leguas de su benefficio. E que por las dichas 
causas lí razones, tiene por cierto será serbicio de dios 
nuestro señor que su magestad se sirba de hacerle mer- 
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ced, En cualquiér dignidad O calongia deste Reyno co- 
mo sea de las Iglesias más prencipales e más Ricas por- 
que asi se Premiará la birtud E letras, y estudios y se 
animarán otros, pobres, y desamparados como el dicho 
Doctor francisco deúvila a sido desdesu niñez a seguir 
la virtud y estudios. y esto es lo que le parece, En su 
conciencia E lo firmó. El Doctor Muñiz.—Ante mi,Cris- 
tóval de Villanueva, secretario y Notario público.» 

El inolvidable americanista Jiménez de la Espada 
que equivocadamante creyó limeño al Cura Avila, hace 
su merecido encomio; lo llama famoso, por su diligencia, 
habilidad y predicación, y por su pluma; dice,que era 
un Varón cuya modestia rayaba con sus talentos y vir- 
tudes; y cita en parte, lo que con sus servicios y méritos,se 
expuso al Rey,en 1610, al oponerse a una canongía de 
la Iglesia de Lima.Avila dice así::Soy persona de letras 
y que las profeso y meprecio de ellas;doctor en cánones 
por esta universidad, donde fuí graduado,rigurosamen- 
te examinado y aprobado habiendo estudiado siempre 
con extremada pobreza y no más ayuda que la de Dios 
que fué servido alimentarme y me ha ocupado más de 
tres años en curatos de indios, enseñádoles, y doctri- 
nándoles en nuestra santa fé católica....Soy asímismo 
hijo expuesto de esta tierra,de padres naturales de esa, 
y nobles, aunque no conocidos; gozo de los privilegios 
de los que el derecho llama expuestos quorum parentes 
ignorantur, y por el consiguiente.soy hábil para cualquier 
oficio, dignidad, canongía y beneficio, así por derecho 
como por indulto que concedió la Santidad de Clemente 
octavo a los tales expuestos, y para mejor cautela y 
abundancia, tengo particular dispensación en caso que 
fuere necesario. Aunque a lo que he entendido, el ser 
expuesto, que es lo que más me había de ayudar, me ha 
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dañado cerca del Cabildo de esta Iglesia,en la nonina- 
ción que hizo, si no me puso en buen lugar». 


Cuando el Párroco de San Damián disfrutaba de 
más crédito, entregado al estudio y al servicio de su 
doctrina,en Septiembre de 1607 inicióse contra él un ex- 
pediente de 24 capítulos; acusándolo de exacciones con- 
tra los indios, de recargo del trabajo destos, y de algunas 
otras faltas graves en el ejercicio de su cargo. Era Pro- 
curador general de indios Francisco de Avendaño. 

Avila fué enjuiciado y estuvo aquí «preso; absol- 
viéndolo al fín, el Racionero Dr. Baltasar de Padilla, 
Juez, Vicario y Visitador general del Arzobispado, por 
el Venerable Cabildo en 'sede vacante. Confirmó la seri- 
tencia, el “4 de Diciembre de 1609,el Dr. Feliciano de 
Vega, Provisor y Vicario general: quien en ella dice: 
«Fallamos atento los autos y méritos de esta causa, que 
debemos de absolver, y absolvemos, y damos por libre, 
al dicho don Francisco de Avila, de los dichos capítulos 
y de lo demás pedido contra él en la dicha razón, atento 
a la retractación y apartamiento de los dichos indios y 
testigos que contra él depusieron en la dicha causa, con- 
tra los cuales le reservamos su derecho a salvo, para 
que en razón de su calumnia y lo demás, pida y diga en 
justicia como le convenga.» 

Así terminó, después de trascurrir más de dos años, 
este ruidoso proceso, que puso a prueba la honorabili- 
dad y la paciencia del Dr. Avila; y que consta de 144 
hojas en folio español. En una declaración que prestó 
el acusado,el 3 de Septiembre de 1609, afirma: que con- 
taba 36 años de edad y 13 de sacerdocio: habiéndome 
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servido este dato, para fijar el año 1573 como el de su 
nacimiento. 

Conviene no olvidar lo que asevera él mismo, en la 
Prefación de sus Sermones: que los indios forjaron en 
complot esa querella calumniosa, por sus prédicas fre- 
cuentes, impugnando la idolatría; y,sobre todo, por el 
sermón que les hizo, en la más solemne de sus ficstas, 
el 15 de Agosto de 1609 contra Pariaccacca y Chaupi- 
ñamocc, divinidades de primer rango en la comarca. 

A causa de lo mucho que había sufrido Avila en 
San Damián, por las imputaciones de que fué víctima, 
debió pretender otro curato. El Rey lo nombró para el 
de Huánuco en 1610: cuyo beneficio aceptó, poniendo 
un interino mientras él desempoñaba otro cargo. 

El 13 de Diciembre de 1609, ante selecto auditorio, 
'recitó el Dr. Avila, en la Catedral de Lima, una elegan- 
te oración latina, felicitando por su reciente llegada al 
Tltmo. Arzobispo Lobo Guerero, y llamando su atención 
sobre la idolatría de los indios. El virtuoso Prelado, 
lleno de celo,lo nombró primer visitador de idolatrías 
en 1610; y en este carácter comenzó luego la visita de, 
los pueblos de San Damián, Mama, San Pedro de Casta, 
Huarochirí y San Lorenzo de Quinti: poniéndose tan 
grave en Casta que tuvo que venir a Lima a medicinar se, 

Continuó a visitar a su costa, siempre de Cura de 
Huánuco, hasta 1618 en que lo nombró el Rey Canó- 
nigo de la Iglesia de la Plata, y después Maestrescuela 
de ella hasta 1640. Restituído a Lima, tras larga ausen- 
cia, fué Canónigo de su Cabildo, del año 32 al de su 
muerte 

En los nueve años contínuos de su visita no hubo 
día que pasase sin predicar siquiera una vez y en mu- 
chas ocasiones eran más de dos los sermones al día. En 
Charcas predicó a los indios en su lengua todos los do- 
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mingos y fiestas, por espasio de dos años; y en Lima has- 
ta 1643, en que se lo impidieron la sordera y achaques 
seniles que sufría. 

El Dr. Avila fué uno de los siete primeros visitado- 
res de idolatría que designó el Arzobispo Villagómez; 
a pesar de la incapacidad en que ya estaba de ayudar 
de otro modo que con sus consejos y experiencia. 


Nuestro Avila al ver como los indios, sus feligreses, 
ocultaban y disimulaban su idolatría, tomó el interés 
más vivo en extirparla, convirtiéndolos y destruyendo 
los ídolos, los adoratorios, y aun los mallquis o cuerpos 
de sus primogenitores. 

Ufano de sus hechos, próximo a su fín, hace él mís- 
mo la narración de ellos en esta pregunta de sus Ser- 
mones: «¿Yo proprio,no saqué más de treynta mil ídolos 
por mis manos abrá treynta años de los pueblos del Co- 
rregimiento de Huarochirí, Yauyos, Xauxa, y Chaupi- 
huaranccas, y otros Pueblos, y quemé más de tres mil 
cuerpos de difuntos que adoraban? Esto es muy público 
nen este Reyno, y oy pienso que todos han buelto a lo 
mismo». (T. 4 pág. 236). 

«En concepto de algunos, dice Jiménez de la Espa- 
da, estas visitas fueron un estrago una desolación, don- 
de quedaban para siempre destruídas, con los ídolos y 
adoratorios indianos y con los vasos, vestidos, útiles e 
insignias de su culto gentílico, infinidad de monumentos 
interesantísimos eindispensables a la ¿historia de aque- 
llos pueblos...... Pero la indignación que esa ruína 
pudiera excitar se atenúa bastante, considerando que 
la mayor parte de aquellos adorados objetos eran sim- 
ples piedras del campo o del camino, que los infieles 
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DE LA RELIGION Y RITOS DEL PERU HECHA POR LOS PRI- 
MEROS RELIGIOSOS AGUSTINOS QUE ALLI PASARON 
PARA LA CONVERSION DE LOS NATURALES. 


Jesús: Ilmo. Sr. :Entre llas cosas principales quel 
sabio pide a los que han de gobernar, es oír y entender 
los negocios, audiens sapiens, sapientur erit et guberna- 
cula possidebit:lo cual tan a la clara veo en V. $., por 
donde creo y tengo por cierto que haber sido promovido 
a este cargo ha sido electión del Spíritu-Santo, pues con 
tanta diligencia inquiere y pretende saber las Cosas y 
negocios, las costumbres, y todo lo de aquellas tierras 
tan remotas y Creo quel mesmo Spíritu Santo alumbra 
a V. S. porque todas las veces que le oigo hablar de aque- 
lla,tierra,me espanto en ver que con ser tierras tan apar- 
tadas y de tanta diversidad de climas y temples, tanta 
diversidad de costumbres, de cada una habla como si 
las hobiese andado, que en verdad que yo, con haber 
por tantos tiempos andado y rodeado aquella tierra, no 
sabría tractar los negocios tan al propio; y así lo tengo 
por dón de Dios y tengo gran speranza quel Señor por 
su misericordia quiere ya dar algún asiento a la tierra 
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tan desasosegada: plega al Señor no sea por falta de los 
que la han gobernado y porque la cobdicia no haya ce- 
gado el entendimiento. Y viendo yo que V. S., entre 
otras cosas que deseaba,era ver en qué se habían DUDAS 
do los religiosos de la orden de nuestro Padre Sto. Agus- 
tín de los reinos del Perú, determiné de dar alguna rela- 
ción dello, de las cosas que yo alcanzo, que todas no se 
pueden screbir por estar acá apartado; placerá a Dios 
que volviendo allá, daré más larga'relación a V. 5. Y su- 
plico por caridad V. S. supla mis faltas,que este atrevi- 
miento ha sido del gran contento que tengo de ver y 
entender el celo con que V. $. trata los negocios y cómo 
todo lo que pretende llevar por razón y justica, guián- 
dolo todo a Dios. 


En el año del Señor de 1550, por el mes de Enero 
del dicho año, la Mag. del Emperador N. S., mandó al 
Padre Fr. Francisco Serrano, que entonces era provin- 
cial, que pues ' había frailes de la dicha orden en la Nueva 
España y habían aprobado también que enviase reli- 
giosos a las provincias del Perú, pues en éllas había más 
necesidad, y así el dicho Padre provincial recogió doce 
religiosos, varmnes muy siervos de Dios, y los envió a - 
Sevilla para que en aquella flota fuesen. Los religiosos 
son los siguientes: Fr. Andrés de Salazar,FPr. Hierónimo 
Meléndez, Fr. Antonio Lozano, Fr. Juan de Sant Pe- 
dro, Fr. Diego Palomino, Fr. Andrés de Ortega, Fr.Pe- 
dro de Cepeda, Fr. Baltasar Melgarejo, Fr. Juan del 
Canto, Fr. Juan Chamorro, Fr. Francisco de Frías, Fr. 
Juan Ramírez, a los cuales,estando en Sevilla para em- 
barcar,les escribió una carta instruición ques la que si- 
gue: 


Muy reverendo Padre, y Padres míos: 
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La gracia del Spiritu-Santo sea siempre en su guar 
da y los lleve y conserve en salvamento, para que dig- 
namente le sirvan en la obra para que los escogió. Yo 
he rogado al Padre provincial de México tomase ese tra- 
bajo de querer ir hasta Sevilla para que los encaminase 
en su viaje, y él por me hacer placer y a vuestras reve- 
rencias buena obra, lo ha tenido por bien; por tanto,en 
todas las cosas hagan lo quél dixere hasta su partida. 


El modo que ternán para el que ha de ir por mayor 
de este, juntarse han un día cuando al Padre provincial 
pareciere y dirán una misa al Spíritu-Santo, y dicha 
juntorse han en un cierto lugar, elegidos dos escudri- 
ñadores, con el Padre provincial de México,que se halla- 
rá presente, elijan un Prior canónicámente, y este tal 
elegido y nombrado,yo lo confirmo por ta! Perlado vues- 
tro, in nomine Patris el Fillit et Spiritu Sancti, Amen. Y 
al tal electo le mando, en virtud de sancta obediencia, 
que luego lo acepte y se tenga por tal Perlado, y miande 
en todas las cosas como disponen nuestras constitucio- 
nes y manera de vivir; y este tál sea 'siempre Prior y 
Perlado de todas vuestras reverencias en esas partes 
del Perú,hasta tanto que vayan los religiosos que han 
de ír de México. E idos, juntarse han todos en la cib- 
dad o pueblo que pareciere que más conviene, y dicha la 
misa de Spíritu-Sancto y guardando el modo y con- 
cierto que quieren nuestras constituciones, eligieréis uno 
del cuerpo de esa congregación; y el tal electo llamarse 
há provincial por la manera susodicha; y su oficio se- 
rá el que exerza el provincial desta provincia de Cas- 
tilla; y este modo se guardará de ahí en adelante en 
todos los trienios que subcediere. Juntados en el día que 
en estas partes nos juntamos y eligieréis vuestro Perla- 
do y Provincial por la manera susodicha, el cual terná 
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la gobernación de esas partes y regirá sin ningún scrú- 
pulo, y el tál será subyecto a los provinciales destas 
partes. 

Quiero,padres míos, advertiros y juntamente man- 
dárselos,que huyáis de hacer novedades, sino que pro- 
ouréis de plantar la regla y manera de vivir de nuestra 
orden, porque si otra cosa quisiéredes hacer, luego cae- 
rá. Y no os rijáis por algunos hervorcillos o devociones 
que suelen algunos tener; mas mirad vuestras leyes y 
con mucha prudencia, y tened siempre respeto a los 
tiempos venideros que se mudan,lo cual podéis mani- 
fiestamente ver, cuando los apóstoles comenzaron a 
predicar, cómo en breves tiempos se mudaron muchas 
cosas de las que ellos instituyeron y en sus mesmos tiem- 
pos, y así os habed ni más ni menos como en esta pro- 
vincia. 

Quiero,mis charísimos padres, dar fin a esta carta 
encomendándoos lo que Jesuchristo Nuestro Señor al 
fin de su partida encomendó a sus amados discípulos, 
que fué la paz y la concordia, y que ésta procuréis de 
guardar con gran diligencia y cuidado: tened siempre, 
mis amados padres, delante de vuestros ojos la obra de 
tan gran servicio de Dios a que vais a comenzar y quel 
demonio,nuestro adversario, se ha de esforzar a pertur- 
baros; mirad que no le queráis dar lugar,resistidle, y si 
alguno no le resistiere, vos qui spirituales estis instruite 
llum in spiritu lenitatis. 

Otra cosa más, padres, les quiero advertir,y es, que 
huyan de opiniones, sino que prediquen su Evangelio: 
procurad de tener afabilidad con todos; obedeced a los 
gobernadores y Obispos, y con todos agradable conver- 
sación, con mucho spíritu, y celo y charidad de los na- 
turales de esés partes. Suplico yo a Nuestro Señor que 
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siempre sea en su guarda y les dé gracia para que siem- 
pre hagan su sancta voluntad, y que oiga yo muy bue- 
nas nuevas siempre de vuestras reverencias; y ruéguen- 
le que me dé gracia para que siempre yo le sirva y le dé 
buena cuenta de lo que me ha enconmendado, lo cual 
espero alcanzar por sus oraciones. Y tengan por cierto 
en que todo lo que yo pudiere les favoresceré agora y 
en todo tiempo; y ruégoles que siempre que haya apa- 
rejo, me escriban para que sepa yo que van buenos; y 
mándoles que guarden esta carta para que vean lo que 
han de guardar y seguir. Deste nuestro convento de Me- 
dina del Campo,y de Abril a 14 de 1550 años.—Menor 
hermano de vuestros reverendos.—Fray Francisco Se- 
rrano, Provincial. 

Al cabo de un mes que esta carta llegó, que fué por 
el mes de Mayo, y llegó a Sevilla el Padre provincial de 
México, Fray Pedro de San Román, eligieron su mayor, 
que fué al padre Fray Andrés de Salazar, varón apos- 
tólico y cristianísimo, y se embarcaron. Y en la mar 
padecieron mucho trabajo, porque aquella flota se de- 
tuvo, e iban mal proveídos de las cosas necesarias co- 
mo gente nueva en la mar y varones que más pretendían 
lo espiritual. En fín, llegaron a Panamá por Junio de 
dicho año, donde estuvieron tres meses y se embarca- 
ron en el Mar del Sur, y de ahí a dos meses llegaron a el 
puerto de Pacasmayo, y Otros a Paita, y caminaron a 
pie con harto trabajo por los arenales. En este tiempo 
venía por aquel camino el Ilustrisimo Visorey 1D. Anto- 
nio de Mendoza, con el cual venía el venerable padre Tr. 
Juan Estacio, de la dicha orden, su confesor; y venía 
también a ayudar a los padres. Y así llegaron a la cíu- 
dad de los Reyes todos,por cuaresma; y allí entendieron 
en hacer casa,y así les dieron el solar,que era una huer- 
ta donde edificaron el monasterio ques agora de Ntro. 
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Padre Sancto Agustin de la cibdad de los Reyes. Llega- 
ron todos sanos y ninguno murió en el camino, y así to- 
mado el sitio y la casa, convocaron capítulo en la dicha 
cibdad de los Reyes,a 19 días del mes de Septiembre de 
1551, y fué elegido en primero provincial el padre Fr. 
Juan Estacio. Y luego comenzaron a entender en la 
obra a que habían ido, y fueron el padre Fr. Pedro de 
Cepeda y otro religioso a la provincia de Guarochirí, 
tierra muy áspera y fría, 18 leguas de la cibdad de los 
Reyes, donde estuvieron poco tiempo, porque en este 
tiempo venía el exército del tirano Francisco Hernán- 
dez Girón a Pachacámac. Y como los frailes lo supieron 
desampararon el repartimiento, por quel tirano no lo, 
forzase a ir en su real, y volviéronse a la cibdad de los 
Reyes, de donde salió el real del Rey nuestro,señor hasta 
Surco. Y Francisco Hernández se puso en la guaca de 
Pachacámac y de ahí la orden envió al Padre Fr.Pedro 
de Cepeda y Fr. Baltasar de Melgarejo que fuesen al 
real de S. M. a predicar y confesar. El padre Melgarejo 
era predicador más oído que había en aquella tierra y 
animó mucho a los del real del Rey, en tanto que vino 
a oídos del tirano, y le escribió una carta la cual se vió 
en todo el real, la cual decía así: 

Muy magnífico y reverendo señor: 

Sabido hé que vuestra paternidad me hace más 
guerra con su lengua,que no los soldados con sus armas, 
y estoy espantado que no acordándose vuestra pater- 
nidad de nuestra amistad, y considerando mi buen in- 
tento, y que lo que pretendo es servicio de Dios,vuestra 
paternidad me sea tan contrario: Merced recibiré que 
haya enmienda en el negocio, porque de otra manera 
dándome Dios victoria, forzarme há vuestra paterni- 
dad a que no mire nuestra amistad y quien vuestra pa- 
ternidad es, cuya muy magnífica y reverenda persona 
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guarde. Deste mi real de Pachacámac, besa las manos 
de vuestra paternidad, su servidor.—PFrancisco Hernán- 
dez Girón. 

En este tiempo se retiró el dicho Francisco Hernán- 
dez con su exército, y fué hasta Tucara (1) donde fué 
del todo desbaratado, y así los religiosos tornaron a su 
obra y enviaron a otros dos a la provincia de Guamachu- 
co, que fueron el padre Fr. Juan de San Pedro y Pr. 
Juan del Canto, porque en esta provincia se tuvo noti- 
cia que había gran cantidad de ídolos y idolatrías y 
guacas, que llaman los indios,oratorios donde están los 
ídolos, y muchos hechiceros, y que era cuasi la fuente 
de donde habían emanado las huacas. Y allí asentaron 
otra cosa (2) en la mesma pampa o plaza de Guamachu- 
co, donde estaban grandes edificios del Inga (3) y agora 
está el monasterio en el mesmo edificio, que allá llaman 
tambo, donde han estado la orden, y está. Estuvieron 
más de un año, que los indios que tienen gran diligencia 
en sus secretos, no quisieron descubrir las guacas y mal- 
dades, porque decir que luego est incertum, y así los en- 
gaña el demonio. Y los frailes los'iban aficionando con 
buenas obras que les hacían y acariciándolos con pala- 
bras, con el favor de Nuestro Señor se vino a descubrir 
la maldad y guacas y de aquí dieron noticia a toda la 
tierra, donde se ha hecho gran servicio a Dios. Y viendo 
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(1) Léase Pucara. La batalla de. Pucara,en la provincia actual de 
Ayaviri, Departamento de Puno,la describen todos los cronistas de las 
guerras Civiles y muy detallada se lee en la Historia del Perú del Palen- 
tino. Lib. lI cc. LI, y LIV. 

(2) Léase, otra casa. 

(3) Efectivamente, Huamachuco posee ruinas de palacios, templos 
y habitaciones departiculares, lo que atestigua que fué cabeza de uno 
de esos reinos preincáicos del Norte del Perú que cayeron bajo la sobe 
ranía de los Kechuas cuando la conquista de Túpac Inca Yupanqui. 
Las extensas ruinas se conocen con el nombre de Marca Huamachuco 
y han sido minuciosamente descritas por el arqueólogo francés Mr 
Charles Wienner en su obra Pérou eí Bolivie. 


lo que se descubría enviaron otros dos frailes princi- 
pales, ques el P. Fr. Antonio Lozano y Fr. Juan Ramí- 
rez, los cuales descubrieron todos sus secretos y Origen 
de sus dioses falsos y muchas supersticiones y engaños. 
Lo más principal de lo cual tractaremos aquí, todo será 
posible tractarlo, y así tractaremos de la origen que 
hallaron de las guacas principales,y de lo que cada uno 
servía, y de sus adoraciones y sacerdotes, y mochas,que 
ellos llaman, que en indio mochar quiere decir adorar; 
desta provincia en particular y de los errores que estos 
indios tenían, porque en otras provincias hay diferentes 
maneras; todo lo cual,con el favor divino, pienso, ido a 
aquellas provincias y reinos, screbir y enviar a V. $., 
porque acá no se puede así creer todo. Y entienda V. $. 
que aquí solamente tractaré lo que en esta provincia y 
en otras han hecho los religiosos de la orden de los her- 
mitaños del Nuestro Padre Sancto Agustín,e yo he visto 
e halládome en muchos cosas destas, y todo lo que en 
general y particular tractaré. No por esto digo que las 
otras órdenes, como de Sancto Domingo y Sancto Fran- 
cisco,no han trabajado mucho y sacado muchos ídolos, y 
en la predicació del Evangelio hecho como varones apos- 
tólicos; pero esto que aquí tractaré será de los padres de 
nuestra orden, correspondiendo a lo que V. S. me man- 
da y para que vea cómo han trabajado y trabajan, que 
en verdad que espanta, Y así tractaré desta provincia 
de Guamachuco,la cual terná como ciento y treinta le- 
guas de largo, y mucho más de ochenta de ancho; con- 
fina por la una parte con la provincia de Caxamalca, 
y por la otra con los Llanos, con Chicamé y Pacasmayo: 
por otra parte con los Conchucos (4). Terná aquí la ór- 
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(4) Sobre los Conchucos y los Caxamarcas véase nuestro estudio 
Los reinos preiíncaicos del norte del Perúen Boceros HisTORICO3,t.11,Edi- 
ción 1918. 
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den como ducientos leguas de visita, y así tractaré pri- 
mero lo que descubrieron los padres de Sancto Agustín: 
qué sintieron los indios de Dios, cómo le mochaban y 
adoraban: lo segundo, cómo ordenaban sus sacerdotes 
y confesiones: lo tercero,de los ídolos y guacas en parti- 
cular y de algunos herbolarios, todo esto o lo más por 
vista de ojos; y como digo,no se puede scribir todo, sino 
algunas cosas notables. 


Tuvimos en casa unos yanaconas, lenguas, especial 
uno que se llamaba Marcos, el cual parece que Nuestro 
Señor le alumbró y fué buen cristiano, y éste secreta- 
mente avisó de algunas cosas y guacas,y de allí se des- 
cubrió lo demás. A este mataron los indios con sus se- 
cretas bebidas, que cuando entienden que algún indio 
descubre sus secretos, luego lo matan. 


Comenzando a preguntar a los sacerdotes qué sen- 
tían de Dios,a quién adoraban, dixeron que a Ataguju, 
criador de todas las cosas, al cual tenían por principal 
fin, según su ley; y éste dicen que está en el cielo y que 
no se mueve de allí, sino que desde allí gobierna todas 
las cosas y las cría,y dicen quél hizo el Cielo y la Tierra 
y las gobierna de allí, y éste viéndose sólo, crío otros dos 
(éllos dicen cruz o hacer por este verbo, ruran, que quie- 
re decir hacer) para que fuesen tres, y todos estos tres 
tuviesen una voluntad y un parecer, y éstos no tenían 
mujeres, y eran conformes en todas las cosas. El demo- 
nio, qués como zamua de Dios, les dixo ésto y esta fal- 
sísima Trinidad. Estos dos que hizo Ataguju, el uno se 
llamaba Sagadzabra y el otro Vaungrabrad: éstos lo ha- 
cian y gobernaban todo con Ataguju. Preguntábamosle 
cómo sabían ésto,dicen que de inmemorial tiempo a esta 
parte sus padres lo supieron de sus padres y antepasa- 
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dos,y asi vino de mano en mano hasta nuestros tiem- 
pos, después a sus hijos subcesivamente. 

Para adorar a esta falsa Trinidad y mocharla, tenían 
grandes corrales, y éstos tenían por una parte la pared 
muy alta, y tenían dentro unos hoyos donde hincaban 
unos palos para hacer las fiestas, y en medio ponían un 
palo y revolvíanle con paja y atábanla,y el que habían 
de sacrificar subía encima del palo, vestido de unas ves- 
tiduras blancas, y mataban a un coy (5) y ofrecían la 
sangre a Ataguju,y él comíase la carne; y otros mataban 
ovejas y echaban la sangre al palo y comíanse la carne, 
que della no había de sobrar nada ni de allí habían de 
sacar nada para las otras. Había en las paredes muchas 
poyatillas para guardar las reliquias que de la oveja o 
carnero quedaban; y destos corráles está llena la tierry 
y desbaratamos muchos, y en los tambos y caminos los 
hay con muchas poyatillas y muchos en el Perú los ven 
hasta hoy día,y no saben lo que es. Todos se arruinaron 
en Guamachuco y quitaron los palos, al pie de los cua- 
les echaba el mayor sacerdote gran fiurez (6) de azua 
e chicha y zanco (7): sanco es un poco de harina de 
maíz, revuelta con agua caliente, y  desto.hacen una 
comida general para todas las guacas, y esto dicen que 
come Ataguju. Y en estos corrales hacían grandes fies- 
tas en sus sacrificios que duraban cinco días, y ha- 
cían grandes taquis (8) y cantos, vestidos lo mejor que 
podian,y hay grandes borracheras, e en todo este tiem- 
po no dexaban de beber, unos caídos y otros levanta- 
dos, y así se celebraban sus desventuradas fiestas. 
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(5) Coy o Cuy llamado por los españoles conejo de Indias. Los 
yungas sacrificaban también al Cuy a sus divinidades tutelares. Así lo 
cuenta Calancha en su Crónica Moralizada. 

(6) Así ei: el original, quzá si se refiera al nombre de la vasija. 

(7) Zaco o Zancu era el panecillo fo mado de harina de maíz. 

(8) Faquisbaile o danza. 


También mochaban a Ataguju de otra manera,que 
es quemando coca, que es una yerba que los indios pre- 
cian mucho, y dicen que trayéndola en la boca sin tra- 
gar, toman gran ánimo y se hacen cinches, que en la 
lengua quiere decir valientes: con esta yerba hacen 
grandes maldades y sacrificios, y se halla cantidad dé- 
lla en las guacas: es una yerba como zumaque,; tiene las 
hojas más anchas; hay cantidad délla en los Andes del 
Cuzco, y en los Charcas, en Pocona. Sabe el Señor cuan- 
tas idolatrías y hechicerías se quitarían si no las hobiese 
porque,como después diré, la más delicada y encubierta 
manera de idolatrar es con élla, pues quémanla y di- 
cen que aquel humo sube hasta el cielo a Ataguju y le 
da olor; y esto hacen para pedir vida para éllos y para 
sus hijos, y para susganados y para los demás indios, y 
para que no se mueran presto (9): también en esta fies- 
ta matan coyes y echan chicha y dan zanco y las de- 
más Cosas. 

Hacen también otra manera de mocha y adoración 
a Ataguju,y es que ordinariamente el Cacique y prenci- 
pales se salen a comer en la pampa o plaza, y allí be- 
ben; y antes que comienzan a beber, derraman un poco 
de chicha del macte o vaso en que beben, mochando y 
adorando a Ataguju y a la tierra, y ésta derraman en 
señal de salva o bendición que hacen a su Criador, o 
por mejor decir, al demonio; y en esto han menester los 
sacerdotes que están en las doctrinas tener aviso, por- 
que piensan que lo hacen por limpieza, y así engañan. 

También hacen, y nosotros vimos, el sacrificio 
queste Ataguju tenía dos criados que le servían: el uno 
se llamaba Uvigaicho y el otro Vustigui: a éstos mocha- 


(9) Concrdante con Acosta. Historia Natural y Moral de las In- 
días t. 1,l1ib, IV e. XXII, 
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ban matando coyes y les daban zanco,y la manera del 
mochar era cuando el maíz echa la flor, dícenles: «rogad 
a Ataguju que no caiga granizo en los maíces, y rogalle 
que me dé mucho maíz y hijos y ovejas, yv de todas las 
cosas que más hobiere menester». Y éstos tenían éllos 
por intercesores del pueblo,y a éstos acudían como nos- 
otros a los santos, y éstos dos servían a Ataguju; y cuan- 
do crió a estos dos, crió a otro que se llamaba Huaman- 
siri(10), del cual hemos de tractar después. Es menes- 
ter que en tiempo del granar del maíz el sacerdote ten- 

ga diligencia, porque en este sacrificio se hacen gran- 

des idolatrías. 

Antes que comencemos a tractar de la origen de 
los ídolos,será bien dar a entender cómo el demonio en- 
gañaba a éstos y cómo los hacía sus sacerdotes o hechi- 
eeros para hablar con él,porque a estos desventurados 
y bárbaros, con mostralles algunas cosas y hablalles, 
les engañaban,y en decir que hablaba,y aún hasta hoy 
habla con éllos, cosa muy claña y que cada día lo han 
visto los padres e los indios lo dicen; e como esta gente 
sea tan instable e de poco sustén, e no tienen freno en 
sus apetitos, ni saben resistlr a lo quel demonio les pone, 
fácilente los trae a lo que quiere. Y este es el mayor tra- 
bajo de la doctrina de aquella gente queaunque con gran 
fuerza hayan pedido baptismo, fácilmente el demonio 
los torna a sus ritos antiguos; e por esto es menester 
grandemente en aquella tierra, que si un sacerdote lo. 
hace bien y da el ejemplo, no lo muden de allí, porque 
los cognosce; que acontece venir otro a la doctrina, y 
aunque sean baptizados, decir que no son cristianos y 
tornarse a baptizar, como son amigos de novedades y 


(10) Guamansiri= Alcón hábil; Huamon= halcón, y siri,es seguramen- 
te variente de Sírae,el hábil en dichos y sentencias, y también el hacen- 
doso. 
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tienen poca fee. Ansí que de muchas maneras hacia él 
sus sacerdotes, y no diré aquí más de dos o tres maneras, 
por evitar prolixidad. 

La manera primera y más general quel demonio 
tiene y tuvo en hacer ministros y alcos(11) y sacerdotes, 
es que Cuando vee que hay algún indio hábil para sus 
negocios y más curiosos en las cosas, aguarda que sal- 
ga al campo por leña o a sus estancias y chacaras, y 
cuando llegan a alguna laguna, que hay muchas en aque- 
lla tierra, entonces el demonio procura de engañallos, 
y échalesdelantelunos matecillos o calabacillos muy ga- 
lanos en el agua,y él va a tomarlos y los calabacillos por 
astucia del demonio huyen y éntranse debajo del agua, 
y Otras veces nadan encima del agua; jugando,embebé- 
cense tanto en ello, hasta que están medios tontos, y en- 
tonces el demonio tómalo y mételo o llévalo a la guaca y 
tiénelo allí cinco días, y a otros diez, y allí les enseña las 
cosas que pertenecen para su oficio, ques algunas ma- 
neras de curar para los indios, y después que salen de 
allí mándale ayunar cinco días, y después de ayunados, 
queda hábil para hablar con él todas las veces quél quie- 
re. El ayuno es que no ha de comer agí, ques de la que 
llaman en nuestra España pimiento de las Indias, ques 
gran cosa para los indios, cuasi no comen sin ella,ni sal. 
Ni han de beber azua o chicha,ques su vino, ques maíz 
molido,cocido y colado, ques lo que principalmente sus- 
tenta los indios, y es una bebida que los emborracha 
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(11) Alcos equivale a perro. Véase Tchudi. Col. URTEAGA-ROMERO 
t.IX.p.55 quizá si por error del copista aparece en el manuscrito Alcos 
por saceráote, pues los ministros del Culto,según Arriaga,eran los mar- 
ca, llayca, yacarcaes, rapiac, hamurpu ichuris, hacuc, aya torpu, hua- 
ca rimachi, y huillac,entre los que el Sumo Pontífice era el Huillac Humu, 
y los servidores de los templos yana huillac. Véase Arriaga, Extirpa- 
ción de la idolatría en el Perú, Molina Relación etc. Col. Urteaga. t:1. 
Garcilaso Comentarios Reales lib. V. c. VIII. Jesuita Anónimo: Rela- 
ción en TRES RELACIONES DE ANTIGUEDADES PERUANAS p. 174, 
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como vino. No han de dormir con sus mujeres, y sique- 
branta el ayuno, no es buen hechicero; y aparéceles de 
noche y díceles: «¿por qué no me servís¿, (y esto estando 
el indio durmindb), que yo te haré rico y te daré lo que 
quisieres?». Y desta manera le sirven muchos y en- 
séñales otras muchas cosas e embustes: aquí diré una 
que ví,que dixo el hechicero que le había ense ñado el 
demonio, y es que hacía salir sangre a otro indio»o india, 
sin hacer agujero, ni otra cosa,ni herida alguna; y otras 
cosas les hace hacer, y diversidad de cosas que espan- 
tan y atraen a los pobres indios, y los engañan. 

El principal de los sacerdotes es un'indio que se 
llama' Xulcamango y era el mayordomo de todos,el qual 
es alco y cognoscen los padres lo hizo hechicero e su 
sacerdote desta manera: estando una noche durmiendo 
vino a él el demonio en figura de águila dos o tres veces 
y él con la manta queríala tomar en tres noches, y él 
viéndose perseguido de aquel águila, andaba muy triste 
y comenzó a pensar qué sería aquello, y con el pensa- 
miento perdió el sueño, y no dormía y andaba medio 
tonto o loco y flaco de la gran tristeza; y viéndole asíel 
demonio,vino corriendo a él y díxole cómo el águila que 
se le apareció era él, y que porque lo quería mucho y 
le quería hacer mucho bien y servirse dél, y que le haría 
muy rico y en mucha abundancia le daría cuanto ho- 
biese menester: y el indio con las promesas se holgó y 
aceptó el oficio y ayunó, e así fué el principal de los ne- 
gros sacerdotes (12). 

De otra manera también hizo hechicero y su alco, 
que dicen éllos, o sacerdote, a otro indio que se llama 
Xulcaguaman, éste guardaba las ovejas de su padre, y 
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(12) Quizá si el autor designe con la palabra negros a los sacerdotes 
del Diablo (espiritu maligno) pues no existiendo gentes de este color en- 
tre los indios, la palabra no puede tener sino un significado metafórcio, 


un día vino a él el demonio en hábito de indio, y díxole 
y rogóle que matase un corderito de aquellos de la tie- 
rra, y que se lo comiese, y el mozo díxole que le placía, 
y entonces tomó el demonio la sangre y comió al parecer, 
y la carne dexóla; y otro día tornó a aparecer y díxole 
que matase dos y hizo lo mesmo; y así prosiguió hasta 
que mataron treinta. Y otro día díxole que hurtase una 
oveja para lo mesmo, y dejaba la carne, que comían unos 
leoncillos y raposas y otros animalejos que hay por aque- 
lla estancia; y la sangre tomaba el demonio; y como el 
padre del mozo echó menos tanto ganado, preguntóle 
que qué se había hecho, y él le respondió que los leones 
lo habían comido, y entonces el muchacho tuvo temor 
y miedo de su padre, y ausentándose dél, luego el demo- 
nio se entró en él y andaba de acá para allá haciendo 
cosas de loco y sin juicio; viéronle otros hechiceros y 
díxole cómo quien había hablado con él era el demonio, 
y que le quería para su sacerdote y alco, y que ayunase 
los ayunos acostumbrados y que fuese a visitar y a mo- 
char o adorar a el ídolo Catequil, del cual diremos des- 
pués, y de allí adelante quedó maestro. Desta manera, 
y de otras muchas, los engaña el demonio, y esto averl- 
guamos claramente, que como son como niños, fácil- 
mente los engaña y con cositas los atrae y Otras veces 
los espanta, y es cosa de oír el gran temor que tienen a el 
demonio, que ellos llaman Zupai,y a las guacas e idolos. 

Antes que tractemos de los ídolos que se sacaron en 
particular y destruyeron, /es menester entender questas 
guacas y ídolos y cosas que adoraban y mochaban és- 
tos, eran piedras hechos gestos de indios,e otros de palo, 
oO Cosas que les parecía a éllos que no eran como las otras 
¡Gran ceguedad que el demonio les tenía tan a su man- 
dar, que lo que a él le parecía les hacía adorar por Dios! 
Y la manera que tenían general, cuando querían hacer 
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su mocha o adoración, era que hacían una almohada 
muy labrada de muchos colores e labores, y para las 
guacas que no eran tan principales, no les hacían tan 
galanas, y hacian un cestillo o canastillo de verguillas 
muy blancas, y texían con lana, y era por abaxo ancho 
y en lo alto angosto; tenía cuatro o cinco palmos de alto, 
una vez mayor otra menor, y en lo angosto hacían una 
red que no saliese fuera sino que quedase dentro una 
. concavidad para poner la guaca, y a este cestillo vestían 
; como personas, de muy lindas y ricas camisetas de 
¡ cumbr, que es la tela que é!llos hacen de lana de las ove- 
jas de allá, con sus mantas y llautos, cue son aderezos 
¡de cabras 113) muy ricos con argenteria y chapas de 
¡Oro y plata y con plumas muy galanas de diversas ma- 
'neras; poníanles sus chuspas llenas de coca, y poníanle 
¡guaracas o hondas para tirar, y algunas les ponían capi- 
cetes de plata o cobre, y dobla y Olras muchas cosas. 
¡Y aquí venía el demonio y se metía en aquel cestillo 
que vestido estaba y allí hablaba con los hechiceros so- 
lamente. Cuando el hechicero había de entrar a hablar 
en la guaca; tenían aquel lugar bien aderezado los cria- 
dos de la guaca, ponían una manta muy pintada y muy 
grande como velo, para que no viese el pueblo al hechi- 
cero en tanto quél hablaba a la guaca, y cuando la ha- 
blaba respondía la guaca recio para que el pueblo la 
oyese y lo que pedía y quería dar: algunas dicen que las 
más veces no respondía el demonio, sino aquel hechi- 
cero fingía la voz, pero los indios afirman estotro, quel 
demonio respondía, por cosa muy averiguada. Y des- 
pués de oída la respuesta y engañoso oráculo, que mu- 
chas veces, y las más, mentía, hacían grandes fiestas,ma- 
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(13) Así en el original, pero debe ser error del copista, pues segura- 
mente el autor quiso decir «aderezos de cabezas». 
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taban coyes y ovejas, y la sangre daban a la guaca; y de 
aquí fué cuasi toda la ropa que se sacó de las guacas, y 
se quemó mucha, estaba toda manchada de sangre, 
y muy ensangrentada. Y después de ofrecida la sangre 
guisaban a su modo aquellas carnes y comían todos; y 
el hechicero para sacrificar ha de ír ayuno, que en tres 
días no ha de comer sal ni axí,ni ha de dormir con su 
mujer. Después que han comido, sirve el hechicero a la 
guaca de azua o chicha, y allí luego hacían grandes bo- 
rracheras y taquis,que son cantares en loor de la guaca, 
y vertían mucha chicha o azua y daban zanco a la guaca. 
Ya dixe arriba lo ques zanco,y para hacer la chicha y 
zanco y para guardar y para vestir la guaca,tenían sus 
criados y criadas, y mayordomos y pastores para los ga- 
nados de la guaca y para las demás cosas necesarias 
para el sacrificio. Los hechiceros se vestían camiseta de 
pluma con muchas chapas de oro y plata y con grandes 
coronas de plumas redondas y grandes, y otras ropas 


que después diremos. 


Como el demonio, padre de mentiras y fábulas, 
siempre desdel principio pretendió engañar con vani- 
dades a los que ve Ciegos, así a esta gente para traella 
a su falsedad inventó mill fábulas para que adorasen lo 
quél pertendía, como se verá claro en lo que después 
diremos. Ya arriba hecimos mención de cómo cuando 
Ataguju a sus criados Sugad-gabra y Ucioz-gabra(14) 
crió con ellos juntamente a Guamansuri,pues finge el de- 
monio, y los indios lo tenían muy creído, que Ataguju 
envió a el mundo desde el cielo a este Guamansurl, y 
éste vino a el mundo a la provincia de Guamanchuco 
que de allí se había de comenzar, y cuando vino halló 
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(14) Estas dicciones no tiene significado ni en kechua ni aimara, 
quizá si son dicciones yungas o de ese idicma, ¡Chinchaysuyo tan exten- 
dido en Huamachuco. 


en él cristianos que en lengua de Huamanchuco se lla 
ma guachemines, y él andaba muy pobre entre éllos. 
Y los guachemines le hacían trabajar y hacer sus Chá- 
caras: tenían estos guachemines una hermana que lla- 
maban Cautaguan, la cual tenían muy encerrada, que 
no la veía nadie; y un día fueron los hermanos fuera, y 
entonces Guamansuri fué a élla y con engaños y halagos 
la hubo y empreñó. Y como los hermanos guachemines 
la vieron preñada y supieron el negocio, y que Guaman- 
suri había sido el estuprador y agresor, prendiéronlo y 
quemáronlo y hiciéronle polvo; y dicen los indios que 
los polvos se subieron al cielo y que se quedó allá con 
Ataguju; y por esta causa, por entonces, no hubo la 
creación de los indios; y a élla pusieron a muy buen re- 
cadbo. 

Al cabo de pocos días Cautaguan parió dos huevos 
y murió del parto y entonces tomaron los huevos (15) 
y echáronlos en un muladar, y de allí salieron dos mu- 
chachos dando gritos, y tomólos una señora y criólos; 
y el uno se llamaba el gran Cepocategutl principio de mu- 
chos males, y el idolo más temido y honrado que había 
en todo el Perú, adorado y reverenciado desde Quito 
hasta el Cuzco y más temido de los indios; y el otro her- 
mano se llamaba Piguerao. Este Catequil fué a donde 
murió su madre y resucitóla, y entonces la madre dióle 
dos guaracas,o hondas,que su padre Guamansurl había 
dejado para que las diese a los que parlese, porque con 
aquéllas había de matar a los guachemines. Y entonces 
dice quel fuerte mancebo mató a los guachemines, y a 
algunos que quedaron echólos de la tierra; y entonces 
subióse al cielo ly díxole a Ataguju: «ya la tierra está 


(15) Una leyenda parecida ha conservado el Padre Calancha al dar 
noticia de las idolatrías de los indios yungas de la costa, en su Crónica 
Moralizada. 
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libre y los guachermines muertos y echados de la Tierra, 
agora te ruego que se crien indios que la habiten y la- 
bren». Ataguju respondió que pues lo había hecho tan 
fuertemente y había muerto los guachemines, que fuese 
a el cerro Ipuna, que ellos llaman, que se llama Guacat, 
encima de Sancta Cruz,ques donde agora está fundada 
la villa de la Parrilla, entre Truxillo y Lima, (15) (en el 
cual cerro yo he estado, porque allí había muchas ofren- 
das de chicha y ropas y otras cosas que a ál ofrecían los 
indios en memoria de su criador) y que fuesen a el di- 
cho cerro y cavasen con taquillas o azadas de plata y 
oro,y de allí sacaría los indios,y de allí se multiplicarian 
y se multiplicaron todos; y así se hizo y que de allí salió 
su principio. Y de aquí es ques grande el acatamiento 
que tienen a Catequil y el temor, porque dicen ques el 
que hace los rayos y truenos y relámpagos, los cuales 
hace tirando con su honda (16). Adóranle y mochánle 
mucho y tienen dél gran temor y sírvenle mucho y ofre- 
cen mucho a su guaca por miedo que no les mate, y ha 
acontecido muchas veces que va un indio sólo por una 
xalca y acierta a tronar,y como éllos son tan pusilánimes 
y de poco ánimo, muere de miedo, y dicen que Catequil 
los mata. De aquí verá. V. S como sin dubda por aquella 
tierra muchos años antes había memoria de cristianos 
y se había predicado el Sancto Evangelio,porque por los 
indios es muy común, y allá en el Collao se halló una es- 
tátua de piedra, en un lugar que no me acuerdo del 
nombre, questo muy público es, como Apóstol,y con su 
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(15) El actual puerto de Santa, que se halla precisamente entre 
Lima y Trujillo. 

(16) Catequil, el rayo adorado por los indios de Huamachuco según 
nos lo cuentan los agustinos, también era adorado entre los keshuas. 
Véase Garcilaso. Col. Urteaga t. 1. y la interpretación que de este mito 
hacen, Riale, Mythologie Comparée t. 1,c,XVI p. 259 Edi. 1878 y Pí y 
Margall Historia de América t, l, Cc XXV p. 389. 
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corona y oxotas como acá los pintan. Y dicen los indios 
que aquel Viracoche les quería hacer cristianos y lo e- 
charon de la tierra (17). Lo segundo es que dicen los in- 
dios que porque los indios mataron a los guachemines 
y los echaron, agora los cristianos son sus enemigos y 
les hacen tanto mal y los roban y toman sus mujeres y 
haciendas; y por esto éllos son nuestros enemigos, y el de- 
monio, porque mataron los guachemines a Guamansurl, 
quiere mal a los cristianos y los teme y no querría que 
en Cosa recibiesen la ley de los cristianos, y no hay que 
dubdar sino que es grande el ódio que nos han tenido. 
Después de pasado esto, el demonio inventor de 
la idolatría, mandó que Catequil fuese adorado en Por- 
con, cuatro leguas de Guamachuco, y que fuese allí 
servido y honrado y mochado,y que de allí provería a 
todos los indios y les daría todo lo que hobiesen menes- 
ter, así de comidas como de ovejas y hijos. Y así es de 
saber que en este Porcon,en lo alto de un cerro, están 
tres peñas muy grandes, y a la primera llaman Apocalé- 
quil y a la segunda Mamacatequil, (18) y a la terce- 
ra Pigueroa (19), y su madre Cautaguan Y en la prime- 
ra hizo el demonio que los indios hiciesen de una piedra 
una estátua de hombre los mejor que ellos pudieron, y 
pusiéronlo encima de la peña primera, y esto era el gran 
Apocatequil, la guaca y ídolo de más reverencia y más 
general de toda la tierra(20). Tenía abajo un gran pue- 
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(17) Nótase aqui ligeros indicios de las tradiciones peruanas res” 
pecto a la salida de Viracocha, conservadas por Betanzos, Suma y Na” 
rración de los Incas, y por Gomara, en su Historia del Perú. 

(18) Las dicciones Apo y Mama son kechuas y significan 4Apo=se- 
nor, amo; Mama=madre. 

(19) Piqueroa parece alteración de Punchao=señor del dia entre 
los kechuas. 

(20) Muchos de los cántaros de la región del Chimú representan 
ídolos de forma humana saliendo de las peñas o incrustados en ellas, 


— 23 — - 
blo para su servicio: sien nombre delesta salían por la tie 
rra a pedir, de temor que tenían, daban cuanto tenian 
desde Quito al Cuzco, y,como digo, todo el pueblo estaba 
para el servicio de la guaca y había grandes casas de 
servicio, y tenía muchas haciendas y cinco sacerdotes, 
dos mayordomos y otra mucha gente y criados; era 
donde más de por toda aquella tierra hablaba el de- 
monio. 

En tiempo que vinieron los cristianos a la tierra 
habiendo la disensión y guerra entre los dos herma- 
nos del Inga Guainacap (21), Atabalipa y Huáscar, 
porque dixeron a Atabalipa que Catequil había respon- 
dido que Huáscar había de reinar y no él, envió un ca- 
pitán suyo a donde estaba la gran guaca e ídolo de su 
hermano Huáscar; y el capitán como en el pueblo halló 
resistencia,subió en la peña y dió una coz a el ídolo Ga- 
tequil y derribólo abajo, y del golpe que dió que- 
bróse la cabeza y el cuerpo hízose pedazos, y entonces 
los indios de guerra que traía consigo tomaron la cabe- 
za y echáronla en un río,y después algunos pedazos,y 
robaron mucha cantidad de oro y plata que tenía la 
guaca, y aún dicen que desto llevaron después a Caxa- 
malca para dar a los cristianos. Hizo también traer 
gran cantidad de leña y ponerla al rededor de la peña y 
cercarla y ponerle fuego, lo cual afirman los moradores 
de aquella tierra que ardió un mes, y más, e yo he visto 
y hasta hoy día hay,gran cantidad de carbones y pie- 
dras quemadas; pero quedaron el pueblo y los sacerdo- 
tes, y todavía mochaban y adoraban la peña. Después 
el sacerdote mayor supo cómo la cabeza de Catequil 
estaba en aquel río y con gran cantidad de indios y ami- 
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no ha de parecer ilógico el suponer que sean estas figuras de los cánta- 
ros,la representación de los ídolos Catequil y Piqueroa. 
(24) Huayna Capac, Atahuallpa y Huascar. 
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gos fueron al río y sacaron la cabeza y tres pedazos del 
cuerpo, y con gran reverencia los llevaron e hicieron una 
gran casa y los pusieron en ella,y lo adoraban como an--. 
tes y le ofrecian mucha ropa. Después que vieron que 
los cristianos iban en aumento, porque no la quitasen 
o desbaratasen, quitaron de allí la casa y llevaron la 
cabeza y pedazos en una sierra muy alta,y en una cueva 
que estaba en una peña y allí se adoraba,y hacía el de- 
monio mucho mal. Lo primero que con el favor de Dios 
se descubrió fué ésto, que deshicieron el adoratorio de 
Porcon estos padres Fr. Antonio Lozano y Fr. Juan 
Ramírez, y después con gran dificultad y trabajo ha- 
llaron en la Sierra la cabeza y pedazos de Catequil y 
traxéronlo al monasterio,dando grandes gracias a Dios. 
Los ganados y ropa quitaron y repartiéronlos por los 
pobres; de la ropa hicieron frontales y doseles para las 
iglesias: hallaron algunas trompetas de plata baxa y 
metal, y otros vestidos de sacerdotes. Después,secreta- 
mente, en viniendo al dicho monasterio el padre pro- 
vincia,l que lo guardaron para que lo viese y diese 
gracias a Dios que habían quitado tanto mal, y lo mo- 
lieron y echaron un río abajo el polvo porque no ho- 
biese memoria: quitaron el lugar de Porcon y truxéron- 
lo a Otras partes. 

Después de entrados los cristianos en la tierra,una 
india andaba pensando en las cosas de Catequil: apare- 
cióle una piedra pequeña y élla tomóla y llevóla al gran 
hechiero y dixo: «esta piedra hallé;» y entonces el hechi- 
cero preguntóle a la piedra ¿quién eres?, y la piedra 
respondió, o por mejor decir, el demonio en ella: «yo soy 
Tantaguayanai, (22) hijo de Catequil» y el hechicero 


(22)Una leyenda en que se halla este extraño mito de Guayanay 
nos ha conservado el padre Anello Oliva.Véase su Historia del Perú 
Lib. 1.c. 11, párrafo 1. p. 24 y sigs. Edición Lima 1895. 
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dixo: «si eres hijo de Catequil, llevémoste a tu padre»: 
v dende allí le comenzaron a honrar. Y así hallaron a otro 
que se llamaba Fatazoro y pintáronlo ambos;y así iban 
los hechiceros hallando piedras que fuesen hermosas, 
y decían que eran hijos de Catequil, y ansí se multipli- 
caron, que por infame y apocado se tenía el pueblo que 
no tenía dos o tres o más idolos destos; y estos ídolos se 
multiplicaron. Después de entrados los españoles en la 
tierra, hallaron los padres los dos primeros, y después 
sacaron más de trecientos de los lugares y pueblos, y 
los quemaron y deshicieron y quitaron los hechiceros. 

Había en Guamachuco en el tiempo del Inga, rey 
de aquella tierra,nueve guacas o ídolos principales, las 
cuales adoraban y mochaban Guainacap y aun Topa 
Inga; las cuales tenían sus vestidos y trompetas y Ove- 
jas y muchas cosas que les daba el Inga. Y cada una sus 
criados y criadas y sacerdotes; tenían muchos aderezos 
de sus personas, los nombres de las cuales son estos: 
Ulpillo, Pomacama, Caoquilca, Zuingachugo, Nomadot; 
Guaracacayoc, Guanacatequil, Casipoma, Llaiguen: to- 
das estas sacaron los padres y deshicieron, con el favor 
divino, y se quemaron y despojaron. 

En una gran cueva, que en lo que se pudo medir, y 
el padre Fr. Juan Ramirez lo midió, tenía diez y ocho 
brazas de hondo, y había mucho más, que por su an- 
gostura no se pudo entrar ni medir: entrábase a élla por 
unos escalones bien hechos, y en lo hueco de abajo es- 
taban muchas losas muy bien puestas y aun lado pues- 
ta una piedra, que era el ídolo que llamaban Llaiguen, 
a quien mochaban y pedían agua y Otras cosas.A esta 
cueva acorrían grande gente de todas las provincias a 
pedir sus necesidades, y era grande la ceguedad que te- 
nían, y creían questa guaca les proveía y les daba el 
agua y las demás cosas, y era cosa de espanto la dili- 
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gencia quel demonio tenía de incitar los indios que fue- 
sen a adorar a esta piedra. Y así,entre otras cosas que 
los hechiceros nos dixeron, que estando uno de éllos muy 
triste que se le secaba el maíz, le apareció el demonio en 
figura de indio y le dixo que fuese a Llaiguen y luego 
llovería, y que no estuviese triste v que ofreciese chi- 
cha y las demás cosas que'solian ofrecer, y el indio 
tomó su consejo y hizo lo quel demonio le dixo; pero no 
llovió, y a'nsí se quedó como engañado, más por esto no 
se apartó de su idolatría.Los Padres lo truxeron al mo- 
nasterio y lo metieron por camino, y parece que volvió 
en sí: habíale acontecido esto cuatro meses habrá. Esta 
cueva cegaron con muchas piedras y lodo los padres, y 
el ídolo Llaiguen hicieron polvo y quemaron, de manera 
queno pudiesen volver a él. 

En un cerro altísimo y muy redondo, que apenas 
se podía subir por su grande altura, y porque allí es cosa 
de espanto los vientos que hacen, está otra cueva, de la 
cual salía gran viento, y alrededor della había grandes 
corrales para sus sacrificios: dentro della estaba un ído- 
lo que llamaban Caurxi, y allí dentro echaban y arroja- 
ban sus sacrificios: subieron allá con gran dificultad los 
padres y deshicieron todo el edificio, quebrantaron el 
ídolo, aunque por los grandes vientos apenas podían 
estar allí. 

Entre unas peñas altas hallaron los padres otra 
cueva, no muy honda, donde estaba otro ídolo o guaca 
llamado Guallio: éste mochaban y adoraban cuando 
hilaban la ropa del Inga Huainacápac y los otros ingas 
y ofrecianle coyes y untaban las peñas con la sangre: a 
éste venían a mochar desde Caxamalca, y aun poco 
había que habían sacrificado, porque hallamos la san- 
gre recién echada: para entrar en ella era un gran  peli- 
gro; pero el padre Fr. Juan Ramírez y Fr. Alfonso Mal- 
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donado con gran dificultad entraron,y con gran peligro, 
porque a deslizarse poquito caían cien mil estados de 
hondo, y en verdad que cuando se vieron dentro que les 
pesó, visto el peligro; pero con el favor de Dios derriba- 
ron el ídolo de allí y desbarataron la cueva: ofrecían 
también a este GuaJlio, huesos y torteros (23) y cuernos 
y huesos con que hacen la ropa y combi 

En una xalca y despoblada tierra estaba una piedra 
como una mano,y estaba en una parte muy despoblada: 
a este ídolo llamaban Casqutlca, tenía una casa hecha 
de molle, ques un árbol de mucha virtud, y otra grande 
para las fiestas: había en estas casas muchas lanzas para 
guarda de la guaca: estaba esta piedra e ídolo muy en- 
bixado, ques un colorado que allá tienen muy preciado 
a manera de bermellón: a esta guaca concurrían siete y 
ocho pueblos a pedir agua. Hallamos aquí un hechicero 
corcobado (24) que dixo que la guaca lo había puesto 
así: ésta destruímos,y derribamos las casas y las quema- 
mos y la piedra molimos y echamos como las demás 
donde no paresciese. 

Entre las otras guacas e ídolos una de las que más 
es de notar es una que hallamos en el pueblo que se lla- 
maba Casiapoma, la cual Guanacap tenía en mucho y 
la traía en la guerra y era muy su querida: era de palmo 
y medio de largo; era muy mal hecha y fea y tenía una 
garganta desgarrada y en élla un agujero,y dado por 
encima un betún, que parecía cuerpo humano más que 
palo u otra cosa. Es cosa de notar que dicen los indios 
por muy averiguado, que le echaban por la garganta 
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(23) Los torteros, llamados también cilulos, son unas cuasi esferitas 
de piedra, hueso O marga cocida, horadadas por el medio, sirven para 
hacer pesado el huso en el hilado.Con el huso de madera se atraviesa por 
el agujero central. Estos husos y torteros se hallan con profusión en 
las tumbas de mujeres, en las necrópolis de los yungas. 

(24) Así en el original debe leerse, jorobado. 
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una oveja de aquella tierra y la consumía, o por mejor 
decir,el demonio la hacía invisible y como que la consu- 
mía: echábanle también gran cantidad de sangre de co- 
yes. Dicen y afirman también queste ídolo andaba y 
bramaba como león y hacía gran ruído: sacóse y tráxose 
al convento de Guamachuco para que lo viesen los pa- 
dres, y allí la vieron el padre Fr. Hernando de Cantos y 
Fr. Alonso;y el padre prior Fr. Antonio Lozano la tomó 
en la mano y la dejó caer en tierra y se deshizo como 
un poco de estiercol pardo: hallamos en su servicio cinco 
criados y criadas; tenía muchos aderezos de ropa que le 
había dado el Inga, lo cual se aplicó,como lo demás,para 
las iglesias y pobres: sacrificábanle como a las demás 
guacas 

Tuvieron los padres noticia de un ídolo llamado 
Guamanstiai, y andando en el rastro lo negaban los in- 
dios bravamente, y aunque con halagos y amenazas no 
aprovechaba, acordaron los padres decir una misa del 
Spíritu-Sancto y encomendarlo a Dios para que descu- 
briese aquel ídolo y tuviese S. Mi por bien de quitar 
aquella idolatría tan grande,porque también a este ídolo 
tenía en mucho el Inga. Dícha la misa, luego un indio 
vino a los padres y les dixo quél daría el ídolo y diría 
dónde estaba: dixéronle que lo diese y no tuviese temor, 
y fueron detrás de la iglesia, y estaba allí en una pared, 
frontero del altar mayor para podelle adorar de dentro 
de la iglesia, y parecía que adoraban a Dios(25): tendría 
la pered donde estaba hasta cinco palmos y estaba en 
un hueco muy escondido: había el Inga dádole mucha 
ropa y otras cosas, y se sacó un pálio para el Sancto Sa- 
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(25) Era costumbre entre los indios yungas y kechuas colocar sus 
ídolos en los huecos de pared fabricados como hornacinas,que ellos lla- 
mabaun machayes. 
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cramento.y muy rico: tenía muchos criados v servicio; 
todo lo quitaron con el favor de Dios. 

Tenían una costumbre los ingas y reyes de aquella, 
tierra que cuando conquistaban alguna provincia, como 
en el Perú haya tanta diversidad de temples y unos se 
oponen a otros, cuando conquistaban alguna provincia, 
miraban dónde había otra que tuviese semejante tem- 
ple y tomaba la mitad o gran parte de aquéllos que había 
conquistado y pasábalo a la otra provincia semejante, 
y a los de la otra, digo otros tantos de aquella provin- 
cla,traía a la conquistada,y éstos llaman mitimaes: pues 
una de las provincias que más parecía a la del Cuzco en 
la frialdad y en el temple,es Guamachuco y así del Cuz- 
co traxo mucho del linaje del Inga a Guamachuco que 
eran del Cuzco, cuando conquistó a Guamachuco, y así 
hay muchos mitimaes Ingas orejones. (Cuando éstos 
vinieron de antiguo tiempo, traxeron un ídolo o guaca 
que se llamaba Fopallimillay, pequeña y negra, que pa- 
recía plomada de albarniz: ésta se halló cuasi en las pri- 
meras con gran trabajo y gran dolor de quien las dió: 
hallóse en ella mucha ropa y aderezos y mucha sangre: 
la ropa se aplicó a las iglesias y pobres, como las demás 

También se hallaron en este tiempo tres guacas 0 
ídolos: la una se llamaba Muniguindo, que en lengua de 
Guamachuco (26) quiere decir redondo: con esta se acon- 
sejaban, y respondía cuando habían de ír a la guerra, 
y a ésta pedían su negro favor o ayuda para contra los 
enemigos. En otra parte tenían otra que se llamaba Yam- 
guanca, e la otra Yamoguanca, que eran unas peñas muy 


e 


(26) La lengua de los huamachucos si no era el yunga que se ha- 
blaba en el valle de Trujillo era un dialecto de este. Si existió el kechua 
fué seguramente como resultado de las conquistas de los kechuas, la 
antiquísima, coetanea con la civilización de Tiahuanaco, y la incáica, 
pero parece que la lengua imperial no era la más extendida en esta 
región. 
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grandes: todas estas tenían sus criados, unos para hacer 
chicha y otros para vestilla y otros para hacer zanco,y 
tenían sus rodelas y capacetes muy bien hechos; y sa- 
crificábanla como a las demás: fueron desbaratadas y 
quemadas y la gente quitada de allí. 

Como parecerá por lo que después diremos, para 
cada cosa, así en particular como en universal, tenían 
su ídolo: entre las otras, los Cumbicos (27) tenían una 
guaca o ídolo que se llamaba Quispeguanayal; a éste 
mochaban y adoraban para las tinturas para que salie- 
sen buenas, y dixeron los hechiceros que no había más 
de tres años que la habían hallado, y hallóla un hechice- 
ro y hizo al pueblo que la mochase por hijo de Catequil 
y por tál era tenida; y todas las veces que tenían ropa 
para pagar el tributo a su amo, hacían grandes fiestas 
con la guaca ya dicha. La cual tenía tres sacerdotes O 
hechiceros que hablaban con élla, y hacían los ayunos 
que la guaca les mandaba, para que la ropa saliese 
buena: hallamos en esta guaca linda ropa, porque ellos 
diesen buena tintura: fué deshecha y quebrantada co- 
mo lasdemás, y así la sacriticaban. 

Tenía el Inga Guainacap un capitán muy querido 
que se llamaba Xvulcamango: cuando murió les mandó 
el Inga que le adorasen y le pidiesen lo que habian me- 
nester: estaba como una medalla o imagen en una pared 
muy bien hecha, con dos perros (28) uno de un cabo y 
otro de otro, pintados y el capitán en medio: estaban 
bien ensangrentados de la sangre de los sacrificios: des- 
hiciéronse juntamente con la pared. 
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(27) Tejedores de ropa fina, llamaba Cumbi. En Cajamarca existía 
también una estancia de indios Cumbicos en la actual hacienda de este 
nombre. 

(28) Los perros,alcos, fueron totémenes de los Huancas, véase Con 
tribuciones a la Civilización y linguística del antiguo Perú. J. Tschu- 
dí. CoL. URTEAGA ROMERO. t. 1, p. 35 
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Una de las cosas que más espanta. y para que se 
vea cuando el demonio ciega hasta que trae a los hom- 
bres, el Inga Guainacap, uno de los mayores hechiceros 
que hubo en el mundo, sacerdote mayor del demonio 
Zupai, porque los Ingas esta preminencia tenían que 
aunque era rey, era mayor sacerdote; pues éste dexó en 
un cerro muy alto, cuasi tres leguas de Guamachuco, 
dos cantarillos de agua que llamaban magacti, para que 
cuando les faltase el agua la pidiesen a estos cantarillos, 
los cuales hallamos que no tenían ya más de los asientos 
los cuales hedían grandemente, que no había quien lo 
pudiesen sufrir; y la ceremonia que tenía cuando habían 
de pedir agua, juntábanse a su consejo,o cabildo,o como 
le llamáremos, los más principales y nobles de la provin- 
cla, cuando había seca y no llovía,y determinaban que 
era bien que enviasen los hechiceros para que ayunasen 
dos días y estuviesen en aquella sierra harto fría y ven- 
tosa, do padecían harto trabajo, según lo experimenta- 
mos cuando fuímos a quebrar los cántaros, que no lo 
podíamos sufrir, y que allí pidiesen agua a los cantarl- 
llos. Y en este año,que fué de cincuenta y siete, los he- 
chiceros fueron por mandado de ciertos principales,y 
hiciéronlo, mas no llovió y los hechiceros pasaron harto 
hambre y frío. Cuasi lo más desto vieron los padres y 
algo dello contó el principal de los hechicerog, y vieron 
allí otras muchas cosas, que por evitar prolexidad no 
cuento. Reprendieron los principales y caciques,que por 
su honra no se nombran,y dieron palabra de ermendarse 
quebráronse los cántaros y arrojáronse la cuesta abajo: 
algunas cosillas se hallaron; no quedó memoria de la 
guaca. 

En odos los pueblos desta provincia les suadió el 
demonio que tuviesen guarda común de todo el pueblo 
como los teólogos dicen que hay ángeles que lo guarda, 
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particularmente a cada república y pueblo, que,como di- 
go,el demonio imita todo lo que vee y se procura de trans- 
figurar en ángel de luz, aunque en esto se transfiguraba 
en piedra, y es que en cada pueblo había una guaca o 
ídolo que era una gran piedra hincada, como los pilares 
que hincan en las partes do hay nieve para mostrar el 
camino. Así, en cada pueblo había una piedra grande 
hincada, la cual llamban Guachecoal, y a ésta tienen por 
ojo del pueblo, y en ningún pueblo deja de haberla: a 
ésta adoran y mochan para que les guarde el pueblo y 
las Chácaras,que son sus estancias y sembrados: a éstas 
dan zanco y coyes y chicha para hacer su fiesta. Más 
de trecientas destas se quitaron por los dichos padres, 
y en muchas partes en su lugar pusieron cruces (29). 
En otra parte se halló otro ídolo llamado Tantazoro 
y tenía en su compañía otros tres, el uno se llamaba Ca- 
rua zoruc, y el otro Guarasgaide, y la otra era mujer,Gua- 
galmojon (30). Esta guaca e ídolo tenía diez hijos con- 
sigo que eran ídolos: todas estas guacas halló vestidas 
el Padre Ramírez y con muy buenos aderezos de sus 
personas; hallólas en una cueva questaba en una sierra 
muy áspera, donde se padeció mucho trabajo, que ape- 
nas se pudo llegar a élla, y parece que Dios dió fuerzas. 
Esta guaca Tantazoro, e ídolo, estaba desde tiempo del 
Inga, y en ésta se metía el demonio y hablaba mucho 
en élla y hacía entender a los indios que crecía como cre- 
cen los haces, y no pudo crecer más de hasta palmo y 
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(29) Quizá si tenía el mismo destino que los intihuatanas de los ke- 
chuas, o sea piedra de sacrificio cerca de las tumbas. Inti huatanas = 
Piedra donde se amarra el Sol o piedra donde se amarra la víctima para 
el Sol. Véase, Es. PERU BOCETOS HisToRICOS. Urteaga t. 11. Edic.Li- 
ma 1918. 

(30) En Cajamarca se. encuentra, en la ruta de Huamachuco, la 
hacienda de Guagel quizá si la palabra mojón, equivalente a pilar o 
aguja de piedra, es agregación posterior españolizada. 
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medio que tenía de grandor y altura. Esta era muy hon- 
auda y acatada de aquella tierra y la más servida, la 
Cual tenía para su servicio cuarenta y un vasos de plata 
y cinco coronas, catorce como herraduras que le ponían 
en la cabeza a la hechura de herraduras de caballo, y 
también los encaxaban por la barba, y así unas aba- 
jo y Otras arriba, y catorce trompetas de plata y cobre, 
y siete toldos grandes, los dos muy hermosos; los cuales 
son los dos doseles que están en el altar mayor del con- 
vento (31). Todo esto era para sus fiestas, y nueve Ove- , 
jas para sus sacrificios: de ropa para su vestir, tenía trein- 
ta y nueve piezas de ropa y cinco de argentería de plata, 
gran cantidad de vasos de diversas maneras,muy bien 
labrados, para su beber, y muy hermosos atambores y ' 
gran cantidad de plumas de diversos colores,y chuspas, 
que son las bolsas de indios, que traen colgadas debajo 
del brazo, y chumbes, que son como vendas que se re- 
vuelven las indias, y otras muchas cosas: Grandes astu- 
clas de los hechiceros desta guaca y desvíos que dieron 
para que no la hallasen,fué Nuestro Señor servido que 
no les aprovecharon, que a su pesar se quemaron las 
guacas,y la ropa y lo demás se dió a los pobres,e iglesias; 
y lo mesmo se hizo de la guaca, questaba allí, Guagal- 
mojon, questaba puesta un bulto como mujer, descu- 
biertas sus verglienzas mujeriles, y hacía entender a 
los indios el demonio que por allí engendra'ba los indios 
y los multiplicaba. Tenía ésta ropas mujeriles muy gala- 
nas y con topos de plata,que son con que se prenden las 
ropas, y una vincha de lo mesmo, ques con que se cogen 
los cabellos, y unas cortaderas (32) que las indias suelen 
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(31) Estos paños santuáricos elegantemente bordados, se encuen- 
tran con frecuencia en las necrópolis de los yungas. El Museo particu- 
lar del Dr. Javier Prado, en Lima, ofrece magníficos ejemplares. 

(32) Los llamados cortadores eran los tumis (cuchillos de cobre) y 
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traer para su servicio:hacíanle grandes fiestas, pero los 
padres la quemaron para que no engendrasen más hijos 
de perdición. 

Está una sierra muy alta,en un yermo,y a este asien- 
to llaman Conacocha (33): aquí había una casa muy 
sumptuosa y dos casas para el servicio de la guaca O 
ídolo, que se llamaba Ozorp:llao: en estas dos casas te- 
nían las vasijas y los vasos de la guaca y trompetas y 
tambores, y los vestidos,así de los hechiceros como de los 
chocarreros y truhanes, que también todos los caciques, 
o los más,tenían truhanes y chocarrerosy algunas guacas 
en todo el reino del Perú. Los vestidos eran unas cami- 
setas muy anchas y muy labradas, las cuales se vestían 
para las grandes fiestas, y la otra eran unas vendas lar- 
gas que se ataban a las cabezas; desnudos en cueros, ha- 
cian sus desventuradas fiestas: había más otras tres 
casas en que se llegaba la gente que venía a las fiestas. 
Estas seis casas quemaron los padres con las guacas, y 
se deshicieron los grandes corrales que para sus sacrl- 
ficios tenían, y andamios para lo mismo. Y a estos an- 
damios, sino para la fiesta o fiestas de Ataguju, que era 
el supremo sacrificio, a esta sunptuosa casa o endemo- 
niada guaca no llegaban a élla sino los del pueblo, por- 
que dicen los indios todos por cosa muy cierta y averi- 
guada, que si otros se atrevían a llegar a élla, que luego 
les daba un comezón, y rascándose, luego les caían gu- 
sanos y morían muchos, y lo mesmo dicen estos que 
acontecía a los que quebrantaban el precepto que 
siempre les mandaban, y era que le habían de mochar 
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los depilatorios eran de plata y oro, muestras de estos artefactos 
ofrece el museo Prado de Lima. 

(33) Tal vez Conacocha sea una antigua estancia de yungas,donde 
se hallaba el santuario al dios del fuego, Con. Conacocha significaría, 
¿aguna del dios Con. 
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y ayunar un año, y siquebrataban el ayuno y se atrevían 
a mochar la guaca, le acahecía lo dicho; y por esto muy 
pocos se atrevían a llegar a élla,así tenían para mocharla 
y adorarla un cerro, una legua desta parte, muy alto, y 
allí llegaban todos. Esta guaca había muerto mucha 
gente, por lo cual se despobló un gran pueblo questaba 
cerca, el cual pueblo despoblado y deshecho vieron 
los dichos padres, y hasta agora están las paredes medio 
caídas, y así lo afirman todos los desta provincia. Sus 
fiestas eran como las demás, salvo que las carnes que 
aqui sobraban no las osaban sacar: cierto,quien ha visto 
los embustes y temores y señorío quel demonio tenía 
entre estos, no se espantará. 

Cuando nacen dos de un vientre,agora sean hombres 
agora mujeres, o ovejas, siempre ayunaban cinco días y 
no salen de casa hasta el sexto día, en honra de una gua- 
ca, o ídolo que tenían para esto,que se llamaba Acuchu- 
ceacque, y después el sexto día salen a mochar a la falsa 
trinidad, ques Ataguju y los demás ya dichos. En esta 
fiesta ofrecen lo que en las demás, y esto dicen ques 
para que sus hijos sean buenos; y si son ovejas, para que 
multipliquen bien; el ídolo se quemó y se los dió a en- 
tender su vanidad. 

Para cuando se alzaba alguna provincia contra 
“llos, tenían su ídolo y guaca que se llamaba Yanaguan- 
ca, y con ella otra que se llamaba Xulceaguanca, y con 
ella a Ataguju: estas eran dos cerros muy altos, y a és- 
tos mochaban y adoraban para que les diese fuerzas. 
Estos tenían sus criados como los demás y hacían sus 
fiestas acostumbradas; quitáronle los criados y amedren- 
táronles de manera que no volviesen. Plega a Dics que 
así sea. 

Afirman los moradores desta tierra y dei pueblo 
donde estaba una guaca e idolo,que se llamaba Maillar, 
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que los que a élla llegaban irreverentemente, que luego 
se les encongían los brazos y piernas y quedaban tolli- 
dos, y por esto no Oosaban llegar a ella. Y así cuando los 
padres la fueron a quemar, no la osaban a mostrar de 
miedo; y así, más de fuerza que de voluntad, llevaron 
dos indos para mostrar, y se quemó contra la voluntad 
de los indios,y el demonio no tuvo fuerza para hacernos 
el mal que hacía a los indios. 

- Hallamos otro ídolo llamado Páucar (34): éste era 
hecho como papagayo, hecho de barro a reverencia del 
demonio, porquél se hizo papagayo, y a vista del pue- 
blo se metió debajo de la tierra. Y allí,en aquel lugar, 
hicieron el edificio y guaca, como papagayo, para acor- 
darse de aquella maravilla quel demonio había hecho. 
A ésta tenian gran reverencia y le ofrecían gran canti- 
dad de chicha: quebrantóse y derribaron los padres el 
edificio; y todo lo que había quitaron, con los criados 
que habia. 

Tenían estos indios un gran capitan del Inga, que 
se llamaba Cóndor, con un hijo suyo, el cual era señor 
de Guamachuco, que había que murió cuarenta y tres 
años, digo al tiempo que se halló y quemó su cuerpo. 
A éste mochaban los indios y adoraban y hacían gran- 
des fiestas a estos cuerpos, o por mejor decir, a el demo- 
nio en éllos hacian grandes sacrificios, quemaban coca, 
maíz y las otras cosas. Estos dos cuerpos los tenían es- 
condidos en unos montones de maíz, que dicen que allí 
'se conservaban mejor:teníanlos bien compuestos deropa 
y otras cosas. La cuarta domínica de Cuaresma del año 
de sesenta los hallaron los padres y los desparecieron, 
quemándolos y echándolos un río abajo, y sus Vestidos 
fueron dados a pobres. 
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(34) Páucar significa cosa fina, preciosa, agradable,apetecible. 


Descubrióse más en un pueblo llamado Llaga un 
idolo llamado por el propio nombre,y ahí había un co- 
rral lleno de ídolos, que por ser muchos no se contaron 
Lo ques de notar que aquí estaban en un aposento pe- 
queño unos cuernos de venado, quespantaban su mala 
hechura, que parecian cosa hechiza más que cuernos: 
llamábanlos vicaos, y dicen los indios, en universal to- 
dos,quél que llegaba a éllos se hinchaba y por esto lo mo- 
chaban y habían hecho aquel aposento. Tomáronlo los 
padres y no se hincharon, y Gquemáronlos y pusiéronlos 
de manera que más no pareciese. 

Había otra guaca llamada Guacancocha; aquí había 
más de cien ídolos de muchas maneras y eran más de 
ciento: todos se destruyeron con el favor de Dios. 

Hallarse há una casa muy común en todos los edi- 
ficios o los más del Inga y Rey de aquella tierra, y aun 
hasta hoy los pintan los indios,ques unas culebras muy 
grandes, y. dicen que el Inga tenía dos culebras por 
armas, y así las he yo visto en muchos tambos, especial- 
mente en el Cuzco y en Guamachuco. Dicen estos indios 
que antiguamente, en tiempo de Chacochima, que era 
capitán del Inga, que tenía toda la tierra, estando en 
Guamachuco con gran fuerza de gente, vino el demonio 
hecho serpiente a manera de culebra, la cual era según 
los que la vieron,tan gorda como un muslo,y tenía pelos, 
y la cabeza como de un vendado, y era tan larga que des- 
de la cabeza no podían ver la cola estando en tierra lla- 
na.A esta culebra o serpiente llamaban Uscaiguai;a esta 
mochaban los indios para ser ricos, porque traía unas 
petaquillas de oro en la cola, y después que la hobieron 
mochado y adorado, hicieron grandes alegrías, diciendo 
«ya mochamos a nuestro señor y dios y de aquí adelan- 
te seremos ricos.» Otra vez se les apareció diciendo que 
se quería subir al cielo, lo cual vieron todas aquellas 
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naciones que allí se hallaron;comenzó a subir haciendo 
vueltas por el aire y así se fué hasta que le perdieron de 
vista: yo he preguntado esto a muchos, por ver si con- 
formaban, y todos dicen lo mesmo; y en memoria desto 
hacían grandes fiestas y juegos, los cuales como sean 
idolatrías,vedan y han quitado los padres con gran fuer- 
za y que no pinten serpientes ni culebras (35). 

Para que se Vea hasta cuánta ceguedad los trae su 
pecado y el demonio y cuán con razón dice el Apóstol 
que por sus pecados los traxo Dios a adorar animales 
sucios y baxos, hallamos unas guacas e ídolos,que eran 
unas Zorras que llaman éllos añas(37)que por que saben 
que les come el maíz, porque no se lo coma, le adoran 
y mochan: cuando pueden tomar alguna sácanle las tri- 
pas y déxanla secar a el Sol, y después de seca, pónenle 
una manta como a mujer viuda, y pónenle una venda o 
llauto de lo que ellos suelen traer; y pónenle en la boca 
zameo para que coma y echan chicha y hacen sus sacrifi- 
cios. Vimos la zorra en su trono con un hijo en brazos y 
una mujer que le dá la teta, y la quemamos, y a ésta 
adoraban y hacían fiesta, para que se vea a cuanta ba- 
xeza y ceguedad ha traído el demonio a esta pobre gen- 
te, y cuánta necesidad tienen de doctrina y lumbre. 

Después de Ataguju, a quien éllos más adoran y 
tienen en más, es al Sol, el cual tienen por dios princi- 
pal,y a él hacian grandes fiestas y tenían grandes tem- 
plos en el Cuzco y todas las provincias,y en el mochade- 
ro del Sol, en el cual yo he estado, en Caxamalca,pusie- 
ron los españoles los tiros y versetes cuando prendieron 
a Tabalipa. Era grande la casa del Sol principal en el 
Cuzco,donde está agora el monasterio del Señor Sancto 


(35) También se hallaba muy extendido entre los yungas el culto 
de la serpiente, lo ¡mismo entre los chachapoyas y caxamalcas. 
(36) La zorra era llamada añax. 
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Domingo: había grandes monasterios y casas de muje- 
res doncellas, questaban encerradas y ofrecidas al Sol, 
que se llamaban mamaconas; y el Inga y Rey de aquella 
tierra se llamaba hijo del Sol, que en aquella lengua se 
llamaba Punchao, y así en aquellas casas de las mama- 
conas ninguno,si no sea el, Inga podía entrar; y a todos 
los que las servían capaban y eran eunucos (37); si una 
hallaban que había errado o sido traviesa, moría por 
ello y cuasi todo su linaje (39). Y así,en diversas provin- 
cias había grandes adoraciones, mochas y supersticiones 
a el Sol y ala Luna, y así aquí diré de algunas para que 
se advierta, y los que tuvieron Cuidado de los indios y 
sus doctrinas conozcan sus adoraciones y supersticiones 
quel demonio les hace hacer, especialmente en esta pro- 
vincia; y así diremos de las demás después, como tengo 
dicho. Pues en esta provincia estos indios cuando esta- 
ban malos y enfermos, porque tienen entendido quel 
Sol les puede darla salud y vida, hácenle sacrificio Co- 
mo a las demás guacas e idolos. Cuando van camino y 
están cansados,sacan coca de la chuspa y échanla a vo- 
lar por el aire dicendo a el Sol: «dame vida y no me can- 
se» y de la mesma manera hacen a Ataguju (38). 
También cuando quieren mochar a el Sol y adorar, 
enbíjanse la nariz con sanco amarillo como cera, ques 
untarse con aquella color amarilla y en la cara con colo- 
rado, y este puesto a pintar; y esta es la señal que quie- 
ren mochar a el Sol; y esto hacen también para pedir 
vida, y caen en la muerte: todo ésto tienen ya los padres 
quitado, porque les han dado a entender ser el Sol cria- 
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2 (37)Concordante con lo aseyerado por el Jesuíta Anónimo respec- 
Lay, los guardianes de los conventos de recogidas-TkreESs RELACIONES. 
12 Melación. Véase además Acosta. Ob. cit. Lib. V. c XV y Ramos 
Gibilán. Historia de Copacabana c. 1X. 

(38) Se comprende que el culto heliacr, era culto nuevo, impuesto 
a los huamachucos por la conqusta de los echuas. 
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tura de menos quilates quel hombre y ser criado para 
el hombre. 

Había otra manera de adorar a el Sol, que decían 
que allí donde 1tasce hay dos guacas e ídolos en Oriente, 
y esto les dixo el demonio, las cuales les dixo que se lla- 
maban Agan-yamoc, la otra Yagan-yahienac (39) a ésta 
hacen la fiesta ya dicha y para ella no tienen lugar seña- 
lado como para las otras, sino donde los toma la devo- 
ción allí la hacen. 

En todas las conjunctiones de la Luna, que éllos 
llaman quilla, ayunan,según la devoción que tienen, no 
duermen con sus mujeres, ni comen sal ni ají; carne sí 
y todas las demás cosas que pueden haber; beben cuan- 
to pueden, porque desto no hacen abstinencia; aquí 
ofrecen las cosas ya dichas, y esto hacen para pedir 
las cosas necesarias para comer, 

Es cosa de espanto el ruído y vocerías y llantos que 
hacen Cuando la Luna o Sol se eclipsa, que Cierto la pri- 
mera vez que lo ví, pensé quel mundo se hundía, y llo- 
rando y dando grandes gritos dicen a la Luna, que como 
dije Mlaman ellos quilla: «amama quilla, madre Luna 
para que te mueres, vuelve a vivir»; y sale toda la gente 
a estas voces: aquí no hacen sacrificio sino es supersti- 
ción, porque plensan que con las voces hacen vivir la 
Luna (40). 

También adoran y mochan a los luceros que salen 
a prima noche y al alba, y a éstos llaman en esta len- 
gua de Guamachuco exquioc (41) que quiere decir cosa 
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(39) Dicciones intraducibles en el kechua, y posiblemente alte >- 
das. 

(40) Concordante con Garcilaso y con Santa Cruz Pachacuti ¿0 
RELACIONES p. 121. 

(41) Se llamaba a entre [0s kechuas. Véase Acosta, 0b. 


cit. Lib. Y c, XVIII. Garcilaso. Ob. cit. Parte 1. Lib. 11, c. IV. 
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resplandeciente; y móchanles, cuando salen, para que 
les dé vida, y hacen grandes fiestas según está dicho. 

También adoran y mochan a las cabrillas que ellos 
llaman chuchococ (42) en esta lengua: a éstas dicen que 
adoran porque andan cerca de Ataguju, y  pídenle 
ají y las demás cosas que tienen necesidad, y hacen lo 
mismo que a las demás guacas. 

También adoran y mochan a la Tierra,la cual lla- 
man Pachamama (43) y Chucomama porque cuando na- 
cen de sus madres caen en ella,que ellos no curan de par- 
teras, sino arrójanlos en aquel suelo, y luego en todas 
las Indias las madres con los hijos se van al arroyo O 
yozo a lavar y bañar; y por esto la mochan y porque le 
dé fuerza y porque le dé el maíz, y porque no se canse, 
y porque Cuando la labran no se les quiebren sus palos 
y arados, y esto hacen dondequiera que se les antoja 
hacer las fiestas acostumbradas. 

Guando ponen nombre al niño, que es una manera 
de baptismo que el demonio les ha mostrado, mochan y 
adoran a Ataguju y hacen unas como poleadas (sic) y 
allí meten la cabeza del niño o niña y pónenle nombre, y 
este tienen por baptismo: aquí mochan porque el niño 
o niña no se muera, ni sea perezoso en trabajar; ofré-. 
cenle las Cosas ya dichas. 

Cuando el niño está grande, pónenle otro nombre, 
y pónenle unos paños para atajar sus vergúenzas,y en- 
tonces mochan y adoran otra vez a Ataguju para que 
le dé fuerzas al mozo y las cosas necesarias; entonces él 
mesmo mata un coy y ofrece la sangre a la guaca, y las 
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(42) Las Pléyades eran también llamadas Coylla Coyllur u Onco 
Cayllor; se decía que protejían las sementeras; y Arriaga nos dice que 
en su honor se celebraba la fiesta llamada Acataymita u Oncoy- 
mita Véase Arriaga, Extirpación de la idolatría en el Perú. €. VIT. 

(43) Pacha mama=madre tierra, distinta de Pachaccamac,el que 
anima ei mnndo. kl 
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demás hacen fidsta un día; y acabada la fiesta, ques be- 
ber y cantar,uno o dos de los más honrados, hacen una 
plática a el mozo, diciéndole que no sea perezoso ni be- 
llaco, sino que sirva a su padre y madre; y acabada la 
plática, dándole un poco de cibuya (44), ques com. soga 
desta tierra, porque de la cibuya, ques como lino, la 
hacen, para que comience a trabajar y traer leña a cues- 
ta y sea hábil para el trabajo, y luego hacen grandes 
borracheras.Advierta el que está en la doctrina, que no 
consienta que se llame otro nombre sino el de la pila. 
que muchos llaman a su hijo el nombre que aquí le po- 
nen (45), y no el del baptismo verdadero de Jesu-Chris- 
to N; $. 

Uno de los trabajos que los Padres tienen en aque- 
lla tierra es desarraigar la manera que éstos tienen en 
casarse, que tenían una costumbre y hasta hoy no hay 
quién se la quite, ques que antes que se casen con su mu- 
jer, la han de probar y tener comsigo, que llaman ellos 
hacer pantanaco (46); y agora muchas veces cuando el 
Padre los casa, dexan las mujeres y dicen que no la pro- 
baron, y si sabía servir o guisar de comer, que no la 
quieren, que no hicieran pantanaco, en su triste vida e ' 
idolatría Después desto, si el mozo se quiere casar con 
una moza, pedíala por mujer a su padre, y el padre si se 
la quiere dar, dícele todas las faltas de la moza y que tie- 
ne su hija; y esto dicen que hacen por quel yerno no se 
quexe y riña si su hija es mala mujer o perezosa; y si el 
dicho mozo la quiere con sus tachas, entonces ha de ve- 


(44) Cabuya, soga hecha de fibras de maguey (ágave americano). 

(45) El nombre que aquí le ponen, quiere decir el nombre aborí- 
gena, que es el que siempre se halla en los expedientes de Curacazgos 
v.g. Tantacsaxas. etc. 

(46) Costumbre muy generalizada en algunas naciones de indios 
del Norte de Perú Garcilaso Ob. cit. Parte 1a. lib. IX, c. VITI. 
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nir el mozo a casa del suegro, cargado de leña,y paja y 
chicha, y entonces el suegro le dá. su hija, diciendo estas 
palabras: «cata aquí a mi hija, si élla fuese mala, no me 
pongas la culpa porque yo te dixe la verdad»: y esto es 
de las doncellas, que de las otras, adelante trataremos, 
ques muy largo, 

Cosa es de espanto que estos indios también tenían 
confesión vocal y se confesaban, lo cual se descubrió 
desta manera: andando un padre por una xalca o tierra 
de mucha nieve, vido que entre las nieves estaba un 
indio asentado, y llamó a sus yanaconas y criados y 
mandóles que traxesen aquel indio y comenzóle a suadir 
que le dijese que qué hacía en aquella sierra o xalca, que 
así la llaman en la lengua del Perú, llena de nieve'y tan- 
ta frialdad y dixo que algún ídolo o guaca había por allí 
pues que estaba así, que debía adorar o mochar, y atra- 
yéndole con algunas amenazas, dixo que él diría por qué 
estaba allí, y que era por penitencia que le había dado el 
alco, ques el hechicero; y preguntóle que por qué era 
aquella penitencia y dixo que confesándose, así dixo 
quién era el alco o sacerdote, y llamólo que era un indio 
viejo,y de aquí se descubrieron muchos. Y la manera de 
su confesión era que decían sus ochas, que en la lengua 
quiere decir culpas, y confesaban si habían hurtado algo 
o reñido, sino habían servido'bien a su principal o cacif 
que, sino tenido acatamiento al Zupai y demonio y a 
la guaca o ídolo, y cumplido con lo que le mandaba el 
demonio. Y aun avisáronme una Cosa que cierto es de 
notar, que después que vee el demonio cómo ya los in- 
dios hacen lo que los padres les mandan y las cosas de 
Christianos,les mandan que ya que sean Cristianos que 
no lo sean de voluntad y ni hagan cosa que los Padres 
les mandan cerca de ser cristianos e ír a la iglesia y doc- 
trina, sino por fuerza; y así lo vemos que en algunos qué 
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a pura fuerza los llevan a la doctrina y misa,y huyen; y 
así me avisaron que también los hechiceros les hacían 
confesar que habían ido a la doctrina de los Padres de 
voluntad, Pues, después que decían que no tenían que 
decir y que ya habían dicho todo lo que se había de de- 
cir y todos sus pecados y ochas, tomaban un coy y ma- 
tábanle y mirábanle la asadura y si estaba sana y buena 
decíanle: «anda hijo de Dios, que ya van perdonados 
tus pecados»; pero si la asadura estaba dañada o tenía 
alguna lesión o podredumbre, llamábanle hijo del demo- 
nio, malo y perverso y que no había confesado bien sus 
pecados y dábanles recias penitencias,que muchos mo- 
rían; y en acabado de hacer la penitencia, volvían y de- 
cían lo que se les antojaba y que aquello se les olvidó, 
y tornaban a hacer lo del coy, hasta que hallaban buena 
la asadura Y esto más se hacía en otras partes, en el 
Cuzco, y Gollao,que no en Guamachuco; y esto tuve por 
muy verdadera relación | 

Entre otras maneras que tienen de jurar, ques que 
si uno a otro levanta un testimonio y el que levanta el 
testimonio y jura contra el inocente desta manera, to- 
ma un poco de tierra y pónela en la uña y sopla,y luego 
cae por arte del demonio el inocente, y si no tiene quién 
le socorra, se dexa allí morir,y aun luego muere por vir- 
tud del demonio y sus engaños; y si le favorescen, el que 
le derribó anda cinco veces alrededor del caído y polvo- 
.rea la casa del caído con harina de maíz,y después lá ba- 
la con agua y entonces se levanta el caído y no queda 
más perfecto, porque queda contrecho. Este juicio fué 
delante del Padre Fr, Juan Ramírez, y lo estorbó, y 
vido el contrecho y enterró un muerto desta manera, 
y aunque parezca cosa increíble, no se espanten, que 
según trae en esta tierra los enredos y falsedades y en- 
gaños, no hay que decir sino suplicar a el Señor que nos 
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libre déllos, amén, y nos dé fuerzas para deshacer sus 
falsedades y maldades que usa en esta tierra, con que 
tiene tan ciega esta pobre gente 

Hay una yerba en esta provincia que tiene tal cali- 
dad que en comiéndola y bebiéndola,luego cría gusanos 
en el cuerpo, y Cuando quieren mal a alguno estos her- 
bolarios, procuran de dalle aquella yerba secretamente 
para que muera; y si quieren que muera luego, dan mu- 
cha, y que poco a poco se vaya secando,dan poca; y así 
verán que cada un año echan a parte un curaca O Caci- 
que, y aun no lo dexan vivir año entero; y no han 
dexado los frailes de estar con temor. . Dios los libre, que 
desta manera mataron a Márcos, aquel yanacona y Cria- 
do que nos descubría sus ídolos y secretos 

Como el demonio los metía en matar con yerbas, 
así descubría a los que lo hacían, y especialmente a los 
malos herbolarios que matan a los principales, y el de- 
monio les mostró desta manera: toman una pella de sebo 
y quémanla, y Cuando arde el sebo ven dentro una 
imagen del demonio questá en el sebo, y entonces el he- 
chicero amenaza a aquella imagen diciendo que le diga 
la verdad, y entonces habla la imagen y dice Fulano o 
Fulana dió la yerba a Fulano; y de aquí se seguía que 
los hijos'o parientes del muerto matan al que dió las 
yerbas y échanlo en el río. Esta prueba querían hacer 
delante de los Padres, los cuales no lo consintieron por 
ser tan gran maldad y que era gran hechicería, antes los 
amenazaron que los castigarían silo hiciesen 

Ahincándoles mucho el Padre Fr. Juan Ramírez 
le mostrasen esta yerba, y si había alguna contrayerba, 
se la mostraron, y otras dos maneras de contrayerba: 
todas las vimos, y estas dos yerbas eran para hacer salir 
los hechizos del cuerpo, y dixeron que desta manera lo 
hacian: toman las dos yerbas y tráenlas delante los ojos 
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y adoran y móchanlas diciendo: «a, a, a, quítame estos 
hechizo », y desta manera dicen que no muere el hechi- 
zado. Ni sé si es por arte del demonio, ques lo que más 
creo, o por virtud de las yerbas; como digo las unas y 
las otras mostraron y aún concibieron gran temor los 
Padres; pero gloria a Dios, que hasta agora no han muer- 
to a ninguno de hechizos, aunque muy comunmente 
se matan unos a otros y no lo podemos remediar 

Estos también toman dos yerbas que ellos tienen, 
y Con las raíces dellas hacen unos polvos y éstos echan 
en la comida o bebida, y con ésto matan a muchos, O 
de otra manera: toman los polvos y échanlos en Cual- 
quiera cosa que se les antoja y échanlo debajo de algún 
árbol que tenga fruta y todos los que della comen se 
mueren, y el Padre Fr, Juan Ramírez comió una vez 
deste árbol hechizado, diciendo aquello del psalmista: 
si per aspidem et basiliscum ambulabas, pero no le hizo 
mal, Creo que como éstos no tiene perfecta fée, tiene el 
demonio más jurisdicción en éllos: hechizan las casas y 
las chácaras y sementeras y las acequias, para que todo 
lo que por allí anda perezca: andiuvieron los Padres, sa- 
biendo esto, ocho días sacando estos hechizos, y sacá- 
ronse de más de ciento y cincuenta partes; mire V: $. 
cuál los trae el demonio y cómo los ama, pues así pro- 
cura matallos., 

Estos alcos o sacerdotes falsos, que por mejor nom- 
bre allá les llamamos hechiceros, cuando A, pre- 
guntar alguna cosa al demonio o llamarlo, uno de éllos 
tenían unos atambores muy ensangrados con sangre de 
coyes, y otros tenían unas redecillas llenas de unos co- 
mo cascabeles, y unos los ponian en la mano y otros en 
un palillo muy galano, y otros unos cencerros grandes 
de cobre; y en tocando Cualquiera destas cosas e instru- 
_mentos ya dichos lúego venía el demonio y los dichos he- 
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chiceros o hechiceras preguntábanle lo que tenía nece 
sidad de saber,si era salud para algún enfermo, dícele e! 
demonio: «si se le cae el vello de las manos a el enfermo 
no morirá, y sino se le cae,morirá;» y si le piden aguas 
también dá sus respuestas. Y esto no se lo dice todo en 
un lugar, sino en muchos, unas veces delante y otras 
detrás y otras a los lados: desta manera desatínase el 
hechicero, y viéndolo desatinado, el demonio fácilmente 
le engaña y le hace que diga a el pueblo lo que pretende; 
si era agua, dícele que vaya todo el pueblo a tal o a tal 
idolo o guaca, y que hagan tal o tal sacrificio y que luego 
lloverá: con estas cosas, y con otras tales,los trae ciegos; 
avisóámosle a los desventurados y dicen ques malo lo que 
hacen, y en todo esto no se quieren apartar dello 

No solamente tenían estas iguacas e ídolos, en unl- 
versal y particular, para los pueblos y otras muchas, que 
dexo de poner aquí, y maneras de hechizos, por evitar 
prolixidad y sería nunca acabar,porque cierto, ¿cómo ¡se 
podría dar entera relación? tengo porcierto queson más 
de tres mill ídolos los que los Padres desta orden de NuesL 
tro Padre Sancto Agustín,con el favor divino, han saca- 
do y quemado,y descubierto grandes males y hechicte- 
rías y ¡captelas del demonio en esta provincia de Guama- 
chuco, Y todo ésto se puede averiguar dónde y cómo y 
de qué manera se sacaron, y las demás cosas que aquí 
digo es para que por ellas entiendan a los indios y no 
pueden echar dado falso, que cierto el demonio los tiene 
tan engañados e usan de tantas captelas,que los Pares 
que andan entréllos es menester estén muy avisados, y 
no solamente désto y destos idolos que tenían públicos, 
pero en sus propias casas, para cada cosa,tienen su ídolo 
en particular, como los romanos tenían los penates y 
lares y los demás, y para más aviso pondré aquí algunos 
en particular 
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Un ídolo o guaca para los coyes, y que dicen éllos 
que los cría, que la llaman Paiguinoc y las palabras que 
le dicen: «a, a, a, po, juntas las manos, multiplica mis 
coyes y no se me mueran, porque tengan de comer». 

Otra tienen en su Casa las mujeres, que llaman 
Mamaazua (47), ques cuando hacen su chicha o bebida 
de maíz, como arriba tengo dicho, y la cuecen mucho y 
se cuaxa o espesa; guárdanla mucho hasta que se consu- 
me y la adoran dentro en casa, y dicen quésta les dá el 
azua y chicha que beben, 

También tienen otra dentro en Casa que llaman 
Mama-ucho (48) ques Cuando nascen dos o tres vaini- 
llas de agí, que como he dicho, es lo que acá llaman pi- 
miento de las Indias, y estas vainillas nascen acaso 
juntas y pegadas en una rama, esta cortan y guardan 
dentro en casa y la adoran Mama- Ucho, para que les dé 
mucho agí o ucho, ques desta pimienta de las Indias, de 
lo cual son éllos muy amigos 

También tiene dentro en su casa otra guaca o ídolo 
llamado Illa (49): cuando toman algún venado miran 
en el vientre, si hayan alguna piedra o algún estiér- 
col duro, guárdanlo muy bien en unas taleguillas, y 
aquella piedra o estiércol adoran y le ofrecen sangre de 
coyes Y déstas y de las de arriba se ha sacado y quitado 
muchas, y sacádolas de sus propias casas, dándoles a en- 
tender su gran Ceguedad. 

También les ha enseñado el demonio poco há, des- 
pués que los españoles entraron en el Perú, después 
que tienen cabras, cuando las matan hallan en el vien- 
tre una como pelota pequeña de yerbas secas, y a esta 
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(47) Mama azua, madre chicha. 

(48) Madre ají. 

(49) Illa era el símbolo de lllapa o el rayo; las piedras aereolíiticas 
caídas de las altas regiones de la atmósfera eran las adoradas como sím- 
bolo del rayo,pues se creía que el rayo las había engendrado. 
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guardan en su casa v mochan y adoran,porque se mul- 
tipliquen las cabras; llámanle Alla-cabra, y ofrécenle 
sangre de Ccoy y hacen su fiesta como las otras 

También para multiplicar las ovejas tienen otra 
que se llama Illa-llama (50): es una piedra que se les 
hace a las ovejas en el vientre, de comer tierra salobre o 
salitre,porque en esta tierra hay gran cantidad de sali- 
trales, y éstas siempre les tienen con una guaca que se 
llama Cabramago: a éstas mochan y adoran y suele ha- 
ber gran cantidad dellas, y cuantas se hallan se que- 
man, y Cada día se descubren: suelen tener para estas 
grandes fiestas. 

También cuando iban antes y van agora a sacar 
oro para su tributo, aciertan a hallar los indios algún 
grano gordo y grande, échanlo en unos canastillos y a 
éstos llaman Mamacori (51) y los guardan, y a éstos ado- 
ran y mochan porque cuando sacan oro saquen mucho 
y aun hasta hoy día lo hacen; harto se les dice y predica 
y da a entender su ceguedad. Dios los alum!re 

Adoraban y mochaban al fuego con esta palabras: 
«hízote y creóte Ataguju para calentar los pobres, ca- 
liéntame,que no me muera de frío». Y en diciendo esto 
ofrecen maíz y harina,y esto hacian cada año una vez 
pata no tener frío: predicaron contra ello y dióse a en- 
tender su vanidad y ceguedad. 

También toman las cáscaras de los huevos de las 
perdices, y si nó de las gallinas y ensártanlas y Cuél- 
ganlas y adóranlas, diciendo que aquello les multiplica 
los coyes. 
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(50) llla Llama. Véase Tschudi Ob.cit. lo referente a la llama y las 
creencias y supersticiones derivadas. COL. URTEAGA-ROMERHO t.I.p, 204 
Véase así mismo el artículo de Max Uhle. Las llamitas de piedra del 
Cuzco en Rev. HISTORICA t. 1. p. 388 y sigs. 

(51) Mama Cori—madre del oro. 
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En el tiempo en que se saca el maíz y se caen las 
flores dél y a los lugares que están abrigados los lleva el 
viento, allí van los hechiceros y toman aquellas hojas 
y flores de maíz y tráenlas a sus casas y allí las mochan 
y sacrifican un coy a las hojas mesmas, echándoles la 
sangre encima, de las cuales se han quemado gran canti 
dad y reprenhendídoles mucho. : 

Todo esto y muchas más cosas descubrieron prin- 
cipalmente estos cuatro Padres: Fr Juan de San Pedro, 
Fr. Antonio Lozano, Fr Juan Ramírez, Fr Juan del 
Canto; los demás estuvieron en el convento de los: Reyes 
y fueron a otras partes, como después diremos. 

Desde el año de cincuenta y uno hasta el de cin- 
cuenta y cinco años, y cada día, se van descubriendo: 
pues prosiguiendo nuestra historia, en este tiempo en- 
vió la Orden al Padre Fr Pedro de Cepeda a Castilla 
por frailes para ampliar la predicación, porque el Padre 
Pr. Juan Estacio, primero provincial, vino por frailes 
y murió en el castillo de Garci-Muñiz, y así en el segundo 
capítulo, que fué a 21 días del mes de Abril 1554, fué 
elegido pot provincial el venerable y muy religioso pa- 
dre Fr Andrés de Salazar, en cuyo tiempo se confirmó 
la casa de Guamathuco. Y fué enviado ej Padre Fr. 
Pedro de Cepeda,como digo, a España por religosos, y 
en este capítulo se instituyeron algunas actas y consti- 
tuciones necesarlas, recibiéronse algunos religiosos y así 
en la ocupación de Guamachuco se ocuparon, hasta que 
el año de mill quinientos cincuenta y siete, ad5 de Mayo, 
se celebró otra vez capítulo, todo en la ciudad de los 
Reyes,y fué elegido en provincial el Padre Fr. Juan de 
Sant-Pedro, questaba a la sazón en Guamachuco y en 
medio de su oficio. Por el mes de Noviembre de 1559 
llegó el Padre Fr. Pedro de Cepeda con once religiosos 
que llevó de Castilla,los cuales eran: el padre Fr Juan 
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de Bivero. Fr Diego Gutiérrez, el padre Fr. Juan Va- 
dillo, el padre Fr. Andrés de Villarreal, Fr. Diego de 
Dueñas, Fr Luís de Córdoba, Fr. Luís López, Fr. Diego 
de Valverde, y Fr Diego Hernández, los cuales luego 
se repartieron, como después diremos. Agora una cosa. 
quiero relatar aquí, porques justo que V. S. lo sepa, y 
en los mandamientos que llavaron el padre Cepeda y 
sus Compañeros desta provincia de Castilla y lo que cons- 
tituyeron los Padres del Perú acerca de la visita de los 
indios, porques cosa muy necesaria que sus guata y ques 
lo sepa V. S. Illma..: D1,deSTráXoO del capítulo de España 
que se celebró en... Pel año de 1557 en la villa de Dueñas, a 
25 de Max yo, Siendo la segunda vez provincial el muy re- 
peros ido Padre Fr. Francisco Serrano yy siendo en el de- 
fir “Yitorio de la dicha provincia avisados, enviaron a 
1 mandar lo siguiente: 


Mandamos que por cuanto hay en esas partes del 
Perú penuria de número de prieores para elegir prowin- 
cial en éllas, ordenamos y mandamos que hasta que'haya 
número de diez casas, se junten los priores que holbieren 
con los sacerdotes que hobiere en la ciudad de los Reyes, 
donde es nuestra voluntad siempre se celebre capítulo 
mientras no hobiese número de más de diez casas, a 
cuyas priores con sus diseretos convendrá la tal elec- 
tion, y entonces nombrarán lugar donde más convenga 
que se haga; y ansí juntos en la dicha cibdad los prio- 
res, guardando el modo y manera que cuando a éllas 
pasaron se les dió, y el tal electo en provincial y priores, 
que fueren nombrados, tendrán authoridad acerca de 
sus súbditos que nuestras constituciones les dan. 

Item: por cuanto tenemos información que algu- 
nos religiosos de las órdenes que a esas partes han pa- 
sado, piden algunas limosnas con celo piadoso para en- 
viar a sus padres o parientes, de lo cual se ha seguido 
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algún scándalo y mal ejemplo en estos reinos; por tanta 
ordenamos y mandamos que ningún fraile de nuestra 
Orden se atreva a pedir la tal limosna, sin especial 11- 
cencia ¿n seriptis del Provincial que fuere, tasándole la 
cantidad que hobiere de pedir; y después de pedido, el 
mesmo provincial con los detinidores envíen la tal 11- 
mosna, consignada en nombre de esa provincia, a los 
tales padres o parientes del dicho religioso, dándoles a 
entender cómo la mesma provincia se lo envia por Soco- 


rrer a sus necesidades Y esto se guarde así, porque CuIn- 
A para Evitar los tax. oecándalos que acá so A: 


enviar frailes dineros a estas partes; ita cual mandamos 
se guarde en virtud de santa obediencia. Digeolo en este 
capítulo cerca de las limosnas contenidas y si, loa que 
Dios no quiera, alguno,con poco temor de Dios y cargus 
de su conciencia,lo quebrantare, siendo en ello conven- |. 
cido, por estas presentes letras le privamos de voz acti- 
va y pasiva, hasta que por el Provincial y definidores 
desa provincia sea dispensado con el tal, y por un mes 
padezca la pena. de la grave culpa, según nuestras cons- 
tituciones disponen, y sea privado de' la dicha limosna. 
Y mandamos a todos los perlados y religiosos,a Cuya no- 
ticia ésto vienlere, luego lo manifiesten al Provincial 
para que execute las penas sobredichas en el tal delin- 
cuente 

Item: damos facultad que por la falta presente 
que de religiosos hay, pasados tres años, pueda ser ree- 
legido el Provincial y que los definidores del capítulo 
pasado puedan ser reelegidos al mismo oficio de difini- 
dores, no habiendo número de electores que pasen de do- 
ce adelante; y los escudriñadores que fueren para elegir 
provincial pueden ser elegidos en Provincial, por la falta 
sobredicha, y que los priores puedan ser reelegidos, 
porque tenemos información que ansí conv'ene. 
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Item: por cuanto tenemos información que algu- 
nos religiosos delas Óórderes queaesas partes han pasa-- 
do escriben y han escripto cartas a el Emperador N.5, 
y a los de su Real Consejo y a otras personas particu- 
lares, acerca de la gorbernación y provisión y acata- 
mientos y otras muchas cosas que suelen acaecer en 
esos reinos, de lo cual se han seguído y siguen muchos 
inconvinientes y ningún provecho; por tanto,mandamos 
en virtud de santa obediencia, que ningún rel g oso de 
esa provincia escriba ninguna carta a las personas so- 
bredichas,ni a otras ningunas;y que si caso de necesidad 
se ofreciere de dar relación a el Rey N. 5. o a los de su 
Real Consejo acerca de lo sobredicho, lo comuniquen 
con el Provincial de esa provincia, y pareciéndole ser 
conveniente avisar de alguna cosa, el dicho Provincial 
escriba la tal carta y firmada dél y los definidores, la 
envíen a donde les pareciere y a quien les pareciere 
que conviene la provisión de tal caso.—Dada en nues- 
tro convento de Dueñas, a 25 de Mayo de 1559 años 

En el año de sesenta, a once días del mes de Mayo, 
sábado antes de ia domínica de Resurrección, se junta- 
ron a capítulo en la dicha provincia de' Perú y mandaron 
estas actas y preceptos de España se guardasen en todo 
y por todo, y como hijos de obediencia de aquella pro- 
vincia las recibieron; y mandaron otras cosas en el di- 
cho capítulo, que convenían, de las cuales pondré aquí 
algunas. 

Queen los pueblos de españoles procuren con todo 
cuidado que el coro se siga y nadie sea exento dé .snv 
fuere con muy legítima causa. 

Que en los conventos de entre indios se digan todas 
las horas en la iglesia, y digan su antiphona después de 
completas y tengan su media hora de contemplación, 
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y lengan sus tres disciplinas, como se acostumbra en 
nuestra religión; y al comer y al cenar no cese la lectión. 

Item: que los priores que están entre indios, ten- 
gan gran cuidado de su visita,y que los indios sean doc- 
trinados y que ninguno muera sin baptismo, y examil- 
nen sus súbditos a cerca de administrar los sacramentos 
enseñándoles para éllo lo que conviene, y gran cuidado 
en que se exerciten en la lengua (52) y que todos doctri- 
nen los indios de una manera y tengan su catecismo y 
oraciones y credo, enla lengua, comose ha hecho en 
Guamachuco. 

Que ningún religioso juegue a ningún juego en nues- 
tra Orden, y que las recreaciones sean muy miradas, 
porque los indios nos están muy mirando,y en todo se 
dé gran ejemplo delante de Dios y de los hombres. 

Que en ningún convento, ni vicario ni doctrina, 
ningún religioso tenga india de servicio, ni pueda entrar 
en casa, sino los muchachos sirvan la casa; y que las in- 
dias que tuvieren para lavar la ropa o cocer el pan, sean 
viejas y casadas y vivan lexos de casa,a lo menos un tiro 
de piedra, a cuyas casas no vayan los religiosos ni se 
atrevan a llevar servicio a las visitas; si lo contrario hi- 
cieren, sean con grandes penas castigados 

Que ningún religioso tenga ni se sirva con servicio 
de plata ni oro,ni lo haya en ninguna casa, sino fuera en 
la sacristía para el culto divino; y encomendamos mucho 
a el Padre provincial haga gran pesquisa sobre ellos y 
al prior o vicario, que lo tuviere o consintiere, sea cas- 
tigado. 

TMtem: mandamos estrechamente que ningún reli- 
gioso, questé entre indios ni en otra parte, no venda ni 
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(52) Seguramente en la lengua mohica, que era la más generali- 
zada en esa región de Huamachuco. : 
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trueque alguna cosa; porque demás de las penas que po- 
nen nuestras constituciones De propietario, será castl- 
gado con otras graves penas. 

Que ningún religioso particular cobre el sígnodo 
ni lo que dan para su vestuario, sino que lo cobren los 
priores y vicarios y los procuradores, y den a los reli- 
glosos lo que hobieren menester,y todo se ponga en el 
arca del depósito, conforme a nuestra religión, y en to- 
das las casas se tenga su libro del gasto y recibo, y los 
priores de los conventos tengan cuidado de visitar sus 
vicarías y los libros, y el Padre provincial los conventos 
y lo demás, de manera que se quite toda ocasión de pro- 
piedad; y guardemos a estas partes más la pobreza y 
demos ejemplo, que venimos por sólo Dios y las ánimas 
destos indios. 

Item: mandamos que si pudiese ser, no salgan a 
visitar y doctrinar los indios menos que dos, y si fuere 
uno, por la gran falta que al presente hay de religiosos, 
vayan con él los caciques y principales de aquel pueblo 
o provincia que fuere a visitar, y siempre estén con él, y 
los alguaciles y lenguas duerman delante de su aposento 

tem: mandamos y encargamos mucho a los prio- 
res y vicarlos, que pues todo esto es para el servicio de 
Nuestro Señor y bien de nuestra religión y para quitar 
ocasiones y escándalos, lo hagan mucho guardar, y a 
nuestro Padre provincial lo eneargamos mucho; y los 
que lo contrario bicieren, sean castigados con graves 
penas, La manera de doctrinar se pondrá delante. 

Pues llegados a la ciudad de Truxillo, los dichos 
padres que iban con el padre Fr. Pedro de Cepeda, ha- 
llaron al dicho provincial, el padre Fr. Juan de Sant- 
Pedro, en los Reyes, donde los recibió bernignamente a 
los que fueron alli, que a otros los mandó esperasen en 
la dicha ciudad de Pruxillo, porque allí quería tomar casa 
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y proveer unas doctrinas que había tomado en los Cha- 
chapoyas, en un repartimiento de Juan Pérez de Gue- 
vara que se llama Leimebamba(53), y en los Conchucos, 
ques término de la cibdad de Guánuco,que se llama Lei- 
mebamba¡54). Y así el dicho Provincial vino a la cibdad 
de 'Truxillo luego, y allí tomó una casa, porque había 
tantas doctrinas al rededor, había necesidad de una 
casa allí cerca para donde concurriesen los que estaban 
entre los indios en las doctrinas, a curarse y a totlo lo 
demás, porque de las Chachapoyas y Guamachuco y 
Conchuco todos concurren a la cibdad de Truxillo; y así 
tomó la casa de nuestro padre Santo Agustín de Truxi- 
llo, e puso por primer prior a el padre Fr. Diego Gutié- 
rrez, y para que predicase en aquella cibdad: y dióle 
por compañero al padre Fr Luís López, que fué enton- 
ces, y al padre Fr Diego de Aguilar, que había tomado 
el hábito en la cibdad de los Reyes. 

Envió otros dos a Leimebamba, ques como dije,en 
el término de la cibdad de los Chachapoyas, que tiene 
ciento y viente leguas de visita, tierra muy áspera y de 
gran humedad, que todo el año no hace sino llover, y 
por esta Causa los indios tienen sus casas edificadas en 
las cumbres de las cuestas y altos, unas casas redondas: 
llegan cuasi a los Motilones, y cerca de allí es cosa de 
notar que hay unos nd os que se llaman los Chalchos, 
todos éllos y éllas con grandes paperas. 


(53) Hasta hoy subsiste el distrito de Leimebamba en la rut de 
Cajamarca a Chachapoyas; se halla al otro lado de la cadena alt ¡ima 
de montañas y paso del Calla—calla.Es lugar de buenas pastos y oblí- 
gada estancia de los viajeros. 

(54) Parece esta duplicación de la frase error del copista. pues la 
frase debe terminar en la palabra Huánuco. 


PREFACION AL LIBRO DE LOS SERMONES, O 
HOMILIAS EN LA LENGUA CASTELLANA Y 
LA IND:CA GENERAL QUECHHUA 
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RELACION 


AL LIBRO DE LOS SERMONES, O HOMILIAS EN LA LENCUA 
CASTELLANA Y LA INDICA GENERAL QUECHHUA., 


El santo, y doctisimo León Pontífice Máximo pri- 
mero deste nombre para tratar y predicar del sagrado, 
y méximo ayuno de la Quaresma, pondera en el sermón 
quarto de ella; que no puede vsar para exordio, y intro- 
ducción de su intento de palabras más a propósito, que 
las, que el Predicador de las Gentes Pablo dixo en la 2, 
ad Corinthos, cap. 6. Ecce nunc tempus acceptabile, ecce 
nunc dies salutes Este es (dize) el tiempo aceptable a 
Dios, y el día de salud de las almas. Assi yo para exordio 
de prefación deste libro, que todo es de sermones,. y pre- 
dicación de oyentes dela calidad de quien se nombrara 
predicador el mismo Pablo, esto es de las Gentes, que sig- 
nifica los que no se an conuertido del Paganismo ente- 
ramente, es muy acomodado lugar todo el capítulo 10 
de su Epístola ad Romanos donde trata el Apóstol muy 
de propósito,tomando la corriente del antecedente, có- 
mo se a de formar la Fé en los ánimos de los oyentes, 
así ludios como Paganos (y a éstos llama Griegos) por- 
que a los ludios se les ha de persuadir cómo es error, y 
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su perdición ignorar la justicia de Dios, que es la que 
nos haze justos,no ante los hombres, sino ante el mismo 
Dios,la qual consiste en la reconsiliación del hombre con 
Dios por la Fé de Christo. Y al Griego,o Pagano, al que 
no es ludio, se le a de predicar claramente, que el que 
la abracare en este mundo, vivirá vida de justo, vida 0 
salud, gloria,y felicidad eterna. 

Dexemos aora los ludios aquien Dios alumbrará 
quando sea servido. Y tratemos de la gentilidad de los 
Indios destos Reynos, pues para ello se hizo este libro. 
Por cumplir con el continuo deseo,y zelo del vien de sus 
almas, que sin embargo de la mucha vigilancia, y cuy- 
dado de los Perlados, y Curas,necesita de ayuda, y nuevo 
aliento su progreso en la Fé, y todo lo demás de la vida, 
y religión christiana, porque las trazas, los ardides, y 
diligencias del común enemigo no cesan,y proceden en 
esta parte con artificio, y pretención,de que no se echen 
de ver,ni se descubran, si vien para los zelosos y experl- 
mentados poco se ocultan 

Son inscrutables los juyzios del Altísimo E visto 
yo, y comunicado Prelado de insignes partes, desinterez, 
y zelo,y llegando a dezirle,que en suObispado avía gran 
perdición de Idolatría, y que convenía remediarlo, y 
predicándolo en vn da de San Pedro, alabando, y en- 
gradeziendo la virtud y eminencia del dicho Prelado, vn 
gran predicador, que oy es Obispo en este Reyno, repe- 
ta tras cada virtud, que dél predicava; Verun tamen 
excelsa non abstulit. El Prelado,que estaba presente, y 
muy atento,después en su casa mostró grande sentimien- 
to desto,y a. mí me dixo,lo dixese así al Predicador,el qual 
en vez de desistir tuvo modo ¿como en vna cesión de 
vn Concilio prouincial que entonces se elebrara allí 
donde avía otros Prelados) de hazer vna larga Oración, 
sobre este punto. Pero esto, ni otras diligencias, no bas- 
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taron para que se quisiese persuadir el dicho Prelado a 
este daño de la Idolatria, ni los otro,sque allí estaban, 
y se quedó como de antes: éstos son secretos juyzlos de 
Dios, y sobra de pecados, que lo causan. Pero a ora la 
Diuina providencia, y Sabiduría Eterna, y quando es 
tiempo oportuno, a mouido a dar segunda mano a la 
extirpación de la Idolatría, al llustrísimo Señor Doc- 
tor Don Pedro de Villagómez, meritísimo Arcobispo, y 
vigilante Pastor deste Arcobispado de los Reyes, que 0y 
está actualmente tratando, de visitarlo personalmente, 
y en particular. lo que toca a las reiiguias y reinciden- 
cias de la Idolatría, despachando Visitadores y ministros 
con aduertencias,e Instrucciones dignas de su santo zelo, 
y oficio Pastoral, y procura con el Excelentísimo Señor 
Don Pedro de Toledo, Marqués de Manzera, Virrey des- 
tos Reynos de,para el auxilio necesario sus prouisiones, 
como lo hizieron los Señores don Juan de Mendoza y 
Luna, Marqués de Montes Claros, v Don Francisco de 
Borja, Príncipe de Esquilache sus antecesores. 

Forcoso es, y obligado me hallo a referior algo de 
mi particular,para acreditar mi intento de auer compues- 
to este libro, y lo primero asentemos, que casi siempre 
la Sabiduría,y traza de Dios para obrar cosas grandes, 
echa mano de humildes, y pobres; como lo hizo para ex- 
pugnar al Demonio,y a los emperadores, y Potentados 
del mundo, sus zequazes. Infirma huius mundi elegit 
Deus, vt confunderet fortia: Triunfó de todos divulgó el 
Euangelio, y dió luz al mundo con la predicación de 
vnos pocos Pescadores, de quien dixeron los que el día 
de Pentecostes los oyan marauillas de Dios, y de la 
Doctrina de Chisto Señor nuestro.Non né isti Galilei sunt 
quomodo nos acudiuimus linguam nostram, inquo nati su- 
mus? Audiuimus eos loquentes nostris linguis magnalia 
Dei. Stupebant autemomnes; Et mirabaniur,ad inuicem 
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dicentes: quidnam vult hoc esse? Qué marauilla es esta? 
Qué quiere ser ésto? Y la razón; por que quiso la Sabi- 
duría Eterna escoger, y echar mano destos humildes 
dize San Ambrosio. Coeleste Concilium, non sapientes 
aliquos, non divites, non nobiles; sed piscatores et publi- 
canos, quos dirigeret, elegit: né tradurisse prudentia, né 
redemisse diuitiis, né potentiae, nobilatatisque authoritate 
trarisse aliquos ad suam gratiam videretur. Y San Agus- 
tín pondera, que ni a Senador, nia hombre rico, nia Rey, 
nia Orador, nia Filósofo escogió Christo Señor nuestro 
porque éstos alegaran la dignidad, las riquezas, la po- 
testad, el poder, la elocuencia, y la sabiduría por causa 
de su elección; y que assí quiso al pescador,y al pobre,y 
al vaso vazío, éstos fueron sus Oradores, y oy se lee, lo 
que ellos dixeron,y se les humillan los Emperadores, y 
Reyes: Leguntur modo verba Piscatorum Et sudbuntur 
colla Oratorum. No quiso el Señor, que se atribuyese a 
poder, ni traca humana la marauilla de la redención, y 
desta traza a vsado siempre en esta materia. 

Lo proprio hizo conmigo este Diuino Señor, que 
quiso, hazerme su Sacerdote, y ponerme quando muy 
moco en vna Dotrina de Indios cerca desta ciudad, que 
se dice San Damián, en la Prouincia de Huarocherí, y 
cerca desta ciudad fué seruido, auer dispuesto, que na- 
ciese en el Cuzco, y muchacho bebiese la lengua Gene- 
ral de los Indios,para que quando viniesse a ser su Cura 
y Párrocho, les predicase, y para ello me infundió efi- 
casísimo espíritu de hazerlo con mucho cuydado, desde 
el año 1597 hasta el de 608. Sin omitir vn solo Domin- 
go, ni Fiesta, y siempre prediqué contra la Idolatria, 
sin entender la grande necessidad,que auía, y la dolen- 
cia de aquellos mis feligreses Los quales se juntaron vn 
día, y trayéndome vn presente a su modo, me pregun- 
taron amorosamente. Señor Padre,vos soys muy moco 
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y todos os amamos, y queremos de coracon; pero vos 
proprio buscays, que os aborrescamos; porque casi en 
todos los sermones nos tratáys de que no se deuen ado- 
rar el Sol,Luna, Estrellas, Cerros,y Difuntos, ni vsar de 
ceremonias, ni ritos antiguos. Y estotro día nos dixis- 
teys,en vn sermón, que auías sabido, que en vn naci- 
miento de dos criaturas de vn vientre, auían interue- 
nido muchas, y muchos ayunos; y si supiéramos quién 
os dixo esto, aquí delante lo matáramos, porque es tes- 
timonio, y maldad: todos somos Christianos, y ninguno 
sabemos, que trate desta maldad: Por tanto no nos pre- 
diquéis más de Idolatrías, porque es grande afrenta,y 
que de las Dotrinas vezinas lo an notado, y nos lo an 
dicho. Pues verdaderamente me commouleron, y aun- 
que resondí, que yo tenía mucho fundamenso etc. en 
los demás sermones me moderé; sin embargo de que vno 
o dos, y no llegauan a tres,me dixeron,que me engaña- 
ban.Pasaron ocho, o diez meses, y el Cura de Huarocherí 
ques la cabeca desta Prouincia donde yo estaua,me em- 
bió a combidar para la fiesta de aquel pueblo, que es de 
la Assumpción de nuestra Señora, significando la auía 
de auer muy grande, y concurso de las ocho Dotrinas 
del repartimiento. Fuí, y conmigo vn Indio principal 
afecto a la religión, que oy viue, y se dize Don Christó- 
bal Chogqueccaca, natural de San Damián; éste yendo 
caminando me dixo: Padre,si os atreuéis a predicar en 
esta fiesta, a que vamos, lo que yo os dixere, y es suma 
verdad, haréis gran seruicio a Dios, y pondréis gran te- 
rror a todos; porque concurre mucha gente. Pero mirá 
lo que hazéis, porque si mintáis,o saben,que yo os e dado 
luz desto,me matarán como pudieren, y que a vos si lo 
predicáis, os an de perseguir grandemente todos. 

En resolución me dixo, que aunque siempre toda 
esta Prouincia, y otras comarcanas, adoraban por su 
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Dios principal a Pariaccacca, y a Chaupiñamocc su her- 
mana. Pero que cada cinco años se hazía vna fiesta muy 
celebrada, a que concurrían de toda la comarca, y dura- 
ba cinco días, y que esta de aora se hazía por ser el quin- 
to año. Finalmente llegamos al pueblo, y llegó el día de 
la fiesta,díxose la Missa con mucha solemnidad,y bredi- 
qué yo en vn grandísimo concurso. Y quando me pareció 
dixe. A ora ya emos tratado de nuestra Señora: diga- 
mos algo de vuestra fiesta y de Pariaccacca. Mirad el 
Demonio, aunque es vuestro amigo al parecer, no es 
sino vuestro mayor enemigo, pues os engaña, y procura 
vuestra condenación, persuadiendoos a esta fiesta ma- 
yor cada cinco años, y oy es el quinto de la antecedente. 
Ya se que estáis aquí de toda la comarca, y que a de du- 
rar esta fiesta cinco días, y dixe otras cosas en orden a 
esto. Y luego a la tarde, entendí del que me dió el so- 
plo, el gran sentimiento de todos. Pero sin embargo se 
celebró con mucha ostentación de galas, mantas de 
cumbe, y plumería, dones, y presentes vnos a otros, y 
al quinto día truxeron de presente al Cura, que era el 
Bachiller Bartolomé Barriga, al Corregidor, y a otros 
Beneficiados,que auíamos concurrido,a cada vno su pre- 
sente de costales de mayz, papas, quinua, carneros de 
castilla, y aues, pero a mí con ser el Vicario, y auer si- 
do el predicador,no me lo hizieron de cosa alguna por el 
odio.que entonces me tomaron. 

Boluíme al sexto día a mi casa, que era cinco leguas 
de allí. Y dentro de vn mes, me escriuló desta Ciudad el 
Doctor Don Pedro Muñiz, Deán y Prouisor, que auían 
venido muchos Indios a ponerme capítulos, y que ba- 
xase a esta cuidad para que lo supisse mejor. Dióme 
cuy dado ésto; porque totalmente no entendí, ni imaginé 
que era facción y conspiración por el sermón, que pre- 
diqué. No faltó quién me lo dixo, que en el mesmo Hua- 
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rocherí auían consultado a vna Sacerdotisa muy célebre 
entre los Indios, y tenida por muger de Pariaccacca, 
llamada Isabel Puiputiclla, y que ésta después de mu- 
chos sacrificios, demandas y respuestas auía respondido 
que dezía Pariaccacca; que si no me matauan,o me echa- 
uan de aquella tierra: toda se auía de destruir con pes- 
te, hambre, y eladas, y que assí los capítulos eran re- 
sulta deste tratado. Alegréme mucho de saberlo: llegó 
el día y fiesta de San Damián, con gran concurso de 
gente, prediqué a la Missa, traté de los capítulos y dixe 
ía causa y consulta,nombré la Phitosisa,de que quedaron 
admirados; porque no entendían,que huuiesse quién me 
reuelasse este secreto. 


Vine a esta ciudad,estaba el Arcobispado en vacan- 
te por muerte del Señor Don Toribio Alfonso Mogroue- 
jo, de buena memoria. Pedí Audiencia en el Cabildo E- 
clesiástico, que gouernaba, dí razón de mí, y prometí 
hazer bueno, que la causa de los capítulos, era tratar de 
la Idolatría de los Indics, remitiéronse a la visita: fué 
a ella el Doctor Baltasar de Padilla, Canónigo Peniten- 
ciario. Acompañóle desde esta ciudad, grande número 
de Indios acusantes, siruiéndole por el camino, llegó a 
la Dotrina vna mañana a las diez a vn pueblo llamado, 
Santiago Tumna, descansó, y sentóse a comer, y yo con 
él: el pueblo es pequeño, pero con los Indios, que le ve- 
nian siguiendo a su acusación, estaua lleno de más de 
mil personas; pues quando el Visitodor comía, entró vn 
criado suyo diziendo: Señor, Don Christóbal Llacca- 
huarincca, (y éste era el capitán de los capitulantes 
a quien el Visitador tenía buena voluntad)se está murien- 
do, y pide confesión, por vn fluxo de sangre de narizes: 
turbóse el Visitador/y yo le dixe, que dexásemos la co- 
mida, y lo viésemos; fuymos, hallámosle en vn patio 
grande sentado en cloquillas, las manos en. las mexillas 
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y saliendo de las narizos un chorrillo de sangre, y más 
de quatro libras delante, que ya auía salido, y él casi 
exámine, pálido, y desmayado, cercado de más de do- 
cientos Indios en pie mirándo'e. Sintió mucho el Visi 
tador el caso, llegué yo, y le dixe Hijo Christóbal, qué 
es esto? Díxome en Español: Señor Padre, me muero 
confesadme. Respondí no moriréys,no tengávs pena, yo 
os curaré;enbié a mi casa por vn poco de yesso quemado, 
molióse allí proprio apriessa, y hecho vn emplasto con 
claras de huebo, se lo apliqué en vn lienco a toda la 
frente; díle a comer vnos vizcochuelos, moxados en vino 
aguado, y luego al punto cessó la sangre, y él se animó 
y entonces le dixe yo en Español; porque el Visitador 
lo entendiese. Hijo Christóbal ya no moriréis: pero 
mirá cómo os pago yo los testimonios, que me auéis le- 
uantado; entonces el Indio lebantó como pudo el rostro, 
y dixo: Señor Visitador, mentira todo, todo mentira; 
Preguntéle el Visitador: Qué dezis? Voluió a dezir Se- 
ñor,todo mentira, falso testimonio, que el Doctor Auila 
es muy buen hombre; y luego dixo a los Indios circuns- 
tantes en la lengua: Mirad como me muero, por el tes- 
timonio, que hemos lebantado a nuestro Padre; yo le 
dxe: no moriréys, y los Indios todos se fueron de allí, 
poco a poco, y al enfermo recogimos, y abrigamos y 
voluió en sí, y a las quatro de la tarde, ante el Visitador, 
y Notario, dixo autenticamente presente su Corregidor 
Martín Nauarro de Ynojosa, y el Licenciado Juan Ma- 
nuel Carrasco, Capellán y Mayordomo del Hospital de 
Santa Ana, y el Licenciado Martín Vela, v otros muchos 
Españoles,cómo todo era calumnia y conspiración, por- 
que el Diablo lo auía mandado. Preguntándole que có- 
mo lo auía mandado? Dixo,que no tenía más que dezir, 
y que pedía perdón al Doctor Auila, conque todos los 
acusadores no parecieron más, y los capítulos se acaba- 


O E 


ron, v se embiaron testimonios de lo referido a esta ciu- 
dad, donde se aguardaua el fín desta ocupación, que 
en materia de interés, montaba vn millón, y docientos 
mill pesos de buen oro, assí dezía cada capítulo. 
Proseguimos adelante a otros pueblos de la Dotrina 
con la visita,y en San Damián,que es el pueblo princi- 
pal, tenía yo noticia, avía tres, o quatro Idolos muy 
celebrados y seruidos,el vro llamado Llaccayhuvancu pa, 
que era un pellejo de o0sso; otro Macauica y otro 
Oquellecasccassu, y como los Indios echauan de ver, 
que les auilan aprovechado poco sus acusaciones, 
estaban temerosos de mis diligencias, y yo muy aduer- 
tido de hazerlas,para que los descubriessen estando allí 
el Visitador; porque diesse autoridad al hecho, llamé a 
los que llamauan Sacerdotes destos Idolos, y con arte 
les mouí, a que los descubriessen, y el Visitador les pro- 
metió perdón si lo hazían: dixeron estaban escondidos 
dos leguas de allí; yo fuy allí con los Ministros del Visi- 
tador, y dichos Licenciados, y el Visitador se quedó en 
el pueblo. Estauan estos Idolos en vnas breñas casi inac- 
cessibles; sacásmolos,y era el dicho pellejo de Osso y 
vna punta de lanca de cobre, grabada de diuersas labo- 
res, y vna pedrezuela azul. Referir por qué eran estos 
Idolos sería diuertirme mucho: venimos con éllos al 
pueblo muy contentos de auerlos sacado, y quedó muy 
dispuesta la materia para adelante: Fuésse el Visitador, 
y yo me quedé muy solícito de no perder la ocasión. 
Resultó que me diessen aquí noticia de que en el 
pueblo y Dotrina de S. Pedro de Mama,(que está des- 
ta ciudad siete leguas y de S.Damián otras siete) auía vn 
Indio llamado Hernando Páucar, muy temido, y res- 
petado en estas Prouincias; porque era Sacerdote ma- 
yor, y a su instancia hablaba el demonio: con esta no- 
ticia vine a Mama con vn Clérigo, y vn seglar, y dema- 
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ñana, tube orden cómo auer a las mano a este Indio, 
y lo lleué presso conmigo a San Damián. El negaba 
erandemente, y los Indios temían disgustarle. Pero 
con estratags«mas, y maña, le hize confesar cómo era 
verdad lo que dél se dezía, y dixo. Que puesto que le 
auían acusado otros, él quería hazer lo propio con los 
Indios, y pueblos. Animéle mucho a ello: y día de Pas- 
cua de Espíritu Santo, le pusse cerca del Altar Mayor, 
dixe Missa, y prediqué muy largo al propósito, sin dexar 
iamás, mientras estubo presso el Indio, que otro le ha- 
blase: y acabado el sermón, dixe al Indio se lebantasse, 
y dixese allí públicamente lo que a mí solo auía dicho. 
Hízolo muy animoso, diziendo: Vosotros me auéys ven- 
dido, y acusado, porque lo que este Padre me a dicho 
son palabras, y cosas conocidas: pues aora os e yo de a- 
cusar a vosotros, y voluiéndose a mi dixo: Señor Pa- 
dre, es verdad que yo he sido Sacerdote de Chaupiña- 
mocc, desde moco, y lo heredé de mi Padre, y en todos 
estos pueblos desta Dotrina, y otras, me an respetado 
mucho,y yo venía a visitarlos cada año dos vezes, y si me 
tardaba éJlos me embiauan a llamar, y me remitían ca- 
uallos, y quien me sirviesse porel camino, y al entrar 
en cada pueblo me ponían arcos,y salían baylando y las 
mugeres tocando sus tambores,y me hospedaban,y da- 
ban de comer, y seruian,y era tanto lo que me daban,que 
no sabía,que hazer dello: Tras esto me hazían vna como 
ramada, y la cubrían, y cerraban toda con mantas, y el 
suelo estaba cubierto de paxa nueva, y aquí me entraua 
yo solo, de noche, o de día, como yo queria: Y aquí lle- 
gaban a consultarme, y yo respondía, y sacrificaua cu- 
yes, derramando chicha,y hazía otras ceremonias a vis- 
ta del que venía, y algunos dezían que querían oyr la 
respuesta, que daba Chaupiñamocc, y yo le hazía ha- 
blar poniendo allí un Idolillo, que le representaua, y 
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a vezes hablaba muy delgado, otras gruesso. Esto Pa- 
dre dezís vos que era el Diablo. Y con esto me respetaban 
todos, como a vos, y mucho más: y al tercero,o quarto 
día me juntaban mayz, papas, y mucha comida, y lo 
despachaban a mi pueblo a mi muger. Y en este pueblo 
me hospedaban en casa de un fulano vna vez, y Otra de 
sutano, y los mentó por sus nombres. Y luego dixo: 

¿Esto que yo digo es verdad, o mentira? No,que si lo 
negareys, yo os castigaré: Luego dixo: Señor Padre, 
manda que se leuante fulano, y veamos si niega esto: 
Leuantóse el dicho muy compungido, y dixo: Señor, 
todo es verdad. Y el dicho sacerdote dixo entonces: Assí, 
me acusásteis? Pues Padre, todos quantos Indios, y 
Indias ay aquí saben ésto, y no son Christianos, ni yo 
lo he sido, y aora lo quiero ser. 

Dixo más. Y luego que yo llegaba aquí aulsaban al 
otro pueblo, donde me aguardaban, y lo propio en todos 
hasta que en dos meses de visita me boluía a mi casa 
aulendo embiado mucha comida por delante. 

De aquí passé y 0 a San Damián,Sábado víspera de 
la Santísima Trinidad, y en apeándome,que sería a las 
quatro de la tarde, fuy luego dexando mi presso en se- 
creto, y a buen recado,a casa de vn Indio cassado,y que 
tenia vna hijuela que andaba con vn bordón en cada 
mano; porque estaba tullida, y era mocuela de hasta 
diez,y ocho años, de muy buena cara, auléndome dicho 
estaba ésta dedicada por muger de vn Ido o, y que este 
era de Oro, hallé all* a la muchacha, Padre, y Madre; y . 
luego entendieron a lo que yva, y entró la vieja en su 
aposento, sin aguardarme la hablase, sacó vna canas. 
tilla, y dixo: Señor en esta canastilla está el Idolo que 
queréis pedir, no es de oro sino vna piedra azul, que di- 
zen, que el Inga la dió a mis mayores, y se tomó el 
de oro, y lo puso en la casa del Sol en el Cuzco. IEstaba 
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allí la piedra, y vnas mantitas, y camisetillas muy chi- 
quitas de cumbe, que eran dedicadas al Idolo, y no ex- 
cedían del tamaño de la palma. 

Domingo día de la Santísima Trinidad, en la Missa, 
prediqué del mysterio largamente, presente mi Her- 
nando Páuccar, y después del sermón hize la mesma 
diligencia, que en Tumna, y él las mismas acusaciones 
y declaraciones muy animoso: pero más con tema de 
venganca, por auer declarado contra él, que de con- 
uersión. El común del pueblo quedó muy compungido, 
y admirado. Passó este día, y Lunes antes de amane- 
cer, llamaron muy apriessa a mi puerta diziendo; 
que fuesse a confessar a la muchacha de quien dixe era 
tullida, y dedicada por muger del Idolo; porque moría 
de fluxo de sangre,por las narizes. Fuy muy apriessa, y 
la hallé que la auían sacado al patio de la casa, y 
la madre asentada en el suelo, y la moquela arrimada a 
élla, y echando sangre con vn gran polpe de élla delan- 
te. Dixeron allí que desde que el Sábado, entregó la 
madre la canastilla con el Idolo su marido,no auía que- 
rido comer: animéla quanto pudea confesión, y con- 
trición, y dixo le pesaba de auer ofendido a Dios, con que 
auiendo allí mucha gente la absoluí,y se quedó muerta 
quando ya yva aclarando el día. Pues luego me mouió 
el Espíritu Diuino, (o gran marauilla!) a predicar allí 
propio con la difunta presente donde auia concurrido 
todo el pueblo. Suspendime vn poco, mandé tocar la 
campana de la Iglesia con señal que la ay para esto, de 
que se juntase más gente: y como era tan de mañana, la 
nouedad de la campana mouió a todos, vinieron a priessa 
a la casa de la difunta,que tenía un patio grande; juntá- 
ronse allí,y admirados de la muerte repentina, hablaban 
vnos con otros. Hize señal de silencio,y empecé mi plá - 
tica que verdaderamente la daua calor, y alma el que 
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me la inspiró: Referí el caso, y cómo la madre de aquella, 
difunta me auía dado el Sábado vna piedrezuala re- 
presentativa de Macauita, Idolo a quien estaba esta 
muchacha dedicada, y ofrecida. Y que en vez de ale- 
grarse de auer salido del poder de tan mal marido, que 
era el Demonio, lo auía llorado,y que por esto la auía 
Dios quitado la vida. Que todos abriessen los ojos, y 
ninguno negase 'a verdad; porque a'Anania,y Saphira,su 
mujer auía Dios por orden de San Pedro, quitádosela 
derrepente por auer negado la verdad: Referí la histo- 
ria, y exclamé con fuerza diziendo: Fa,hijos renunciad 
al Demonio, bolueos a Dios: a micasa voy yd a las vues- 
tras, traed los Idolos, que tenéys, echadlos de éllas: mirá 
no os de Dios muerte derrepente como a esta pobrezita. 

Fuyme a mi casa como a las siete de la mañana, y 
dentro de media ora, fueron tantos los Indios, y  In- 
dias, que acudieron con sus atadillos de sus Idolillos, 
Lares, y Domésticos, que fué forcoso cerrar la puerta, y 
que entrasen por quenta, para escriulr el nombre de ca- 
da vno. Exhibieron hasta medio dia más de ducientos, 
y ala tarde otros tantos; llorando,y clamando, y pidien- 
do confessión. Cosa de gran marabilla la eficacia, con 
que Dios los tocó, con esta muerte, y milagro patente, y 
a vista de un pueblo entero, semejante al que referí del 
Indio mi capitulante, que sucedió en Santiago de Tum- 
na. 

Halléme pues ahogado con tan grande tumulto. 
Ordené, que de mañana se juntassen en la Iglesia, y 
que allí dispondría yo, y éllos, lo que se hauía de hazer 
No hauía amanecido quando ya me aguardaban: díxe- 
les Missa,prediquéles, y dixe cómo yo solo no podía a- 
cudir a tantas confesiones, que se sosegassen y que aquel 
Padre Clérigo, que estaba allí conmigo, yría luego a Li- 
ma a dar cuenta a los Padres de la Compañía de lesús, 
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y traería quién los confessase, y que mientras venían, 
yo los yría disponiendo. Vinieron en ello,y yo despaché 
al Sacerdote a esta ciudad, el cual se dezía, el Licenciado 
Alonso de la Torre,y se auía hallado a todo. Y escreuí al 
Padre Diego Aluarez de Paz, que era Rector de la Com- 
pañía en aquella sazón la carta siguiente, que oy. está 
original en mi libro. * 

Mi Padre y Señor: 

No puedo escusar,lo que me dicta la conciencia, ni 
dextar de imnterpelar a V. P. y a ese Colegio de parte de Dios, 
pidiendo en su nombre,que embie a esta Dotrina donde es- 
toy,vn par de obreros; porque la mies es tanta, y tan nece- 
sitada está déllos, que parece,que sino los huutesse seria 
(Sifas est dicere) faltar la ayuda del Señor della, y que 
euiere su Mágestad, que se pierda; y pues el instituto,y 
profesión de V. P. es acudir a aprobechar al próximo, no 
ay donde mejor se ejecute, que aqui; porque sien los Actos 
de los Apóstoles se dize: Cum audissent Apostoli qui eran 
Hyerosolimis, quod recepisset, Samaria verbum Del. 
misserunt ad eos Petrum, loannem, etc. Porque V. 
P.que profesa lo que ellos ,no embiará algunos de los suyos? 
Qui cum veniant, orent prohis, vt accipiant Spiritum 
Sanctum, non dum enim in quenquam illorum venerat 
sed baptizati tantum erant. Lo qual es tan cierto, que si 
no lo viera con mis ojos, no lo creyera. He hallado tantos 
Idolos, tan regalados, y venerados en las casas de los In- 
dios que yo tenia por Christianos, que ni se pueden contar, 
ni deztr,y que estando en la placa eltemplo dedicado al ver- 
dero Dios donde se le ofrece el Sacro Sacrificio de la Missa 
estan alrededor dél en diferentes barrios Cediculas, Sace- 
llos o Delubros, que son unas casillas, templos lugubres, y 
obscuros de cada uno, con su Idolo; Sacerdotes, y seruicio 
para su falso culto, y esto en todo el pueblo, y entre todo 
los conuecinos es público; porque en qualquiera ay lo pro- 
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pio, y solo el Cura no lo sabe, ni a abido quién se lo aya di- 
cho en tantos años, y con esto confesaban cada año, y mu- 
chos comulgaban, y asino hallo que aya nt uno, que no aya 
apostatado, y sea formaliísimo Herege,y los niños se iban 
criando a este modo. 

Finalmente,se an descubierto sus cosas, que lan en se- 
creto estaban, obrando nuestro Señor para ello el milagro, 
que dirá el portador de la muerte de una Sacerdotisa que 
sería largo de referir. Piden aora confessión apriesa y no 
ay quién acuda con esie socorro; porque yo solo,no pue- 
do con tanto. Famem partiuntur,vt canes, si vero non 
fueriut saturati, et murmurabunt. Quetaranse con ra- 
zón de V.P, y yo con éllos ,si su caridad no se estiende ami- 
rar por este pedacillo de la viña del Señor. Suplico a V. P. 
lo haga,y se informe del portador, que es Sacerdote de todo 
crédito, y se a hallado presente,y visto lo que a passado: y 
meresca esta miserable gente, que V. P. la favoresca con 
toda breuedad, porque está dispuesta para que imponan- 
tur manus superillos, etc accipiant Spiritum Sanc- 
tum. El qual entendió tendría lugar en quantos ay en esta 
Dotrina,si la obra se prosiguiese,vesse que es obra de Dios, 
pues siendo tan grande la a mouido por instrumento tan 
flaco como yo soy. Su Magestad guarde a V.P. y nos dé su 
gracia. Amen. En San Damián Junio 23, 1609,Sieruo, y 
Capellán de V. P. 

Doctor Don Francisco Dautla. 


Reciuió este auiso el dicho Padre Retor embió 
luego dos Religiosos; doctos, y pios, los Padres Pedro 
Castillo, que fué en el Cuzco mi primer maestro de Gra- 
- mática siendo yo niño. Padre Gaspar de Montalbo. Lle- 
garon, y fué de marauillar la conuersión delos In- 
dios,la priessa a confessarse, las restituciones de hurtos, 
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(que quando el Indio llega a esto es cosa rara), y cierra 
su conuersión. 

Desde este mes de lunio, se fué prosiguiendo en 
esta mi Dotrina, que tiene cinco pueblos, la mesma 
diligencia. Manifestaron los Indios de todos infinitos 
Idolos, declarando ceremonias, ritos, oficios, oficiales 
déllos, obseruancias Gentílicas increy bles. Y todos los 
Idolos eran piedrezillas, y cosas ridículas, ninguno de 
plata, ni oro. Y Indio hubo que tenía por su Idolo Pe- 
nate vn botón de seda negra, y hilo de oro, que auía ha- 
llado aquí en Lima entre basura, llebólo a su pueblo, 
mostrólo al maestro de Idolatría, éste le dixo era gran 
cosa, y le encargó le tubiesse por su Dios Penate, hízolo 
con cuydado, en resolución vn solo Indio, no auía,que 
fuesse Cathólico. 

En este intermedio entró el Señor Arcobispo Don 
Bartolomé Lobo Guerrero aquí en Lima,Domingo qua- 
tro de Otubre día de San Francisco dicho año de 1609, 
y aquienze vine yo de la Dotrina trayendo vna gran 
muchedumbre de idolos algunos cadáueres secos, a quien 
adoraban,rostros, y manos de carne momia, que los auian 
conseruado más de 800 años passando de Padres a hijos. 
Todo esto hazía más de seys cargas, de a dos quntales 
y, truxe conmigo aquel Hernando Páuccar su Sacerdote 
tan venerado. Dí cuenta de todo al Señor Arcobispo, 
que era muy exerimentado en esta materia, por otro 
sucesso semejante, que auía tenido en el Reyno donde 
era Arcobispo. Viólo todo, y me ordenó diesse la mesma 
quenta al Señor Virrey Don Juan de Menzoca y Luna, 
Marqués de Montes Claros. Quiso ver lx Idolos, y lo 
hizo en día señalado en su camarín, presentes los Padres 
Maestro tray Pedro Ramírez de San Agustín, su confe- 
ssor, y Juan Sebastián Provincial de la Compañía de le- 
svs. Yo llebé lo más de ver, y dos Indios conmigo, y se dió 
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principio a las tres de la tarde, y yo yba haziendo rela- 
- ción, y mostrando. Acabamos ya de noche: quedaron 
admirados, y persuadidos del daño, y me ordenó el Se- 
ñor Virrey dixesse lo que conuendría hazerse para el 
remedio: Dixe algo de lo que sentía: mandóme lo redu- 
xesse a escrito, y se lo diesse. 

En el ynterin en 13 de Diziembre, Dominica tercera 
de Aduiento,auiendo conbidado a la Uniuersidad,y a los 
Doctores de las Religiones, para las ocho de la mañana 
al Coro de la Iglesia Mayor, donde estubo el Señor Ar- 
cobispo, desde vna Cáthedra, que está dentro del mes- 
mo Coro, le oré vna Oración Latina,dándole la bien ve- 
nida,y refiriendo muy apropósito la perdición de los In- 
dios, y probocándole al remedio. Duró esta Oración 
vna ora, diósse entonces a la estampa, y en este pri- 
mer tomo se hará otra vez imprimir la Oración,porque 
no peresca. 

Hize luego el papel, que mé mandó el Señor Virrey, 
que comunicó la materia con el Señor Arcobispo, y por 
entonces determinaron, que en la placa desta ciudad, 
entre Palacio, y Cabildo, el Domingo siguiente beynte 
del dicho mes,se hiziesse vn Auto, y fué en esta forma. 
Que auiéndose hecho dos tablados en ella con passadizo 
de vno a otro, y el más apartado del Cabildo era terra- 
plenado, para que se quemassen en él los Idolos, y ca- 
dáueres, mandaron conbocar, para que lo viessen, y 
asistiessen a ello,los Indios de quatro leguas al rededor, 
y se dispuso por orden del Señor Virrey, que este día en 
la tarde para las quatro,se juntasse el Cabildo secular 
en casa del Corregidor de los Naturales Don Gerónymo 
de Auellaneda,que uluía en la placuela de la Vniuersidad 
con otros combidados, y de allí se salió a caballo muy en 
orden, y delante de todos iban todos los alguaziles de 
corte, y ciudad, y en cada esquina se tocaban chirimías, 
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y yo iba en mi mula a la postre,en medio del dicho Co- 
rregidor, que iba al lado derecho, y el Alcalde más an- 
tiguo Don Fernando de Córdoua al izquierdo. Llega- 
mos assi al Cabildo estando en las ventanas de Palacio 
el Señor Virrey,y el Señor Arcobispo, con algunos Pre- 
bendados en las suyas. En el tablado terraplenado auía 
buena partida de leña de horno, y en el otro estaban to- 
dos 107 Idolos, y cadáueres y en medio del passadizo 
vn palo en hiesto. La muchedumbre de Indios, estaua 
más cerca de los tablados, y de vn pulpito, y escaños en 
que estaban muchos eclesiásticos; el acompañamiento 
se quedó a caballo,y yo me apee,tomé sobrepelliz,y subi 
al púlpito, y estando allí sacaron de la cárcel al falso 
Sacerdote Hernando Páuccar,y subió al passadizo refe- 
rido, quitáronle la manta, y sombrero, y en cuerpo lo 
amarraron al palo. Estando assí dí principio al sermón 
en la lengua Indica, detesté la Idolatría, y dí a enten- 
der a los Indios quán grande pecado es. Luego en Cas- 
tellano hize relación breuemente de lo que se auía des- 
cubierto, y de la causa del indio, que a todo estuuo en 
ple, y amarrado al palo. Subió acabado esto, vn notario 
al tablado,leyóle la sentencia, que fué de docientos aco- 
tes, quitarle el cabello, y destierro perpetuo a Santiago 
de Chile, al Colegio de la Compañía de lesvs. Diéronle 
luego allí los acotes, y se le quitó el cabello, y boluió a 
la cárcel, y se dió fuego a los Idolos, cadáuares y sus 
ornamentos, y después lo llebaron al Indio a Chile. 
Y con esto se dió fin a este acto. 

En passando Pascua,por principio del año de 1610 
los Señores Arcobispo y Virrey, vieron mi papel, y con- 
firieron sobre la materia, y se me dió título de Juez Vi- 
sitador de la Idolatría, con todos los requisitos, y cali- 
dades, que yo pedí, y prouissión del Gouierno para los 
Corregidores. Y cartas del Señor Virrey sin sobre escri- 
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tos hasta doze para que,enconuiniendo,yo se lo pusiesse 
y diesse a quien conuiniesse; entonces tube presentación 
de su Magestad,para vn beneficio de Huánuco,hízoseme 
colación, yo nombré ynterin,y embié poder para tomar 
posessión, y con vn Notario, y Fiscal Españoles, y dos 
Indios muy entendidos, salió el primer Visitador de 
Idolatrías que hubo en este Reyno, y boluí a la Dotrina 
de San Damián, que estaua vacante por mi'promoción: 
Coloqué el Santíssimo Sacramento en San Damián, que 
hasta entonces no lo estaua; de aquí salí a la Dotrina de 
Mama, con los dichos dos Padres de la Compañía donde 
hubo grande suma de Idolos, y vno que hablaua, fuera 
del que aquí manifestó aquel Indio Hernando Páuccar. 

Desta Dotrina fuí con otros dos Padres diferentes 
a la de San Pedro de Casta, donde era Beneficiado el 
Dotor Don Fernando de Auendaño, que aora es Arce- 
diano de la Santa Iglesia desta Ciudad. Aquí enfermé 
grabemente; volbí a ella a curarme, y primero pedí en- 
carecidamente, a los Señores Arcobispo, y Virrey, se 
proueyesse de otros Visitadores ,y Predicadores, porque 
todo se echaua deuer estaua corrupto, y Idolatra. 

Boluí a San Damián,y de aquí entré en el pueblo 
de Guarocherí, y Dotrina de San Lorenco de Quinti, 
donde fué inumerable lo que se descubrió,en particular 
tenían allí en estatua vn Cocalliuia,progenitor del Cazí- 
que principal de aquella Prouincia, dezían, que el ver- 
dadero cadáuer lo auían consumido en otra ocasión. En 
este pueblo de Huarocherí, hazian fiesta a Pariaccacca, 
y Otros Idolos, representándolos con las figuras, y Ima- 
genes del Señor, de la Virgen, que estauan en la Iglesia, 
y a Christo Señor Nuestro llamauan éllos con nombre de 
Idolo, y lo mismo a la Virgen, etc. 

Aquí receuí carta del Dotor Abendaño en que me 
dezía que en Carampoma, auís descubierto el Benefi- 
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ciado Luís de Aguilar, terribles cosas. Proseguí en esta 
Prouincia, passé a la de los Yauyos, que es contigua a 
élla, ésta visité toda, que tiene muchos pueblos. Es im- 
posible referir la mínima parte de los Ritos, Ceremo- 
nias, Idolos, y sus ministros. Solamente basta assentar, 
que adulto, ni criatura pequeña que vsasse de razón, 
tenía de Christianos más del carácter baptizmal. 

A esta Prouincia vino a buscarme el Doctor Diego 
Ramírez Beneficiado de la Parroquia de Santa Ana de 
esta ciudad, por instancia, que yo hize para ello al Se- 
ñor Arcobispo,para que viesse el modo conque yo pro- 
cedía, y hiziesse otro tanto por otras partes, vino,y es- 
tuuo con migo quinze días admirado de lo que vía,vol- 
bió a Lima, y el Señor Arcobispo lo despachó a Chincha- 
ccocha,y también de aí a pocos meses hizieron la propria 
Visita con mucha eminencia, cuydado, y provecho, y 
el dicho Dotor Don Fernando de Auendaño, Dotor Alon- 
so Ozorio, que era Beneiciado del Chorrillo, y aora lo 
es de la Catredal desta ciudad, y el Licenciado Juan Del- 
gado, Cura de Huaraz en la Prouincia de Guaylas, y el 
Licenciado Rodrigo Hernández Príncipe, por sólo amo: 
de Dios, y zelo de las almas, renunciando vn Beneficio, 
que tenía en este Arcobispado, acudió a predicar, y sa- 
car Idolos con grande eminencia, y zelo, como refiere 
el Padre loseph de Arriaga, en su libro de la extirpa- 
ción de la Idolatría, que dió a la estampa en esta ciu- 
dad, año de 1621, y después acá otros muchos an acudi- 
do a este ministerio, no solo en este Arcabispado, sino 
en la Paz,y otras partes, y quando ésto se escribe, que 
es por Marco de 1645 a que se dió principio treynta, y 
siete años, porque como se ha dicho atras fué el año de 
1608 en la Dotrina de San Damián, que estana a mi 
cargo. 
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Todo quanto e dicho, y referido es necesarrio para 
que se comprenda, y haga el concepto,quesedebe deste 
mi libro de sermones, y predicación para los Indios; 
porque todo su d ño, y desuentura procede de la falta 
della. 

Y ante todas cosas protesto ante Dios nuestro Se- 
ñor, sus Angeles y Santos, que no me a mouido a to- 
mar este cuydado, otra cosa,que su Santo seruicio, glo- 
ria, y honra, y amor del próximo, y lástima, y dolor de 
la falta de predicación, y zelo de las almas de los Indios, 
que an llenado de plata,y oro, todo el Orbe, y éllos se an 
consumido, y retirado a partes remotas, pobres y per- 
seguidos, y faltos de Fé. Verdaderamente no hallo cómo 
dezir en esto mi concepto, porque por vna parte veo el 
cuydado de los Señores Reyes, y sus Consejos en procu- 
rar su socorro espiritual,y temporal, y la vigilancia de 
los Señores Prelados, el cuydado,que se pone en la pro- 
uissión de los Beneficios,la predicación de losReligiosos, 
y el resplandor del culto Diuino en las !glesias de los 
pueblos de Indios, y por otra parte me consta, que las 
supersticiones, e Idolatrias de la Gentilidad todauía 
duran. 

Vino por Virrey deste Reyno, después del Marqués 
de Montes Claros, el Príncipe de Esquilache, Don Fran- 
cisco de Borja año de 1645, y prosiguiendo con zelo alen- 
tó cuanto pudo el ministerio dela predicación a los Indios. 
Pidió al Padre Juan Sebastián, de buena memoria, le 
diesse vn papel de los medios que le pareciesen más con- 
uenientes para su verdadera conuersión;y el dicho Padre 
me pidió a mí,le dixesse por escrito mi parecer, sin de- 
clararme para qué lo quería, y esto fué vn día 16 de Fe- 
brero 1616. Hize el papel cerca dello (y oy tengo el ori- 
ginal en vn libro manuescripto) llebélo al Padre Juan 
Sebastian, leyólo en mi presencia, y luego me dixo: que 
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no quería ganar gracias con trabaxo ageno, que el Vi- 
rrey le auía encargado aquéllo, y que le agradaua mu- 
cho (es breue pues apenas tiene vn pliego de escritura) 
que yo lo llebase al Virrey, y dixesse como el Padre Juan 
Sebastián me lo auía encomendado, y que se lo diessa. 
Hiízelo assí, y el Virrey lo lleuó a Acuerdo, y dió quenta 
dél, y en este papel aduertí del Colegio seminario, para 
los hijos de los Caziques, la cassa para poner en custodia 
los Indios maestros de Idolatría y de aquí resultó po- 
nerlo por obra en el Cercado, formándolo el Dotor Al- 
berto de Acuña Oydor desta Audiencia por comissión 
del Virrey. Traté de la embriaguez de los Indios, y la 
culpa en ésto de los Corregidores en este papel. Traté de 
la falta de predicación, y que la que hazían los Curas 
comunmente no era apropósito, porque no sabían los 
errores de los Indios, y de aquí prouino que el Pedre 
Joseph de Arriaga de la Compañía de lesvs el año de 21 
sacese a la luz el libro de quien hago mención atrás, por- 
que era vn Santo varón, y muy zeloso de su conueréión 
y aunque no sauia la lengua anduuo mucho tiempo en 
las Visitas, y entendió muy bien la malterla. 


De manera,que mi ánimo no a sido otro, que ayu- 
dar a los Benefic'ados, y Curas de Indios a la predica- 
ción con claridad,y lenguaje no afectado, escusando vo- 
cablos esquisitos en la Lengua, acomodándome a la 
capazidad, y talento del oyente con estilo, y compara- 
ciones a su modo. De manera que en cada Fuangello se 
haga elección para predicar de lo que es más a propósito 
para su prouecho: y todo el remedio del Indio, dexando 
aparte algunos extrinsecos, no es otro. que la predica- 
ción, y esta apropóssito, y con modo. Conocí yo vn Be- 
neficaido en el Arcobispado de los (charcas, que mos- 
traba cuydado en predicar a sus feligreses, que eran Ín- 
dios bien entendidos, y para ello se valía del sermón que 
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má.s le quadraua de essos,que andan escritos en romance, 
y primero lo dezia assí, con sus latines, y alegaciones, 
principalmente si auía algunos Españoles: luego aquello 
propio en la Lengua, tan remoto de lo que ello era, que 
era impossible entenderlo, ni él mismo no lo entendía, y 
yo se lo aduertí algunas vezes, pero no aprouechaua.Pre- 
diqué yo vn día; y después de Missa vinieron los Indios 
a darme las gracias, y dixeron: Señor, a Vm. emos en- 
tendido, pero al Señor nuestro Padre, nunca le entende- 
mos; él se rió mucho y les dixo: que eran vnos borra- 
chos. De manera, que no está la monta en predicar, si- 
no es apropósito, y con claridad. 


Muy buena es la Visita de la Idolatria: y la passada 
fué importantíssima; pero ha de ser haziendo a dos ma- 
nos, con la vna predicando el Visitador,o persona apta, 
todos los días por la mañana vna ora contra la Idola- 
tría,oy contra la Deydad, que entienden ay en el rayo, 
dando a entender, qué cossa es; mañana del arco del 
cielo, aquien los Indios adoran; otro día, desengañán- 
dolos de otro error sin vozes, ni gritos, con mucho amor, 
y siempre teniendo presente a Dios, significándoles, 
cómo el intento es solo su desengaño, y reduzillos a que 
consigan la gloria, y vida eterna. Y con la otra mano 
tratando de la Visita por el orden del libro del Padre lo- 
seph de Arriaga, que es el que yo vide entonces, y si pa- 
reciere coueniente, mudarlo en algo,hazerlo pero en lo 
que mucho se a de insistir, es en la predicación, que es 
el medio eficazísimo. Séame lícito dilatarme vn poco en 
este punto, por ser el objeto deste libro, y el instrumento 
de la conuersión del hombre. 

En el papel que dixe atrás, que di al Príncipe de 
Esquilache de los medios necessarios para consumir, y 
desarraygar la Idolatría digo assí al principio. 
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Viniendo a lo primero,que es la dolencia, parece,que 
vastaría dezirla simplemente, pero conuiene referir las 
causas. La Idolatría, y superstición hallo tan asentada 
en los Indios, que en treynta y cinco mil personas adul- 
tas, capazes de dolo, que e visitad no e hallado alguna, 
que no aya incurrido en este pecado. Muchos Doctos 
Sacerdotes, y otros que no lo son, an tenido esta mi afir- 
mación por hyperbólica, y an querido escreuir contra 
ello. Pero afirmome en lo dicho,y digo,que no hablo pon- 
deratiuamente, sino con toda propriedad. Fieles testi- 
gos son los Padres de la Compañía de lesvs en lo que an 
visto, y los otros Visitadores, que an tratado deste mi- 
nisterio, y aquí no es lugar de responder a aquella opi- 
nión fundada en conjeturas,y ymaginaciones piadosas, 
ni tampoco permite la brebedad deste escrito, que yo 
diga los Ritos, las Ceremonlias,los Sacrificios, las Supers- 
ticiones que e hallado. Pero en general, y breuemente 
digo que lo principal en que los Indios pecan, es en per- 
severor en los errores de su gentilidad, y sso proviene 
de no auérseles,a mi parecer, predicado apropósito con- 
tra ellos. No quiero dezir absolutamente,que no se pre- 
dica, sino que no es apropósito de la necessidad, y assí 
los sermones aprouechan poco, porque sí al enfermo de 
los ojos se le aplican medicamentos para los pies, no le 
aprouechará. Hallo por mi quenta, que al principio de 
la entrada de los Españoles en esta tierra no se predicó; 
porque todo fué tratar de guerras, y ni auía Sacerdotes 
que supiesse la lengua, ni en los pueblos de Indios 
quién dixesse las oraciones, sino unos seglares que lla- 
maban dotrinantes, y los Indios con mucha propriedad 
dezían en su lengua: Viccaraycu, que quiere dezir, per- 
sona, que asiste por llenar el estómago, y éstos no ha- 
zían más que rezarles las oraciones en Castellano. A los 
medios tampoco se predicó, porque todo fué disenciones 
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y tiranías,como lo dize muy bien el Obispo de Chiapa 
Fray Bartolomé de las Cassas. Y a los fines,los que an 
predicado entendían, que hallaban la Fé assentada, y 
que con explicar el Euangelio,y predicar como a gente 
Christiana,auían cumplido, y assí se a predicado, y pre- 
dica muy fuera de propósito. Que dezirle al Indio, que 
Christo Señor nuestro resucitó vn muerto, sanó a vn 
tullido, dió vista a vn ciego,y tras esto dezirle: perro bo- 
rracho; por qué no crees esto? por qué adoras al Cerro? 
no es predicar. Y con justa razón el bárbaro dize, que 
con borrachera se alegra, y que el Cerro es Deydad, y 
que es discreción no creer lo que le dizen, y la razón es; 
porque faltan los preámbulos necessarios,y la noticia de 
sus errores muy fáciles de confutar. Claro está, y en bue- 
na razón cabe, que no puede el médico, sin noticia de la 
enfermedad, aplicar remedio; ni el ciruxano cortar, sin 
conocer lo corrompido. E visto en muchas partes, que 
hombres muy buenos lenguas (y yo soy vno déstos) no 
sólo no saben los errores de sus feligreses, pero ni en- 
tienden las palabras, y vocablos conque dizen. Y de 
aquí es, que quando se le dize a! Indio 'o que la J'é en- 
seña, sino se confuta el error contra aquel punto, no 
le asienta. Sea exemplo desto. Quando se le dize que to- 
dos los hombres, blancos, pardos, y negros, son hijos de 
Adan, y Eua: no basta dezir esta verdad, sino respon- 
der a su tácita objección de la diferencia de colores, y 
variedad de aspectos. Y quando se le dize,que no ado- 
ren a los manantiales, y cumbres de Cerro neuados (lo 
qual hazen; porque de allí les viene la agua) es necessa- 
rio dezirles el modo de la naturaleza en produzir lo vno 
y otro; y assí en lo demás; porque verdaderamente es 
assí, que lo más en que hierran es de pura ignorancia de 
las cosas naturales. Y yo e visto, que en auiéndoseles 
bien explicado, y en mostrándoles con afecto el desseo 
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de su luz, éllos manifiestan sus fábulas, y errores, y en 
oyendo la confutación, y verdad, conuencidos de ella se 
admiran,y rien de sí proprios por auer viuido en la ce- 
guedad en que estaban. Y me a sucedido examinar vn 
Indio para saber sus culpas, y negarlas duramente, y 
en oyendo dos sermones al modo dicho,venir él mesmo 
conuencido de la razón a acusarse arrepentido de auer 
negado. Demanera, que el principal remedio de la Ido- 
atría, consiste en la predicación con modo, amor, y 
aproposito. Bueluo a dezir, que no digo,que no'se pre- 
dica, si bien en algunas partes me a constado,que se an 
pasado meses, y años sin que se haga; y assí e hicho, que 
esto es la causa de no dexar la Idolatría. 

Hasta aquí es la clausula del dicho papel,que se dió 
al Príncipe de Esquilache, y es la principal dél. 

Dixe atrás, que la Visita es muy vtil,y conueniente, 
y lo repito otra vez. 

Lo primero, porque la experiencia a mostrado, que 
sin ella no se descubría la dolencia;porque aunque muy 
piadosos, y doctos Sacerdotes procuraron, quando esta 
obra se empecó por los años de 609, diez, y onze, con so- 
la la predicación proseguirla, no pudieron cumplidamen- 
te, y Oy viuen muchos, que trataron desto. 

Lo segundo; porque con la Visita,como se procede 
judicialmente se toma razón de todo, y se escriue, y es 
todo auténtico, y sirue entonces, y después. 

Lo tercero; porque se exiben los Idolos Penates, y 
Lares, y otros de más porte, y se saben los fixos como 
son Cerros neuados, quebradas, manantiales, y se ex- 
hiben los cadáueres, que con culto adorauan, y se ma- 
niliestan las historias, y fábulas,que conuiene consultar. 

Lo quarto; porque se saben, si algunos Idolos tie- 
nen dedicadas sementeras, y chacras en propriedad, si 
tienen dinero, o ganado para los sacrif'cios, como lo 
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huuo en San Chrsitóual de Guañec, muy grande pueblo 
de la Prouincia de Yauyos,y er siendo cosa e: nsiderable 
pertenece al Real Fisco. 

Lo quinto; porque donde se auerigua pertinacia 
se vsa de castigo, que importa mucho. 

Lo sexto; porque se conocen los maestas de Ido- 
latría para entresacallos, en conuiniendo. 

Lo Séptimo; porque se justifica la causa para hazer 
demostración, quando huuiere reyncidencias, 

Lo octauo; porque al fin de la Visita se dan al fuego 
con mucha solemnidad los Idolos, e instrumentos de su 
falso culto,y se ponen Cruzes,donde los auía fixos, y se 
quiebran, y deshazen los que son aptos para ello. 

Todo esto se haze con la Visita, y otros útiles, que 
el tiempo, y ocasión muestran. 

Yo aora de propósito solo e de tratar de la predica- 
ción pero digamos primero quánto importa derribar, 
comminuyr, y aniquilar los Idolos, sus aras, y templos. 
Esto como cosa tan necessaria mandó Dios en el Exodo, 
Números, y Peut r monio: Destrues eos confingres sta- 
tuas eorum: Contiringite titulos, Et statuas comminuite, 
atque omnia excelsa vastate, Sculpibilia eorum igne com- 
bures non concupisces argentum. El aurum de quibus fasta 
sunt nec assumes ez eo tibiguicquam. Y del Santo Rey 
Ezechias dize el sagrado Texto. Fecit quod eral 
bonumcoram Domino, iuzta omnia, quafecerat Dauid 
pater eius, ipse dessipauit excelsa, El contruit statuas, Et 
succidit lucus confregit que serpentem arcum, quemfese- 
rat Moyses; si quidem usque ad illud tempus adolebant 
utucensum. Y luego dize,que antes,nidespues ningún Rey 
de Israel le igualó. Y del Rey Josias, cuyo zelo, y lo que 
trabajó en derribar Idolos, rocar bosques, dar muerte a 
Ariolos, y Idolatras,quemar huessos de los passados,no 
se puede referir fácilmente, vease el 4 libro delos Reyes 


cap 32, y en el 2 del Paralyponenon, cap 31. Y el Rey 
Assa quanto trabaxó en esto! Subuertit altaria peregrint 
culius, Et excelsa, Et contiuit statuas, lucosque succendat, 
dize la Escritura. Y de su hijo Josaphat. Cumque sump- 
sisset cor eñus audaciam propter vias Domini etiam eXcel- 
sa Etlucos de Tuda abstubit. Jacob enterró debajo de una 
encina los Idolos que su famliia auía traydo de Messo- 
potamia.Gedeón destruyó la ara de Baalim, idolo de su 
padre. Joyadas Pontífice vn Templo del mesmo Idolo 
y dá muerte a sus ministros. Hehu haze lo proprio va- 
lerosamente. Entre aquí como por entremes la gracia 
de Diógenes Cynico, que contrastando hambre, y frio, 
en vna ocación, halló a la mano vn Idolo formado de 
madera, hízolo raxas, y socorrió su necessidad. Diago- 
ras Gentil, teniéndola de cozer vnas lentejas, deshizo 
vna estatua de Hércules,y la aplicó al fuego, y hablando 
con ella le dixo. Sea ésta vuestra dézima tercia maraui- 
lla, que con vos se cuezan estas lentejas para Diagoras, 
que no os reconoce por Dios. Assí lo refiere de ambos 
Gilberto Cognato. Si bien los más eminentes Philósophos 
pecaron en esto, como refiere Cicerón, de natura Deo- 
rum, aunque el Petrarca traído por el Tostado sobre el 
Leuítico cap. 22. q. 23. fol. 436. lit. C. dize lo contrario. 

Passemos a los Herejes de la ley de gracia. De San 
Juan Euangelista, de san Simón, santo Thomás, y san 
Phelipe, Apóstoles, refiere Abdias, de historia Aposto- 
lorum, casos semejantes, y los Concilios Generales, y 
Prouinciales, siempre mandaron destruir los Idolos, y 
sus reliquias. 

Sería hazer nueuo libro, si refiriéssemos las haza- 
ñas en esta materia de los Constantinos, Theodosios, 
Heraclios, Honorios, y otros infinitos Mocarcas, y Se- 
ñores. Véase a Baronio año de 399. a.n. 18. 
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Y el Concilio Segundo Provincial, que celebró en 
esta ciudad el año de 1567, en la segunda parte, n. 99, 
dize asgí: Conprecepto,que los Curas auisen públicamente, 
y con mucho ahínco en tres días de fiesta,ante notario, y 
testigas, a todos los Indios, manifiesten las Huaccas e 
Idolos públicos, y particulares; y después de manifestados 
se derriben, y dessipen totalmente. 

Y la razón; porque ésto se deba hazer assí, es la que 
dá el Texto sagrado en el cap. 12 del Deuteronomio 
vers. 3. en aquellas palabras. Disperdite nomina eorum 
de locis illis; quasi dicat, dize Cornelio: ibi. Ita disperdite 
Idola, eorumque Templa, aras, Et lucos, vt ng Memoria 
quidem illorum relinquater in ets, imo, Et nomina eorum 
prorsus aboleantur, Et eterna oblivione sepeliantur, 

Y la Glossa Interlineal, en el cap. 23 ver. 9. del 
Exodo, sobre el Texto, que dize (Cons fínges statua eorum 
Y Nicolao de Lyra: Comminuendo frustratim, nérema- 
neat aliqua memoria eorum. Y Francisco Hareo, que 
escribió sobre toda la Biblia, dize sobre el cap. 12 vers. 3 
del Deutoronomio. Né populus Israeliticus retinens ea 
loca incitaretur ad similis ceremonias Idololatricas in 
cultum veri Det aliquando induvendas. 

Todo esto es muy bueno, y destruir,y deshazer esta 
mala y peruersa sementera del Demonio, y no dexar 
raiz, ni rastro della. Esto se a hecho siempre assi, y se 
debe proseguir. 

Pero lo principal es la predicación, que lo barre, y 
limpia todo; porque persuade, arranca, destruye, des- 
haze, dissipa, y abrasa, y por otra parte edifica, y plan- 
ta: todo lo efectúa de vn golpe, Nunquid non verba 
mea sunt quasi ignis, dicit Dominus, Et quasi malleus 
conterens petram. Es fuego,que abraca, y fuego que alum- 
bra; es fuerte, y poderoso martillo que quiebra,y haze 
menuzos las peñas. Bien se vé lo infinito, que se pudiera 
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dézir desto; pero para no salir de la materia, qué mejor 
exemplo, que lo que por mí passó, quando (como queda 
dicho) se descubrió el año de 609 la abominación, y mu- 
chedumbre de Idolos referidos, y el engaño, con que se 
viuía en este Arcobispado, y aun en todo el Reyno? A 
esto dióse principio quebrando, y consumiendo Idolos? 
No. ¿Pues cómo? Predicando sin cessar,yo en la Dotrina 
de San Damián, por donde rebentó este mal humor in- 
dicando la peste que corría en todas partes. Pues cómo, 
o quánto tiempo prediqué? Catorce años, sin que vn 
Domingo, ni fiesta, faltasse en esto. Desta continuación 
resultó este gran bien: Esta palabra de Dios abracó los 
coracones de algunos para remediar la ceguera de todos, 
y a esto se siguió sacar los Idolos,y manifestarlos los pro- 
prios, que los adoraban,y quebrarlos con sus manos, y 
dar su leña para quemarlos. Qué exemplo más apropósli- 
to; ni más cierto, y verdadero con testigos de vista sin 
número? Son efectos de la palabra de Dios. Verbum meum 
quod egredietur de ore meo non reuertetur ad me vacuum. 
Ajustadamente sucedió aquí lo que dice la luz de la Igle- 
sia,el gran Doctor Augustino. Primero (dize) tratamos, y 
trabajamos por quebrar, y despedacar los Idolos sn 
los coracones proprios; porque en haciéndose Christia- 
nos los oyentes, éllos nos combidan, y prouocan, aque- 
brarlos, o los quiebran éllos proprios,sus palabras son: 
Prius «nim agimus, ut Idola in eorum cordibus comfrin- 
gamus. Quando Christiant, Et ipsi facti fuerint; aut inul- 
tant nos ad tam bonum opus, aut preuentiunt nos: Esto 
hizieron los Indios de San Damián, y otros muchos 
pueblos los imitaron, quemando sus Idolos, y los hue- 
sos de sus mayores, y padres. O: marauilloso efecto de 
la predicación, y palabra de Dios; roguemos, y pidamos 
al Señor por éstos (dize luego el Santo) no nos embraues- 
camos contra éllos; porque si nos mueue a éllo zelo, y + 


o yo 3 


dolor Christiano, emos de reprimirnos considerando, 
que nos mouemos contra Christianos, y contra nuestros 
hermanos, etc. Digamos sus palabras: Modo orandum 
est pro illis non tr ascendum illis.Si mouet dolor magnus 
aduersus Christianos mouet, aduersos frater nostros mo- 
uet. O que e visto yo algunos Curas de Indios tan estó- 
lidos, y poco aduertidos,que en vez de agradecer al po- 
bre Indio, que conuertido viene con su Idolo para que 
lo quemen, escandecerse contra él, y dezirle: miren el 
borracho con qué viene,y obligarme a increpar al Cura, 
y dezirle, que sus padres, y los míos también fueron. 
Idolatras, etc. | 

A fe de proceder con amor, y blandura, mientras 
se predica esto lo que acaba de dezir el santo Doctor. 
Notable fué la conuersión de San Pablo, y la traca, y 
modo de lesvs Señor nuestro? en llamarle,entró acaso 
mostrando rigor? Despidió rayos fulminantes? No: antes 
como quien se quexa amorosamente le dize: «Saulo, por 
qué me persigues? Y auiéndole deslumbrado con vna 
luz fulgentíssima, le dispone casa, quien le cure, y hos- 
pede. Este si es amor, y proceder de Padre. Primero 
dize el Magno Gregorio, se an de arrancar las malezas 
para que asiente la semilla: Quia nisi prius peruersa 
destrueret (dize hablando de Jeremías) aedificare vtiliter 
recta non posset: quia nist ab auditorum suorum cordibus 
spinas vani amoris euelleret,nimirum frustra in eis sane- 
ta praedicationis verba plantar et: Y en todo este monl- 
to trata el Santo como se a de predicar con suauidad, 
y amor a las que empiecan su confesión: Argue obse- 
cra in omni patientia, Etdoctrina, Dixo Pablo a Timo- 
theo. 2 cap. 4 | 

Demanera que la predicación es el medio de nuestra 
saluación desde, que Dios crió el mundo, y la hizieron 
en ley natutal los Patriarcas,y Prophetas, y Justos, y 
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en la Euangélica el mismo Hijo de Dios, de quien pre- 
dixo Isaías hablando en su nombre: Spiritus Domini 
super me, Et quod vnzerit Dominus me, ad anuntiandum 
mansueltis missil me, vt mederer contritis corde Et prae- 
dicarem captiuis indulgentiam. El qual lugar el mismo 
Jesús Señor nuestro, dixo, que a la letra se entendía de 
su persona. Qué mayor dignidad de la predicación? 

Y el mismo Dios antes de la Encarnación del Verbo 
Diuino fué predicador inmediato todas quantas vezes 
habló a sus amigos los justos en la ley de la naturaleza, 
y lo mismo en la escrita, predicando también por medio 
de los Prophetas,y después de los Phariseos,y Escribas 
cuya doctrina dixo al pueblo, que abrasasse, pero no 
imitasse sus obras. Pues veamos aora;luego pára la total 
expugnación del Demonio, y despojarle de los robos, 
que hazía en los mortales, quánto y quánto predicó Je- 
sús Señor nuestro,no solo quando libremente lo hazía en 
el Templo de Herusalen, y otras partes, sino también 
en la misma Cruz atendiendo más a la salud de las al- 
mas diziendo: Sitio, y las demás palabras, que cada vna 
es un dilatado sermón, que a los acerbíssimos dolores, 
que le arrancauan la suya. 

Y auiendo Resucitado,en qué otra cosa se ocupó, 
que en predicar? Puesto, que aun las vezes, que pidió 
que comer a sus Dicípulos, y comió en su presencia, este 
mesmo comer era predicar; porque no comía por nece- 
sidad, sino porque no dudasen quién era, ni de su Re- 
surrección. Y hasta el punto en que auía de subir a los 
cielos reprehendió, y predicó amorosamente a los Após- 
toles, y en este paso que era la despedida, donde es más 
eficaz la persuación les encomendó, y mandó la predi- 
cación del vniuerso. Euntes in untuersum mundum, pre- 
dicgte Euangelium omni creatura: Y esto lo cumplie- 
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ron los Apóstoles, emboluiendo con los sermones su 
sangre, y vida, y no contento con esto Jesús Señor nues- 
tro hizo especial elección de Pablo, para que diese se- 
gunda mano con los suyos, Coram gentibus Et Regibus 
et filiis Israel: “Y él abracó esta doctrina, y mandato, 
de manera que vino a dezir, que su oficio no era bapti- 
zar, sino predicar, Non erim missit me Christus bapti- 
zare, sed Euangelizare. Porque el Prelado que represen- 
ta al Apóstol, aunque tiene dos oficios,que son predicar, 
y administrar los Sacramentos, el principal es el prime- 
ro: y por esto el Concilio Tridentino, lo manda, que no 
estando legítimamente impedido,lo haga por su persona, 
y estándolo por otra ydónea,pero el baptizar con la fa- 
cultad, que tienen los Párrochos se executa fácilmente, 
y la racón desto es; porque el predicador requiere mn- 
cha ciencia, e Idoneidad, que se prefume en el Prelado, 
y para baptizar poca basta y así dize el Angélico Doc- 
tor; Officium baptizandi commisit Apostolis vt per alt10s 
exercendum el hocideo; quía in baptizando nihil operatur 
meritum El sapientia ministri sicut in dotendo. 

Es notable lo que refeire el Doctor Seráfico del hu- 
milde Francisco, que quiso consultar con sus Religiosos 
en qué pondrían mayor cuydado, en la Oración, o en la 
Predicación? y auiendo oydo sus pareceres resolbuió, 
que en la predicación, porqué assi lo auía hecho Christo 
Señor nuestro. 

De aquí prouinieron las interrogaciones del Apóstol 
escriuiendo a los Romanos (que a vezes son singnifica- 
tivas de lo que pide el desseo, como dixo Salmeron) Quo: 
modo ergo inuocabunt in quem non crediderunt? Aut quo 
modo credent ei, quem non audierunt? Quo modo audient 
sine pradicante? Aut quo modo predicabunt nisi mittantur? 
Desseaua infinito el Apóstol, la continua predicación: 
y assí ordena, y manda con sumo encarecimiento a Ti- 
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motheo: Pradica verbum insta" opportune, importuné: 
argue, obsecra, increpa in omnipatentia Et doctrina. No- 
tables palabras, y graue encarecimiento: y a Tito, vt po- 
tenssis exhortar in doctrina sana Eteos qui contradicunt 
arguere: y muy digno de ponderación que era tan ar- 
diente el desseo de san Pablo de que se predicasse a 
Christo, con tal que fuese doctrina sana, que dice a los 
Philippenses: predíquese porque quien lo quisiere ha- 
zer y sea: Síue per occasionem: sive per veritatem, Et in 
hoc gaudeo, sea Et gaudebo. Que esso es lo que yo quiero, 
y querré con sumo contento. 

Puede encarecerse más lo que importa la predica- 
ción? Son los Predicadores, (dize el Magno Gregorio,) 
Reyes de la Iglesia, Cónsules, Cielos y Sol, Mexillas, o 
las Quixadas, donde assienta la dentadura: Torrente, 
Nubes, y Obreros: las puertas de Sión: dientes délla: 
Angeles, Perros, Bueyes, y Espinas. 

Son los Predicadores dize Agustino, Pelícanos en 
la soledad, lechucas sobre las ruynas de paredes, y pája- 
ros en los techos, esto es,que son prouechosos para todos 
estados de gentes. 

Finalmente si prosiguiéssemos con las alabancas 
del Predicador conuertiríamos nuestro libro en diferen- 
te intento, y para el mío basta sacar la conclusión a mi 
propósito, y es, que todos los medios que se pueden apli- 
car, para la extirpación de la Idolatría, y verdadera con- 
uersión de los Indios, y todas las naciones, y gentes se 
encierran en la predicación; y ella los contiene en sí con 
eminencia. 

Necessario es aora aduertir que este mi libro con- 
tiene la declaración de la letra del Euangelio, assi en 
Castellano, como en la Lengua General de los Indios. 
Y para esto ay en cada hoja dos columnas, en la pri- 
mera contiene, esta lo castellano,y la otra lo Indico; pro- 
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curando que se correspondan en la escritura quanto a 
sido possible para que lo entienda mejor quien lo leye- 
re, y donde vuiere alguna duda, lo vno explique lo otro. 

Luego se haze vn Sermón, o Homilia también en 
ambas Lenguas, escriuiéndolo como se a dicho. 

Ase procurado, que se guarden las aduertencias del 
Santo Concilio de Trento, en la Ses. 5 cap. 2 de Refor- 
matione. La primera, acomodarse con la capacidad de 
los oyentes, Ibi Pro sua, Et earum capacitate pascant 
saluatoribus verbis. Común dotrina es ésta de todos los 
Santos, y en particular el Gran Gregorio dize assí: Scien- 
dum vero est pradicatori vt auditoris sui animum vltra 
vires non trahat: né si (vt ita dicam) dum plusquam vales 
tenditur, mentis chorda tum patur Alta etenim quaque de- 
ben multis audientibus contegi, Et vir paucis ape- 
riri. Hinc namque per semetipsam veritas dicit (Qui pu- 
tas est fidelis dispensator Et prudens, quem  constitutt 
Dominus super familiam suam:vt det 1lli in tempore triti- 
ci mensuram?) per mensur am quippe tritici erprimitur 
modus verbi né cum angusto cordi imcapabile aliguid tri- 
buitur exttra fundatur. Hinc Paulus ait: (Non potui vobis 
logui quasi spiritualibus sed quasi carnalibus; tanguam 
paruuilis in Christo lac vobís petum dedi, non essam, Et 
c). Esto proprio encarga el Cathesismo de Pío V ad Pa- 
rrochos in proemio. 

Y debaxo desta condición se incluye la claridad en 
el dezir, que yo e procurado, y lo mesmo no tratar inú- 
tiles questiones, ni materias. 

Y en quanto a la breuedad es assi que hablando en 
general,es digna de alabanca, si bien juzgo, que en quan- 
to tratan,y hazen los mortales ninguna cosa tanto nece- 
ssita de medio, y de grano de sal, como vsar, o no vsar 
de breuedad; porque esto se a de regular por la calidad 
de la materia del tiempo oportuno,y de otras muchas 
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circunstancias. De Hyerophilo médico se dize, que com- 
puso vn tratado admirable de Pulsibus at propter ni- 
miam breuitatem repulsus est. Y san Augustin en sus con- 
fessiones dize lo mesmo de lo que él escribió sobre Job, 
Ocación aurá en que comuenga dilitarse, y abreular 
sería inconveniente. Exemplo es vn sermón que hizo 
San Pablo en Troades, que duró desde la tarde hasta 
media noche; porque no auía de boluer más allí,yo en 
este particular e tanteado lo que la materia pide en 
cada Euangelio, y según esto me dilato,o abreuio. Prin- 
cipalmente, que no porque el sermón vaya largo, se 
obliga el que a de predicar a referir más de lo que le 
pareciere,y la disposición del Concilio no habla del ser- 
món, que se dá escrito, sino del que se predica. 

Y en quanto a lo que manda de que se predique 
con frecuencia es vna de las calidades más necesarias 
porque no lo haciendo assi,crece la malicia como la mala 
yerba, donde no se arranca con cuy dado, y la palabra de 
Díos se ahoga: esto es lo que encargó San Pablo: Insta 
opportune, importuné, y en el otro lugar, Sive per veri- 
tatem,siue per ocasionem. Y san Gregorio aconseja, que 
no solo en los sermones públicos, más en la conuersa- 
ción particular, y trato común se procure aprouechar al 
próximo: Considerandum nobis est (dize) vt qui una, ea- 
demque exortatione non sufficit simul cunctos admonere, 
studeat singulos in quamtum valet instrure priuatis locu. 
tionibus edificare y más abaxb vn poco,quasi ergo in- 
ter bruta animalta petra salis debet esse Sacerdos:La pie- 
dra de sal no se quita, antes consumida vna se pone 
otra: assí a de ser la predicación, principalmente don- 
de el enemigo común está en perpetuo cuydado de bo- 
rrar de nuestra memoria los remedios del alma, y que 
pongamos en oluido la saluación. 
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He yo considerado muchas vezes si en esta ciudad 
de Lima, o en otras donde todos son Católicos, permi- 
tiera Dios que vn año,dos, y tres no se predicasse, sino 
que solo dixera el Cura la Missa,echara agua bendita? 
hiziera algunas processiones, y lo demás: qué fuera de 
la ciudad ? Qué ruynas no se siguieran en las costumbres? 
Quán absoluto dominio tuuiera el Demonio de las al- 
mas? Pues cierto digo verdad, que e yo averiguado, que 
en algunas dotrinas se an passado muchos meses,y aun 
algunos años sin predicar palabra,y las nueuas plantas 
sin riego, fuerca es que se sequen, y que sean hazes de 
leña para el fuego eterno: principalmente quando los 
maestros de Idolatría nunca cessan de hazer su oficio. 

En este libro tendrá el Cura el camino andado, para 
predicar todos los Domingos,y fiestas, assí solemnes, 
como ordinarias, y aun las que no lo son, y todas las Fe- 
rias de Quaresma, y finalmente para todos quantos 
Euangelios se contienen en el Missal Romano. Esto se 
entiende siendo nuestro Señor seruido, de que salga el 
segundo Tomo; porque éste que es el Primero, contiene 
la mitad del Missal, desde la primera Domínica de Ad- 
uiento, hasta el Sábado antes de la Trinidad. Y el se- 
gundo Tomo se compondrá de lo restante, hasta las 
Missas de Requien y Santos de España, y de los aña- 
didos. 

En todos los sermones,que hallo disposición trato de 
la Idolatría, y confutación de los errores de los Indios. 
Bien entendido,que aurá muchas faltas, y desaciertos 
correspondientes a mi cortedad: el consuelo es,lo prime- 
ro mi buen desseo, y ánimo de seruir a nuestro Señor 
con mi cornadillo,y aprouechar al próximo sin ocultar 
mi pobre talento; a sido su diuina Majestad seruido, de 
quitarme el oído a cerca de tres años, y en este tiempo 
me dispuse a este cuydado, y acabado este Primer tomo 
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por 'suplir con la lengua, aquella falta. Dedit mihi Db- 
minus linguam mercedem meam, Et in ¿psa laudabo eum 
Dixo el Ecclesiástico. 

Aora se a de aduertir que cerca del escriuir esta len- 
gua Indica, ay variedad, y esta conuendría mucho eul- 
tar, para que lo que se escriue, se entienda, y se pronun- 
cie con la propiedad necesaria, pues, como es notorio, 
desta pronunciación prouiene variar la significación del 
vocablo,y escriuiéndose de manera que la mesma escri- 
tura denote la pronunciación, se aurá conseguído el 
acierto, y propiedad. 

Los libros, las Escuelas, y las Cáthedras, se hizieron 
para que allí con estos instrumentos se adapten,aliñen, 
y pulan, los entendimientos de los hombres, para que 
con esto haya ministros de la verdad. Possidebunt par 
uuile stultitiam,Et exrpectabunt astuti scientiam: Van los 
muchachos a las escuelas bobos e ignorantes a aguardar, 
y.Oyr la ciencia del maestro, (dize Salomón),y más aba- 
xo, in corde prudentis requiescit sapientia, Et in doctos 
quosque erudiet, Que si todos los hombres nacieran ense- 
ñados, escusadas eran las escuelas. Aora pues, uste libro 
propiamente es para los que no son muy prouectos en 
la lengua, que son muchos más que los otros, porque de 
lo fino en qualquier género siempre ay menos, y por 
esto conuiene mucho aduertir el modo de scriuir, para 
que él mesmo demuestre la pronunciación por rudo que 
sea el que leyere. 

Tengo por cierto,que la primera en esta lengua la 
mostraron los Autores,y traductores de los Catecismos, 
sermones, y aduertencias, que interuinieron por auto- 
ridad del Concilio Prouincial Limense del año 15883, y 
luego en el Arte,Bocabulario, y lo demás el Padre Diego 
Goncales Holguín,de la Compañía de lesvs,otros a auido 
que an tratado de hazer Arte, y tratar desta materia, 
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cuyo trabajo, y cuidado, se debe estimar, pero ninguno 
llegó a estos, yo sigo diferente assumpto. 

En el libro del Concilio Prouincial después de los 
Catecismos, menor, y mayor, están vnas anotaciones, 
o escholios,y allí está vna de acentos,pronunciaciones, 
y ortografía, y hablando de la pronunciación dize muy 
bien, que la mayor dificultad della está en las sílabas, 
ca, que, qui, co, cu; cha, che, chi, cho, chu; ta, te, ti, to, 
tu, y el dicho Padre Holguín al proncipio de su Bocabu- 
lario,pone otras aduertencias, y pronunciaciones; pero 
assí el vno como el otro omitieron vna pronunciación 
muy ordianaria, y vsada cada rato, que es de estas par- 
ticulas, acc, ecc, oce, como si dixesemos munacc, pu- 
rece, millppocc. Y para mi intento no necesito dilatarme 
en esto. Solamente conuiene aduertir, que en el libro del 
Concilio Prouincial alegado,dixo el Autor,que en escri- 
uir en la lengua no auía para qué añadir, ni inmutar le- 
tras,puesto que para la pronunciación no se podrá con 
esto dar regla. Pero el Padre Holguín dixo, que dupli- 
cando las letras en algunas partes, y vsando de la letra 
K,se escriuiría demanera,que se entendiesse la pronun- 
ción, y que assí en el Bocabulario yria todo escrito a 
este modo. En quanto a las letras duplicadas, dixo 
muy bien,pero en quanto a la letra K,no me parece que 
sin mucha dificultad se puede pronunciar con ella, y 
assí lo mejor es vsar siempre que sea necessario de las 
dos letras. Y en quanto a dezir, que en el Bocabulario 
vá escrito como promete, no es assí,porque tiene mucha 
variedad, y deuió de ser culpa del que asistió a la im- 
presión. 

Pues para abreuiar digo, que yo e de vsar de dos 
letras juntas donde conuenga pronunciar con fuerca 
para dar la significación al vocablo, más, o menos; por 
que algunos hay que requieren más fuerga que otros, 


y en éstos no ay modo de.escriuir, que lo denote. Pero al 
fín sea regla general, que en estando dos letras duplica- 
das, entenderá el Lector que a de pronunciar haziendo 
fuerca, y él mesmo buscará, como lo ará: Verbi gracia, 
encontrará con(Pacha)aquí no ay letra duplicada, dirá 
cómo se representa, pero otra vez hallará (ppacha) con 
dos pp. y pensará cómo pronunciará con más fuerca, 
pues entonces significa la ropa, y con una p. sola es el 
suelo. Callu pronunciando assi llanamente fignifica la 
pieca texida para vna manta, y Ccallu con dos cc. sig- 
nifica la lengua; demanera, que todo se resuelue, en que 
viendo dos letras juntas a de pronunciar el vocablo con 
más fuerza. Vna ventanilla honda en vna pared, no para 
luz sino para poner algo, se dize Ttocco: con dos tt. para 
que haga fuerca al principio y con dos cc. para que allí 
también la haga, y si se escriulesse llanamente diziendo 
toco, vendría a ser vocablo Castellano, que quiere dezir 
tocar o palpar. 

Esta aduertencia, y modo de escriuir es importan- 
tíssima, y conuendría vsar della, con que el principiante 
se habituará a pronunciar como debe. 
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CAPITULO 20. 


EN QUE SE PROSIGUE QUIEN FUE CONIRAYA, Y CÓMO SE 
ENAMORO DE OTRA DIOSA LLAMADA CXAUILLACA Y 
OTRAS COSAS CUE LE SUCCEDIERUN DIGNAS DE SA- 
BERSE. 


El Coniraya Viracocha dicho, dizen que anduuo 
antiquísinamente en figura y traje de vn yndio muy 
pobre, y desechado vestido de handrajos, y de manera 
que los que no sabían quién era,le denostauan y llama- 
uan de pobre plojoso; y éste dizen que fué el criador de 
todas las cosas, y que con solo mandarlo, y dezirlo hizo 
que en las medias laderas y partes barrancosas se com- 
pussiessen los andenes y chacras y se hiziessen las bar- 
das que tienen; y que las acequias y aguaduchos los ha- 
zía con solo arrojar vna caña hueca de las que dezimos 
caña de castilla:y assí mesmo andaua por todas partes 
haziendo y ordenando diuersas cosas. Y con su mucho 
saber hazia tretas y burlas a las huacas y ydolos de los 
pueblos donde llegaua. Y en este tiempo dizen qua así 
mismó auía vna mujer que era también Huaca, la qual 
se dezía Cauillaca y ésta era hermosissima por cabo y 
juntamente donzella, así que muy pretendida y solici- 
tada de diuersas Huacas y ydolos principales, nunca 
quiso condencender con ninguno. Y que se pusso vna vez 
a tejer vna manta al tronco y pie de vn árbol lúcumo, 
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donde el sabio Coniraya halló ocasión de alcancarla de 
esta manera: que haziéndose vn muy lindo y hermoso 
pájaro se subió en el luemo,donde tomando de su simien- 
te generativa la echó o metió en una lucma bien sazo- 
nada y madura y así la dexó caer cerca de la hermosa 
Cauillaca: la qual la tomó y comió con mucho gusto al 
punto,con lo qual quedó y se hizo preñada sin más obra 
de uarón; y cumplidos los nueue meses parió, quedando 
donzella como de antes, y a sus propios pechos crió el 
hijo vn año entero sin saber cúyo fuesse, ni cómo lo hu- 
ulesse engendrado. Al fín del qual año quando el niño 
empecaua a gatear mandó Cauillaca hazer junta de las 
huacas y y dolos principales da la tierra para que dixessen 
cúyo hijo era el niño. Dió esta nueua gran contento a 
todos y cada vno procuró aderezarse lo mejor que pudo, 
peynándose, lauándose y puliéndose con las más ricas 
mantas y vestidos que tenía cada qual, pretendiendo lle- 
uar la gala y parecer mejor que otro a la hermosa Caul- 
llaca, para que por este medio le eliglesse por su esposo 
y marido. Y assí se hizo esta junta y congregación de 
falsos Dioses en Anchicocha (que es vn lugar harto frío 
y malo que está entre el pueblo del Chorrillo y Huaro- 
cherí, a la mitad del camino) donde sentados todos por 
su orden, empecó Cauillaca su razonamiento diziendo: 
Aqui os he rogado varones y gente principal que os con- 
gregasels, para que sepáis que estoy con mucho cuydado 
y pena de que he parido este niño que tengo en mis bra- 
o(s aya vn año y no sé ni he podido saber quién sea su 
padre,porque como es notorio,nunca he conocido-varón 
ni perdido mi virginidad, y assí pues estáis aquí todos, 
y de ninguno sino es de vosotros puede ser que me aya 
hecho preñada, el que hizo el daño lo conozca, y assí mis- 
mo a este niño por su hijo. A lo qual callaron todos mi- 
árndose unos a otros,aguardando quién auía de darse 
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por author y padre del muchacho,lo qual ninguno hizo. 
Y dicen que en esta junta y congregación allá el fin de 
todos y el postrero estaua assentado en su traje y hábito 
de pobre (como arriba diximos) el Dios Coniraya Vira- 
cocha, a quien viendo la hermosa Cauillaca de tan mal 
pelo y talle, ni aun mirarle quiso cuando habló con los 
Dioses, teniéndole en poco y ni aun ymaginando que 
aquél fuese su padre; y uisto que todos callauan tornó 
a dezir: Pues calláis todos y ninguno quiere reconocer 
lo que deue, yo soltare este niño y vaya él a gatas y co- 
nosca su padre,que sin duda será. aquél a quien él prime- 
ro llegare y en cuyas piernas se enderecase; y con esto sol- 
tó al niño. El qual luego fué gateando y passando por 
todos sin llegar a ninguno hasta donde estaua su padre 
Coniraya, el pobre mal vestido y menos limpio, y en lle- 
gando a él alegrándose y riéndose se le asió a las plernas 
y seenderecó con él. Dió esto a Caulllaca grande vergúien- 
ca y afrentada y corridisima arremetió al niño diziendo: 
Qué asco y vergilenca es esta, pues vna Señora como yo 
auía de hacerse preñada de tan mala cosa,de tan pobre, 
puerco y asqueroso hombre? y arrebatando su hijo bol- 
uló las espaldas y se fué a más andar hazia la mar, hu- 
yendo. Lo qual visto por el Coniraya Wiracocha y de- 
seando la amistad y gracia de la diosa,al punto que la 
vido yr se uistió de riquíssimas mantas de oro y dexan- 
do admirados a los demás Dioses fué a gran priessa tras 
ella diziendo: Señora mía, Cauillaca buelue acá tus ojos 
y mira que lindo y galán estoy,y otras palabras amorosas 
y regaladas, y dizen que hazía con el resplandor que de 
sí echaua aclarar todo aquel circuyto. Más la desdeñosa 
Caulillaca ni por esso ni essotro respondía a sus querellas, 
ni quiso boluer el rostro; antes se daua mayor priessa a 
caminar diziendo: ya no tengo de parecer entre gentes, 
ni me ha de ver nadie pues he parido de vn hombre tan 
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suzio,tan sarnoso y puerco, y assí se desapareció y se 
fué a dar en la playa de Pachacama, donde con su hijo 
se metió en la mar y se conuirtió en piedra, donde dizen 
que aora se ven dos que están derechos que son madre e 
hijo. Yua todauia siguiéndola amás andar Coniraya 
dándole gritos y vozes, diziendo, aguarda, aguarda Se- 
ñora y bolue siquiera a mirar ¿dónde estás que no te veo? 
y en esto encontró con vn Cóndor(que es una aue muy 
grande y bien conocida en este Reyno) al qual preguntó: 
Hermano,dime ¿dónde encontraste vna muger de estas 
y estas señales? respondió el Cóndor: muy cerca de aqui 
y si te das vn poco de priessa la alcancaras sin duda: a 
lo qual el Coniraya agradeciendo la buena nueua que le 
dió respondió bendiziéndole y diziendo: Tu uluirás siem- 
prey yo te doy facultad y poder para que puedas andar 
a tu aluedrío y gusto por todas partes,correr las punas, 
atrauessar los valles, escruriñar las quebradas, anidar 
donde no seas inquietado, possar en lugares arduos e 
ynaccesibles; y más te concedo que puedas comer y Co- 
mas de todo lo que hallares muerto, como son Huana- 
cos, llamas, corderos y todo lo demás, y aun que quando 
no lo vulere muerto y  descuydaren sus dueños con 
ello, que lo puedas matar y comer: y más quiero y te 
asseguro, que si alguno te matare a tí,que haya de morir 
él también: y con esto prosiguió su ulaje y boluió a en- 
contrar con vna Zorrilla de las hediondas, a la qual pre- 
guntó por la dicha Cauillaca,y le respondió que en uano 
se daba mucha priessa a buscarla y seguirla,porque yva 
muy lejos, y no sería possible alcancarla; por lo qual Co- 
niraya la maldixo diziendo: por lo que as dicho y la ma- 
la nueua que me has dado, te mando que nunca 0ses 
parecer sino de noche, y que des siempre de tí mal olor 
y te persigan las gentes y tengan de tí gran asco. 
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Y passando más adelante encontró con un león, el 
qual perguntado respondió que yua muy cerca la Diosa 
Cauillacay que si se daba medianna priessa la alcancaría, 
del qual auisso agradecido el sabio le bendixo diziendo: 
Tu serás respetado y temido, de todos, y yo te asigno 
y señalo por verdugo y castigador de malos en esta ma- 
nera, que te doy facultad y licencia para que comas las* 
llamas de los Indios peccadores; y más, que después de 
tu muerte has de ser honrado y tenido en mucho. Por- 
que quando te mataren desollarán tu pellejo sin cortar- 
lo de la cabeza, la qual aderecaran dexando allí la boca 
con su dentadura y lo demás embutirán de cosa que 
haya forma de cabeza, y tus ojos los pondrán también 
en las cuencas que parescan viuos; tus pies y manos 
quedarán pendientes del pellejo y la cola por consi- 
guiente, y a su remate vn hilo para adornarla, y el pe- 
llejo lo adobarán y sobarán, y tras todo esto te subirán 
assí aderecado sobre sus cabezas, poniendo la tuya en- 
cima de la suya, y el pellejo, pies y manos cubrirán 
por detrás a quien assí se pussiere,lo qual harán en las 
fiestas más principales, de manera que serás de esta 
suerte honrado, y sobre esto añado que quien se quisiere 
adornar contigo ha de matar por entonces vna llama, y 
assí ha de dancar y cantar contigo a cuestas. 

Y dexando bendito al león desta manera prosiguió 
su camino y alcance, y encontró con vn Zorro, el qual le 
dixo que sin causa se daua priessa porque la dama yua 
tan lejos que no sería possible alcancarla; más en pago 
de tal nueua le dió por retorno el sabio Coniraya la mal- 
dición siguiente: Pues yo mando que de lexos seas per- 
seguido, y que en viéndote la gente aunque estés muy 
apartado salgan a tí diziendo: Hola,cata el mal zorro y 
te apuren y corran, y que quando mueras no se haga de 
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tí caso,y que tú y tu pellejo os pudráis sin que aya quién 
os alce del suelo. 

Y pasando adelante se le ofreció un gavilán o hal- 
cón,el qual dixo que yua muy cerca la señora Cauillaca, 
y el Coniraya le dixo: yo te concedo que seas de todos 
muy estimado, y que por las mañanas almuerzes al 
quenti, que es vn pajarillo muy delicado y lindo, que 
se sustenta del rocío que está dentro de las flores (que 
en castellano no sé como le dizen), y entre día matarás y 
comerás los demás pájaros que quissiereis; y el que te 
matare, matará también una llama en tu honra, y quan- 
do aya de salir en las fiestas principales a baylar y can- 
tar te lleuará sobre su cabeca. 

Y tras esto encontró con unos papagay 0s,los qua- 
les le dixeron malas nueuas y assí les dixo que auían de 
andar siempre dando uozes y gritos, y que desde lexos, 
pues decía yua lexos la dama, serían ojeados;y que quan- 
do quissieren comer no estarían seguros porque con sus 
propios gritos se descubrirían, y serían aborrecidos de 
todos; y por el consiguiente a todos los animales o aues 
que le dauan nueuas o auisso conforme a su deseo, les 
dexaba premiados con privilegios de honra, y por el con- 
trario, a los que no se la dauan tales. 

Y desta manera llegó hasta la mar donde halló buel- 
ta en piedra y dentro de la agua a la Cauillaca y su hijo, 
como se ha dicho arriba; y assí tomó la buelta por la 
costa hazia Pachacama,donde hallo dos hijas del Pacha- 
camas mocas y hermosas, a quien tenía en guarda vna 
gran culebra porque su madre estaua de allí aussente en 
la mar, donde auía y do a uissitar a la rezién llegada Caul- 
llaca, y dezíase ésta muger de Pachacamas Urxayhuá- 
chac. Pues como el Coniraya hallase las dos mocas solas 
sin su madre, no curando de la culebra, porque con su 
saber la hizo estar queda, tuuo parte con la hermana 
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mayor, y tras ella quiso tenerla con la otra, la qual bol- 

. viéndose paloma de encuentro de essas siluestres a quien 
los yndios llaman urpay, se le fué,y por esto llamaron a 
la madre de estas mocas Vrpayvácha.c, que es como de- 
zir madre de palomas. 

Y en aquel tiempo dizen también que no auía en 
la mar pescado alguno,sino que esta Vrpayhuachac lo 
tenía en su casa criando en vn pequeño estanque, y el 
Coniraya enojado y sentido de que vuiesse ydo esta Vr- 
pay huachac a visitar a la mar a Cauillaca, le bazió el 
estanque de peces a la mar, y que de allí se han criado 
todos los que ay ahora; y que hecho esto, el Coniraya 
se fué huyendo por la costa adelante, y en este tiempo 
vino la madre de las mocas de la visita donde ellas le 
contaron lo que auía passado,y élla enojadíssima fué en 
su seguimiento llamándole a vozes y al fin él se deter- 
mina a la aguardar,y élla con palabras tiernas y amoro- 
sas le dixo: Coni, ¿quieres que te expulge y peyne? déxa- 
melo hazer por tu vida; y que él consintió en ello,y que 
assí reclinó la cabeca sobre su regaco y ella expulgándo- 
le yua juntamente formando vn risco para el mejor tiempo 
y quando el estuuiesse descuydado rempujarle y despe- 
ñarlo; lo qual el Coniraya con su mucho saber entendió 
y assí le dixo: Hermana, dame licencia para yr a cum- 
plir con mi necessidad del vientre que al momento vuel- 
vo, y élla se lo concedió; y assí vístose él suelto, apretó 
y se boluió a esta tierra de Huarocheri donde anduuo 
mucho tiempo haziendo burlas y tretas assí a los pueblos 
como a yndios particulares. Del fin que tuuo esta gua- 
ca se dirá abajo. 

Hase de notar mucho cerca de las cosas en este 
capitulo referidas, que están tan arraygadas en los cora- 
cones de los yndios desta prouincia oy en día, que lo que 
de ellos pueden, obseruan y guardan inviolablemente, y 
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assí tienen por muy cierto que el Cóndor es cosa sagra- 
da, y que no lo osan matar,entendiendo que el que lo: 
hiziere, morirá por ello y de aquí es según yo he sabido 
que a vn cóndor que andaua en Sn. Damián en la que- 
brada junto a la puente;que de puro viejo no podía bo- 
lar, no auía yndio que lo osase tocar, y esto avrá treze 
o catorce años; y a mí que algunas vezes he muerto al- 
gunos de los dichos cóndores me an dicho que cómo no 
los temo y antes que yo supiesse esta historia, no enten- 
día por qué lo dezían. Y de la zorrilla hazen grandes as- 
cos: con el león hazen todo aquello que se refiere en la 
bendición que dizen que le echó el Coniraya y los tienen 
en sus casas muy guardados y cubiertos. En las fiestas 
de mucha quenta los sacan en público, como allí se refie- 
re,y mata el yndio quelo saca su llama. Y yo lo he visto 
muchas vezes assí en la dicha mi dotrina como en Hua- 
rocherí, en las borracheras que llaman Huantuchina- 
co, de que se dirá en otra parte. 

Y con el zorro he visto en vn pueblo que se dize Sn. 
Juan cerca de Sta. Ana, que porque vn yndio dió una 
voz diziendo cata el zorro! se alborotó todo el pueblo y 
sin sauer dónde estaua salieron todos corriendo en segui- 
miento del primero y yo tras éllos, de mi casa,a uer qué 
era y me dixeron que vn zorro,al qual yo no vide; y esto 
he visto hazer dos vezes en este pueblo y assí se aze en 
lo demás. | 

Pues, el gauilán, apenas hy fiesta que no salga en 
las cabecas de los dancadores y taquidores; y con los 
papagayos todos sabemos lo que los quieren de mal, y 
si fuese por sólo el daño que hazen no sería marauilla, 
mas lo principal es siguiendo la tradición y fábula dicha. 

Pues quién no ue la gran ceguedad de esta misera- 
ble gente, y a quién no duele el poco fruto que entre éllos 
ha hecho la predicación y verdad cathólica después de 
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tantos años, de que ni pueden pretender ignorancia, 
ni quexarse de que no son enseñados, porque aunque no 
se puedan arguír algunos curas de descuydo en la pre- 
dicación, Otros ay que no lo tienen y en las dotrinas de 
éstos uemos que están en sus sectas y errores tan array- 
gados y más que en la de los descuydados, quanto 
más que comunmente en la ciudad en donde todos es- 
tos yndios concurren cada día, oyen predicar y se les 
dize que todas las cosas de su gentilidad son engaños 
del demonio y fábulas. 
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CAPITULO 30. 


DE vN ECLIP8E DE SOL QUE DIZEN QUE UUO ANTIGUA- 
MENTE. 


En toda esta historia y fábulas no he podido aueri- 
guar el orden y successión de ellas,quál fué primero y 
quál después,porque son todas cosas antiquíssimas; mas 
podrá ser que para quando esto se buelua a escriuir lo 
tenga sabido, o a lo menos lo más verisímil. Quentan, 
pues que también en aquellos antiquíssimos tiempos se 
desapareció el Sol y estuuo oscura la Tierra por espacio y 
término de cinco días y que las piedras se encontrauan 
y dauan unas con otras y que los morteros,que los yn- 
dios llaman mutca,y los batanes de piedra, que llaman 
marap,se leuantauan contra sus dueños y se los querían 
tragar y que los carneros, assí los que estauan amarra- 
dos en las casas como los del campo,arremetían con sus 
señores. Esto podría ser que fuesse algo del eclyse aquel 
que quando murió nuestro Redemptor uuo, más a buena 
razón, acá no pudo alcancar,porque a la hora que fué en 
aquel emispherio de día, y por el consiguiente el eclise, 
sería de noche en este; mas el encontrarse de las piedras 
pudo ser,y sobre esso añadirían los authores de mentira 
de esta gente, lo demás referido, porque también no te- 
niendo reloxes ¿cómo pudieron sauer que el Sol faltó 
cinco días,si el día lo contamos por la presencia del Sol 
y su ausencia?” 
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CAPITULO 4o. 


DE UN DILUVIO QUE DIZEN QUE UUO Y REFUTASSE TODO 
LO HASTA AQUI DICHO. 


Necessario es boluer el passo atrás en este cap., o 
que éste sea el 3%. y el precedente al quarto. Porque lo 
que se ha de referir ahora los proprios yndios dizen que 
es más antiguo que el eclise dicho. Quentan,pues,que se 
quiso acabar el mundo, lo qual pasó en esta manera; 
que como vn yndio ubiesse atado una llama suya en 
vna buena parte donde auía buena yerua para que co- 
miesse, y que el carnero no lo quería hazer, antes se mos- 
traua triste, y gimiendo a su modo, que es diziendo yíi, 
yit, lo qual por el dueño visto, que acá estaua comien- 
do vn choclo, le tiró con el coracón dél (que los yndios 
llaman coronta) diziendo: Perro, por qué no comes y 
estás gimiendo? ¿no te he puesto dondeay buena yerua? 
A lo qual la llama o carnero hablando le respondió: loco 
qué saues tú, o qué piensastentiende que no sin mucha 
causa estoy triste, la qual es a saber, que dentro de 
cinco días ha de rebentar y crecer la mar y ha de cubrir 
toda la Tierra y assolar quanto ay en ella; y el yndio 
admirado assí de uer que la llama hablaua como de lo 
que refirió, dixo: Pues ¿qué remedio podremos tener o 
dónde nos saluaremos? y el carnero respondió que con 
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breuedad se dispussisse a caminar con él a la cumbre 
de un alto cerro que se dize Villcacoto, que está entre 
esta dotrina y Sn. Jerónimo de Surco, y que lleuase de 
comer para cinco días, porque allí se auían de saluar. 
Y en execución de esto lo hizo assí el yndio,tomando su 
carga a cuestas y lleuando su llama del cabresto;y assí 
llegó a la cumbre del dicho cerro; donde halló ya jun- 
tos muchos y diuersos animales y aues; y en llegando 
este yndio con su llama, al momento rebentó la mar, 
vino subiendo la agua y fué hinchendo los valles y cu- 
briendo los más altos montes de manera que estándo- 
lo todos, solamente la cumbre de este Villcacoto no lo 
estuuo, sino,como se ha dicho, cubierta de los que a él 
concurrieron, que estauan apretados y muy apenuzga- 
dos,porque el agua crecía por momentos y de manera 
que algunos de los animales estauan casi metidos en el 
agua, entre los quales estaua la zorra muy pegada a 
ella batiéndole las olas la cola, lo qual dizen que es cau- 
sa de que el fin della este negra. Y al cabo de los cinco 
días fueron baxándose las aguas y la mar se boluió a su 
lugar y aún másabajo, y assí quedó toda la tierra sin 
gente con solo el yndio referido, de donde dizen que pro- 
cedió luego la gente que hasta ahora ay, lo qual es un 
notable disparate, pues no dicen que quedó muger dél, 
sino esque ya quieran dezir que se ayuntó este yndio con 
algún demonio succubo, y que como dice el comentador 
de los libros de la Ciudad de Dios en el libro 15, cap. 28. 
se glorien y jacten como algunos otros de estos tiempos 
de ser hijos de Demonios. Aunque los egyptios negaron 
que hombre se pudiesse juntar con demonio, más que 
con muger,affirmaron que sí podía ayuntarse; pero los 
griegos dixeron que muchos hombres fueron para este 
fin amados del Demonio como Hyacynto, Phoebante, 
Hypólito, Hycyonio, a los quales amó el Demonio, A 
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Apollino y a Cyparisso otro llamado Syluano, mas que 
los demonios puedan engendrar verdadero hombre, no 
es posible,ni yo lo tratare ahora hasta otra vez que esto 
se escriua. Y también dizen que de dónde procedieron 
estos yndios y gente que se assoló, no lo saben. 

Cerca de todo lo hasta aquí dicho me ha parecido 
aduertir,para mayor claridad destas cosas y satisfazer a 
vna como cuestión, y es que siendo assí que según la 
más cierta y verdadera opinión antes de el diluuio uni- 
uersal en esta tierra, no uuo ni pudo hauer gente, porque 
siendo como es tan cierto que todos proceden y tiene su 
principio de nuestro padre Adam,y que a lo menos en 
aquella edad primera del mundo, desde Adam a:Noé no 
pudo ser estenderse ni propagarse tanto el linaje huma- 
no que llegase a este nueuo mundo, ni que quando el 
diluuio vniuersal uuiesse por el consiguiente gente en 
esta tierra; ¿cómo puede ser que estos yndios tuuiessen 
noticia alguna del diluuio, como parece que lo es lo que 
se acaba de referir? Y también como quentan aquello 
del Coniraya Viracocha que diximos, y que en aquel 
tiempo era esta tierra yunga, y que madurauan las co- 
midas en cinco días, siendo también esto ympossible 
auer sido, pues esta tierra y su sitio tiene la misma forma 
y situación que toda la que cae hazía la mar desde la 
cordillera neuada: la qual como,es notorio,viene corrien- 
do desde Pasto hasta Chile más de 1.200 leguas; y si 
este pedacillo (respecto de este lado) uuiera sido yun- 
ga, O auía de auerlo sido también toda esta tierra que 
assí cae de la cordillera, lo qual ellos niegan, o esta sola 
no lo fué; porque no se ue mudanca de temple ni de otra 
cosa de este pedaco al todo, pues ¿por qué se auía de 
quebrar la cordillera aquí y ser yunga y luego prose- 
guir cordillera y después boluer esto a continuarse 
en cordillera? ¿Cómo pues dizen esto, cosa que ellos 
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mismos dizen fué antes de su diluuio, sicomo hemos di- 
cho no auía entonces gente, y si la uuo en el dicho dilu- 
uio ge assoló gin quedar ni vno, ni aun el de la llama en 
su villcacoto? | 

A lo qual muy en brebe respondo,por ahora, que 
cierto es que en esta tierra no uuo gente hasta muchos 
días, y aun años, después del diluuio, pues fué necessario 
que de la que se saluó en la arca se propagasse hasta 
aquí, y (dexando ahora tan dudosa questión del origen 
cierto de estos yndios para otro tiempo, si Dios quiere 
darlo) siendo también cierto que los progenitores de 
estos yndios después del diluuio no pudieron referir las 
nouelas y ynuenciones dichas a sus hijos; siguisse que 
el Demonio,que tan Señor ha sido de éstos lo contó y 
embustó y les hizo creer todo lo dicho, y como padre 
de mentira en lo del diluuio les trasmitió lo de la llam a 
que habló, lo de la zorra que se mojó la cola y que la 
mar rebentó, y lo demás; y esto ha uenido de mano en 
mano hasta ahora. Y si algún yndio me opussiere que si 
esassí que en Pariacaca no era yunga y tierra caliente 
como parece que allí ay rastros y señales de chacras, 
le diré que el demonio fácilmente,permitiéndolo Dios, 
haría aquellos andencillos para mayor engaño de 
quien dexando la lumbre natural de Dios seruía al 
demonio; o ya podrá ser que esto proceda de las mes 
mas aguas que allí corrieron que uinieron allanando en 
partes y en partes desbarrancando. 
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CAPITULO 50. 


DE QUIEN FUE HUATHIACURI Y COMO CIERTO YNDIO SE 
HIZO Di0S Y PERECIO Y EL ORIGEN DE PARIACACA 
Y SUS HERMANOS. 


Hemos dicho hasta aquí lo más antiguo que se sabe 
o dizen estos yndios que vuo, y diximos que de aquel 
yndio que quedó después del diluuio proceden los de- 
más: es,pues,ahora de saber que los de antes de aquel 
diluuio (siuuo algunos) y los de después tenían por cabe- 
ca y mayor en cada parte al yndio más valiente y más 
rico y que por su persona se hazía señor y sugetaua y 
bencía a los otros, y este jiempo llaman los yndios Pu- 
runpacha, que es como dezir tiempo sin Rey, pues en 
este tiempo último dizen que en vn cerro que está entre 
Huarocherí y el Chorrillo, hazia el sur (y este es el origen 
de Pariacaca), que se dize Condorcoto,parecieron cinco 
huevos grandes, los quales vido vn yndio pobre y mal 
vestido, llamado Huathiacuri, el gual dizen que era 
hijo de Pariacaca; y que sabía y aprendió de su padre 
muchas habilidades y cosas de que diremos luego; y 
dizen que se dezía Huathiacuri porque lo que comía era 
todo Huatyasca, que es como soacado, no cozido ni bien 
assado, sino como acá dezimos assado en barbacoa, lo 
qual hazía assí porque como pobre no podía más. Y en 
este mismo tiempo dizen que uuo un hombre Indio, lla- 
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mado (*) muy rico y gran señor que tenía su casa en 
Anchicocha,como legua y media de donde perecieron los 
cinco hueuos dichos y la tierra muy rica y curiosamente 
aderecada, tanto que aun la cubierta y techo era de plu- 
mas amarillas y coloradas de diuersos pájaros; y de lo 
mismo y otras cosas muy curiosas estaban las paredes 
cubiertas y entapicadas, y que tenia mucha cantidad 
de llamas o carneros de la tierra, vnos colorados, otros 
azules y otros amarillos,y de diuersos colores,muy gala- 
nos,de manera que para hazer mantas de cumbi,o otras 
no hera necessario teñir las lanas; y assímesmo tenía 
otras muchas riquezas y aueres; por lo qual de diuer- 
sas partes,y lugares concurrían a respetarle,y reconocer- 
le diuersas gentes, y él que se hazía muy sabio y se fin- 
gía de grandes habilidades, y aun dezía que él era Dios y 
criador.Más sobrevínole a esto vn grande inconveniente, 
que fué caer malo y enfermo de vna mala y suzia enfer- 
medad; y por esto todos los que le conocían dezían, pues 
¿cómo un señor tan sabio,tan rico y que es criador y Dios 
está tan enfermo y no halla como sanar? Y assí murmu- 
raban todos de él. No descansa:a en todo esto el fingido 
Dios de buscar remedio de su salud, haziendo diuersas 
curas, yntentando extraordinarias medicinas,y procu- 
rando que viessen y curassen quantos de esto podían 
saber, y nada de esto le aprovechaua ni auía quién su- 
piesse su mal ni su remedio. Y en este tiempo dizen que 
aquel Huathiacuri que poco ha diximos venía dehazia la 
mar y que hizo dormida en aquel alto donde vinien- 
do de Lima a la Cieneguilla se empieca a bajar,el qual 
se dize Latabjaco, y que estando allí vió que venía vn 
ZOrro O raposa de hazia la mar, y Otra de acá de Anchi 

cocha, y que la que venía de hazia la mar preguntó a la 
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(*) En blanco en el original, 
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que yua de acá qué auiia de nueuo, y élla le respomdió 
que todo estaba bueno, solamente supiesse que(**) el 
rico y el Dios estaba muy enfermo y ha hecho y haze 
extraordianarias diligencias para sanar y ha juntado mu- 
chos sabios para preguntar la causa de su enfermedad, 
y nadie le sabe,ni el remdio. Y la causa es que estando 
su muger de este tostando vn poco de maíz, saltó vn 
grano a sus faldas, como cada día sucede, y éste le dió 
sobre su natura; el qual grano,con otros dió esta yvndia 
a comer a vn yndio y él lo comió; y después vino a co- 
meter adulterio con esta yndia; por lo quál está el yndio 
malo, y ha uenido vna gran culebra y está sobre aquella 
su hermosa casa para comerles; y debajo de la piedra de 
moler esta vn sapo de dos cabecas para lo mismo; y esto 
no lo sabe nadie. Y luego preguntó esta raposa a la que 
venía de hacia la mar qué auía allá también de nueuo, 
y le respondió diziendo lo que ay es que vna moga muy 
hermosa, hija de vn Casique, muy principal está mu- 
riendo por tener parte y coito con varón (esta es otra, 
larga historia de quien se dirá abaxo, y assi boluamos a 
lo que hizo el Huathiacuri). Oydo pues por él lo que pa- 
ssaua, se fué donde el rico estaua enfermo y allí con mu- 
cha dissimulación 'preguntó si auía algún enfermo a vna 
yndia moca y hermosa (la qual con otra mayor va casa.- 
da con vn yndio rico eran hijas del Dios enfermo) y élla 
le respondió, si, mi padre lo está: él replicó diziendo: pues 
si tu quieres que seamos enamorados, y me hazes fauor 
yo sanaré a tu padre (el nombre de esta moga no se sabes 
aunque dizen que después fué ésta quien se llamó Chau- 
piñaca, de que diremos harto) y élla por entonces no 
quiso condenceder en esto,lo que hizo fué yr a su padre 
y dezirle cómo-vn yndio de mal talle y roto le dixo, les 
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sanaria; de lo qual todos los médicos que allí estaban se 
rieron mucho diziendo; «pues no lo podemos nosotros 
hazer y podrá ese pobrete». El enfermo con el gran 
deseo que de sanar tenía, no rehusó ponerse en sus ma- 
nos; y assi dixo que lo llamassen qualquier que fuesse; 
y 6l entró y luego le dixo que sin duda le sanaría si le 
daua por muger aquella su hija moca; el enfermo dixo 
que lo haria de muy buena gana;lo qual lleuó muy mal 
el marido de la hermana mayor pareciéndole que no era 
razón que su cuñada fuesse muger de vn yndio tan po- 
bre y maltratado por parecerle que le ygualauan a él, 
que era rico y poderoso (la emulación y contienda que es- 
tos dos tuvieron entre sí se dirá después). 

Empecó pues la cura del enfermo el sabio Huathai: 
curi, diziéndole: sabrás que tu mujer te ha cometido 
adulterio, y que por esto estás mal y enfermo; y sobre 
esta tu hermosa casa, están dos culebras muy grande pa- 
ra comerte, y debajo de esta piedra de moler vn sapo 
de dos cabecas: estos animales hemos de matar ante 
todas cosas, con lo qual empecarás a cobrar salud, y en 
teniéndola has de adorar, y reuerenciar sobre todo a mi 
padre, el qual saldrá a luz vn día de estos, porque tu, 
cosa clara es que no eres Dios, ni criador, que silo fueras 
ni estuuieras enfermo,ni carecieras de remedio, como lo 
has hecho. Lo qual oydo por él y los circunstantes, 
quedaron admirados, y él muy triste de ver que le em- 
pecraua a desbaratar aquella hermosa casa que diximos 
para la matanca de las culebras y sapo. Y assímismo la 
muger dixo que aquél era vn mal embustero; mentira 
en dezir que élla huuiesse sido adultera, y daua con esto 
grandes vozes de rabia y enojo. Mas el enfermo deseoso 
de la salud, no rehusó que la casa se desbaratasse: lo 
qual hecho hallaron las dos culebras encima y las mató, 
y tras esto le refirió el sabio a la muger cómo estando 
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tostando mays le-auía saltado vn grano a la falda y lo 
auía dado con otro poco a vn hombre que lo comiesse, 
y con éste auía cometido adulterio, y ella al fin lo con- 
fessó assí, y luego el sabio hizo algar la piedra de moler 
y debaxo della salió luego saltando el sapo de dos cabecas 
y se fué a vn manantial que está ahora allí propio en 
Anchicocha: donde dizen que vive oy y a los que llegan 
allí, o les haze desaparecer y perderse,o se bueluen locos 
O mueren. Y hecho todo esto recobró la salud el enfer- 
mo: y el sabio Huathiacuri gozó la moca, y de allí en 
adelante; y dizen que los más días yva vna vez a aquel 
cerro de Condorcoto donde dizen que estauan los cinco 
hueuos, al rededor de los quales se mouía mucho ayre; 
y dizen que antes de esto no auía ayre y quando el sabio 
quería yr al Condorcoto, el enfermo ya sano le daba la 
hija que lleuasse consigo y allá se holguauan los dos mu- 
cho a su salud. 

Pues boluiendo al cuñado de la moca, aquel rico 
-que arriba diximos que lleuo mal que a óste se le diese 
por muger su cuñada, y dizen que quando supo que ya 
la auía gozado el Huathiacuri, se enojó mucho; y assí 
pretendió afrentalle y hazer algo con que fuese tenido 
en poco y no por sabio. Y en ejecución de su yntento le 
dixo vn día: «Hermano,corrido estoy de que un andra- 
joso y pobre como uos sea mi cuñado, siendo yo tan 
principal, tan rico y estimado de todos; y assi pretendo 
que tengamos los dos alguna competencia en algo por 
uenceros y auentajarme en ella; a lo qual el Huathia- 
curi respondió: «aceptado el desafio». Y luego tomó el 
camino de Condorcoto y se fué adonde estaua su padre 
Pariacaca,en vno de aquellos cinco hueuos dichos,y le re- 
firió lo que pasaua; y el Pariacaca le dixo que estaua 
bien, que no rehusasse desafió ninguno, sino que lo a- 
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ceptasse, y con lo que fuesse boluiesse a él a que él le 
aconsejasse; y con esto. se fué el Huathiacuri al pueblo. 

Y vn dia su cuñado le dixo: ahora me parece que 
ueamos quién se auentaja de los dos en beber y dar de 
beber,y en dancar y en hazer dancar para tal día; y 6l 
lo aceptó y tomó luego la. posta a su padre Pariacaca y 
le dixo el caso,y él respondió que fuesse luego a vn cerro 
allí cerca, adonde se boluiesse huanaco muerto, y que 
por la mañana el día siguiente vendría por allí vn rapo- 
so con vna zorrilla, su muger,los quales traerían un can- 
tarillo de chicha a cuesta y su tamborcillo en la mano,y 
assí mesmo el raposo traería su flauta, hecha de muchas 
que los yndios llaman antara, y que estos auiían de ve- 
nir hazia donde el mismo Pariacaca estaua, pofque su 
viaje era a darle a ól de beber,y tañerle, y dancarle vn 
poco; y como ulessen el Huanaco muerto en el camino, 
les pareceria no perder la ocasión de henchir el estómago 
y que anssí pondrían la chicha, tambor y flauta y empe- 
garían a comer dél,y que entonces él reuluisse y se boluie- 
se en persona como de antes y diesse grandes gritos,que 
con esto el raposo y zorrillo dexando lo que trayan, 
echarían a uyr; y que luego lo tomasse él y con ello fue- 
sse seguro de victoria al desafío de su cuñado: lo qual 
todo cumplió el Huathiacurl; se partió luego adonde su 
cuñado estaua ya bebiendo y brindando a los circuns- 
tantes con gran número de chicha,y baylaua con muchos 
de sus amigos, y los tamborines se los tocauan más de 
dozientas mugeres: y estando assí entró el Huathiacurl 
solo por la puerta con su muger, él baylando y ólla con 
su cantarillo cargado y tocando su tamboril; y luego, al 
primer sonido dél empecó, a temblar toda la tierra como 
baylando al compás de sonido, de manera que en esto 
ya se auentajo al rico, pues no solamente la gente, más 
la mesma tierra bayló; y luego se fué a sentar en la pla- 
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ca, adonde se celebraua la borrachera a la cabecera y 
principal lugar, como hazen comunmente los huéspe- 
des en los estraños pueblos, y allí vino el cuñado y to- 
dos sus aliados, parientes y amigos a brindar al Huathia- 
curi, pensando derribarle, o que no sería possible beber 
él sólo lo que tantos le brindauan, en lo qual se hallaron 
burlados, porque él bebió cuanto le dieron, sin hazer 
muestra de desuanecimiento, ni de estar harto. 'Uras lo 
qual él se levantó, y echándole su muger en sus vasos 
de la chicha del cantarillo del raposo, empegó a brindar 
a los que estauan assentados, que eran muchos, los qua- 
les se rieron pareciéndoles que aquello era juguete, y 
que en bebiendo dos se acabaría el cantarillo, lo qual 
fué al contrario, porque él fué brindando a cada vno de 
por sí, sin que faltasse chicha, y el que acabava de be- 
ber al punto caya borracho: de manera que también 
salió en esto vencedor. 

Visto, pues, por el cuñado quán mal le auía succedido 
en esta jornada, procuró yntentar otra, y fué que vinle- 
sen entrambos vestidos de gala con aderecos extrahor- 
dinarios de los que sacan en las fiestas, y dancas princi- 
pales,y públicas, que son de plumas galaníssimas, y de 
diuersos colores. Aceptó luego esto el Huathiacuri, y 
como la vez passada acudió por remedio a su padre Pa- 
rlacaca, el qual se lo dió, y fué que le vistió, y adornó de 
vna camisseta de nieue, y assí vino,y entró en ella, y 
venció en esto también el cuñado. 

-——Parecióle todauía al cuñado que quedaua algo en 
que pudiese ganar más que en lo passado; y fué que 
Quiso ver quién entraua en la placa con mejor león a cues- 
tas,baylando, de la manera que diximos en el Cap. 20, 
que se haze con el león, y assí le desafió a esto al Hua- 
thiacuri, el qual acudió a su padre Pariacaca, y él lo 
remitió a una fuente donde le dixo que hallaría un león 
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colorado,y que fuesse con aquél al desafio: hizolo assi 
y entró con él puesto a la orden; y entrando al lugar se- 
ñalado, vieron que lleuaua al rededor de la cabeca del 
león vno como arco del cielo que le coronaua, y assí tam- 
bién venció en esta apuesta. 

Porfió todauía el vencido a yntentar medio y fué 
el último y postrero,que se pussiesen ambos a edificar y 
hazer cada vno su casa, para ver quién la acauaua más 
presto, y la hazia mejor. Aceptó el Hathiacuri y luego 
el rico conuocó su gente,que era mucha,empecó su obra 
y en aquel día casi tuuo las paredes como auían de que- 
dar; no aulendo podido el Huathiacuri hazer más que 
abrir los cimientos de la suya, porque sólo él y su muger 
eran los peones y officiales, mas llegó la noche y cessó 
la Obra, pero no la de Huathiacuri, a la qual acudieron 
en el mejor silencio ynfinitas aues, culebras y otras sa- 
uandijas, y acabaron la obra demanera que por la ma- 
ñana amaneció la casa acabada y vencido el rico con 
grandissima admiración de todos. Y assimesmo acu- 
dieron ya de día ynfinitos Huanacos y Vicuñas carga- 
dos de paxa para cubrir la casa, y por Otra parte venian 
muchas llamas cargadas assi mesmo della para cubrir 
la del rico. Más el Huathiacuri mandó a vn animal muy 
gritón,que se dize Oscollo,que se pusslesse en cierto pues- 
to a aguardallas y de repente las gritasse de manera 
que las espantasse y hiziesse echar las cargas,y perder 
la paja toda; lo qual succedió assi,sin faltar punto. 
Acabada,pues, esta contienda, el Huathiacuri por 
consejo de su padrePariacaca quiso fenecer del todo este 
negocio y quitar delante de si al soberbio cuñado que 
tan porfiado andaua sin aduertir que siempre andaua 
con lo peor; y assi le dixo el Huathiacuri: ¿Herma- 
no, ya auéis visto cómo no he rehusado quanto 
auéis querido: razón será ahora que uos también 
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lo hagáis assi; y sea el caso que cada vno de nosotros 
entre a dancar vestido de vna camiseta azul, y puestos 
vnos pañetes en las partes vergoncosas (los quales lla- 
Iman huara) de algodón blanco, y veamos cuál de los 
dos trae mejor recaudo de ésto y lo haze mejor». Acepto 
el desafío el rico y como siempre lo solía hazer salió, 
él primero en placa vestido como su contrario dixo: el 
qual vino luego y con un repentido grito y corriendo en- 
tró donde el otro estaua baylando descuy dado, el qual 
del grito, de la carrera, y sobresalto repentino echó a 
correr de manera que para darsse más priessa se boluió, 
o le boluió el Huathiacuri en venado; y assí se fue hazia 
aquel asiento de Anchicocha que hemos dicho muchas 
vezes;lo qual visto por su muger se leuantó también de 
donde estaua diziendo: «pues para que he de quedar aquí 
sino yrme tras mi marido, y donde él muriesse hazerlo 
yo» y assi se fué de carrera tras dél, y el Huathiacuri 
tras ambos, y al fin alcanco a la muger en el dicho An- 
chicocha, y le dixo: «A traydora,que por tu consejo tu 
mal marido ha hecho en mí tantas prueuas y probado 
mi paciencia en tantos casos. Ahora me lo pagarás, 
en pena de tu proteruia te conulerto aquí en piedra, don- 
de quiero que quedes, la cabeca el en suelo y los pies 
arriba, abiertas las piernas para que quantos aqui lle- 
garen vean tus partes vergoncosas» y assí lo cumplió e 
hizo, y dizen que está oy en día allí esta piedra donde 
los yndios concurren a adorarla y echar coca encima de 
lo que denota la parte vergoncosa, y hazen otras supers- 
ticióones diabólicas; y quedando allí la mujer, el venado 
partió delante,donde desapareció y se sustentó siempre 
de comer gente,y que como fuessen estos venados multi- 
plicando, se juntaron a cierta fiesta y cantaron en ella 
diziendo: «como si somos tantos podremos comer los 
hombres»: y que vn venadillo pequeño hizo la copla y 
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dixo: «como sisomos tantos no nos comerán los hom- 
bres» y que desde entonces ya son comidos de éllos y 
no los hombres de los venados 

Y acabada toda esta Historia dizen que aquellos 
cinco hueuos que arriba deximos que estaban en Condor- 
coto y Pariacaca en vno déllos, se abrieron y salieron 
dellos cinco halcones, que también se conulertie- 
ron luego en cinco hombres, los quales andauan hazien- 
do marauillas y grandes milagros, y vno fué que aquel 
yndio rico que arriba en este Cap. diximos que se hizo 
Dios y adorar, pereció porque el Pariacaca y los demás 
levan aron un gran turbión y aguacero de que se formó 
vna auenida que a ól, a su muger, a su casa, y familia y 
aun asu pusblo arrebató y lleuó a la mar. Y dizen 
que sobre ese assiento donde estaua este yvndio (el 
qual assiento está entre dos muy altos v apartado Cerros 
que el vno se dize Vichoca, y está sobre la dotrina del 
Chorrillo, y el otro Llantapa y está en la dotrina de San 
Damián y por medio dellos va el río de Pachacama) 
auía vna como puente que era de vn grande árbol que 
se dezía Pullao,y salía de vna punta de oro de los cerros 
va dichos, y del otro salía otro, y ambos se venían a en- 
contrar y a entretejer y hazían un hermosissimo arco, 
donde andauan Huucamayas, Mapagayos y otras di- 
uersidades de aues y micos,que todo esto se lleuó aque- 
lla auenida o turbión. 


A ns 
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APITULO 60. 


Auiendo salido,como se dixo en el capítulo prece- 
dente,Pariacaca y sus hermanos de los cinco hueuos y 
causado el turbión referido,y habiéndose criado y hecho 
hombre aspirando hazañas y valentías dignas de su áni- 
mo, le pareció salir por el mundo, aunque todo lo que 
él anduuo no tiene veynte leguas en redondo; y parti- 
cularmente le vino ala imaginación frizar con el valiente 
y respetado Carvinchu Huayallo, a, quien,como diximos 
en el Cap. 1%. desta historia,se le sacrificauan niños, y 
se le daba a beber sangre humana, y assí el dicho Paria- 
caca tomó su camino en la mano y fué a:buscar al dicho 
Carvynchu, de cuyo fin y vencimiento se dirá después, 
por dezir primero lo que le sucedió en el camino al va- 
liente Pariacaca. Caminando, pues, como se ha dicho, y 
yendo de su Condorcoto al asiento y lugar donde estana 
el dicho Carvynchu, llegó al asiento donde está reduzi- 
do el pueblo de Sancta María de Jesús de Huarochirí; 
y de allí baxó a la quebrada donde está el río por donde 
se pasa a la dotrina de Quinti, donde estaua un pueblo 
que se llamaua Huaquihusa, en el qual auía vna grande 
fiesta y solemnidad (ase de notar que todo esto enton- 
ces era tierra yunga y caliente según la falsa opinión 
de los yndios) y grande borrachera, estando juntos en 
la plaga dél todos los del pueblo que la celebrauan, donde 
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llegó el dicho Pariacaca y en ábito y traje de yndio po- 
bre, y se asentó entre los demás, aunque al fín de todos, 
como lo suelen hazer los yndios quando no los combidan 
al qual ninguno de los que allí estauan le brindó ni dió 
a beber en todo el discurso del día. Viendo lo qual vna 
yndia que allí cerca estaua mouida de compasión y lás- 
tima dixo:«pues a este pobresillo¿cómo no le dan de be- 
ber, ni ay quion se acuerde dél? y echando vn buen gol- 
pedechicha en vn calabaco blanco y grande, a quien 
los yndios llaman Putú,y llenándolo bien, le lleuo al di- 
cho Pariacaca, y él lo recibió y bebió y dió las gracias a 
la yndia y le dixo que auía hecho vna cosa muy acertada 
en darle aquel mate de chicha, porque auía ganado su 
amistad, y vn auisso que él le daría,que no le importaua 
menos que la vida; «y as de saber,la dixo, que de aquí a 
cinco días a de auer en este lugar grandes cossas, y no 
me a de quedar yndio ni persona dél a vida, porque me 
tienen muy enojado, pues no an hecho caso de mí: y 
porque no suceda que entres a bueltas dellas en este cas- 
tigo,ponte en cobro aquel día,tu y tus hijos,y guárdate 
de descubrir este secreto a alguno de este pueblo, por- 
que si lo hazes,no tendrá remedio tu muerte» La qual 
yndia auiendo oy do lo dicho, se lo agradeció y tomó gran 
cuydado al quinto día de salirse del pueblo y irse lejos 
con sus hijos, hermanos y parientes, quedando los del 
pueblo muy descuydados y contentos prosiguiendo to- 
dauía su borrachera y fiesta: pero ya el enojado Paria- 
caca se auía subido a vn cerro alto que está encima del 
assiento de Huarocherí y se llama oy Matrocoto, debajo 
del qual está otro llamado Puipu Huana,que es por don- | 
de se baja yendo desta dotrina de St. Damián a Huaro- 
cherí; y puesto en aquel alto empecó a llouer agua en 
grandíssima cantidad enbuelta en granizo y piedra ama- 
rilla y blanca, de manera que la muchedumbre de agua 
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se lleuó al pueblo y dió con el en la mar, sin que dél es” 
capase ni vno; y deste gran turbión es tradición oy en- 
tre los yndios de Huarocherí que quedaron vnas ripas 
y ribazos grandes que oy se ven antes de llegar al 
dicho pueblo de Huarocherí. Acabado,esto el dicho Pa- 
riacaca, sin hablar con persona alguna de los otros 
pueblos, ni comunicar con éllos, pasó de sotra banda 
del río donde hizo lo que se dirá en el capítulo siguien- 
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CAPITULO 7o. 


Como pI0 PARIACACA AGUA EN ABUNDANCIA A LOS YN- 
DIOS DEL AYLLO COPARA PARA SUS CHACRAS, Y SE 
ENAMORO DE CHOQUE SUSO, YDOLO QUE ES OY MUY 
CELEBRADO. 


Auiendo pasado Pariacaca de la otra banda del río, 
andúuose paseando por las chacras que agora son del 
ayllo Copara, las quales eran entonces muy necesitadas 
y faltas de agua con qué regarse, porque no se regauan 
con acequia que viniese del río, sino con el agua de vn 
manantialejo que está Oy en vn cerro llamado Sie- 
nacaca, que está enzima del pueblo que agora se di- 
ze San Lorenco, al qual maniantal le estaua hecha 
vna gran represa, y por su orden, más abaxo auía 
otras pequeñas que se henchían de la grande; y con esto 
se regauan las dichas chacras. Hauía,pues,en aquel tiem- 
po entre los yndios del dicho ayllo Copara vna muy her- 
mosa, la qual viendo que el maíz de su chacra se secaua 
por riego y falta de agua, llorando y muy afligida, con 
la poca agua que venía de vna de las represas pequeñas 
que ella abrió, regaua como podía su chacra: a la qual 
como viesse el dicho Pariacaca que entonces andaua por 
allí, captiuo de sus amorés, dando traza en alcanzarlos 
se fué a la represa y quitándose la Yacolla o manta que 
tenía puesta (que es lo que los yndios traen por capa) y 
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con ella tapó muy bien el desaguadero y toma de la re 

presa, y luego baxó donde estaua la yndia regando; la 
qual si antes estaua afligida, agora mostraua mucho más 
viendo que ninguna agua le venía de la represa, y la 
dixo con muy amorosas y tiernas palabras que por qué 
lloraua; y élla le respondió: «Padre mío, lloro (sin cono- 
cer quién era) porque se está este maíz perdiendo y se- 
cando por falta de aga» y él la respondió que se sosegase 
y Consolasse y no tuiusse pena, que como ella accediesse 
a lo que él le pediría, que era su amor, que él haría que 
de aquella represa viniesse tanta agua, que pudiese re- 
gar su sembrado,y aun le sobrase; a lo qual la dicha Cho- 
que suso respondió que traxese el agua primero con la 
abundancia que prometía y que élla acudiría de buena 
voluntad a su gusto; y él subiendo a la represa y abrien- 
do la toma, hizo venir tanta agua que bastó para regar 
sus secas chacras y quedar contenta, aunque pidiéndole 
el Pariacaca que cumplise lo prometido, élla le respondió 
que hartos días quedauan y tiempo auía en que se pu- 
diese hazer; pero como él se ardiesse en su amor y de- 
sease que tuuiesse efecto, boluióla a prometer muchas 
cosas y entre otras, se profirió a traelle desde el río vna 
sanja y acequia de agua con que regasen todas aquellas 
chacras suficientissimamente; la qual promesa élla acep- 
tando, le dixo que hiziesse primero la sanja y viesse élla 
correr primero el agua, y que entonces élla acudiría 
a lo que él quería.El entonces,tanteando la tierra y Ini- 
rando por dónde podría traer el agua, vió que por enci- 
ma de donde es agora el dicho pueblo de Sr. Lorenco 
(donde está agora reduzido este ayllo Copara) venir vna 
muy pequeña acequia de la quebrada de Cocochalla, 
cuya agua no pasaua de vna represa que tenía hecha allí 
cerca, y pareciéndole que abriendo aquella bien y pro- 
siguiendo con ella adelante podría muy bien llegar el 
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agua a las dichas chacras de Copara,donde estaua la de 
su enamorada, mandó luego que se juntasen todas las 
aues que en aquellos Andes y arboledas auía, y todas las 
culebras y lagartixas, osos, tigres, leones y todos los de- 
más animales que por allí andauan y les dixo que con 
mucha breuedad desmontasen todo aquello por donde 
parecía auer de proseguír la dicha acequia, lo qual hi- 
zieron; y hecho, les boluió a madar que echasen cordel 
y ensanchasen la zanja que auia y prosiguiesen con otra 
nueua hasta las chacras dichas: los quales entrando en 
consulta sobre quién auía de tomar el peso y acordelar 
la acequia vuo muchos pretenssores a ello,assí por mos- 
trar cada vno su abilidad como por dar gusto a quien 
se lo mandaua; el qual, al ver de todos mostraua bien 
estar muy prendado del amor de la dama: pero el raposo 
con sus mañas y razones salió con que auía de ser el a- 
cordelador, y assí estando haziendo su officio y llegando 
a aquel lugar que agora está por encima de la iglesia de 
San Lorenco con su cordel, vino de lo alto vna perdiz 
bolando,y para decirlo como los yndios lo quentan,venía 
haziendo vn ruidillo que decía Pich, Pich, y el descui- 
dado raposso diziendo Huac, turbado rodó por el cerro 
abajo,y luego todos los gastadores y pecnes que a la mira 
estauan,con grande enojo y enfado de lo sucedido,manda- 
ron a la culebra que subiesse y ella echase el cordel y 
prosigulese lo comencado: la qual lo hizo, pero no tan 
bien como de antes lo hazía el raposo, y assí se quejan oy 
los yndios y lamentan la desgracia, afirmando que si 
no hubiera sucedido, la acequia fuera más alta y mejor: 
y porque se quibera y rezuma algún tanto en aquella 
parte que está sobre la dicha iglesia,afirman juntamen- 
te que aquél es el lugar por donde rodó el reposo aa has- 
ta oy no se ha podido soldar. 
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Hecho esto y metida el agua hasta dar en las cha- 
cras de la suerte que oy está, el dicho Pariacaca pidió a 
la dama que cumpliesse lo que con él auía quedado, y 
élla le dixo que sí haría de buena gana, pero que fue- 
ssen a lo al3o a vnas peñas que allí están, que se llaman 
Yañacaca: lo qual hizieron assí, donde dizen que Paria- 
caca cumplió sus deseos, y lla muy pagada de su amor 
dél sabiendo quizn era, le dixo queriéndose él ír solo, 
que de ninguna suerte lo permitiría sin que la !leuase 
consigo dondequiera que fuesse; a lo qual él condencen- 
dió y la llevó a la boca y madre de la acequia, que por 
su amor della auía sacado, como está referido, donde el 
dicho Pariacaca le infundió vn deseo grande y voluntad 
de quedarse allí, y assí ella le dixo que le consediesse 
quedar en aquel lugar, y él vino en ello y quedó conuerti- 
da en piedra; y el dicho Pariacaca se fué por el cerro ade- 
lante, y dél se hará después mención. Y assí quedó la 
dicha ( hoque suso hecha piedra en la voca de la dicha 
acequia, la qual se llama Cocochalla. 

Y arriba desta acequia,en otra más alta, la qual se 
llama Vmi lompa, está otra piedra en que dizen que se 
convirtió el Coniraya,de quien se ha hecho tanta mención. 
Aunque de otras cosas que h zo también se hará adelan- 
te quando lo pida esta historia. 
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CAPITULOS, 


Como hasta el día de hoy los yndios del dicho a yllo 
de Copara adoran a la dicha Choque suso, y a esta ace- 
quia, lo qual me consta no solo de relaciones sino tam- 
bién de averiguación judicial que cerca dello hize, 


(Aquí se ha de añadir lo que yo vide y los cauellos 
de la dicha Choque suso y lo demás que está en el pro- 
Cesso que se hizo zerca de la acequia). 


REPRESENTACION HECHA POR EL LICENCIA- 
DO FALCON EN CONCILIO PROVINCIAL, 
SOBRE LOS DAÑOS Y MOLESTIAS QUE SE 
HACEN A LOS INDIOS. 


REPRESENTACION 


HECHA POR EL LICENCIADO FALCON EN CONCILIO PRO- 
VINCIAL, SOBRE LOS DAÑOS Y MOLESTIAS 
QUE SE HACEN A LOS INDIOS 


El licenciado Francisco Falcón, en nombre de los 
naturales deste reino del Pirú, por quien se me ha co- 
metido y mandado pida lo que viere que conviene en 
este santo Concilio, para que se remedien las ánimas y 
conciencias de los españoles y se quiten los impedimen- 
tos que se han puesto a la conversión e instrucción de 
los indios en las cosas de nuestra santa fe católica, so- 
metiendo todo lo que dixere a la corrección de la Santa 
Madre Iglesia, y deste santo Concilio, trataré de sólo 
los agravios que los indios reciben, teniendo los más de 
los que se los hacen por lícitos, porque los demás agra- 
vios que reciben,ya está proveído y entienden todos lo 
qul eelo se debe hacer. 

Para que lo que abajo diré, lleve fundamento, ten- 
go por necesario tratar del derecho que S. M, tiene a 
estas partes de Indias; y no porque entienda que de 
parte de S. M. haya descuido, ni voluntad de exceder, ni 
tal es de presumir, antes parece lo contrario, por las le- 
yes y cédulas y provisiones, que ha dado para el bien y 
gobierno destas partes y buen tratamiento de los natu- 
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rales; solo lo referiré para que se entienda la culpa que 
ha habido, y hay en no haberse executado lo que tan 
cristianamente está preveído, y para que los que contra 
ello tienen los señorios y libertad y haciendas de los na- 
turales, entiendan el estado en que están óllos y los que 
lo han consentido, y en este santo Concilio se les dé el 
remedio que han menester, y no se escusen con la igno- 
rancia que han pretendido que tuvieron al principio. 

Para lo cual, presupongo que uno de dos títulos 
puede S.M. tener a éstas partes de Indias. El primero, 
de guerra, y el segundo,de la concesión que el Papa Ale- 
xandro VI le hizo déllas, porque los demás, que algu- 
nos quieren fingir, son sin fundamento, y no haypara 
qué referirlos. 

En cuanto al primero, está claro que la entrada de 
los españoles en estos reinos fué ilícita y que no hubo 
derecho para conquistarlos, ni causa alguna de hacerles 
guerra. Y que en caso que la hubiera, no se guardó con 
los naturales dellos las cosas que dicen algunos que se 
requieren contra los que la común tienen, que por la 
idolatría se les pudiera hacer esta guerra, porque ni les 
amonestaron que la dexasen, ni les dieron a enterder 
que venían para ello y para su bien;antes vieron lo con- 
trario, porque los vieron entrar matando y robando y 
haciendo otros delitos. ] 

Y en cuanto al segundo título, de la concesión que 
el Papa Alejandro VI hizo a los Reyes de Castilla, es 
cosa conocida que por ella no se les concedió poder hacer 
guerra, sino en los casos que de derecho se puede hacer, 
ni menos se les concedieron los señorios ni haciendas de 
los naturales destas partes. Y aunque en ellas se dice 
que los hace señores destas partes y les concede todas 
las tierras y jurisdicciones déllas. aquello se ha de en- 
tender sobre los señoríos que los señores destas partes 
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tenían en élla a manera de imperio, para efecto de la 
predicación del Evangelio; por lo cual, no se le quitó a 
los dichos señores ni a sus sucesores legítimos el señorío 
que tenian en éllas, ni sus haciendas a éllos y a todos los 
demás, ni se les pudo quitar, ni es de creer que tal fuese 
la intención del Papa. 

Deste presupuesto se sigue: lo primero, que si los 
señores destos reinos o sus sucesores y los mesmos rel- 
nos viniesen a estado, como podrían venir y vendrán, 
con el ayuda de Dios, que se creyese déllos que los que 
querrían y sabrían y podrían gobernar justa y cristia- 
namente, «e les ha do restituir. 

E aunque esto es así, me parece que 5. M. cumple 
con tener intención de se los mandar restituír, como soy 
informado que lo ofreció el Emperador,nuestro señor, 
de gloriosa memoria, y que justa y cristianamente le 
fué respondido que no le era lícito dexarlos a cúyos eran, 
por los grandes daños que a los mesmos señores y súb- 
ditos se les seguiría dello, tornándose a su infidelidad, 
y la ofensa que se hiciera a Dios Nuestro Señor y inju- 
“ria a la religión cristiana, como si el que hubiese tomado 
una espada la quislese restituiría cúyo era, y le hallase 
loco y que no se podía aprovechar della,antes matarsb, 
haría mal en restituírla. 

Lo segundo, se infiere que todos los señoríos, ha- 
ciendas y rentas que se han tomado a los que los tenían 
se deben restituir luego a cúyos eran, en cuanto no les 
han de ser dañosos, ni impedimento para el gobierno 
destos reinos y para la instrucción y conversión de los 
indios en las cosas de nuestra santa fée católica; y que 
muy justa y cristianamente ha proveído 5. M. que a to- 
dos los señores y caciques se les vuelvan enteramente 
sus señoríos y cacicazgos, y esto debería ser aunque es- 
tuviesen encomendados en diferentes enconenderos, 
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pues podría tributar el cacique a cada encomendero 
con los tributos de los indios que tiene encomendados, 
acudiéndole a él con éllos como señor principal, y en 
cuánto peligro están los que lo pueden hacer y no lo ha- 
cen y los que lo impiden, y cuán bien ha proveído $. M. 
que se dé a los parientes de los Ingas con qué puedan 
vivir y sustentarse conforme a su calidad, y cuán justo 
sería que se pusiese por obra. 

Lo tercero, se infiere cuán bien y cristianamente se 
dieron los títulos de los indios , llamándolos encomien- 
das, que es lo mesmo que depósito, para que los que lo 
tienen, entiendan que principalmente se pretendió el 
provecho de los encomendados que el de los enco- 
menderos; y que cada y cuando que S. M. mandare que 
los dexen, los han de dexar, como los depositarios lo 
que en éllos se deposita. Y así lo ha declarado S. M. en 
las provisiones de la sucesión de indios, y lo ha preten- 
dido y pretende,si algunos por malos fines no lo hubieran 
estorbado; y ansi mesmo se inflere que no puede dar 
los indios en perpetuidad, y que muy justa y cristiana- 
mente lo denegó a los que lo pidieron. 

Lo cuarto, se infiere que S, M. debe gastar todas 
las rentas y aprovechamientos, que há destos reinos, en 
curar a estos naturales de la enfermedad de infidelidad 
que tienen, sustentando con las dichas rentas los prela- 
dos, clérigos y religiosos, y las justicias y las demás gen- 
tes que son necesarias para hacer espaldas al Evangelio, 
y que habiendo en éllos necesidad de alguna cosa desto, 
no se puedan sacar las rentas destos reinos aunque sea 
para suplir las necesidades de los otros. Y esto no era 
menester inferirlo de aqui, perque es proposición averi- 
guada, que el Rey, que tiene muchos reinos, no puede 
sacar las rentes de uno dellos sin proveer primero a la 
necesidades de aquél; y como por ninguna vía puede 
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ser lícito que habiendo S. M. por sus ministros tasado 
los tributos, que estos naturales han de pagar, para que 
se haga con ellos lo arriba dicho, se les lleve cosa alguna 
por salario de los que les administran justicia; de lo cual 
no trato más, porque está dicho en la contratación que 
se hizo a los corregidores», que se han proveído en los 
pueblos de indios, que se presenta con esta. 

Lo quinto se infiere que aunque S. M. es señor de 
las tierras del reino de Castilla, por haberlas conquistado 
y ganado con justa guerra (por la cual adguieren los 
Príncipes señorío en todos los bienes raíces) no lo es de 
las tierras destos reinos, pues no los hubo por justa gue- 
rra, y, por consiguiente, se sigue que no puede dar las 
tierras dellos, v no haría al caso decir que sucedió en el 
derecho de los Ingas, los cuales daban las tierras a unos 
y las quitaban a otros, porque como este presupuesto 
no sucedió en el señorío sino en el gobierno en el entre- 
tanto que los naturales están capaces dél, y el Inga no 
hacia esto sin causa muy grande y por convenir a la se- 
guridad de la tierra, y si les quitaba unas les daba otras, 
y si de otra manera lo hiciera, fuera tiranía, en la cual 
no suceden los Príncipes cristianos, ni pueden suceder, 
y Cuando se dijese que el Inga lo hacía justamente y 
que S. M. sucedió en ello, los indios consentirán que $. 
M. lo haga como él lo hacía, que era quitarles de unos 
naturales de estos reinos para darles a otros así mesmo 
naturales dellos, como S. M. lo hace en las tlerras que 
dá y puede dar en los reinos de Castilla, que no la dá a 
extranjeros, porque haría injuria a los de Castilla. Y 
aunque se concediese que S. M. puede dar las tierras de 
estos reinos, como las de Castilla, a los españoles, por 
muchas leyes tiene declarado que no quiere que se qui- 
ten a los naturales sus haciendas y que estas tierras sean 
destos naturales,demás de que los hallamos en ellos, por 
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lo cual se presume ser suyas, y que ellos o sus pasados 
las ocuparon, cuando estaban sin señor, por lo cual las 
hicieron suyas; y las que S. M. dá en Castilla son tierras 
vacias y despobladas, y aquí se han dado y se dan tie- 
rras labradas y que se conoce haber tenido y tener señor. 
Todas las tierras deste reino están en términos de pue- 
blos de indios, y de derecho y leyes del reino de Castilla 
cuando el Principe señala a un pueblo términos, es visto 
darles todas las tierras que se inculyen en los términos 
que le señala, y no las puede dar a otros por haberlas ya 
dado a los dichos pueblos en cuyo término está. Y aun- 
que alguna vez ha dado algunas tierras que están en 
términos de algunos pueblos en Cortes, ha prometido 
S. M. de no lo hacer,y menos lo han podido ni pueden ha- 
cer sus gobernadores; y así todas las tierras que se han 
dado y dan en estos reinos, no son de las que los tienen 
y son obligados a dexarlas a los indios. De lo que yo 
dudo es, que si al principio que las ciudades se poblaron 
pudieron los capitanes generales dar a los pobladores 
algún solar, en que edificasen casas y algunas pocas tie- 
rras, y creo que pudieron dárselas, aungue se tomansen 
a los indios,porque de otra manera no se pudieran sus- 
tentar los españoles ni hacer espaldas al Evangelio, co- 
mo se premite tomar a uno su casa para hacer iglesias, 
mas esto se les debiera pagar a cúyas eran; y si no se ha 
hecho, los que las dieron y los que las tienen están obli- 
gados a restituir lo que valían, y de aquí se colige la 
obligación que tienen los que han dado las tierras y los 
que las tienen,en especial los que tienen a cincuenta y 
ciento y doscientas hanegadas de tierra, sabiendo como 
saben y deben saber, que sólo el Marqués D. Francisco 
Pizarro tuvo poder para dar tierras, limitado en seis 
hanegas a un peón y doce a uno de a caballo, el cual se 
había de entender pagándolo S. M. o los que las recibían, 
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y Cuán menos escusa tienen los que las tienen sin título, 
y los que tienen más que sus títulos dicen;y cuán mal lo 
hacen los que la absuelven sin restituirlas, sino que es- 
tán en el primer error de que era lícito tomar las hacien- 
das a los indios, lo cual sería más que pecado y cuánto 
conviene que todo esto se les declare. 

Lo sesto, se infiere que no se les puede dar a los es- 
pañoles las aguas y pastos que los indios tienen y hacer- 
los comunes con éllos, como siempre se hace, porque de 
derecho común cada uno puede defender que otro no 
entre a pacer en sus tierras, y así lo pueden hacer éstos 
aunque de derecho no pudiese cada uno dehesar sus tie- 
rras, como lo mandó ». M. en el reino de Granada. De- 
más de que,como está dicho, aquél y los demás de Cas- 
tilla fueron habidos por justa guerra por las mesmas le- 
yes de Castilla, en que se manda que los pastos sean co- 
munes, se entiende sean comunes entre los vecinos del 
pueblo en cuyos términos están, y así se usa y plática. 
Por lo cuni, conforme a las dichas leyes de Castilla, los 
españoles no pueden pacer en los términos de los pueblos 
de indios, y la provisión que S.M. ha dado para que los 
pastos sean comunes, se ha de entender en las tierras 
que los españoles tuvieren licitamente, si algunas hay, 
como lo dice y declara la provisión que S. M. dió para 
el reino de Granada, y no en las que son de los indios o 
están en términos de sus pueblos, porque desta manera 
sería injusta.Lo cual no es de creer de la intención de 
S. M., en especial que los indios tenían divididos entre 
sí los pastos y no podían pacerlos unos en los términos 
de los otros, y así lo mandaba el Inga; de manera. que 
con su autoridad estaba todo hecho dehesas, y esto no 
era malo y S. M. tiene proveído que a los indi»s se les 
guarden sus usos y costumbres en lo que no fueran cono - 
cidamente malos, y así se hace. En Castilla, donde por 
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particulares concesiones o por antigua costumbre hay 
muchas tierras que son dehesas y no pasto común, y de 
derecho en los pastos se ha de guardar la costumbre, es 
cosa muy desigual y contra razón que los pastos sean 
comunes entre los españoles e indios, pues los españoles 
quieren gozar de los pastos de todas las tierras de los 
indios, y los indios no han de ír a Castilla a gozar de los 
pastos, y aun entre los vecinos de un pueblo que tienen 
los pastos comunes, no se consiente que los poderosos o 
ricos tengan mucha cantidad de ganado en los pastos 
comunes, y se les tasa el número que pueden tener, y 
por gran cosa se dá a los señores de los pueblos que pue- 
dan tener doblado el número de ganado que otro vecino. 
De manera que ya que los españoles les fuesen vecinos 
de los pueblos de indios, que no son,habríaseles de tasar 
el número de ganado, de manera que los indios puedie- 
sen gozar del pasto; y no se haciendo, como no se hace 
nilo uno ni lo otro, está entendido que los que apacien- 
tan sus ganados en estos reinos en tan excesivo número 
y con tanta desigualdad y desórden, y los que los con- 
sienten, pecan y están obligados a pagar el valor de los 
pastos y los daños que los indios reciben, y que no lo 
haciendo deben ser absueltos; y aun cuando yo tenga 
gran duda si de las tierras tomadas, como está dicho,y 
de los puntos de los ganados que de esta manera se apa- 
cientan y adquieren, puede la Iglesia lleyar diezmos y 
primicias y ofrendas, sino es que se lleye por vía de sala- 
rio que los indios habían de dar; y en esto de los pastos 
y aguas con que se riegan, se debe de mirar mucho, por- 
que ha venido a tanto desorden, que los indios no pue- 
den tener ganados sino es en partes tan fragosas o de 
malos pastos, que los españoles no pueden entrar a ellas 
o no las quieren, o que habiendo muchos españoles que 
tienen a mil y a dos mil, y algunos a diez mi, cabras y vein- 
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te mil cabezas de otros ganados, no hay incio que ten- 
ga seis vacas ni cien oyejas,sino es algún cacique,y éstos 
muy pocos, por la desigualdad que hay y ventajas que 
les hacen en habilidad y fuerzas los españoles. Y ansí 
mesmo les toman las aguas,con que han de regar las po- 
cas tierras que les quedan, y no pueden regar sino es de 
noche, como quien hurta, o en los días de fiesta en que 
habrán de entender en su conversión y doctrina; y tam- 
bién les toman la leña y madera de los montes y de lo 
que tienen plantado a mano y se la hacen cortar y lleyar 
a sus casas cargados con ellas, y también les toman los 
árboles y plantas, que ellos mesmos ponen a mano para 
sus edificios, lo cual es robo,sin ningún color. 

Lo séptimo, se infiere que no se puede ni debe po- 
blar en estos reinos más pueblos de españoles de los que 
son necesarios para sustentar y hacer espaldas a los 
predicadores del Evangelio, ni consentir ni dar lugar a 
que pasen a ellos españoles algunos para otro efecto, ni 
más que para esto de los que son necesarios y que se de- 
bían despoblar los que sin esta necesidad se han pobla- 
do,como son la villa de Arnedo, que S. M. por su cédula 
ha mandado despoblar por haberse poblado en tierras de 
los indios; y la villa de Valverde, en el valle de Ica,don- 
de por evidencia consta que no hay agua bastante para 
sustentarse el pueblo de indios, cuánto más los españo- 
les; y la villa de la Ribera, en el valle de Camaná, y otros 
poblezuelos que se han fundado en estos llanos, de que 
vienen grandes daños a los indios y ningún provecho a 
S. M. y en que los españoles viven muy pobremente. 
Y que los españoles que han pasado a estos reinos sin 
licencia de S. M. tácita, en tiempo que no se requería 
licencia por escrito, o expresa, después que S.M. mandó 
que no pasasen sin ella, o los que pasaron con otro in- 

tento que de aprovechar a los indios en lo espiritual o 
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ayudar a los que la aprovechan y no han mudado ni 
mudan el intento a entender en esto; y los que les con- 
sienten estar en él pudiéndolos echar, pecan y son obli- 
gados a restituir los daños que dello han venido y vie- 
nen a los naturales,y que no deben ser absueltos si no 
lo restituyen y se vuelven como $. M. lo tiene mandado. 

Lo octavo, se infiere que no se puede echar a los 
indios más tributos de los que sus señores les echaban en 
tiempo de su infidelidad, como S. M. lo tiene mandado 
por la nueva ley, y muchas provisiones y cédulas que en 
declaración della ha dado,muy justas, y cristianamente; 
en lo cual ha habido y hay grande exceso, porque los 
naturales destos reinos son compelidos a pagar mucho 
más tributo que en tiempo de los Ingas, y aun más cada 
año que vale lo que tienen de hacienda, y son compeli- 
dos a servir en muchas cosas,que aunque las hacían en 
tiempo /de los Ingas, de algunas sacaban provecho, y 
de otras sacaban cumplir con el tributo sin otro daño; 
y agora ni sacan provecho ni cumplen con el tributo, y 
de hacerlo les vienen muchos daños. 

Para que se entienda que los tributos que los indios 
pagan, son mayores de los que pagaban en tiempo de 
los Ingas, y los trabajos que agora tienen son mayores 
y mayores los daños, presupongo que en tiempo de los 
Ingas ningún indio era compelido a dar al Inga ni a otro 
señor cosa alguna de su hacienda; sólo les compelía a 
labralle las tierras que estaban señaladas para él, y guar- 
darle sus ganados,y hacer en su servicio y de sus jueces 
y de los curacas cada uno el oficio que sabía, como la- 
brar ropa e hacer edificios, o labrar minas de todos los 
metales, y hacer vasos de oro y plata y cosas de madera 
y loza, o en guardalle los frutos de sus heredades y ga- 
nados. Y en esto entendían todos los indios el tiempo 
que les cabía y era necesario para ello, el cual es cosa 
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conocida, que siendo, como eran tantos, les cabía 
muy poco a cada uno, y en este tiempo se sustentaban 
de la hacienda del mesmo Inga o de los caciques a quie- 
nes servían, y todo el demás tiempo les quedaba para 
labrar sus heredades y entender en sus haciendas y eran 
compelidos a ello por los jueces del Inga y por los caci- 
ques, y ninguno entendía y tributaba más que en una co- 
sa y todo lo que se sacaba destos trabajos y tributos que 
los indios daban se gastaba y convertía en provecho de 
los mesmos indios que los trabajaban, en especial si te- 
nían necesidad dello. Y ya que no fuese en provecho de 
los mesmos la ropa que los unos indios hacían, les 
daba el Inga a otros, que era para ellos más suave y 
deleitosa manera de provecho y contento: el Inga no 
enviaba el oro ni la plata a reinos extraños, y todo lo 
que tenía sacado de multitud de años, era poco más oro 
y plata que al presente son compelidos a sacar cada año 
en este reino, sin haber en todo él doscientos esclavos 
que labran las minas; y así es notorio el excesivo trabajo 
que en esto tienen, y cuán mayor es sin comparación 
quel que tenían en tiempo del Inga, y lo que peor es, 
que son compelidos a alquilarse para ello. Lo cual es con- 
tra la libertad y contra lo que S M. tiene mandado mu- 
chas veces so graves penas. 

Poniendo esto más en particular, como cosa que 
tanto importa conocer lo sussodicho y que se entiende 
cómo algunos que han sacado relación desto, aunque 
en todo lo más del fecho dicen la verdad, se engañaron 
en lo que del hecho infieren, segados con el interese que 
pretendieron, dexando a parte otras cosas que no tocan 
a esta materia, pongo la manera siguiente de tributar 
al Inga y a los demás señores y caciques, por lo cual pa- 
recerá claramente qué personas fueron tributarias y lo 
deben ser hoy, y en qué cosas deben tributar, y cómo los 
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indios tributan hoy mucho más cosas que en tiempo del 
Inga, y muchos qué no deben ser tributarios. 

Cuando los Ingas conquistaron esta tierra, se ense- 
ñorearon della a su voluntad como señores soberanos, 
y siempre se iban ayudando de los naturales de las tie- 
rras que conquistaban, por lo cual no los trataban 
como a esclavyos,ni les tomaban sus tierras ni haciendas, 
sino como a vasallos, y también que no se hallará que 
ningún señor haya tratado a sus vasallos mejor ni más 
a gusto y provecho dellos, fuera de algunas cosas tocan- 
tes a matrimonio y otras cosas de religión, porque él y 
todos ellos estaban engañados en ella, lo cual era en 
esta manera. 

Hacía contar todos los indios y indias por sus eda- 
des, y puso en el Cuzco, que era cabeza, cuatro jueces 
que llamaban Apocones que eran como de su Con- 
sejo, para cuatro partes de este reino en que lo dividió, 
cada uno en la suya, que llamaban suyo. Uno para la 
provincia de Chincha-suyo, y otro para Colla-suyo, 
y otro para Conde-suyo,y otro para Ande-suyo, Inferio- 
res a estos puso otros jueces que llamaban Hunos, 
que eran señores de diez mil indios, y otros curacas a 
cinco mil indios, y otros de mil, y otros de quinientos 
y otros curaconas de ciento, y otros de cincuenta y 0- 
tros de diez sujetos por la orden del número unos a 
otros, hasta parar en el Inga, que era monarca. 

Los señores de los cuatro apocones y hunos no se 
heredaban, sino que los daba el Inga a capitanes y Cura- 
cas y gente principal que lo merecía por valentía y pru- 
dencia y servicios que le habian hecho; aunque si los 
hijos destos tenían mérito y edad y habilidad, se los 
daba. Los demás eran señores que los ingas hallaron y 
los dejaron en sus señoríos y algunos les añadieron más 
y a otros les quitaron de lo que tenían y  die- 
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ron aotros de aquellas provincias, deudos destos seño- 
res. Si los hijos eran hábiles y de edad, siempre sucedían 
en los cacicazgos, y si el mayor no era hábil y el segundo 
lo era,se le daba a éste; y sino había hijos hábiles y con 
edad, sucedía el hermano del curaca muerto y lo tenía 
mientras vivía, y muerto éste, no sucedía su hijo, sino 
el sobrino,que había de heredar si fuera hábil y de edad. 
Esto en todos los curacas, los cuales proveía el Inga o 
los dichos señores por su mandado, escepto los curacas 
de cien indios que llamaban Pachacas, y de menos, por- 
que estos proveían los caciques de mil indios, a quienes 
eran sujetos con consentimiento y aprobación de los 
caciques más principales, y no se los podían quitar mien- 
tras vivían, sino era por gran delito, y sucedían sus hijos 
como los demás. Los de cincuenta y diez indios proveían 
los eaciques, y los quitaban si no hacían bien su oficio. 

También había otros jueces que llamaban Tucui- 
ricos, que quiere decir, todo lo mira o veedores, y 
eran de fuera de la provincia; entendían en los negocios 
de la justicia, unas veces juntamente con los hunos y 
curacas, y otras veces sin ellos; no se puede entender en 
qué casos había estas dos diferencias, ni si era con 
órden o acaso. Los cuales eran como jueces de comisión 
o pesquisidores, o más propiamente visitadores, y así 
ni eran perpetuos ni se heredaban, y éstos ponían te- 
nientes, donde les parecía que era menester, que llama- 
ban Michue. 

Así mesmo hizo contar,los ganados y dió parte de- 
llog a estos señores y curacas, conforme a la calidad de 
cada uno y a los indios comunes que estaban en tierras 
donde se criaba bien este ganado. También les dió a una 
y a dos y a tres y más cabezas, y reservó para sí parte 
de todo el ganado y entrególa por las provincias, y hizo 
poner indios para la guarda dello, y en cada provincia 
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un principal, que tenía cargo de mandar a los pastores 
y tomarles cuentas. 

Así mesmo hizo amojonar todas las tierras y pastos, 
y declarar cúyas eran y ponerlo por cuenta,para que no 
pudiesen haber sobre ellas pleitos ni diferencias, que 
había muchas a causa de que en cada provincia había 
un gran señor, y el que más podía, quitaba a otro sus 
tierras y pastos; y en todas las provimcias y en los pue- 
blos principales, hizo señalar tierras para el Sol y. para 
las guacas y para él, y puso en todas ellas indios, que las 
guardasen y tuviesen cuentas con hacerlas labrar, bene- 
ficiar y coger y guardar el fruto dellos. Háse de adwer- 
tir, que los más pleitos que al presente hay sobre tierras 
son sobre averiguaciones que los capitanes del Inga hi- 
cieron, que, o no se executaron, o había poco tiempo que 
se executaron, cuando los españoles entraron. Lo cual 
es causa que por una parte se presentan muchos testi- 
gos diciendo que eran suyas,porque lo habían sido anti- 
guamente, y otros prueban que los capitanes del Inga 
se las dieron y que eran suyas, y así parecen contrarios, 
y en efecto no lo son Y otras veces parece asi mesmo 
contrario: y no se puede averiguar la verdad, porque 
comunmente nr: se deslindan en la demanda las tierras 
que se piden o no los entienden, y otras veces no se pue- 
de averiguar cuáles son actores y cuáles son reos, y tié- 
nese por inconveniente hacer pleitos diferentes sobre la 
possesión y sobre la propiedad. También es necesario 
advertir que se engañan los que dicen que el Inga daba 
y quitaba las tierras a quien quería, y aún los caciques, 
lo Cual no pasa así, sino fué en la entrada y co nquista 
que por aseguralla puso indios de otras de Mitimasi, 
y no hace al caso que en algunas tierras hasta hoy se 
repartan las tierras por el curaca a los indios,porque esto» 
es por costumbre que había en aquellas provincias de 
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antes del tiempo del Inga y dexólas el Inga en ellas. En 
fin, como quiera que las tierras se pastan, son de los 
vecinos de aquel pueblo, y decir que por esto se pueden 
dar a otros, es sin fundamento, y está claro que los in- 
dios eran señores de sus tierras, porque si no lo fueran, 
no había para qué traer pleitos ni diferencias sobre ellas, 
y consta por muchos procesos, que en tiempo de los In- 
gas se truxeron muchos pleitos sobre ellas y sobre tér- 
minos y pastos y salinas, que el Inga enviaba jueces a 
averiguarlo y a poner mojones. 

Así mesmo puso y hizo poner número de indios que 
lo sirviesen de cada provincia, conforme al número que 
en ella había, en las cosas que en la mesma provincia 
había, de que él pudiese ser servido y aprovechado, que 
eran las siguientes en los llanos yungas. 

Capacocha camayoc, que eran indios que están 
señalados para llevar los sacrificios adonde se les 
mandaba. 

Cori camayoc, indios para labrar minas. 

Llacra camayoc, indios para labrar piedras que 
saraban de la mar y turquesas y otras piedras. 

Ychmacamayoc, indios que labraban tierras de 
colores. 

Guaca camayoc, llanopauvcar camayor, habapaucar 
camayoc, de menos suerte. 

Llano páchac compic camayoc, que hacían ropa rica 
para el Inga. 

Haba compic camayoc, que hacian ropa basta. 

Tanti camayoc, indios que hacían colores de yerbas. 

Llano hojota camayoc, finas para el Inga. Hava ho- 
jota camayoc, bastas. 

Toclla y Elica camayoc indic guarmen camayoc, in- 
dios, guardas de las mujeres que estaban diputadas 
para el Sol y sus servicios. 
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Mamacona camayoc, llama camayoc, colca camayoc. 

Coca camayoc, llipta camayoc uchucamayoc, cachi- 
camayoc, challuacamayoc, pescadores; estos no  te- 
nían chácaras, manteníanse del pescado,que tomaban, 
después de haber cumplido con lo que habían de dar al 
Inga. 

Soñocumayoc, Olleros. Querocamoayo:, carpinteros. 
Malguicamayoc, chacacamayoc, pircacamayoc, albañi- 
les. 

Mollochas quicamayoc, paucaracamayoc, vantoca- 
mayoc, Mitimae, indios que daban para sacar fuera 
de la provincia y ponerlos en otra partes. 

Los demás que quedaban hacían las chucaras de 
todas legumbres y las beneficiaban y llevaban y po- 
nían en los depósitos o donde se les mandaba,y enten- 
dían en las otras obras de comunidad pública. 

Y los indios serranos les servían en las cosas si- 
guientes: Capacochacamayoc, intipcamayoc, Chuncauti- 
capac indios para servir los cuerpos antepasados difun- 
tos del Inga. 

Coricamayoc, colquecamayoc, antayquilla camayoc. 

Iclamacamayoc, guacacamayoc, llanupaucar, ha- 
vapaucar. 

Cualcancacamayoc, llanucumpic, habacompic, tan- 
ticamayoc. 

Llanu-ujuta, hava-ujuta toclla elicacamayoc, mama- 
conacamayoc, ocllacamayoc, paupacamayoc, cocacamayoc. 
pilco-llamacamayoc, llamacamayoc. 

Lhipta camayoc, uchucamayoc, cachicamayoc, chi- 
chicamayoc, zaracamayoc, michcacamayoc. 

Sanucamayoc, querocamayoc, malgquicamayoc, ma- 
yacamayoc. 

Chacacamayoc, pircacamayoc chasquicamayoc, pa- 
cocamayoc, que eran para poner en las orejas del Inga. 
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Rivicamayoc, que son unos cordeles con plomo con 
que jugaba el Inga; y daban indios para mitímaes en 
otras partes. 

Los demás indios que quedaban hacian las eháca- 
ras del Inga y de los señores y curacas y las suyas pro- 
pias,y las cogían y ponían en los depósitos y entenden- 
dían en las demás obras públicas que se ofrecían. 

Ayudaban a hacer y reparar los tambos reales y 
los caminos y malos pasos, y las puentes y casas y cer- 
cados y edificios del Inga y de los señores, y curacas y 
llevar las cargas donde se lo mandaban. 

Los indios oficiales camayos hacan las chácaras 
de sus principales y sus casas y le acompañaban algu- 
nos dellos, y los indios daban leña y paja a sus Curacas. 

Así mesmo dió a todos los dichos señores y curacas y 
criados que les sirviesen,conforme al número de los que 
cada uno tenía, debaxo de su mando,a razón de uno por 
ciento al huno,y al curaca de guaranga y al de pachaca 
aunque a algunos daba eomo premio de servicio que 
le dacía el cual dicho servicio de indios era exento 
del trabajo y servicio para el Inga. 

Demás de los indios que daban las provincias y pue- 
blos para todo lo susodicho, sembraban y beneficiaban 
todas las chácaras y heredades del Inga y de los seño- 
res susodichos y curacas todos los indios de las comuni.- 
dades auccamayos, que en su lengua quiere decir gente 
de guerra, o más propiamente de armas; y las emplea- 
ban en hacer todo lo susodicho y lo hacían en esta ma- 
nera: que si acaso el mesmo Inga o otro señor se hallaba 
presente a arar o beneficiar las chácaras del Sol, o de 
las guacas o suyas, era él el primero que ponía mano en 
la labor con una taclla de oro que para”ello le llevaban, 
y así todos los señores y principales que con él iban,y él 
lo dexaba. Luego iban dexándolo por su orden todos 
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los dichos señores y principales, y todos se ausentaban 
con él a hacer sus banquetes y fiestas, que en aquellos 
días eran muy principales,y en el trabajo quedaban so- 
los los curaconas de pachaca, que trabajaban un rato 
más y entendían en mandar y estaban presentes mandan- 
do, y los que trabajaban todo el día eran los curacas de 
cincuenta y de diez indios, y los indios comunes que no 
tenían cargo ni oficio, los cuales partían entre sí por ra- 
yas que ellos llaman suyo, lo que a cada uno, sus hijos 
y mujer y gente de su casa para que le ayudasen, y el 
que tenía muchos que le ayudasen, acababa presto, y 
este se llamaba hombre rico. Y el que no tenía quién le 
ayudase, era pobre y estaba más tiempo trabajando, y 
por esta órden mesma lo hacían cualquiera de los seño- 
res y Curacas susodichos, empezando el más principal 
y dexándolo, como está dicho. Y conócese claramente 
que ninguno de los curaconas de pachaca ni demás in- 
dios tributaba corporalmente,mas que en mandar, por- 
que estos no se les daba su suyo ni se les dá hasta hoy en 
día. 

A todos estos que trabajan, se les daba de comer y 
beber: muy abundantemente a costa de la mesma ha- 
cienda en que entendían,ora fuese del Sol, ó de las gua- 
cas o del Inga, ó de los curacas y pricipales, y les daba 
las mantas y así mesmo las herramientas para las mi- 
nas, y les hacía dar ciertas medicinas,a manera de pur- 
gas, que ellos llaman elileas, que dicen que eran muy 
provechosas para los que habían trabajado mucho. 

En tiempo que se hacían estas sementeras ó se be- 
neficiaban, estaban suspensas todas las demás labores 
y Oficios, de manera que todos los tributarios juntos, 
sin faltar alguno, entendían en ellas, y si acaso era me- 
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cesario hacer algún oficio de los susodichos por alguna 
necesidad repentina,como de guerra o otra, los mesmos 
indios de la comunidad labraban las heredades de los 
indios ausentes,sin les pedir ni llevar por ello cosa alguna 
mas de la comida, como está. dicho en lo demas, y hecho 
esto cada uno labraba sus heredades. 

'Todo lo que se sacaba de los dichos oficios y labores 
y heredades lo ponian los mesmos indios de la comunidad 
en depósitos que había en cada provincia, para que el 
Inga y sus capitanes hiciesen dello lo que mandase, lo 
cual se distribuía de esta manera: 

En tiempo de guerra se proveían primero las cosas 
de la guerra; después mandaba el Inga dar a los indios 
pobres y viudas, y huérfanos y viejos todo lo que habían 
menester de aquellas comidas y ropa; por manera que 
la provincia quedase abastada de lo que era menester, 
y después hacía proveer las necesidades de las provin- 
clas comarcanas, y lo que quedaba y no siendo menes- 
ber, se guardaba para tiempo de más necesidad. 

Il oro y plata y piedras, y ropa fina y rica y plumas v 
otras cosas preciadas llevaba el curaca o un principal 
—suyo al Inga, y le iban a ver y acompañar y servir por 
sus personas, y le enviaban los hijos, y en esta manera 
dicen verdad los que dicen que todos tributaban al Inga 
y que no había exento ninguno.Mas es claro que esto ni 
otro ningún mando no es tributo, y si lo es, ellos lo 
tomarían, hoy también se podría decir que el Duque de 
Alba y otros grandes tributan, porque sirven al Rey con 
sus personas y haciendas en las guerras y gobernaciones, 
y está claro que pues a todos les pagaban tributo los 
'mesmos vasallos del Inga, que se no pueden ellos lla- 

mar tributarios. 

Luego que el Inga recibía lo que así le llevaban,que, 
como está dicho, era ya suyo porque se había labrado 
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y beneficiado para él, y ninguno le daba cosa alguna de 
su hacienda ni lo que della cogía, mandaba dar al que 
se lo llevaba algunos vasos de oro y plata o madera, 
conforme a quien era, y dábale de la ropa que llevaba 
o de otra parte por le hacer más merced y fayor, con- 
forme a quien era, y mandaba que de la ropa y otras 
cosas de aquella provincia, se diese a los señores y cura- 
cas y principales a cada uno según su estado y calidad, 
De donde se entiende la diferencia que hay hoy entre 
los caciques y sus sujetos,que los caciques dicen y prue- 
ban que por razón de los señoríos y cacicazgos les da- 
ban cantidad de ropa y Otras cosas y los indios a ellos 
sujetos dicen y prueban que no les solían dar cosa algu- 
na sino indios de servicio, los cuales les hacian la ropa 
y otras cosas y la comunidad entendía en hacerles 
sus casas y labrales sus chácaras. Y así todos dicen ver- 
dad, que a los caciques se les debe,y no lo han de dar 
los indios sino S.M. a los encomenderos, o descontarse 
a los indios de los tributos que pagan, para que los in- 
dios lo den; y aunque es verdad que los indios de su ser- 
vicio y mujeres hacían ropa para los caciques, esta era 
ropa vasta para los días comunes y para los indios de 
servicio. Mas la ropa rica y buena de cumbi fino que los 
caciques tenían, no la podían hacer ni hacían otros sino 
par? el Inga, y él la daba a los señores y caciques; y de- 
. más desto, en muchas fiestas que hacía entre año,que 
i ellos llamaban rayme, daba a todos los señores y caci- 
| ques camisetas de oro y plata y vasos de oro y plata y 
¡collares y brazaletes y otras joyas de algunas esmeral- 
das y turquesas y Otras piedras. 

Asi mesmo hacía el Inga merced a los caciques de 
dárles lo que aunque no hubiese necesidad pudiese re- 
partir la ropa y otras cosas que había en los depósitos o 
parte della, para dar contento a los indios de la provin- 
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cia. Y finalmente. todo cuanto los indios trabajaban se 
venía a convertir en su provecho, y demás desto, recl- 
bian gran bien en que los ministros del Inga tenían 
gran cuenta en hacer que los indios se ocupasen en exer- 
cicios de su provecho y de la república y comunidad de 
la tierra,y que ninguno anduviese holgazán ni tuviese 
necesidad, y si la tenía se le suplía, de donde se entiende 
que si esta gente conociera a Dios y le sirviera, tenía 
el mejor y más provechoso gobierno que pueden tener, 
conforme a su capacidad y que después que los espa- 
ñoles entraron, han sido, y son grandemente agravia- 
dos en los tributos y servirios, que hacen contra justi- 
cia y contra lo que S. M. tiene mandado, y especial- 
mente en las cosas siguientes; 
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Primeramente, ban recibido y reciben agravio en 
les haber tomado y quitado su señorío y dejado aparte 
el soberano señor: por lo que está. dicho se han consumi- 
do los señoríos de los apoconas v hunos, que aunque se 
diga que por la mudanza que ha babido y que hay del 
gobierno no son necesarios,sería justo que en recompensa, 
dellos se les diese algunas otras cosas o les hiciesen mer- 
cedes, y está claro que en no hacerse esto, reciben agra- 
vio, como lo recibirían en Castilla si los oficios de jus- 
ticia y de la casa del Rey se diesen a extranjeros. Y asi 
mesmo han recibido agravio en haberse quitado a mu- 


chos caciques y señores la mayor parte de sus señoríos, 


por haberse encomendado en partes a diferentes enco- 
menderos, y aunque está mandado se remedie, no se 
hace. Asi mesno recibe agravio la gente principal en que 
de parte de S. M. no se les hacen ni acostumbran hacer 
merced, en lugar de las que el Inga les hacía, ni se tiene 
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Cuenta con acrecentar ni honrar a los que viven bien,ni 
a los indios que han servido en las alteraciones pasadas; 
que demás de la pérdida temporal les viene general da- 
ño en no aficionarlos a la virtud con esperanza de pre- 
mios y ninguna cuenta ha habido y hay en esto, y si 
bien se mira, lo temporal y estimable es mucha Cosa. 
Habido respecto a lo que el Inga hacía con ellos, como 
está dicho, y habiéndoles quitado sus haciendas, hon- 
ras y libertades, los infaman los españoles de muchos 
vicios y faltas que en ellos no hay,o a lo menos po en 
todos,ni en la mayor parte, y las dicen y afirman de to- 
dos en general, de que los indios reciben grandes agráa- 
vios, y los españoles cargan mucho sus conciencias, y 
lo que peor es, que no lo tienen por pecado. | 

Así mesmo reciben agravio en contar por t ribu- 
tarios para S. M. a los Curacas y principales de guaran- 
ga y todos los demás, hasta de pachaca, que, como está 
dicho, son de cien indios, y a sus hijos, y a los indios de 
su servicio y a los menores de edad y viejos,y a las mu- 
jeres. 

El hará que se entienda esto, porque es muy im- 
portante cosa saber qué indios han de tributar, porque 
¿tene mucha dJificullad a causa de que en tiempo duel 
Inga, como está dicho, todos los tributos eran personales 
y ninguno tributaba de su hacienda, y hoy,aunque con 
muy buen celo se ha pretendido quitar los servicios per- 
sonales,ha venido a los indios gran daño de esta mudan- 
za y Confusión, v se ha dado ocasión a muchos de robar- 
los, sin que ellos entiendan en qué ni cuánto, ni se le dé 
remedio ni presupuesto, como está dicho. 

Y que en tiempo de los Ingas ninguno pagaba tri- 
buto de su hacienda,ni tributaban más que en una cosa 
está muy claro y fácil de entender, que aunque todos 
servían al Inga, sólo se han de contar hoy por tributa- 
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rios para S. M. o para el encomendero, los que trabajan 
actualmente con sus manos de trabajo corporal, que solo 
son los aucacamayoc, que quiere decir gente hábil para 
la guerra, o gentes de armas tomar. Y así,de veinte y 
cinco años hasta cincuenta, poco más o menos, porque 
esto no se puede negar que es arbitrario, y de estos se 
han de sacar todos los señores y curacas y principales, 
hasta los de pachacas,que son curacones de cien indios; 
de manera que solo quedan los principales de cincuenta 
y diez y de menos indios y la gente común. Y los que 
dicen que los caciques habían de pagar más tributo, 
porque son más ricos, aunque se pudieron mover con 
buen celo, está claro que se engañan, porque demás de 
que son gente noble, pues a eilos les pagan tributo para 
que se sustenten como señores, si los contasen por tri- 
butarios sería necesario que la gente común que les pa- 
ga tributo con que ellos se sustenten conforme a su es- 
tado les pagase aquello més, y así cargarian sobre los 
pobres en especial, que como está presupuesto, elos 
sirven y trabajan en la administración de sus oficios, 
y así tributan más que los otros. 

También se han de sacar los hijos de todos estos 
señores y curacas hasta los hijos de caciques de guaran- 
ga,porque como gente principal que era y es noble, en. 
tre ellos, ninguno trabaja corporalmente y servían Car- 
gos y oficios honrosos, por los cuales les tributaban, y 
no es bastante causa decir que se han de tributar; por 
que ya no sirven en aquellos oficios,ni es justo que de 
un agravio y daño que reciben en haberles quitado 
aquellos oficios, que de ellos sacaban provecho y honra, 
se les siga otro mayor,que es quedar por pecheros y tri- 
butarios, y esto es una cosa en que se debe mirar mucho 
porque demás del agravio, conocidamente causa gran 
descontento en la gente principal, y soy informado que 


estos, aunque no tuviesen cargos, eran honrados y res- 
petados. 

Demás desto, que, como está dicho, no son tribu- 
tarios o: por no poder o por ser gente noble, entre los 
cuales entran los ciegos, coxos y mancos y enfermos, y 
as mujeres de todas suertes y edades, aunque sean viu- 
das, porque, como está dicho, en tiempo de los Ingas no 
se contaban por tributarios, ni de derecho lo son, ha- 
bido respeto a que los tributos eran todos personales y 
no se pagaba tributo alguno de hacienda, se han de.sa- 
car así mesmo otras suertes de gentes que no han de 
tributar a S. M. ni al encomendero, no por impedimento 
ni por nobleza, sino porque han de estar ocupados y 
sirviendo en otras cosas; por lo cual en tiempo de los 
Ingas no les pagaban tributo, y reciben hoy grande agra- 
vio en que sirven y trabajan en estas mesmas cosas 
todavía los cuenta por tributarios y los compelen a pa- 
gar tributos, sin les descontar por aquello que sirven 
cosa alguna. 

Primeramente, no se han de contar por tributa- 
rios, por la dicha razón, todos los que sirven y han de 
servir a los señores y curacas, que son, como está dicho, 
de ciento; ni uno de sus sujetos, que contando todos los 
superiores que tienen, vienen a salir ordinariamente 
tres o cuatro de cada ciento, y no se haciendo así, los 
señores y la gente común reciben agravio. 

Así mesmo se han de quitar todos los indios que son 
necesarios para servir en los tambos, y en esto ha habido 
y hay gran desorden y reciben los indios grandes agra- 
vios, lasí en que en tiempo de los Ingas no había tambos 
sino de cuarenta a cuarenta leguas y no había más de 
dos caminos en todo este reino,uno por los Llanos y otro 
por la Sierra, y para servirlos había gran multitud de 


indios, y así les cabía muy poco trabajo y ocupación, y 
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esta que les cabía era en pago de los tributos y servicios 
que debían; y agora hay muchos caminos, y en todos 
tambos de cuatro a cinco leguas y es menester más para 
hospedar un español que para hospedar cien indios, y 
son compelidos a servir en todos estos tambos y tener 
indios para ello, y dar posada y leña y yerba y agua de 
balde, y en muchas partes todas las cosas de comida 
de sus haciendas; y si en tiempo del Inga daban algo 
desto,eran de las haciendas del Inga,y por su mandado. 

Y hoy no sólo dan todo esto de sus haciendas, mas 
sirven muchos más y en más lugares, y no se les recibe 
en cuenta de los tributos. Esto tiene fácil remedio con 
descontar de los tributos los indios que son necesarios 
para servir en los tambos y mandar, si algo dieren, se 
ausente de los mismos tributos; y yo estoy cierto que 
no darán cosa o será bien moderada. 

Paréceme que es bien traer a la memoria que ha ha- 
bido tanta ceguedad y codicia en algunos que con venir 
a los indios todos estos daños de sustentar los tambos 
han pedido que se les hagan mercedes dellos, y se les 
han hecho, para que si algo se gana vendiendo basti- 
mentos en ellos, se lo lleven ellos y no los indios, y re- 
paran los tambos los indios y sirven en ellos y dan in- 
dios para servir a las personas que ponen en ellos; de 
manera, que aunque falten caminantes,no les falta a los 
indios en qué trabajar; y esto está. claro que no lo tie- 
nen por pecado, y así no lo confesarán. 

Así mesmo se han de descontar de los tributos los 
indios que son necesarios para adobar y reparar los ca- 
minos y puentes porque los que entendían en esto en 
tiempo del Inga no pagaban otro tributo,y hoy han 
recbido y reciben los indios gran daño y agravio en esto, 
porque,como está dicho, no había más que dos caminos 
y estos eran muy fáciles de reparar, porque no iban por 
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ellos sino gente de a pié y la más descalza, y ovejas, y 
hoy los compelen a hacer infinidad de caminos, los cua- 
les son muy dificultosos de hacer y reparar, porque ca- 
minan por ellos gente de a caballo y harrial, y por mu- 
chos dellos carros; y en la Sierra con las aguas y en los 
Llanos con la mucha sequedad, cada día se deshacen los 
caminos y puentes, y cuesta mucho trabajo a los indios 
el repararlos, y lo que peor es, que no se les recibe 
en cuenta ni descarga cosa alguna de los pub como 
se debería hacer. 

Así mesmo se deben quitar de la cuenta de los tri- 
butarios para el Rey o para el encomendero, todos los 
indios que se ocupan en hacer iglesias y repararlas y en 
servirlas, y a los sacerdotes que los dotrinan, y en las do- 
trinas pues en tiempo de su infedelidad los que entendián 
en servir sus guacas y adoratorios y en labrar las here- 
dades que para ello labraban, no tributaban otra cosa. 
Y hase de advertir que de parte de S. M. y de los enco- 
menderos, y aun de los religiosos y clérigos, se debe tes- 
tituír y pagar a los indios todo lo que han gastado y 
jornales de los que han trabajado en esto, pues estando 
mandado que se haga a costa de S. M. y de los encomen- 
deros, ayudando a ello los indios, los han compelido 
ellos a hacerlo a su costa y trabajo, y aun no cesa el 
hacerlo, 

Así mesmo se deben descontar todos los indios tri- 
butarios que entienden en la administración o execución 
de la justicia, por el tiempo que entendieron en ello. 

Así mesmo deben ser relevados de tributos todos? 
los indios que entendieren en mudar sus casas y reducir- 
se a pueblos, a manera de españoles,todo el tiempo que 
se ocupasen en ello y algún tiempo más, pues no pue- 
den entender en sus haciendas ni en ganar para pagar 
sus tributos. 
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Así mesmo se han de quitar, o por mejor decir, es- 
tán quitados todos los hijos que están en poder de sus 
padres, hasta tanto que se casen,pues conforme a dere- 
cho y a la costumbre del Inga, como está dicho, se ha 
de contar por un tributario un yecino con su mujer y 
hijos no casados. Y a lo que algunos dicen, que los in- 
dios no se querrán casar por no tributar, y están aman- 
cebados, digo que me parece que muy pocos harán esto, 
y menos lo hicieran si les hubiéramos dado buena doc- 
trina y exemplo, pues se conoce dellos ser gente dócil y 
que no contradice las cosas de la fée y desea salvarse, y 
que no tendrían gran miedo si los tributos fuesen modera- 
dos, y que tendrían por justo que al que se le probase 
ser amancebado les hiciesen pagar tributo; y aunque al- 
gunos se escapasen de pagarlo, no se han de hacer todas 
las cosas tan a gusto de los españoles, pues ninguna 
se ha hecho ni hace a gusto de los indios, y cuando mue- 
ran los padres o fuecen viejos que no paguen tributo, 
quedarán los hijos que tuvieren edad por tributarios. 

Así mesmo reciben grande agravio en mandarles 
pagar los tributos en muchas cosas a cada indio, en es- 
pecial agora que se pretende quitar a los caciques y prin- 
cipales el tributo de repartir entre los indios lo que le 
cabe a cada uno de pagar de tributo; porque, como está 
dicho, en tiempo del Inga no tributaban ni entendían 
más que en una cosa, y está evidente la vexación que 
la pobre gente recibiría con las demandas que les han 
de hacer cada año dos o tres o más veces de todas las 
cosas que han de tributar, y así les han de pedir una 
vez oro o plata, otra vez ropa, otra vez coca y otra vez 
huevos, otra vez alpargatas y otras muchas cosas en que 
están tasados; y los que la piden, está entendido que no 
han de llevar de menos,ni han de pedir de balde. Re- 
mediarseía con tasar lo que'cabe a cada uno de tributo 
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y mandar que lo diese a cada uno en una cosa o dos de 
lo que mejor pueda dar y con menos pesadumbre. 

Así mesmo reciben agravio en mandarles dar mu- 
chas cosas que ellos no tienen en sus tierras,y han de 
salir fuera a buscallas, y muchas veces a tierras de dife- 
rentes temples, contra lo que se hacía en tiempo del In- 
ga y contra lo que S. M. tiene proveído. Y hase de ad- 
vertir que los oficiales Reales y los encomenderos han 
lleyado tributo de todas esas cosas, aunque ha habido 
esterelidad dellas y no se las han remitido sino es al- 
gunas veces compelidos por pleitos,aungque les constaba 
de la esterilidad, y así son obligados a restribuirles, y 
lo que les han llevado en tiempo de esterilidad, y los que 
les han hecho gastar en pleitos conociendo que la había. 

Así mesmo reciben agravio en mandarles llevar las 
cosas que pagan de tributo a los pueblos de los espa- 
ñoles y a otras fuera de sus tierras, y muchas veces a 
diferentes temples, contra lo que S. M. tiene mandado 
y no se puede justificar esto con decir que en tiempo del 
Inga llevaban algunas cosas a donde él estaba porque 
esto era muy poco y cosas muy preciadas y de poco peso, 
y ellos lo tenían por honra y sacaban dello provecho por 
lo que el Inga les daba; y todos los tributos los ponían 
en los depósitos de sus tierras, y si alguna vez lo llevaban 
fuera, era por necesidad de guerra. Y esto, y más son 
compelidos a hacer después que los españoles entraron 
en esta tierra, y lo que peor es, que no se les ha descon- 
tado por el llevarlo cosa alguna, ni aun se les han pagado 
muchos mantenimientos y municiones y servicios per- 
sonales y otras cosas, que han dado en tiempo de las 
alteraciones entre españoles que ha habido en este reino 
y han pagado por entero los tributos, como si no traba- 
jaran ni dieran sus haciendas y las vidas, y ha habido 
quien absuelya a los que los han llevado. 
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Y generalmente todos pagan tributos escecivos y 
mucho más de lo que pueden pagar y de lo que valen 
sus haciendas, lo cual se entiende claro, porque, como 
está dicho, con estas cosas en que servían, cumplían 
con los tributos y todas ellas eran para su provecho y 
sustento, y hoy las hacen sin descontarles cosa alguna 
por ellas, y demás dellas pagan grandes tributos, y de- 
llos ninguna cosa vuelve a su poder sino con mayor daño 
suyo. Y nunca ellos dieron consentimiento expresa ni 
tácitamente a tales tributos, ni les fué pedido, ni se ha 
tratado con ellos, mas de que al principio los encomen- 
deros les llevaban todo aquello que podían sacarles que 
en aquella sazón era mucho, porque se habían quedado 
con las haciendas, oro y plata y ganados del Inga, y 
después los que hicieron las visitas, que eran encomen- 
deros de otros repartimientos, les preguntaban qué tan- 
to pagaban, y los caciques lo decían, y si les decían si 
querían pagar algo menos que aquello decían que sí, 
como gente que siempre había sido apremiada y que no 
lo habían de pagar ellos; y nunca se ha tratado esto con 
los indios tributarios ni se ha averiguado lo que pueden 
dar, y los que hicieron las tasas solo tuvieron conside- 
ración a quitar algo de lo que pagaban, porque no se 
atrevieron a ponerlo en lo justo y así lo han declarado 
muchas veces y en las mesmas tasas lo dan a enten - 
der en cuanto dicen; porque con menos cargo de con- 
ciencia, y demás de los dichos agravios y excesivos tri- 
butos reciben otros muchos. 

Y en especial, en compelerlos, como los compelen, 
a venirse a alquilar en las obras y haciendas de los espa- 
ñoles, lo cual es contra la libertad que deberían tener, 
y S.M. manda que tengan, como está declarado larga- 
mente en un parecer que dí por mandado del señor pre- 
sidente Licenciado Lope García de Castro que irá ade- 
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lante, y en especial son compelidos a venir a ello de diez 
y veinte y treinta y más leguas, y muchas veces de dife- 
rentes temples y con conocido peligro de muerte, y otros 
les mandan dar para labrar minas y llevar cargados 
bastimentos a ellas y para sacar los tesoros de los ente- 
rramientos de sus pasados, y para guardas de ganados 
de los españoles, y para todo lo que los españoles qute- 
ren, así para ingenios de azúcares y obrages de paños, 
y aun para sacar los ríos de madre. 

Y así mesmo reciben agravio notable en.que los 
encomenderos, so color de que cuando les quitaron el 
servicio personal, vista su dureza,les permitieron alqui- 
lar indios de su repartimiento, han tendido y tienen 
mucho número de indios, alquilados en mucho menos 
que los demás españoles, en tanto número que les estu- 
viera mejor dar de balde los indios que daban de servi- 
cio primero, conforme a las tasas. Y lo que peor es, que 
tienen por lícito el no pagarles lo que está mandado que 
paguen los demás españoles que no tienen indios enco- 
mendados, por decir que son sus indios, habiendo de ser 
al contrario, lo cual es necesario que se les declare, y 
que ellos y los jueces y capitanes y religiosos y clérigos 
hacen mal en ir sin necesidad de los indios a residir en 
sus pueblos por holgarse o por sus intereses particula- 
res. y son obligados a restituir todos los presentes que 
los indios les dan, porque no se les dan de su volun- 
tad, sino por miedo y respeto que les tienen,y aunque 
se lo diesen de su voluntad, no es de los caciques y prin- 
cipales que se lo dan, y todos saben que lo toman ala 
gente pobre para darlo, y que demás desto les hacen 
muchos daños sus mugeres, hijos, criados y esclavos. 

Ansí mesmo reciben notable daño y agravio, en 
compeler, como compelen los e pañoles a los indios se- 
rranos a baxar a los llanos, tierra caliente o alquilarse 
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a las obra. de los españoles, con conocido peligro de 
muerte, y en especial a labrar la coca en los Andes y 
otras tierras calientes, lo cual no se hacía en tiempo de 
los Ingas, ni la labraban sino los naturales de las tierras 
calientes, y era muy poca; y después que los españoles 
entraron siendo, como eran obligados a persuadirles que 
la dexasen, pues que conocidamente ningún provecho 
sacan los indios della, y ordianariamente usan de ella 
en sus supersticiones e invocaciones de demonios, no 
solo no lo han hecho, antes han dado tantas fuerzas a 
esta invención diabólica, que hay hoy mil veces más co- 
ca de la que había en tiempo delos Ingas; de que se han 
seguido y siguen cada día infinidad de muertes de indios; 
y aunque todos lo conocen, dicen que no se puede quitar 
porque con ella se sustentan y hacen ricos muchos españo- 
les. Y aunque el Marqués de Cañete,que conociendo esto 
la pretendió quitar, mandó que no se pusiese más chá- 
caras de nuevo, y se empezó a guardar lo que proveyó. 
Luego que murió se empezaron a dar licencias para po- 
ner chácaras de coca, y se han dado y dan tantas,y se 
han apocado los indios en tanta manera, que ya no hay 
quién la labre sino sus encomenderos. Será justo que en 
este santo Concilio se declare el estado en que están,lo 
que a esto han dado causa, y qué remedio pueden poner 
en sus conciencias, porque lo entiendan y lo hagan. 
Algunos indios me han dicho que sería gran prin- 
cipio de remedio mandar que ninguna mujer ni indio 
menor de catorce años sean osados de comer coca, agora 
ni nunca, aunque crezcan en edad, so graves penas, y 
que entiendan en executarlas los caciques y ¡justicias y 
los clérigos en hacerlo executar, y que desta manera irá 
en gran disminución porque quitarla a los que la han 
acostumbrado dicen que será muy dificultoso. A mí me 
parece que se debiera mandar que ninguna chácara de 
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las que se han puesto después que el Marqués de Cañete 
murió, se pueda labrar y que las de antes no se pueda 
reponer sino fuese las que había en tiempo del Inga, 
habiendo indios yungas que las labran,y no de otra ma- 
nera. 

Ansí mesmo reciben notable daño y agravio en 
compelerlos a alquilarse para llevar cargas, los cuales 
llevan por todo el reino, de gran peso más de lo que pue- 
den llevar y muchas jornadas a diferentes temples de 
su naturaleza. Y el haberse prohibido por leyes y cé- 
dulas de S. M. que no sean compelidos a ellos y que no 
las lleyen aún que ellos quieran, si no fuere en partes 
donde no puedan andar récuas, y de su voluntad y pa- 
gándoselo, les hace y ha hecho mayor daño a Causa de 
que no se dí orden en declarar las partes y lugares donde 
las han de llevar,y el peso que han de tener,y la jornada 
que han de hacer con ellas y el precio que les han de dar 
porque dicen los jueces que si esto hiciesen, les harían 
cargo en residencia de haberlas permitido, y así son com- 
pelidos a ello sin ninguna orden ni tasa. 

Y débese mucho considerar que por una parte se 
pretende refrenar el poderío de los caciques, para que 
no puedan hacer tantos agravios a los indios, y esto pó- 
nese en execución por efecto de quitarles a los caciques 
mucha parte de los tributos y servicios, que los indios 
les deben, para que aquello que se les quita, lo den a los 
encomenderos, de que los caciques reciben agravio y 
también la comunidad; porque aquello que les daban, 
lo gastaban los caciques con la gente común, y es de 
creer que los caciques se lo tomaran por otra parte y ten- 
dránse por libres de la obligación de gastarlo con ellos; 
y por esta parte de compeler a los indios a alquilarse 
para las obras de los españoles y para la coca y para 
llevar cargas y para las minas, yendo a todo esto muy 
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lexos de sus casas, se les dá sin comparación mayor po- 
der sobre ellos, porque los caciques son los que dan estos 
indios para todo esto,y ellos envían a los que quieren,y 
está claro que los indios les han de tener gran respeto y 
miedo, porque no los envíen a esto en coyunturas, que 
pierdan sus haciendas o dexen a sus mugeres y hijos a 
mal recaudo y mueran o enfermen. 

Y demás destos agravios que les hacen con color 
de pago reciben otros sin paga alguna; y especialmente 
son compelidos a venir de muchas leguas a los pueblos 
de los españoles a celebrar las fiestas y regocijos, que los 
españoles hacen las Pascuas y otras fiestas principales, 
y a encerrar los toros y poner las talonqueras, y ha- 
cer arcos y poner encavtotora y otras yerbas y flores 
en los recibimientos y otros regocijos; y para compeler- 
los a hacerlo,les quitan las mantas o lo que traen en la 
cabeza, y les hacen barrer y regar las plazas, y limpiar 
calles. Ansí mesmo cualquier español, o meztizo, o ne- 
gro, los compelen a llevar cargas de una casa a otra, y 
para los caminos, y para que lo hagan les quitan las 
mantas o otras prendas, y les hacen dexar sus negocios 
a que van. Y los porteros de la Audiencia los compeler 
a lleyar las sillas de los Oidores, a dondequiera que van 
y las justicias los compelen allevar cartas y otros men- 
sajes; y lo que peor es, los clérigos y religiosos de las 
dotrinas los compelen a darles indios que les sirvan pará 
llevar muchas cartas y mensajes para solo su contento, 
y muchas veces cargados con presentes y cosas que en- 
vían, y de retorno vuelven cargados de cosas de regalo, 
de que ninguna necesidad tenían. 

Y finalmente, se les han quitado sus señoríos, hon 
ra y libertad y tierras, tambos y pastos, montes y aguas, 
y se les llevan tributos incomparables; y son compelidos- 
a labrar las tierras que los españoles les han tomado y 
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s minas, con color de decir que no las pueden labrar 

no quieren,y andan tan ocupados y trabajados y afli- 
x dos, que aunque supiesen y quisiesen entender en su 
doctrina y conversión, no tienen lugar para ello, y con 
ver los malos tratamientos que se les hacen, quieren 
mal a los españoles y predicadores, siendo como es una 
de las cosas que conviene mucho a la predicación que el 
predicador no sea odioso. para que le crean; y lo que 
peor es, ven que se usa con ellos y que se hace y tiene 
por lícito lo contrario de los, que se les predica. 

E ansí mesmo reciben mucho daño y agravio en 
sus conciencias y conversión, en que sean sus jueces los 
sacerdotes de la, dotrina y los castiguen por sus delitos, 
porque los tienen odio por los castigos que les hacen, 
aunque sean justos, y no se osan confesar con ellos o 
mal. Convendría que esto no se hiciese en todo lo que 
se pudiese escusar, y en especial que no condenen en 
pena ninguna de prisión ni corporal a los caciques y prin- 
cipales, sino'que cuando el caso aconteciese, los remitan 
al ordinario, a lo menos si ellos lo pidieren. 

Y porque pido y suplico a vuestras señorías provean 
de remedio a los que en esto han excedido y exceden 
contra los naturales destos reinos, declarándoles en lo 
que han hecho mal, y lo que son obligados a hacer en 
satisfacción dello, para que salgan del pecado en que 
están y no cometan otros semejantes, y se quiten: los 
estorbos e impedimentos que ha habido en la instrucción, 
y conversión de los indios, y ellos crean y obren las co- 
sas de nuestra santa fée católica, para lo cual, etc. 

Muy ilustre señor: 

Los curacas, principales y indios de la provincia de 
los Yauyos que están en la Corona Real, en términos 
desta ciudad de los Reyes, decimos que a nuestra noti- 
cia ha venido que vuestra señoría ha proveído o-quiere 
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proveer un corregidor en el dicho repartimiento, y que 
le señala dos tomines de cada indio tributario de los 
que hallare en el dicho repartimiento en cada un año de 
salario; y porque nosotros ni nuestros indios no quere- 
mos ni pedimos el dicho corregidor, si vuestra señoría 
lo quiere proveer, le ha de mandar pagar los salarios a 
costa de S. M. pues le pagamos tributos por razón de 
los cuales nos ha de mantener en justicia. Y demás de 
que esto es así de derecho. S. M. lo tiene declarado por 
cédulas y provisiones, por las cuales manda que no solo 
no paguemos salario a los dichos corregidores, mas ni 
les demos comida en ninguna manera, y cuando el In- 
ga ponía justicias en las provincias, que llamaban toc- 
ricos les pagaba de las rentas y depósitos,que en las di- 
chas provincias tenía. Y ya que S. M. no lo hubiese de 
pagar lo debían pagar los encomenderos, que en su 
nombre lleyan los dichos tributos y no añadiesse otro 
nuevo tributo sobre los indios pobres. Y si en los reinos 
de Castilla pagan las ciudades los salarios de los corre- 
gidores, pues que ello es contra derecho, es cosa cono- 
cida que será por concierto que los Reyes pasados toma- 
rían con las dichas ciudades,de que los consejos pusiesen 
"y nombrasen justicias que conociesen de todos los pleitos 
en primera instancia, con lo cual descargarían de la obli- 
gación que tenían; y sílas ciudades pidiesen corregido- 
res, habiéndoles dado poder para hacer la dicha elección 
es justo que pagasen el salario de los dichos corregido- 
res, O porque así sería concierto; o en pena de haber dado 
causa para que fuese necesario enviar los dichos corre- 
gidores, o en recompensa de haberles hecho la dicha 
merced que pudiesen nombrar los dichos jueces, O por 
que ansí habría sido costumbre lo cual no pasa de lugar 
ni se debe guardar en estos reinos, pues son nuevamente 
adquiridos y han estado y están sujetos, y con tanta hu- 
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mildad que a todos los naturales dellos los pueden man- 
dar y mandan un solo español y un clérigo O fraile, y 
obedecen sin resistencia alguna; y así la dicha costum- 
bre no se ha guardado ni guarda en este reino, y a todos 
los corregidores que ha habido y hay en las ciudades de 
llos, se les pagan los salarios a costa de S.M.; y en la Nue 
va España, donde ha habido y hay muchos corregidores 
en los pueblos de indios, les paga S. M. el salario, De 
que nos ofrecemos a dar información, y si es necesario, 
nosotros nos ofrecemos a elegir entre nosotros jueces 
que nos mantengan en justicia, y consentimos que sl 
pidiéramos corregidores o jueces españoles, les paga- 
remos los salarios. 

Pedimos y suplicamos a vuestra señoría no mande 
enviar los dichos corregidores a costa de los indios, so- 
bre que pedimos justicia,y para ello, etc.—-El Licenciado 
Falcón. 

Muy ilustre señor: 


Vuestra señoría me mandó diese mi parecer por es 
crito, cerca de lo que se debe hacer en compeler a los 
indios a que se vengan a alquilar a esta ciudad y a las 
demás de españoles, y en las minas para llevar basti- 
mentos a ellos, con presupuesto que vuestra señoría 
hace, que no es lícito que S. M. dexe estos relnos, y que 
para sustentarlos son necesarios españoles, y que para 
que estos se sustenten, es necesario que haya quien los 
labre las tierras, y así mesmo es necesario que haya con- 
tratación entre ellos y los reinos de Castilla, para que 
dellos traigan las cosas que en estos faltan, y esto no 
se puede hacer si no se labran las minas,y para ello es 
necesario que los indios lleven a ellas bastimentos, por 
lo cual se puede compeler a los jornaleros que se alqui- 
lan para estos dos efectos 
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Los dos presupuestos que vuestra señoría hace, no 
se pueden negar, mas al tercero,de la contratación con 
los otros reinos, aunque es bueno para esto que se labren 
las minas,a mí me parece que para este reino, no solo no 
es necesario mas, ni aun conveniente ni provechoso, an- 
tes es muy dañoso el comercio y contratación que tiene 
con los de España; porque se lleva allá el oro y la plata 
y se traen muchas cosas, que las más dellas son dañosas, 
y Muy pocas que sean provechosas, y menos que sean 
necesarias, sino que esto no se echa de ver, porque los 
dos reinos son de un señor, y los que tratamos dello 
somos españoles que todos pensamos irnos a España, y 
querríamos llevar todo el oro y la plata que fuese posl- 
ble. Mas,si se considerase cada reino de por sí, como se 
había de considerar, y lo que conviene a los naturales 
y alos que han de permanecer en él,bien entendido está, 
que, no solo no es necesario el presupuesto que vuestra 
señoría pone de la contratación con los reinos de España 
antes es dañoso, y convendría a este reino escusarlo en 
todo lo que fuese posible, pues en él hay todas las cosas 
que son necesarias para la vida humana; y si algunas 
faltan, son para regalo, y estas se podrían excusar o ha- 
cer acá, y así el provecho que viene de labrar las minas 
se ha de procurar como Cosa provechosa y no como 
necesaria, guardando la libertad a los indios;y esto su- 
plico. 

Paréceme que he de dar muchas gracias a Dios que 
este negocio se quiera poner en razón y justicia y dar 
el medio, habiendo venido a tanto extremo, que ningu- 
na oblación ni grangería de españoles hay para que los 
indios no sean compelidos a alquilarse; y si esto fuese 
adelante, de aquí a poco tiempo será. toda esta tierra de 
los españoles, y ninguna cosa tendrán en ella los indios 
ni la pueden tener, ni aún la habían menester, porque 
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ellos se vendrán a ser jornaleros y ocuparse en trabajar 
en las heredades y grangerías de los españoles. 

Y que si los indios han de ser compelidos a ello, 
solo con el presupuesto que vuestra señoría hace, de 
que es necesario para sustentar el Evangelio en esta 
tierra, se puede justificar. 

Porque querello justificar, como algunos quieren, 
en que estos reinos fuesen conquistados por justa gue- 
rra, ningún camino lleva, ni para conquistarlos hubo 
derecho, ni se guardó lo que se debieran guardar,según 
la opinión delos que tienen que se pudieran conquistar; 
y aunque se guardara, ningún derecho de servidumbre 
se puediera pretender contra ellos, pues S. M. los tiene 
declarados por libres y mandado que sean tratados co- 
mo los demás sus vasallos libres, y que no les sean toma- 
das sus haciendas, y mucho menos la libertad, que 
vale más que la hacienda. 

Y menos se puede justificar en decir que ellos son 
holgazanes y que les conviene compelerlos a trabajar, 
porque demás de que esto no es así y entodas las nacio- 
nes hay de todo, cuando lo fuera, habíase de remediar 
compeliéndolos a que trabajen en sus propias hacien- 
das, y no a que las dexasen para entender en las nues- 
tras, 0 compeler a solos los holgazanes, como $S. M. lo 
tiene mandado. 

Así que pues ello se ha de justificar en sola necesi- 
dad está claro que no pueden ser compelidos más de para 
aquello que fueren necesarios, e de derecho los hombres 
libres aunque seen tributarios no pueden ser compeli- 
dos a hacer obras algunas, ni los labradores, como son 
estos, pueden ser compelidos a venir a hacer obras en 
la ciudad; y aunque un hombre libre prometa de hacer 
obras o se alquile con otros para ello, no puede ser com- 
pelido a las hacer, y cumplirá con pagar el interese. E 


porque sería especie de servidumbre, cuanto más com.- 
peler precisamente a que las haga el que nunca se obligó 
y que para ello dexe sus propias grangerías en que gana 
más, y su muger y hijos que no tienen otra guarda sino 
a él, y en lo de las minas ninguno se hallará haber sido 
compelido a trabajar en ellas, nia servir a los que en- 
ellas trabajan si no fuese por delito en que mereciese, y 
así cuando le condenaban a ello se hacía siervo, y par- 
ticularmente compeler a los indios serranes a que ba- 
xen a los Llanos o entren en la coca,tierra caliente, donde 
hay probable peligro de muerte, no se puede hacer aun- 
que sea necesario para sustentación de Ja república. 
Y así está determinado en derecho que en tiempo de 
mortandad en el cual ninguna cosa hoy que más conven- 
ga a la salud que limpiar los pueblos de cosas de mal 
olor y principalmente de enterrar los muertos, ninguno 
puede ser compelido a ello por vil ni baxa persona que 
sea. Y yo tengo relación que el Inga,aunque compelía a 
los indios a servir personalmente, jamás compelía a los 
serranos a baxar a los Llanos ni aentrar a la coca,si nc 
fuese por delito que mereciese castigo de muerte, y así 
menos ra::ón hay de hacerlo en tiempo de príncipe 
que tiene mandado que no sirvan personalmente, y que 
aunque ellos quieran, no los lleven a tierras de diferen- 
tes temples, y que solo los holgazanes sean compelidos 
a alquilarse,y que aunque estos no sean compelidos a ir 
para esto más que ocho o diez leguas de sus tierras, y se 
les dé jornal de la ida y vuelta. 

Y si tengo que decir mi parecer libremente,no ten- 
go por necesario que los indios sean compelidos a alqui- 
larse, y que creo que habría muchas maneras con que 
8 república se puediese sustentar mejor y a menos daño 
de los indios; y estas me parece ques justo que se prue- 
ben primero que se diga que es necesario compele:los a 
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alquilarse, cosa que no se puede hacer con hombres li- 
bres ni aun libertos. Y suplico a vuestra señoría mande 
advertir que no sean jornaleros estos, para que se pueda 
decir que pueden ser compelidos a usar sus oficios, al- 
quilándose, sino hombres que entienden en sus hacien- 
das y grangerías propias; y cuando a la república con- 
viniese,lo que más se podría hacer con ellos es compele- 
llos a que labren sus tierras; de manera que haya basti- 
mentos para los españoles y para ellos en buen precio. 
Y esto sería cosa fácil, sino que dicen los españoles que 
les han tomado sus tierras, que si los indios solos labra- 
sen, no podrían ellos ganar de comer y sustentarse,y los 
indios no son obligados a todo esto, sino a pagar sus tri- 
butos que pueden, y que dello S.M. dé salarios a los es- 
pañoles, como S.M. lo tiene declarado en las nuevas ins” 
trucciones que ha dado para las conquistas. Y sí esta 
órden no parece bien, podrán los indios ser compelidos 
á dar los salarios que fuere menester para sustentarse 
los perlados y religiosos y clérigos, que son necesarios 
para su conversion y dotrina, y los ministros de justicia 
y Otra persona que pereciere ser necesarias para gober- 
nar y tener en justicia á esta tierra y hacer espaldas á 
los que predican el Evangelio. Mas suplico a vuestra 
señoría se advierta que si fuese asi, que está tierra 
está en tanta necesidad que para sustentarse es necesario 
que los naturales della sean compelidos á alquilarse, por 
ninguna vía puede ser lícito que de tierra y gente que está 
entanta necesidad lleve S. M. ni otra persona por él tri- 
buto para gastar en otros reinos, sino solo que se ha de 
gastar en ellos, y en especial de las minas y otras obras 
á que los indios son compelidos á alquilarse, lo cual,como 
está dicho, solamente se justifica por la necesidad que 
hay de que esta tierra se sustente, como vuestra señoría 
presupuso. 
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Y lo que en esto se debía de haber hecho, en no con- 
sentir que hayan pasado tantos españoles a estos reinos 
pues no eran necesarios ni S.M. tenía en ellos con qué los 
poder sustentar, y que los que están con ellos desta ma- 
nera fuesen compelidos a se ocupar en exercicios en que 
ganasen lícitamente de comer, o se volviesen, y no se 
habían de consentir poblar los poblezuelos de españoles 
que de poco acá se han poblado, pues no son necesarios 
para sustentar esta tierra y causan mucho daños a los 
indios y poco provecho a los españoles; y pues sobre esto 
hay pleitos en la Audiencia, es fácil de remediar hacien- 
do justicia en ellos. 

Y en lo de adelante, porque quitando todo los ¿n- 
dios que se alquilan sería hacer gran mudanza, podríase 
mandar que para minas ni llevar bastimentos a ellas 
ni para hacer cosas, ni labrar huertas, no fuese compe- 
lido indio alguno a alquilarse, y que para sembrar y Co- 
ger los panes, se alquilasen los que fuesen necesarios 
solamente y que el que los tuviese alquilados, no os 
pudiese ocupar en otras cosas, so graves penas, y que 
les pagasen por cada día de trabajo dos tomines y de 
comer, y este respecto en otras partes, que menos incon- 
veniente es que el trigo y maíz valga algo más de lo que 
vale, que compeler a los indios que se alquilen contra 
su voluntad. Y pagándoles este jornal tengo entendido 
que no habría tanta demanda de indios, y que vendrán 
ellos a se alquilar de su voluntad, dando orden en que 
los caciques no se lo impidan;y podrá así mesmo dar Or- 
den en que los indios sean compelidos a labrar las tie- 
rras y a entender en hacer ropa y las otras grangerías 
que han acostumbrado hacer. De manera, que ellos ten- 
gan bastimentos para ellos y para vender, y podránse 
inducir a que labren minas y hagan ingenios de azúcar 
y Obrages de paño y otras grangerías para ellos mesmos 


—AYE lea 


o en compañía de españoles, y desta manera se susten- 
tarán las dos repúblicas con provecho de todos. Mas que- 
rer que todo se haga y se enderece para sólo el provecho 
de los españoles con trabajo de los indios, no es cosa que 
se puede sustentar, ni vuestra señoría ha de dar lugar a 
ello; y esto me parece, salvo la corrección de vuestra 
señoría y de otra cualquiera que mejor lo entienda.—+El 
Licenciado Falcón. 
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] PREAMBULO 


Con la publicación del tomo X11 de la (COLECCION 
DE LiBros Y DOCUMENTOS REFERNTES A LA His- 
0 TORIA DEL PERU damos por terminada la serie de 
“ fuentes históricas que iniciamos en 1916. 
- Labor enorme y penosa ha sido para nosotros dar cima 
Re 
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a nuestra empresa, luchando con dificultades que, en todo 

orden, en los servicios tipográficos y en la economía de la 

publicación, nos imponía el estado político del mundo. Esto 

no obstante, hemos cumplido la promesa que hiciéramos a 

los señores suscriptores de la colección, ofreciéndoles los vo- 
“> lámenes de la serie sin variación en la calidad del papel y 
«en el formato de los libros, y sin elevar el costo de éstos, no 
G obstante los altos precios que en el día tienen las obras im- 
' presas con esmero. 

Felizmente para el éxito de la publicación, hemos con- 
tado con el auxilio de los señores suscrifptores,cuyos nombres 
figuran en la lista de este tomo, los que han mantenido su 
concurso, estimulando una obra patriótica y una labor de 
cultura. 


Estimulados por ellos hemos preparado la segunda se- 
rie de 12 volúmenes de inéditos tan valiosos como los publi- 
cados en esta primera, y cuyo prospecto remitiremos próxi- 
mamente a los señores suscriptores. 

Sobre el mérito de nuestra colección, que termina con es- 
le tomo, ha recaído el juicio ponderativo de autoridades emi- 
nentes como la de los americanistas SS, M. V. Ballivián, 
Jacinto J. Caamaño, Max Uhle, Ainsworth Means, Rober- 
tons, Broket, Lafone Quevedo, Debenedetti, y los malogra- 
dos D. Juan B. Ambrosetti, D. Valentin Letelier, y Sir 
Clemente R. Markham, cuya correspondencia y juicios crí- 
ticos guardamos con religioso celo, como un estímulo a - 
nuestra paciente y difícil tarea. : 

Ojalá que la nueva serie de fuentes históricas que foro- 
yectamos sirva, como esta primera, para estimular más si 
cabe, los estudios del pasado del Perú y la interesante histo- 
ria de América. 


Lima, 22 de Agosto de 1919. 


Moraceo h, Uñas 


Don Pedro de Villagómez 


La biografía del Ilustrísimo señor doctor don Pedro 
de Villagómez VI Arzobispo de Lima, autor de la Carta 
Pastoral e Instrucción contra las idolatrías de los indios, 
contenida en el presente volumen, duodécimo y último 
de la primera serie de nuestra Colección, reclama libro 
aparte, pero como no es el principal objeto nuestro rela- 
tar las vidas delos autores de los libros y documentos re- 
producidos en esta colección, sobre todo cuando han sido 
escritos por plumas doctas, y poco o nada tendríamos 
que agregar, nos vamos a limitar a consignar lijeros datos 
sobre el autor de la Pastoral, remitiendo al lector curioso 
o erudito a las numerosas obras que tratan sobre la vida 
de este príncipe de la Iglesia. 

Fruto del matrimonio del capitán don Francisco de 
Villagómez y de doña Inés del Corral de Quevedo, estre- 
chamente emparentada con Santo Toribio de Mogrovejo, 
Don Pedro de Villagómez: vió la luz el 8 de Octubre de 
1585, en la villa de Castro Verde de los Campos, de la 


provincia de Zamora, obispado de León de España. Cur- 


só latinidad en Montilla e hizo sus estudios superiores en 
las Universidades de Salamanca y Sevilla, graduándose 
de doctor, según Montalvo (Sol del Nuevo Mundo) en 
la de Maese Rodrigo. Ordenado de presbítero, fué nom- 
brado juez del Tribunal de la Inquisición y visitador de 
monasterios, mereciendo, en premio de sus servicios, una 
canongía en la Catedral de Sevilla, y ser instituído caba- 
llero de la Orden de Calatrava. Felipe IV lo presentó, 
por Real Cédula de 31 de Marzo de 1631, para obispo de 
Arequipa, por fallecimiento del llustrísimo señor don 
fray Pedro de Perea, primer prelado de aquella diócesis, 
ocurrido el 25 de Octubre de 1631, dándole comisión al 
mismo tiempo, para la visita de la Real Audiencia de 
Lima, tribunales y Universidad de San Marcos. El nuevo 
prelado, preconizado por Urbano VIII, fué consagrado 
en Lima por el Arzobispo don Fernando Arias de Ugar- 
te el 25 de Septiembre de 1633.tomando posesión de su 
iglesia por intermedio del Deán don Francisco Godoy, 
mientras daba cumplimiento, en Lima, a las visitas que 
le encomendara el soberano. A mediados de año 1634 
se dirigió a su diócesis, donde fué recibido el 27 de Julio. 
Allí se dedicó por completo al cuidado de su grey, dejan- 
do imperecederos recuerdos de su obra, especialmente 
la dación de las constituciones sinodales de aquel obis- 
pado, vigentes hasta el día. 


Viuda la Iglesia de Lima por fallecimiento de su: 


lustre pastor don Fernando Arias de Ugarte, acaecida 


el 27 de Enero de 1638, el Rey don Felipe IV hizo la pre- 


sentación ante la Santa Sede para la provisión del arzo- 
bispado de Lima el 31 de Marzo de 1640 a favor del doc- 


tor don Pedro de Villagómez, y fué preconizado -para tal 


cargo por el Papa Urbano VIII el 17 de Julio del propio 
año, haciendo su entrada en' esta ciudad el lunes 20 de' 
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Mayo de 1641, siendo recibido con gran pompa y solem- 
nidad por el Virrey, Audiencia, Cabildos y nobleza. 

Treinta años menos ocho días gobernó su Iglesia tan 
ilustre prelado, y en este largo período llevó a cabo la 
visita general del Arzobispado, que comenzó en el mes. 
de Marzo de 1646, presidió las fiestas de la beatificación 
y canonización de Santa Rosa, colocó en la Cate- 
dral el célebre lignum crucis enviado a Lima por 
Urbano VIII, y que permanecía depositado en la Iglesia 
de San Francisco, y,sobre todo, prestó gran atención al 
bien espiritual de los naturales, dictando: prudentes y 
acertadas medidas para su catequización y extirpación 
de la idolatría entre ellos. Tiende a este objeto la Carta 
Pastoral de Exortación e Instrucción contra las idolatrías 
de los indios, del Arzobispado de Lima, por el ilustrísimo 
señor don Pedro de Villagómez, Arzobispo de Lima a sus 
visitadores de las idolatrías, y a sus vicarios, y curas de las 
Doctrinas de Indios. En Lima, por Jorge Lopez de Herrera 
Impresor de libros, en la calle de la Cárcel de Corte, Año de 
1649, documento de la más alta importancia para el 
estudio de la religión y antiguas costumbres de los indios, 
lo cual, junto con la rareza del libro que lo contiene, nos 
ha movido a darle cabida en esta colección, poniéndolo 
al alcance de los hombres de estudio, ya que del original 
no hay más de dos o tres ejemplares en esta ciudad, uno 
de ellos, espléndido ejemplar, en la Biblioteca Nacional, 
que es el que hemos aprovechado para la presente reim- 
presión. Conocedor el Rey de la profícua labor del Arzo- 
bispo Villagómez para la catequización de los indios, 
le dirigió la Real Cédula que vá en seguida, dándole las 
gracias por sus servicios, y a que damos cabida aquí por 
tratarse de un documento inédito, y como muestra de 
aprecio del soberano al autor de este libro: 
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« EL ReyY.—Muy Rd". in Christo Padre Arzobispo 


« de la Iglesia Metropolitana de la Ciudad de los Reyes, 


« en las provincias del Perú,de mi Consejo. En carta de 


9 de Marzo del año pasado de 1650 nos dais cuenta de 
los fundamentos, y causas que os habían movido para 
disponer la visita que se había comenzado contra las 
idolatrías de los indios, y la instrucción que para ello 
habíades dado a los visitadores, y la contradicción que 
el Fiscal Protector de éllos había hecho sobre que no 
se les diese provisión del Gobierno para que los indios 
les pagasen la muy moderada procuración que en esta 
visita siempre se ha dado de los bienes de sus comuni- 
dades. Y habiéndose visto por los de mi Consejo de las 
Indias con los papeles que remitís, como quiera que se 
queda mirando lo que toca a este último punto, para 
tomar en ello la resolución que convenga, ha parecido 
daros las gracias por el cuidado, y atención que ponéis 
en remediar las idolatrías de los indios, como cosa 


« tan del servicio de Dios, y la primera de nuestra obli- 
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gación. Y os encargo lo continuéis, estando siempre con 
particular desvelo en esta materia para procurar que 
esos naturales como plantas nuevas de la Iglesia, sean 
bien doctrinados, e instruídos en la fe, y misterios del 
Sag”.Evangelio, en que obraréis con el celo que convie- 
ne, encargándolo mucho a los doctrineros, de que me 
tendré de vos por bien servido. Y de lo que se hiciere 
iréis avisando al dicho mi Consejo.—De Buen Retiro 


a 6 de Mayo de 1651 ». 


Yo eL Rey 
Por mandado del Rey nuestro señor. 


Juan Bta. Sáenz Navarrete. 


Esta Cédula existe original en el Archivo Arzobispal 


de esta ciudad. 


Aparte de la Carta Pastoral de Exortación e Instrue- 
ción, contiene este volumen un Sermón en la Solemniísima 
colocación de la sagrada reliquia del Santo Lignun crucis, 
gue la Santidad de Urbano VIII, de felice recordación 
envió a la Santa Íglesia de Lima por mano del Rmo. P.Fr. 
Buenaventura de Salinas y Córdoba, del orden de los meno- 
res de la observancia, Lector jubilado, Comisario general 
de la provincia de México: adonde la entregó al Excmo. Sor. 
Conde de Salvatierra, siendo Virrey, y Capitan General 
de aquel reino. Y su Exca. viniendo a serlo deste del Perú 
al Ilimo. Sr. Dr. D. Pedro de Villagómez, Arzobispo de 
Lima. Predicóle el M.R.P. M.Fr. Blas Dacosta del Orden 
de Predicadores. Con Licencia. [Impresso en Lima, por 
Luys de Lyra. Año de 1649. Aunque este sermón forma 
parte del cuerpo del libro ha sido impreso por impresor 
distinto al del resto de la obra, como es fácil advertirlo 
por la diferencia del tipo y de impresión que se nota en- 
tre las dos partes. El sermón sólo consta de once hojas 
entre portada, preliminares y texto, y en seguida viene 
una tercera sección de la obra,con portada aparte, insti- 
tulada así: Sermones de los misterios de nuestra Santa Fé 
católica, en lengua castellana, y la general del Inca, ¿Im 
púgnanse los errores particulares que los indios han tenido. 
Parte primera. Por el doctor don Fernando de Avendaño, 
Arcediano de la Santa Iglesia Metropolitana de Lima, 
Calificador del Santo Oficio, Catedrático de Prima de Teo- 
logía, y Examinador Sinodal. Dedicase al Ilustrísimo señor 
doctor don Pedro de Villagómez. Arzobispo de Lima, del 
Consejo del Rey N. S. Con Licencia. Impreso en Lima, por 
Jorge López de Herrera, Impressor de libros en la calle de 
la Cárcel de Corte. Forma todo un grueso infolio de 329 
hojas, incluyendo preliminares, textos e índices, con 
cuatro numeraciones distintas, apostillado. Nos ha pa- 
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recido indisgesto y sin objeto el poner las innumerables 
citas que contiene la Carta Pastoral de los libros de los 
santos padres y otros, que la recargan y hacen soporífera, 
y resultan al fin inútiles, porque nadie hay en el día que 
vaya a comprobar una cita del doctísimo Abad Rabano, 
San Gregorio Magno o San Anacleto Papa. 

Fruto del intelecto del Reverendísimo Villagómez 
son las siguientes obras: 


Edicto contra las guedejas. Lima 1848, que lleva la 
fecha de 31 de Julio de 1637. Ha sido reproducido ínte- 
gramente por el obispo Villarroel en la obra Gobierno ecle- 
siástico-pacífico y unión de los dos cuchillos Pontificio y 
Regio, impresa en Madrid en 1738, tomo l, páginas 628 
a 631, y probablemente tomado de aquí, en el tomo XI 
de la Colección de Documentos Literarios del Perú del Co- 
ronel D. Manuel de Odriozola, Lima 1872 páginas 328 y 


siguientes. 


Información sobre la moderada provisión que piden 
los visitadores de Indios. Lima 1650. 


Un papel respondiendo a las objeciones presentadas 
por el Cabildo Eclesiástico de Lima respecto a sus autos 
de visita. que comienza así: Señores Deán y Cabildo de 
nuestra Santa Iglesia Metropolitana de Lima, está suscrito 
en Lima,a 15 de Junio de 1651, y consta de 61 hojas, 
apostillado. 


Sumario y memorial ajustado de las frobanzas que 
por deposiciones de testigos, e instrumentos se an hecho por 
el Illastrisimo Señor D. D. Pedro de Villagomez, AÁrzo- 
bispo de los Reyes, y demas señores Jueces Apostolicos. En 
la causa de la Beatificacion y Canonizacion del sieruo de 
Dios el Illustrsimo. Sor. Don Toribio Alfonso Mogrovejo, 
Arzobispo que fué desta ciudad. En Lima en la Imprenta 


A A 


año de 1650, junto con el Juris Allegationem, de que ha- 
b amos más arriba. 


Murió el Arzobispo Villagómez en esta ciudad miér- 
coles 13 de Mayo de 1671, legando el depósito de su co- 
razón al Monasterio de las Agustinas del Prado, del que 
fué fundador y benefactor. 
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de Juan de Quevedo y Zárate Año de 1662. Consta de 
135 hojas, fuera de preliminares, apostillado. 

Una Pastoral acerca del rezo del oficio de la Inma- 
culada Concepción, suscrita en Lima, a 8 de Septiembre 
de 1665, que consta de tres páginas y una en blanco, y 

De vita et lavdibus Illustrissimi, ac Reverendiss. D. D. 
Turibii Alfonsi Mogroveii Archiepiscopi quondam Limani 
D. Petrus de Villagomez suus ex auunculo fronepos E in 
Limana sede successor, seguramente impreso en Lima 
hacia 1680, pues según Montalvo, en el Sol del Nuevo 
Mundo, Villagómez escribió en verso y publicó la vida de 
Santo Toribio. 


Todas estas obras fueron impresas en Lima; en Ma- 
drid se imprimieron las siguientes: 


Una alegac ón en derecho con este título: D Petri 
de Villagómez Archiepiscopi Limani juris Allesatio. Pro- 
edicto svo contra laicos comiis habitum Clericalem detur- 
pantes Anno 1650. Matriti ex-Tipographia Dominici 
Garcia, E Morrás, que está suscripta en Lima, a 17 de 
Octubre de 1648 y consta de 72 hojas de texto, fuera de 
preliminares e índices. 


Discurso Turidico sobre que pertenece a la Dignidad 
Arzobispal, o Episcopal, el nombrar y remover los Colec- 
tores de las Iglesias Catedrales de las Indias, sin dependen- 
cia del Real Patronazgo. Está suscripto en Lima a 10 de 
Diciembre de 1653, consta de 60 hojas y fué impreso en 


Madrid en 1654. 


Información en derecho, en defensa de las salutaciones 
que los predicadores an hecho primero a los señores obispos, 
que a los señores de la Real Audiencia....Dirigida a los 
señores desta Real Audiencia de la ciudad de los Reyes. 
Año de 1650. Aunque no lleva pie de imprenta, hay razo- 
nes para creer que fué impresa en Madrid, en el mismo 


CARTA PASTORAL DE EXHORTACION, E INS- 
TRUCCION CONTRA LAS IDOLATRIAS DE 
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CAP. 1 
PROPONESE EL INTENTO DE ESTE ESCRITO 


Don Pedro de Villagómez, Arzobispo de Lima, a 
sus Visitadores de las Idolatrías, y a sus Vicarios, y Cu- 
ras de las Dotrinas de Indios Misericordia vobis, et paz 
et charitas ad impleatur. Habemos escogido la salutación, 
y palabras, con que el Apóstol San ludas Thadeo, co- 
menzó a escribir su epístola católica,diciendo: Charis- 
simi, omnem  solicitudinem faciens scribendi vobis de 
communi vestra salute necesse habui scribere vobis de- 
precans superceriari semel tradite sanctis fidei. Porque, 
nos hallamos constituidos en el oficio de los Apóstoles 
por ser,como somos, legítimos (aunque indignos) suces- 
sores de su sagrada dignidad, y es justo que reconoz- 
camos, cómo por ello tenemos la misma obligación que 
el Santo, de poner toda diligencia, y cuidado en amo- 
nestar por escrito a los comministros de la Fe Christiana 
a que atiendan, y miren mucho por su salvación. En 
que debemos notar que a esta la llama común, assí por 
lo que della suele depender la de los súbditos inferio- 
res, como también por lo que ella suele depender de la 
dellos, respecto de aquella connexión, que entre sí 
tienen de ordinario los merecimientos de los unos con 
los de los otros: Certum est (dice S. Gregorio Magno) 
quod ita sibi inuicem et rectorum merita connectantur, 
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et plebium ul sepe ex vita pastorum deterior fiat vita 
plebium, et sepe explebium merito mutetur vita pas- 
torum. Y por cuanto por una parte conocemos lo que 
depende nuestra particular salvación de la común de 
nuestros comministros, y de los otros súbditos inferio- 
res, y que los unos, y los otros no podremos conseguir 
este fin dichoso, sin el medio de aquel conocimiento de 
Dios,y de su ley,que es necessario para amarle,y servirle 
en esta vida como debemos, para llegar a verle y gozar- 
le en la eterna,que esperamos, y assí mismo por cuanto 
por otra parte habemos entendido el estado que al pre- 
sente tiene la fe de los Indios deste nuestro Arzobis- 
pado por causa de las Idolatrías,v otros muchos errores 
que se han hallado: Por tanto desseando nuestra común 
salvación, y que Dios sea glorificado en todos nosotros, 
juzgamos para ello ser necessario tomar de propósito la 
pluma, y rogar por este escrito a nuestros Visitadores, 
Vicarios, y Curas de Indios, que con nuevo aliento se 
esfuercen, y salgan todos ayudándonos al combate, y 
pelea que la presente ocasión nos ofrece, para haber de 
favorecer,y amparar la fe christiana,que va una vez les 
fué dada a estos nuestros Indios,pues por la professión 
que della hicieron en el Baptismo, llegaron a alcanzar 
la sanctificación de sus almas.Porque según el dicho es- 
tado que la fe tiene, se requiere esta diligencia para su 
restauración, y firmeza, y de otra serte sería causa de 
más grave condenación suya,y nuestra (de la cual Dios 
nos libre) el que después de haber ellos recebido de nos- 
otros la te, se condenassen por su ignorancia, y nuestra 
negligencia. Porque como dijo nuestro Padre San Pe- 
dro: «Si refugientes coinquinationes mundi in cogni- 
tione Domini nostri, et Salvatoris lesu Christi his 
rursus implicati superantur, facta sunt els posteriora 
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deteriora prioribus; melius enim erat illis non cognoscere 
viam jusiitie quam post agnitionem retrorsum convertí 
ab eo,quod illis traditum est,mandato. Y assí pues que 
nos hallamos en la misma dignidad, e igual obligación, 
y nescesidad que tuvo el glorioso Apóstol S. ludas Tha- 
deo, aunque sea con incomparablemente inferior espí- 
ritu, que el de su ardentíssima charidad, proponemos 
ol mismo intento a nuestros Visitadores, Vicarios, y 
juras de Indios, rogándoles lo mismo que el Santo 
Apóstol con el mayor afecto que podemos, y para ello 
les repetimos las mimas palabras: Charissimi, omnen 
solicitudinem faciens seribendi vobis de comuni vestra 
salute, necesse  habui scribere vobis deprecans super- 
certari semel tradite sanctis fides. 


CAP. II 


DE EL ESTADO QUE ESTOS INDIOS TENIAN ANTES DE 
SU CONVERSION 


Para haber de reconocer el estado presente de la 
fe destos nuestros indios, en orden a que conforme a él 
se disponga lo que ahora se huviere de obrar para en ade- 
lante, parece que no se puede excusar el que prime- 
ro volvamos un poco los ojos de la consideración al 
tiempo passado, y a cortas jornadas daremos con el 
principio de la fe desta gente, pues no se halla memo- 
ria cierta del que tuvieron en esta tierra su paganismo, 
sus idolatrías, supersticiones, y errores, porque (como 
es notorio) cuando vinieron a ella los primeros espa- 
ñoles, ya entonces estaba aquí en possesión de tiempo 
immemorial el uso de adorar estos indios al demonio 
en muchas, y diversas criaturas con varios ritos supers- 
ticiosos, y abominables, y por diversos grados de mi- 
nistros exsecrables,y con creencia de casi infinitos errores. 
Y assi el demonio se hallaba entonces entre estos mise- 
ros, hecho aquel fuerte armado de quien dijo lesu Chris- 
to nuestro Señor: Cum fortis armatus custodit atrium 
suum, in pace sunt omnia que possidet. Porque estos 
como gentiles, aun no se comprendían dentro de aque- 
llos términos, o límites de la sancta Iglesia, que le man- 
daron medir al Evangelista.San Juan en el Apocalipsi, 
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diciéndole: Surge,et metire templum, et altare, et adoran- 
tes ineo. En que fuímos significados, y comprendidos 
los fieles, que adoramos a nuestro Dios verdadero. Pero 
como estos vivían en su paganismo, esto es, en el atrio 
de la libertad deste presente siglo, y (como solemos 
decir) a sus anchuras, sin medir, ni ajustar sus acciones, 
conformándolas a las reglas de la razón; por eso dellos, 
y de otros tales gentiles se le advirtió al santo Evange- 
lista luego incontinenti: Atrium autem,quod est foris tem- 
plum etice foras et ne metiaris illud, quoniam datum es! 
gentibus. Y el tiempo de haber de ser comprendidos es- 
tos dentro de los términos de la sancta Iglesia, estuvo 
por tantos siglos antes, (como se ha dicho) reservado a. 
sólo el secreto de la Divina Providencia, de la manera 
que les sucedió a los de Asia (aunque no por tan largo 
tiempo) con los sagrados Apóstoles; según se refiere en 
sus hechos: Transeuntes autem Phrygiam, et Galatiz 
regionem, velati sunt ú Spiritu Sancto loquí verbum Der 
in Asia. Cum venissent autem Mysiam tentabant ire 
in Bytiniam, et non permisit eos Spiritus [esu. Y en 
este sentido entiende San Gregorio las preguntas que 
Dios hizo a Tob: ¿Quis posuit mensuras etus si nosti? 
vel quis tetendit super eam lineam? Explicándolas por es- 
tas palabras: Mensurarum linez in terrarum partitione 
tenduntur, ut dimensionis equitas ex ipsa linearum len- 
sione teneatur. In carne autem Dominus ad Ecclestam 
veniens, mensuras terre lineis menssus est, quía fines 
Ecclesiz, occulti iudicij sui subtilitate distiniit. Huius 
terre occuliz mensurz, vel linez tendebantur, quando 
sancti praedicatores, agente spiritu, in alias partes mun- 
di vocabantur ut irent; ab alijs autem partibus arceban- 
tur ne accederent. Paulus namque Apostolus cum Mace- 
doniz praedicare negligeret per visum illi apparuil vir 
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Macedo, quí diceret: Transiens in Macedoniam adiuva 
nos. At contra sicut scriptum est, tentabant Apostoli. ire 
in Asiam, el non permisit eis Spiritus Tesu. Dum ergo 
predicatores, el vocantur ad Macedoniam, el ab Asia 
prohibentur; ista ocultarum mensurarum linea, illic 
ducta est, hincreducta: illic tenditur, ut Macedonia intra 
sancie Ecclesiez spatia colligatur, hinc attrahitur, ul 
extra fines Ecclesiz Asia relinquatur. Erant quippeíune 
in ea quí colligendi non erant quibus ¿uxrta meritum 
suum perditis, tamnune Asia intra mensuras Ecclesi22, 
Deo largiente, suscepta est. Intra has ergo mensuras sunt 
omnes electi, extra has omnes reprobi, etiam si intra fidei 
limitem esse videantur. Unde in Apocalipsi seriptum est 
Atrium, quod est foris templum eijce foras, el ne meliaris 
illud quid enim aliud atrium, quam latitudinem signifi- 
cat vite praesentis? el recte foris templum sunt, qua per 
atrium designantur, atque ideo metiendi non sunt, quía 
augusta est porta, que ducit ad vitam, el latitudo vite 
pravorum non admittitur ad regulas electorum. Y prosi- 
gue el sancto doctor ejemplificando esta dotrina en dos 
lugares del Evangelio, que por no extendernos más, los 
omitimos. Y volviendo ahora a nuestro intento: mien- 
tras duró este estado de su gentilidad, y vida tan ancha 
y perdida destos Indios, los posseía el demonio en paz, 
porque su astusia dél y su natural insipiencia de ellos 
se conformaban. Y para que se pueda llamar paz basta 
según San Gregorio, que ex duorum consensu subsistatf. 
Y de la manera que la paz de los justos se atribuye al 
dón de la sabiduria que los gobierna, según nos lo enseña 
San Agustín diciendo: sapientia congruit pacificis, in- 
guibus ¡am ordinata sunt omnia, nullusque motus  ad- 
verssus rationem rebellis est, sed cuncta  obtemperan; 
spiritui hominis, cum el ipse obtemperet Deo, Assí por e] 
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contrario, la paz que tenían el deminio,y estos réprobos 
19/ debemos atribuír de parte de él a su maligna astucia 
(ara la conservación de su tiránico imperio, y de parte 
dellos a su natural insipiencia para su predicación 
temporal, v eterna. Y según este modo de sentir, es cierto 
que andaban todas sus cosas de él, y dellos muy con- 
formes, y pacíficas, pero por el contrario en los términos 
de buena razón,era forzoso que anduviessen muy desor- 
denadas, como se tiene noticia que lo andaban. Y por 
cuanto el Demonio entre estos miserables Indios estaba 
en esta paz sin que de parte dellos hubiesse resistencia, 
se verifica que entre ellos andaba fuerte como un león 
bramador, rodeando por todas partes buscando a quién 
despedazar como lo acostumbra para con todos (según 
nos lo advierte Nuestro Padre San Pedro) per) más espe- 
cialmente se muestra tal entre semejante linage de gente 
fácil de engañar, y queno le resiste,para con sus enga- 
ños inducirlos a la idolatría según lo pondera el Concilio 
Toledano por estas palabras: Manifestissime liquet, quod 
hostis human1 generis ( ut Apostolus narrat) per mundum 
rugiens currat, quaerens quem devoret; nam diverso tergi- 
versationis astu quam plurimor instpientum decipiens, 
suis eos decipulis irretire non cessat. Et cum Dominus prae 
espiat: Non facies tibi sculptile, neq....omnem simili 

tudinem, quae est in coelo de super, eí quae in terra deor- 
sum, et reliqua. Et iterum, non facietis vobis ¿dolum, el 
sculptide, nec titulos erigetis, neq. .insignem lapidem po- 
netis in terravestra ui, adoretis eum Rursumq....Domi- 
num Deum tuum adorabíis, et illi soli servies: ill diversis 
suadelis decepti cultores idolorum efficiuntur, veneratores 
lapidum, acconseres faculares facularum. excolentes sacra 
fontium, vel arborum,anguratores quoq..seu praecantato- 
res multaq.... alta quae longum est narrare. Véase aho- 
ra si esto es lo que el Demonio hacía en estos Indios,os- 


tentándose entre ellos fuerte, como si fuera un león 
valiente. Y de la paz assentada entre esta maldita bes- 
tia, y esta gente insipiente, y bruta resultaba el co- 
municarles de contínuo su espíritu muy de cerca sin 
estorbo, ni contradición por tan largos siglos, y assi 
no pudo ser menos, sino que en ellos hiciesse grande 
impressión de sus pestilentes propiedades, y como es 
viento abrasador, según la sentencia de lob:  tollel 
eum ventus urens, el auferet, et velut turbo raptet  eum 
de loco suo. Explicada por San Gregorio en esta ma- 
nera: Quis hoc loco ventus ures, nist malignus spiritus 
vocatur, qui desiderorium flammas in corde excitat, ul 
ad aeternitaten supliciorum trahat? perversum ergo 
quemiibet ventus urens tollere dicitur quia  insidiator 
malignus spiritus, quí vivemiem quemg .... accendit 
ad vitia morientem trahit ad tormenta. Nam quía ven- 
tus urens inmundus spiritus solet intelligi qui malae 
suggestionis flatu ad terrena  desideria  iniquorum 
corda succendit: Teremas Propheta  testatur  dicens: 
ollam succensam ego video, et faciem cius a facie Aqui- 
lonis. Olla namq....succensa, ets cor humanum  sae- 
cularium curarum ardoribus desideriorumg.... anztie- 
tatibus fervens. Quae a facie Aquilonis succenditur, 
id est, diaboli suggestionibus inflammatur, ipse enim- 
vocari nomine Aquilonis solet, qui dicit: sedebo in 
monte testamenti in lateribus Aquilonis:  ascemdam. 
supra altitudinem nubium. Y como assí mismo es pro- 
prio efecto del viento abrasador (llamado en latín 
Aquilo, y Cierzo en castellano) el congelar las aguas 
por la comunicación estrecha de su excesiva frialdad, 
y sequedad en que se deja estar assí despacio sobre e- 
llas, y el destruir los prados,y abrasar los desiertos,no 
dejando cosa verde, como si fuera con fuego, según 
nos lo enseña el Eclesiástico diciendo: frigidus ventus 


Aquilo flavit, et gelavit crystallus ab aqua: super om- 
nem congregationem aquarum requiescet, et sicut lorica 
induel se aquis et devorabit montes,et exurel desertum el 
extinguet viride, sicut igne; assí por la comunicación 
de su maldito espiritu tenía los corazones destos In- 
dios entorpecidos, abrasados, y destruidos, sin dejar- 
les en ellos cosa verde, esto es, de que se pudiera es- 
perar que hubiessen de ser tierra de provecho. Y 
en confirmación deste sentido sobre aquellas pa- 
labras de BEzechiel: Hecce ventus turbinis veniebal 
ab Aquilone: dice San Gregorio Magno: Pro eo quod 
ventus Aquilo constringit in frigore,non incongrue Aqui- 
lonis nomine torpor maligni spiritus designatur;quod 
Isaias quoq....Propheta testatur, qui dixisse Diabolum 
denunciat dicens: Sedebo in monte testamenti in lateribus 
Aquilonis. Quando enim corda doctorum tenet, montt tes- 
tamenti Diabolus praesidet, qui etiam in laleribus Aqui- 
lonis sedet, quia mentes hominum frigidas possidei. Y 
que los pestilentes effectos deste viento abrasador se 
hayan de entender espiritualmente, y no en lo material, 
parece que se declara en aquellas langostas del Apoca- 
lipsis que salieron del humo del pozo infernal, de las 
cuales dice el texto sagrado: Et praeceptum esi illis ne 
laderent foenum terrae neq....omne viride neq.... om- 
nem arborem nisi tantum homines que non habent sig- 
num Dei in frontibus suis,cuales son todos los gentiles, 
y lo eran estos antes de ser descubiertos por los espa- 
ñoles. 


CAP. III 


DEL PRIMERO LLAMAMIENTO A LA FE QUE TUVIERON 
ESTOS INDIOS. 


Estando nuestros Indios en el mísero estado que 
habemos dicho, se llegó el tiempo reservado al secreto 
de la Providencia divina, en que las cuerdas,o medidas 
de la predicación evangélica se extendiessen para com- 
prenderlos dentro del templo, y del altar,y de los que en 
él adoramos al Dios verdadero. Porque su Divina Ma- 
gestad Sicul elegit nos in Christo (como dice San Pa- 
blo) ante mundi constitutionem, ul essemus sancti, el 
immaculati in conspeciu eius in charitate quí praedes- 
tinavit nos in adopltionem filiorum per  Jesum Chris- 
tum in ipsum secundum propositum .voluntatis suae in 
laudem gloriae gratiae suae. Assí también quiso llamar 
a estos Indios,a su Iglesia por el descubrimiento, que 
ahora ciento, y quince años hicieron de esta tierra los 
españoles, y que tuviessen la le que nosotros tenemos 
de Dios, la cual El mismo (por su sola benignidad) fué 
servido de enviarles, mediante la predicación evangé- 
lica, que guía, y lleva a la sanctidad verdadera;para que 
assí se viesse lo mucho que puede su divina gracia, y para 
que su nombre divino fuese conocido, y glorificado en 
esta gentilidad. Por lo cual desde que les amaneció la 
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primera luz del Evangelio, cada uno dellos puede con 
mucha propriedad decir a Dios en hacimiento de gracias 
de tan grande merced, aquellos versos del psalmo: «Deus 
Deus meus adte de luce vigilo sitivit inte anima mea, 
quam multipliciter tibi caro mea. In terra deserta, el 
invía et inaquosa: sic in sancto apparui tibi, ut viderem 
virtutem tuam,et gloriam tuam. Pues cuando assí en lo 
espiritual,como en lo temporal estaban de muchas ma- 
neras sedientos, y necessitados de la enseñanza neces- 
saria para vivir conforme a razón hallándose en un de- 
sierto sin agua, y sin camino, esto es, donde no había 
quién les diesse riego alguno de dotrina, y los guaise al 
conocimiento del camino, verdad, y vida (que es Jesu 
Christo nuestro Señor) entonces sin haber precedido 
merecimientos suyos para ello, les envió Dios la lluvia 
voluntaria de su divino espíritu en las aguas del baptis- 
mo, y riego de la fe que en él se professa para fertilizar- 
los, y convertidos de un desierto inútil, y desaliñado (co- 
mo lo eran antes) en una parte principal desu heredad, 
quees la sancta Iglesiatan amena, y fructífera que por 
ello a boca llena David la llama heredad de Dios,cuando 
para esta, y otras tales conversiones le decía: Pluviam 
voluntariam segregabis Deus haereditati tuae. Confor- 
me al sentido que dió San Gregorio a estas palabras 
diciendo: Voluntariam pluviam  haereditati suae Do- 
minus segregat, quia non eam nobis nostris meritis, sed 
pro suae munere benignitatis praestat. Y cumpliendo 
juntamente lo que dijo por Job: Ut pluerel super terram 
absque homine in  deserto, ubi nullus mortalium com- 
moratur: ut impleret inviam et desolatam, et producerel 
herbas virentes. Lo cual explica assí el mismo S. Grego- 
rio: Super terram absque homine in deserto pluere, est 
verbum Dei gentilitati predicare, que dum nullum cul- 
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tum divinitatis tenuit nullamque in se speciem  boni 
operis ostendit, videlicet desertum fuit,in quo,quia legis- 
lator non futt,et qui racionabiliter Deum querelt non fuit, 
quasi hominum nullus fuit, et velut solis bestiis occu- 
pata vacua a mortalibus extitit, de hac deserti terra, alias 
dicitur: Ponam in deserto viam, et in invio flumina: glo- 
rificabit me bestia agri dracones, et seruthiones, quíia 
dedi in deserto aquas, flumina in invio, ut darem potum 
populo mec, electo meo. De hac praedicatione gentilitati 
concessa Psalmista testatur dicens: Posuit desertum in 
stagna aquarum, el terram sine aque in exitus aquarum. 
No se puede decir más individualmente de la suerte que 
vivía esta gente sin policía, ni cultura alguna habiendo 
muchos reinos, y provincias que habitaban los montes 
y hasta hoy muchos dellos sus concavidades, y cuevas, 
y assí por ellos señaladamente parece haber dicho el 
Profeta: Glorificabit me bestia agri, dracones, et sir- 
ruthiones. 


CAP. IV 


DEL PRIMER ESTADO DE LA CRISTIANDAD DESTOS 
INDIOS. 


Pudiéranse traer otros muchos lugares de la sagra- 
da Escritura,en que se apoyan los primeros sucesos de 
la conversión destos Indios, aprovechándonos de la 
erudicción del señor Doctor Don Juan de Solórzano, y 
de otros muchos modernos que cita,a que nos remitimos 
pero fuera dellos para los dichos sucessos y para los de 
su progresso,hasta el tiempo presente nos dá bastante 
nateria la historia del libro de los Reyes,de cuando los 
Philisteos tuvieron a la arca del Señor captiva en Azoto, 
que dice assí: Tulerunt Philistiin arcam Dei et intulerunt 
in templum Dagon, et statuerunt eam iuzrta Dagon Cum- 
que surrexissent diluculo Azotii altera die, ecce Dagon 
iacebat pronus in terra ante arcam Domini, y la expli- 
cación de estas palabras por S.Gregorio Magno,dice assí: 
Quia gentibus fidei mysteria creduntur, arca Dei in 
Azotu perducitur que profecto arca in templum infer- 
tur. Qui ergo  fuit templum Dagon nisi unaquegue ani- 
ma infidelis quondam idolatriz superstitione polluta? 
Quid simulachrum Dagon nisi totius idololatree supers 
titionem designat? Quid igitur erat aliud mysteria fidel 
cordibus gentilium intimare, quam arcam Dei in tem- 
plum Dagon inferri? velut enim iuzta Dagon statuebatur 
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arca dum predicatores sancile Ecclesie gentiles admo- 
nerent, ut ad probandam fidei veritatem, el praedicatione 
quam audiebant, et idololatre errores discuterent. Bene- 
itaque die altera Dagon pronum in terra ante arcam 
¿iacemtem Azotii repererunt, unam quippe diem Azotus 
habuit in audita preedicatione veritatis; alteram in cog- 
nitione fidei. Primo namque die arca Dei iuxta Dagon 
statuitur quia in audita predicatione Redemptoris, erro- 
ris vestuti tenebras deprehendunt. Esto pues que la Es- 
critura refiere según la exlicación de San Gregorio,es lo 
que sucedió en la predicación general que del Evangelio 
se hizo primero a los gentiles de Asia, Europa,y Africa; 
y es también ajustada narración de lo que ha sucedido, 
en esta América a los primeros ministros de la Iglesia, 
que vinieron de España a plantar en ella la fe cristiana; 
pues lo que hicieron fué confutar primero la idolaría 
supersticiones, y errores de los Indios con la verdad de 
la dotrina, que les predicaban, con lo cual le dieron 
a conocer las tinieblas en que estaban, y probándoles 
la verdad de la fe christiana los trajeron al conocimiento 
del Dios,que adoramos,y assí en haber traído la arca del 
Señor a Azoto,y colocádola en el templo junto a Dagon, 
se significó el haberles traido a estos Indios la fe a su 
tierra, que por haber tiempo immemorial que estaban 
todos ellos ido'atrando, era todo un templo de la idola- 
tría,y assí mismo se significó el haberles puesto delante 
de los ojos a la verdad de la fe en lugar eminente para 
ser conocida junto al lado de la falsedad de sus errores, 
para que haciendo el cotejo, de ambas cosas, dejasen sus 
engaños, y siguiessen nuestra verdad. Y conforme a este 
sentido vino a ser éste el primero día que amaneció a la 
christiandad de estos Indios gentiles, en el cual fueron 
los primeros y más principales obreros los señores Arzo- 
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bispos don fray Gerónimo de Loayza, y don Toribio de 
Mogrovejo, de sancta memoria, que con la gracia de 
Dios, y con el auxilio que les dieron los gloriosos proge- 
nitores del Rey nuestro señor (que Dios guarde), y en su 
nombre los señores Virreyes de aquellos tiempos, y 
esta Real Audiencia de Lima, nos dejaron plantada la 
fe en esta nueva lglesia,y asentada la forma de su £Bo- 
bierno espiritual con tan sanctas, y convenientes leyes, 
como las que hicieron, y pusieron en práctica, 


CAP. Y. 


DEL SEGUNDO ESTADO DE LA CHRISTIANDAD DESTOS 
INDIOS 


Y aunque la semilla del Evangelio, que sus prime- 
-Tros ministros derramaron en aquel primero día, cayó 
sobre tierra tan inculta, como habemos dicho ser los 
corazones desta gente bárbara; con todo esso por ser 
ella tan fecunda, y fértil, fructificó en ellos, pues fué re- 
cebida sin resistencia considerable, como es notorio. 
Pero Cum dormirent homines, esto es (según la explica- 
ción de $. Agustín). Cum dormitionem mortis accipereni 
Apostoli; por muerte de los dichos dos señores Arzobis- 
pos varones verdaderamente apostólicos en la digni- 
dad, y celo de su oficio,y en sus esclarecidas virtudes, y 
habiendo también faltado los primexos predicadores que 
vinieron de España tan principales obreros desta se- 
mentera se siguió el segundo día del estado desta nue- 
va Christiandad, en que el Demonio,y sus primeros mi- 
nistros se hicieron a una para ser aquel inimicus homo 
qui superseminavít zizania in medio tritici. Porque, 
como dice San Gregorio: Ita unum corpus sunt diabolus 
el omnes iniqui, ut plerumque nomine capitis censeatur 
corpus el nomine corporis, appelletur caput. Nam capíitis 
nomine censelur corpus, cum de perverso homine dicitur: 
Ex vobis unus Diabolus est, et rursus nomine corporis 
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appellatur caput, cum de ipso apostata angelo dicitur: 
Inimicus homo hoc fecit. Y habiéndose aunado, y hechos 
una persona,o cuerpo, sembraron la maldita semilla de 
la idolatría, y sus errores sobre la sementera sancta de la 
fe.Por lo cual cuando se esperaban lograr los desvelos,y 
trabajos de tan sanctos obreros, ver,y gozar los frutos 
espirituales de la dotrina que habían sembrado, co- 
menzó a descubrirse la mala yerba, y zizaña, los daños 
de la idolatría, cumpliéndose a la letra lo que dice el 
Evangelio: Et cum crevisset herba, ei fructum fetisset, 
tunc apparuerunt et zizania. Esto sucedió luego inme- 
diatamente en el tiempo del señor Arzobispo Don Bar- 
tolomé Lobo Guerrero, que como tan gran Prelado, en 
teniendo que tuvo noticia de tan gramde daño, puso 
con todas veras el remedio conveniente, enviando sus 
visitadores generales, y padres missioneros por todo el 
Arzobispado para solo este especial intento de descu- 
brir, y extirpar las idolatrías y demás errores. De lo cual 
resultó grandíssimo fruto, y aprovechamiento espiritual 
en la reparación de la fe de los Indios, y quedó la idola- 
tría por la mayor parte confundida, y puesta por tierra, 
perdiendo casi totalmente el estado que antes había 
tenido tan de asiento en los corazones desta gente, 
según consta de la relación que dello hizo el Padre 
Paulo loseph de Arriaga de la Compañía de Jesús, im- 
presa en Lima, año de 1621,con que se ajusta ser éste 
el segundo día de la luz evangélica, que amaneció a este 
nuevo hemisferio,en cumplimiento de lo que dice el texto 
sagrado de los Reyes: Cumque surrexissent diluculo 
Azotíi altera die, ecce Dagon iacebat pronus in terra ante 
arcam Domini. Y convino a la gloria de Dios este suceso 
para que se viesse cómo la verdad christiana predicada 
en el primero día a estos Indios, confundía en el segun- 


lado a la idolatría,en que ellos estaban de tantos tiempos 
antes,cuyo estado nos declara S. Gregorio por estas pa- 
labras: Altera vero die surgentes, pronum in terra ante ar- 
cam iacemtem Dagon invenerunt, quía et in cognitione 
veritatis statum idolatría perdidit unde bene cum lapsus 
Dagon asseritur, iacere in terra pronus memoratur. Ante 
arcam quidem tadit, quia ex mysteriorum divinorum scien- 
cia innotescit; sed pronus in terra iacet quia autore ¡am 
Deo ad aspectum fidelium simulate rationis imaginem 
non habet. Qui enim donus in terra iacel, faciem in terra 
deprimit,per faciem verro Simulachri, simulatio exprimi- 
tur rationis. Pronum itaque iacere in terra est, tam vera 
cognoscentibus simulationis sue fraudibus illudere ne- 
quaquam passe. | ñ 


CAP. Vi 


DEL ULTIMO, Y PRESENTE ESTADO DESTA NUEVA CHRIS- 
TIANDAD, Y DE COMO NECESSITA DE REMEDIO POR 
CAUSA DE LAS IDOLATRIAS,. 


Dentro deste segundo día juzgó hallarse el Señor 
Arzobispo Don Gonzalo de Campo cuando vino por Pre- 
lado desta nuestra sancta Iglesia,pues tuvo por necessa- 
rio poner, como puso, grande esfuerzo en proseguír la 
sencta empresa de la visita general,que había comenzado 
el Señor D. Bartolomé nuestro antecessor con ánimo, y 
resolución de conseguir plenamente el intento della. Pe- 
ro porque en el principio de sus diligencias se ofrecieron 
algunos impedimentos, y habiéndolos vencido dentro de 
breve tiempo sobrevino su muerte, como es notorio, que- 
dó suspensa esta plática, y en más de veinte y seis años 
que han passado desde entonces no se ha procedido en 
ella, más de hacer algunas causas sobre casos en que han 
precedido especiales diffamaciones para poner en ellos 
(como se ha procurado poner) el remedio especial, que 
se ha tenido por conveniente. Y el haber quedado pen- 
diente tan en sus principios la ejecución del sancto inten- 
to que tuvo el señor Don Gonzalo , lo tenemos por bas- 
tante aviso de que desde entonces han tratado el Demo- 
nio, y sus ministros de volver a poner en pie a la idola- 
tría en su lugar antiguo; como los de Azoto colocaron 
a su maldito Dagon, lo cual ha permitido,y permite Dios 
para nuestro bien, como los gentiles que dejó entre los 
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Israelitas: Quia irritum fecit gens isia pactum meum, 
quod pepigi cum patribus eorum, el vocem meam audire 
contempsit, et ego non delebo gentes quas dimisit Tosue, 
et mortuus est, ul in ipsis expertar Israel,utrum custodiam 
viam Domini et ambulent in ea, an non.Dimisit ergo Do- 
minus omnes nationes has, et cito subuertere noluit, nec 
tradidit in manus Tossue. Y después desto dice: He 
sunt gentes quas Dominus dereliguit, ut erudiret in eis 
Israelem,et omnes qui non noverant bella Chanansorum, 
ut posiea discerent filii eorum certare cum hostibus, el ha- 
bere consuetudinem  preliandi Dimisitique eos, ul 
in ipsis experiretur Israelem, utrum  audirel mandata 
Domini, que preceperat patribus eorum per manum 
Moysi, an non. Itaque filii Israel habitaverunt in medio 
Chananei, etc. Y de la manera que permitió que se 
quedassen entrelos de su pueblo aquellas naciones de 
idólatras para que les diessen ocasiones con tenerlos a 
la vista, para que se ejercitasen en las armas, y se acos- 
tumbrassen a pelear,assí ha permitido, y permite Dios 
que entre nosotros hayan quedado Indios idólatras para 
darnos ocasiones de que se experimente, si le tenemos o 
no el amor que le debemos, y consiguientemente el celo 
. de su honra, en supercertari semeltradilee sanclis fiel. 
Y esta doctrina es la de San Agustín trasladada en el 
derecho, que hablando de estas materias dijo: Nec prop- 
ter suam postelatem Deus ostendite esse quod ista contin- 
gunt, sed quasi querrerelur, cur ea permitit, causam ten- 
tationis exposutt;ad cognoscendum utique eorum dilectio- 
nem utrum eam habeant erga Deum suum.Y en el mismo 
sentido parece concordar lo que dijo S. Pablo: Nam opor- 
tet, et heereses esse, ul et quí probati sunt, manifesti fiant 
in vobis. Y sobre habersse pasado tan largo tiempo des- 
pués de la muerte del Señor don Gonzalo, y habiendo 
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tenido tantos avisos como ha habido, y hay deste daño 
general por relaciones concordes de personas de todos 
estados, y especialmente de muchos de los curas, y con- 
fessores de los Indios que son tenidos por obreros celo- 
sos de su salvación; si lo dejássemos de averiguar, y de 
remediar a estos Indios, sería tratarlos como a ovejas 
sin pastor, según la dotrina de San Gregorio. Quoties 
contra ecclestasticam quid gesium dicitur disciplinam, si 
irreguisitum relinquatur, el indiscussum remaneal, tunc fi- 
lit ecclesiz videntur non habere pastorem. Y con las di- 
chas relaciones concurren las experiencias que habemos 
tenido en nuestras visitas ordinarias. Por todo lo cual 
no podemos.sin culpa gravíssima,darnos por defendidos, 
de que el demonio, y sus ministros nos están manifies- 
tamente provocando a que salgamos,supercertari semel 
tradite sanciis fidet, con nuevos, y aun si pudiere ser, 
con mayores alientos que los passados,para dar a conocer 
de nuevo a estos Indios la verdad de nuestra fe católica, 
y la razón que della se les predicó al principio de su 
conversión, certificándolos más en ella, y oponiéndonos 
más y más a sus antiguos usos de la idolatría,y supersti- 
ciones. Y este no es sucesso a Caso, pues hallamos esta 
provocación significada (si no me engaño) en la misma 
historia del arca del Señor, y del ídolo Dagon, donde 
dice: Et tulerunt Dagon, et restituerunt eum in locum 
suum; lo cual explica muy a nuestro intento el mismo 
San Gregorio diciendo: Sed tamen; ul certius gentiles vera 
cognocerent, eandem fided nostre auditam rationem, et 
superstitionis sue vetustam consueludinem magis ac 
magis discutere conati sunt. Apte itaque sequitur: Tule- 
runt Dagon ,et restituerunt eum in locum suum. Y confír- 
mase con lo que la historia misma prosigue diciendo: 
Rur sumque mane die altera consurgentes invenerunt 
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Dagon iacentem super faciem suam in terra coram arca 
Domini, caput autem Dagon, et due palme manuum 
lius abscisse erant super linen,porro Dagon solus truncus 
remanserat in loco suo.Lo cual explica San Gregorio assi: 
QuidDagon (id est idololatrie caput) est alvud,nisi ipsum 
initium omnis iniquitatis Diabolus? Et que palme ma- 
nuum elus,nisi universa opera idololatrize? caput itaque 
Dagon amisit quia per idolorum culturam,regnare malig- 
ni spiritus in corde gentilum desinunt.Palmae etiam ma- 
nuum elus abscisse sunt quía idolis vanis sacrificia nus 
quam offeruntur,et qui a cunctis fidelibus eius deformitas 
ubique conspicitur iruncus Dagon in loco suo reman- 
sisse memoratur.Y assi según el orden de la historia sa- 
grada, y del estado presente,nos venimos a hallar ya en 
en principio del tercero día de la fe destos gentiles, pues 
según esta exposición de San Gregorio, viendo a la ido- 
latría vuelta a poner en su antiguo lugar, es obligación 
nuestra, y de los ministros del Evangelio tratar de derri- 
barla de allí, arrojándola otra vez por el suelo, y no como 
quiera, sino poniendo en ello mayor esfuerzo,hasta cor- 
tarle la cabeza, y ambas manos, de suerte, que ni el de- 
monio reine en los corazones destos Indios, ni se le ofrez- 
can más sacrificios, en parte alguna de las que están a 
nuestro cuidado; antes por el contrario, mediante la 
predicación se descubra, y vea claramente su abomina- 
ción, y fealdad, y quede este autor y principio de toda 
maldad sin el adorno del culto que esta gente bárbara 
le daba, manifestándoles nosotros cómo es un tronco 
inútil, y indigno de reverencia. Y halléndonos assi provo- 
cados a salir a la demanda de la fe, y en su favor, es me- 
nester saber lo primero, qué remedio es necessario pa- 
ra este daño; y a qué personas toca el ponerle, cuáles de- 
ben ser, y cómo lo han de aplicar, y por este orden 
iremos discurriendo de aquí adelante. 


CAP. VII 


DE COMO EL REMEDIO DE LAS IDOLATRIAS DEBE SER QUE 
SE HAGA VISITA GENERAL DELLAS 


Los de Azoto como gentiles pensaban, que entre los 
dioses habían enemistades, y contiendas, como lo testi- 
fica San Agustín, y se prueba con el lugar de Virgilio, 
donde lupiter hablando con los demás Dioses, les decía: 
Tantumque animis certatis iniquis y poco después: 
Nec vestra capit discordia finem,y Ovidio dice: Mulciber 
in Troiam, pro Troia stabat Apollo;  Aequa Venus Teu- 
cris Pallas iniqua fuit. Y assí recelando que el ídolo Da- 
gon, y su culto,y veneración podían correr peligro estan- 
do puesta junto a él la arca de Dios,madrugaron mucho 
a averiguar por vista de ojos cómo le hubiesse ido a su 
Dios con la vecindad del arca, para que si hubiese reci- 
bido algún detrimento,o infortunio contra su veneración, 
y Culto, ellos lo remediasen con tiempo, como lo reme- 
diaron en cuanto les fué possible,volviéndole a levantar, 
y a poner en su lugar, cuando le hallaron caído: Cumque 
surrexissent diluculo Azotii altera die, ecce Dagon iacebat 
pronus in terra ante arcam Domini, et tulerunt Dagon, et 
restituerunt in locum suum,; y no se contentaron con esta 
diligencia,sino queotra vez en el día siguiente por la ma- 
ñana se levantaron todos a hacer la misma averiguación 
y pesquisa: Rursum gue mane die altera consurgentes inunc- 
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nerum Dagon; etc. Y aunque el texto sagrado no refiere 
más que estas dos visitas; con todo esso losepho,Philon, 
Teodoro y San Juan Chrisóstomo dicen que fueron mu- 
chas veces las que estos gentiles hicieron esta diligencia 
para el intento referido; con la cual aunque bárbaros, 
nos dejaron un ejemplo dotrinal, de lo que nosotros 
debemos hacer, cuando por el contrario estamos enten- 
diendo que estos nuestros Indios ponen al Dagon de la 
idolatría, y falsedad,junto al arca de la verdad y fechris- 
tiana, y que después de haberlo derribado la predicación, 
pretenden el Demonio, y sus ministros volverla a poner 
en su lugar añtiguo; conviene a saber, que debemos salir 
a averiguar por vista de ojos, y pesquisa especial una, y 
otra ymuchas veces,si passa o nó assí;porque si el Demo- 
nio no cessa de andar dando vueltaspara volverse a poner 
en su tiránico imperio, y derribar por el suelo a la fe, ya 
predicada, y recebida en este arzobispado; es forzosa 
obligación dar también nosotros muchas vueltas en opó- 
sito de su maligno intento, y quitarle de su poder, y ga- 
rras a los que tuviere pressos y cautivos, pues debemos 
imitar en esto a Christo nuestro,S. de quien dijo S.Pedro 
Chrisólogo: Quia diu circumierat ul diriperet, et devoraret 
inimicus: nunc necessario circuit, ut te vindicet, el eripiat 
Christus. Cuyos passos para nuestra dotrina siguieron 
los sagrados Apóstoles en la misma materia de visita 
sobre la fe recién predicada, como en especial nos lo en- 
señó S. Pablo, cuando dijo a San Bernabé: Revertentes 
visitemus fratres, per universas civitates in quibus pree- 
dicavinus verbum Domini, quomodo se habeant. Y más 
abajo se dice del mismo Apóstol. Per ambulabat autem 
Syriam et Ciciliam confirmans ecclesias, preecipiens cus- 
todire preecepta Apostolorum, el seniorum. Y ojalá nues- 
tras visitas de idolatrías no hubieran de ser necessarias 
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para más de este último intento de confirmar a los Indios 
de nuestras dotrinas en la fe, porque nos holgáramos 
mucho dello; Pero aun en tal caso no nos pudiéramos 
excusar de negligencia si no hiciéramos estas visitas, por- 
que como dice San Gregorio: Negligenter quidem pre- 
minet qui commissorum sibi fidelium nescit, et fortitudi- 
nem, et infirmitatem. Nosse enim debet fortes subditos, 
guibus fint virtutibus apti, quibus infirmi fint vitiis per 
negligentiam proximi. Nosse debet que virtutum devotto 
istos excitet, que illorum negligentiam qualitas vitiorum 
turbet, Y en conformidad desta dotrina se puede pon- 
derar que prometiéndose Dios que Ezechiel que vendría 
personalmente a requerir, y visitar sus ovejas: Ecce ego 
ipse requitam oves meas, el visitabo eas, sicut visitat pas 
tor gregem suum. Dice luego la forma que ha de guardar 
en visitarlas. Sic visitabo oves meas. Y entre otros bene- 
ficios inestimables de su visita dice últimamente, que no 
sólo buscará lo que de su ganado hubiere perdídose, y 
reducirá a su aprisco lo desechado, y derrengado, y Cu- 
rará lo que estuviese quebrado, y a lo flaco, y enfermo 
lo soldará, y fortalecerá, sino que también su visita será 
para mirar mucho, y guardara lo que hallare gordo, y 
fuerte, y que apacentará sus ovejas con orden y buena 
cuenta. Quod perierat (dice) requiram, et quod abiectum 
erat reducam, et quod fractum fuerat alligabo, et quod in- 
firmum fuerat consolidabo, et quod pingue et forte custo- 
diam, eí pascam tllas in judicio. 


CAP. VIII 


ORJECION AL INTENTO DE ENVIAR VISITAS CONTRA LAS 
IDOLATRIAS POR DECIR QUE NO LAS bAY, Y QUE LOS 
INDIOS SON YA ANTIGUOS EN LA FE. 


Pero podrá ser que haya ahora quien diga, que no 
es menester hacer visita en la forma que la hizo el Señor 
Arzobispo Don Bartolomé Lobo Guerrero, porque entre 
los Indios ya no hay idolatrías, supersticiones, ni ritos 
gentilicos, ni los errores antiguos que tenían contra nues- 
tra fe; y que como ha tanto que se les predicó el Evan- 
gelio y en el transcurso de tan largo tiempo,se ha puesto 
tanto cuidado en su enseñanza,son ellos ya antiguos en 
la christiandad,y como de tales se debe presumir que son 
buenos,y que han dejado totalmente la idolatría, pues 
según las reglas del derecho, el mal, ni el pecado no se 
presume,sino es que se pruebe; y por el contrario, el bien 
se presume, y no es menester probarlo. 

No es nueva, sino muy antigua esta objeción, por- 
que el Padre Paulo loseph de Arriaga de la Compañia 
de lesús, varón insigne en el celo de la salvación de los 
Indios, después de haberse ocupado en ser misionero 
contra las idolatrías por mucho tiempo con el doctor 
Don Fernando de Avendaño visitador dellas, y grande 
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obrero en este ministerio,que ahora es Chantre de nues- 
tra Santa Iglesia, hizo la relación que habemos citado, 
(y que adelante citaremos frecuentemente) de lo suce- 
dido en las visitas de idolatrías de aquel tiempo confor- 
me a lo que vió, y alo que se había informado (como él 
mismo dice) de personas de tanto, o más crédito que 
el suyo, y refiere que entonces unos dudaban, y otros no 
creían que había idolatrías, y que pareció muy impor- 
tante el que se satisfaciese a personas muy graves, y 
doctas, que no solamente lo dudaban, sino que daban 
muchas razones de dudarlo, hasta que la experiencia 
trajo el desengaño. 

Y confírmase la dicha objeción con que si esto fué 
entonces cuando no se habían hecho tantas diligencias, 
como las que en aquellas visitas se hicieron, mayor ra- 
zón habrá ahora de dudarlo, y aun fundamento para no 
creerlo, pues el estado presente es después de haberse 
puesto el remedio, que con tanto fruto se puso entonces, 
y assí tanto vendrá a ser ahora menor el fundamento pa- 
ra creerlo, cuanto mayor fué el provecho que se alcan- 
zÓ con tan grande diminución, o casi total ruína del 
daño que había. 


CAP. IX 


SATISFACESE AL PRIMER FUNDAMENTO DE LA OBJECION 
EN CUANTO DICE QUE YA NO HAY IDOLATRIAS. 


A esta objeción, cuya mayor fuerza se pone en que 
se ha visitado ya este arzobispado de las idolatrías, y 
quitádoselas a los indios, satisface (si lo advertimos) la 
misma sagrada historia de los Reyes,con decirnos, que 
el ídolo Dagon fué otra vez restituido a su lugar, según 
lo que San Gregorio en la explicación que habemos pon- 
derado, dice: Ut certius gentiles vera agnoscerent eandem 
fidei nostre auditam rationem,et superstitionis suz ve- 
tustam consuetudinem magis, ac magis discutere conatisunt 
porque el Demonio, y sus ministros han porfiado en vol- 
ver a poner las idolatrías en su antiguo puesto preten- 
diendo (como solemos decir) apostárselas a Dios, y a sus 
ministros, sobre ver quién puede más, o la fe una vez ya 
predicada,o la envejecida costumbre de sus vanos ritos, 
y suspersticiones. Con lo cual de nuestra parte nos ha- 
llamos provocados a darles a entender de nuevo su men- 
tira, y nuestra verdad, volviendo a poner aquélla a los 
pies de ésta, 

Y supuesto que en el paganismo de las demás par- 
tes del mundo, donde se ha predicado la fe, han corres- 
pondidolossucessos de la predicación a los de la historia 
en todo, y especialmente en cuanto a esta circunstancia 
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de haber restituido,en su lugar a el Dagon de las idola- 
trías, porque según San Pablo, omnia in figura contin- 
gebant illis. No hay razón especial para persuadirnos 
ahora, a que en esta América había de ser menos, o dife- 
rentemente que en Asia, Europa, y Africa. Porque si 
hubiera de ser assí,y que bastara haber predicado la fe 
a estos Indios para arrancar de cuajo sus idolatrías sin 
quedar raíz alguna dellas, y no hubiera de correr esto 
por la regla general,en conformidad de los suscessos de 
las otras partes del mundo;era necessario conceder para 
esta naciónotros especiales senderos,y que hubiesse en la 
Escritura(como sin duda las hubiera)especiales sombras, 
O promesas en que se singularizara esta circunstancia 
tan notable, y favor negado a todas las demás naciones 
del universo, según que se han hallado otras sombras, y 
promesas especiales para otras circunstancias aun de 
muchos menos importancia, notadas de graves exposi- 
tores que refiere el Señor Doctor D. Juan de Solórzano, 
y pues ellos no las han advertido para en nuestro caso, 
debemos estar a la regla general de la universal predi- 
cación, que según la dicha interpretación de San Grego- 
rio advierte, que el Dagon de la falsedad, ha vuelto a 
ponerse en su lugar antiguo, y que desde allí por el mis- 
mo hechonos está provocando a que le volvamos a poner 
en tierra, a los pies del arca de la verdad, y si es que hay 
tal sombra, o profecía especial, muéstrenla los que la 
alegaren, pues a ellos les incumbe la prueba de lo que 
dicen, y hasta ahora nos está oculta, y mientras no la 
mostraren,no les bastará decir que no hay idolatrías, 
pues esso lo puede decir cualquiera sin fundamento,co- 
mo lo dirán los mismos idólatras por ocultar su maldad, 
como de hecho” lo hacen sacrificando siempre; y 
haciendo sus ritos, y supersticiones en oculto, y negán- 


dolas en público, aun después de probadas como de ot- 
dinario suele suceder. Por lo cual los que pretenden ha- 
ber esta singularidad, pues es invisible, y no la hallamos 
la deben probar no menos que con milagros, o Con expre- 
so testimonio de la Escritura,para lo cual es muy a pro- 
pósito el texto del derecho,que hablando de las misiones 
ocultas, e invisibles, dice assí: Cum interior missio est 
occulta, no Sufficil cuiquam nude tantum asserere, quod 
ipse fit missus a Deo, cum hoc quilibet hereticus asseve- 
ret, sed oportet, quod adstruat illam invisibilem missionem 
per operationem miraculi, vel scripture testimonium spe- 
ciale. Unde cum Domíinus vellet mittere Moysem in Ae- 
gyptum ad filios Israel, ut crederent ei,quod mitteretur ab 
ipso, dedit ei signum, ut converteret virgam in colubrum, 
et virgam iterum reformaret, Joannes quoque Baptista 
speciale suse missionis testimonium protulit de scriptura 
dicens: Ego vox clamantit in deserto; dirigite viam Domino 
sicut aít Isaias Propheta. 

Demás de que en cuanto a el hecho,el decir que entre 
los Indios ya no hay idolatrías, supersticiones, y ritos 
gentílicos, ni los errores antiguos, no solamente es pro- 
posición negativa de las que son improbables, sino que 
antes consta ser verdad lo contrario, y se prueba con di- 
versas, y continuas relaciones de personas de todo crédi- 
to que lo avisan; demás de la experiencia que se ha ha- 
llado dello en las visitas ordinarias de las dotrinas. 
Y cuando cessara esta experiencia se presumen ser cier- 
tas las dichas relaciones; porque si el Padre Joseph de 
Arriaga dice en la suya de las idolatrías, según queda 
apuntado, que entonces, con haberse hecho tantas mi- 
siones,y descubiértose con ellas tanto daño en esta ma- 
teria,con todo esso unos audaban,y otros no creían que 
había idolatrías, y daban muchas razones de dudarlo 
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hasta que la experiencia trajo el desengaño; no es mucho 
que ahora también padezcan el mismo engaño de pen- 
sar que no hay idolatrías los que no han tratado esto 
muy de cerca mientras la experiencia no les llegare a 
mostrar que ella sola es quien en esta materia basta a 
desengañarlos ahora,como desengaño a los otros enton- 
ces, y esto lo persuade la razón de ser estos delitos de 
la idolatría, y supersticiones de los que de ordinario se 
cometen en oculto, y con todo recato. 


CAP. X 


SATISFACESE A LA SEGUNDA PARTE DE LA OBJECION EN 
CUANTO DICE QUE LOS INDIOS SON YA ANTIGUOS EN 
SU CHRISTIANDAD. 


Lo segundo, es que a la razón que se dá de que como 
há ya tanto tiempo que se les predicó la fe,a estos Indios, 
y en el discurso dél se ha puesto tanto cuidado en su 
enseñanza, ya se hallan antiguos en la christiandad, y 
que como de tales se debe presumir que son buenos chris - 
tianos,y por lo menos que han dado ya de mano a mal- 
dades tan graves como la idolatría. A esto se responde 
que la experiencia en otras naciones ha probado que es 
muy corto el tiempo de ciento, y quince años que ha co- 
rrido desde que se les comenzó a predicar a estos la fe, 
para haber de tener dellos tanta satisfacción como se 
dice en esta objeción. Y dejando los ejemplos de las de- 
más naciones, pongámosle solamente en la nuestra Es- 
pañola,y hallaremos que habiendo muchos más años que 
en ella se había predicado el Evangelio por el glorioso 
Apóstol Santiago,y por sus discípulos, y successores (tan 
sanctos Prelados,y Doctores aventajados sin duda a los 
ministros del Evangelio que han predicado,y predican 
en estas partes) y estando aquella tierra para su fertili- 
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dead tan regada con sangre de tantos, y tan insignes már- 
tires; con todo esso,por el año de 305,en el primero Con- 
cilio que se celebró en España (que fué en Eliberis, junto 
a Granada,) se hicieron siete cánones para remedio de 
las idolatrías,y supersticiones que había entre los espa- 
Roles christianos de aquel tiempo, poniéndoles rigurosís- 
simas penas de las cuales templó,y moderó alguna parte 
después el Concilio Niceno primero, por el año de 325. 
Y después por el año de 572 en el Concilio segundo de Lu- 
go se mandaron quitar muchas supersticiones, costum- 
bres, y tradiciones que de la gentilidad habían quedado, 
y se refiere parte dellas en el decreto,y por el año de 589 
en que se celebró el Concilio Toledano tercero, cundía 
tanto por toda España, y Francia,el sacrilegio de la ido- 
latría que obligó al Concilio a ordenar el decreto que dice 
assí: Quoniam pene per omnem Hispaniam,siue Galliam 
idolatriz sacrilegium inolevit, hoc cum consensu gloriosissi 
mi Principis sancta Synodus ordenavit ut omnis sacerdos 
im loro sua unacum iudice territorij sacrilegium memoratum 
studiose perquirant, el exterminare inventum non differant. 
Y por el año de 6841, se volvió á mandar lo mismo en el 
Concilio Toledano 12: Omne sacrilegium idolatrice, vel 
quiaquid illud est contra Sanctan fidem, in quo insipien- 
tes homines captivati diabolicis culturis inserviunt sacer- 
dotis, vel iudicis instantia inventa haec sgacrilegia era- 
dantur, et exterminata truncentur. Y después por el 
año 693 el Concilio Toledano advierte el cuidado que el 
Demonio tiene de rodear por todas partes, buscando 
cómo engañar á los hombres de poca capacidad, y cómo 
estando prohibida la idolatría por precepto divino 
hace caer en ella 4 muchos dellos, y dice assí: Et quía 
ille nec conditor corum est, mec dominus, ac redemptor 
summopere rectoribus ecclesiarum Dei convenit studere, 
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ut quos maligna persuasione per diversa sacrilegia sibi 
hostis idem subiecerat, de eius ture tollentes, suo eos res- 
tituam creatori. De quibus videlicet sacrilegijs extirpan- 
dis, quoniam multimoda sanctorum Patrum in diversis 
concilijs clarent edicta. vigilact sensuum indagatione per- 
lustravimus, ac discreto gravitatis pondere horum institu- 
ta perpendimus: et quia debite rationis plenitudine ni- 
tent cum consensu ac ferventissimo 1usu  religiossisimi 
Domini nostri Egicani Regis Instituentes decernimus, 
ut omnes Episcopt seu presbiteri, vel hi qui ¿¡udicandis causa- 
rum negotiis preesunt, solerti cura invigilent, et in cuius 
cunque loco praemissa sacrilegia, vel quelibet alia, que 
divina lege prohibentur, vel sanctorum Patrum cohibent 
instituta, venerantes quoque «ut facientes repererini 
cutuscunque fint generis, aut conditionis, statim se- 
cundum  predicilarum sententiarum seriem emendare, 
et extirpare non differant, el in super, ea que in codem 
loco sacrilego oblata fuerint, in convicinis ecclesiis coram 
ipsis quí hoe voto sacrilego dedicanda crediderant habenda. 
perpetim auferantur. 


CAP. XI 


PRUEBASE LA MISMA SATISFACCION CON EJEMPLOS DE 
LOS 1IUDIOS Y MORISCOS DE ESPAÑA Y CON OTRAS 
RAZONES. 


Otros dos ejemplos á este mismo intento trae el Padre 
Arriaga, y porque la verdad dellos es tan sabida, y el 
autor es tan grave, me contento con poner aquí sus 
palabras, y dice assí: Siempre se entendía que en todas 
las provincias, y aún pueblos de los Indios del Perú, 
aunque há tantos años que son christianos, habían que- 
dado algunos rastros de idolatría. Ni se maravillará 
que mal tan antiguo,y tan arraigado, y connaturaliza- 
do en los Indios, no se haya del todo desarraigado, 
quien hubiere leído las historias eclesiásticas desde el 
principio, y discurso de la Iglesia, y entendiere lo que ha 
pasado en nuestra España, donde aún siendo advenedi- 
z0s los ludios,pues entraron en ella más há de mil, y qui- 
nientos años, en tiempo del Emperador Claudio, apenas 
se ha podido extirpar tan mala semilla en tierra tan 
limpia, y donde está tan cultivada, y pura, y continua 
la sementera del Evangelio, y tan vigilante sobre ella 
el cuidado, y solicitud del tribunal rectíssimo del Sancto 
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Officio. Y donde más se echa de ver la dificultad que 


hay en que errores en la fe mamados con la leche, y he- 


redados de padres a hijos se olviden, o desengañen es en 
el ejemplo que tenemos nuevo delante de los ojos en 
la expulsión de los Moriscos de España, pues hab éndo- 
se puesto por todas las vías possibles tantos medios pa- 
ra el remedio de sus males, sin tener el buen efecto que 
Se pretendia de su verdadera conversión, sobrepujando 
el mal á la medicina,fué forzoso como á gente desahu- 
ciada por evitar el daño temporal que se tenía, y no es- 
perándose remedio del espiritual que se deseaba, echar- 
los de toda España. | 
De los cuales ejemplos se infiere,que como después, 
no de uno, sino de muchos centenares de años que se 
publico el Evangelio en España,habiéndose obrado allí 
en la predicación de la fte mucho más que en el Perú, 
habiendo habido muchos más, y mejores maestros, y 
estando ya aquella provincia tan confirmada en la fé 
con el riego, y consagración de la sangre de innumerables 
mártires, y siendo los Españoles gente sin comparación 
más capaz de dotrina que los Indios, brotaban con 
todo esso tanto las idolatrias,y supersticiones que no se 
acababan de arrancar, y aun después procediendo más 
adelante los tiempos,por el año de 1484 fué menester 
erigir el sancto officio de la Inquisición,con tantos tribu- 
bunales como hay repartidos en España, con tanta 
autoridad, y con ministros tan graves, y su sancto celo, 
y infatigable cuidado, aun no acaba de apurar las raí- 
ces que hay de las supersticiones gentílicas, y del ju- 
daísmo; assí, y mucho más debemos tenernos por mal 
seguros desta nación de los Indios por ser más antigua 
en su idolatría, pues ha durado más en ella, y por ser 
más nueva en nuestra fe, y ser menos capaz de la ense- 
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ñanza, y menos constante en retener lo ya apercebido, 
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y muv dada al vicio de la embriaguez, que tanto in- 
clina, y dispone á la maldad de las idolatrias, y supers- 
ticiones, como adelante diremos. Y assí, cuanto el mal 
de la idolatría es más antiguo en ellos, y ha menos que 
lo dejaron, tanto más verdes, y más poderosas están 
sus raíces para con más facilidad, y más fuerza volver 
á brotar. Y de todo lo dicho, hasta aquí, y de lo que 
adelante diremos en conformidad dello resulta una pre- 
sumpceión fortíssima contraria exdiámetro á la que se 
propone en la objeción, á que vamos satisfaciendo, 1 
por ser esta presumpeión tanto más fuerte que aquélla, 
la deja vencida, 

Y en cuanto á que en el discurso del tiempo que 
se les ha predicado á los Indios la fe, se ha puesto mu- 
cho cuidado en su enseñanza, probaremos adelante,no 
haber sido tanto como fuera menester, y esto por lo 
general, á que en semejantes casos se ha de estar, 

Y en cuanto á decir que el pecado no se presume 
sino es que se pruebe,esso se entiende para haber de ha- 
cer pesquisa particular contra personas particulares: 
pero no para en cuanto á las pesquisas generales de que 
tratamos, como se prueba en el derecho, y assí cuando 
algunas veces hasta ahora han salido comissarios espe- 
ciales á visitar algunos pueblos de las provincias, eso se 
ha hecho con visitas especiales precediendo los requi- 
sitos necessarios; pero no con visita general, y solemne 
respecto de todo el distrito,nicon tanta autoridad,y má- 
no ni tomándolo tan de propósito, y con tanto espa- 
cio, como se hizo en tiempo de los Señores Arzobispos 
Don Bartolomé Lobo Guerrero y Don Gonzalo de Cam- 
po, y la experiencia ha mostrado ¡o mucho que con- 
viene que este negocio se trate con toda autoridad, y 
se tome muy de veras, y de assiento para descubrir efec- 
tivamente el daño, y la necessidad grande que hay de su 
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remedio, y assí lo testifican ahora todos los que antes 
trataron de este ministerio, personas dignas de todo 
crédito, y lo refiere el mismo Arriaga, v aun hasta un 
Sacique sintió esto mismo hablando con unos padres, 
acabada la misión de un pueblo por estas palabras, que 
refiere el mismo Padre Arriaga: Padres, esto bueno 
queda ahora; Pero si yo aro, y cabo, y escardo, y riego mi 
huerta una vez, y no la viesse, ni llegase a ella después 
en un año, qué tal quedaria? Y explicó muy bien el In- 
dio con esta comparación su concepto, y lo que pasa en 
la dotrina de los Indios, v su pregunta hace tanta fuer- 
za, que aun el mismo Espíritu Sancto tuvo prevenida 
la respuesta della, cuando dijo: Per  agrum hominis 
pigri transivt, el per vineam viri stulti, el ecce totum  re- 
pleverant urtice, el operuerant supersticiem euis spine, 
et maceria lapidum destruecta erat. Pero juntamente nos 
dijo el Espíritu Sancto lo que debemos hacer, y es que 
-en viendo tal perdición, la consideremos bien, y tome- 

mos escarmiento en Cabeza ajena: Quod cum videssem 
posui in corde meo, et exemplo didisci disciplinam, y el 
remedio del daño nos le dijo por estas palabras: Pree- 
para foris opustuum, el diligenter exerce agrum tuum. 
Y estas dichas á un labrador, concuerdan con las que 
poco después dice á un pastor: Diligenter agnosce vul- 
tum pecort tui, tusque gregis considera. Y debajo de 
ambos officios nos hallamos comprendidos para cum- 
plir con estas obligaciones. 


CAP. XII 


DE LAS CAUSAS MAS PRINCIPALES QUE HAY PARA HABER 
DE CREER QUE DURAN LAS I1DOLATRIAS DE LOS 
INDIOS, 


Con lo dicho hasta aqui, parece haberse satisfecho 
hastantemente á le objeción; pero para mayor confir- 
mación dello es necessario volver á coger el hilo de la 
historia sagrada donde la dejamos, y en ella á Dagon 
restiruído en su antiguo lugar, y conviene notar la facili- 
dad con que los de Azoto volvieron á poner allí á su 
ídolo sin decirse quién, y cómo lo hicieron, sino ponién- 
donos solamente el hecho por cosa tan fácil, como que 
ella se estaba hecha sin embarazo alguno. De donde 
podemos pensar, y aun debemos recelar en nuestros In- 
dios que ha habido, y hay, y ha de haber tanta,y más 
facilidad para volverse la idolatría entre ellos á su estado 
antiguo, como en las otras partes referidas ha sucedido. 
Y para ello hay muchas causas, y las más principales son 
las siguientes: 

1. La primera es la grande astucia, y diligencia del 
Demonio contra la rudeza, y corta capacidad que ellos 
tienen, 
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2. La segunda es ser hijos de idólatras. 

3. La tercera es su ordinaria embriaguez, y lo 
mucho que en este vicio especialmente imitan á sus 
antepassados. 

4. La cuarta es la diligencia de sus sacrilegos mi- 
nistros. 

5. La quinta son las ocasiones, que les ofrece la 
contínua vista, y es tropiezo de las cosas,en que suelen 
idolatrar. 

6. La sexta es la oa de sus pueblos, 

7. La séptima la falta de doctrina, y el mal ejem- 
plo que reciben de los españoles. Discurramos pues 
brevemente por cada una destas causas para prueba 
del intento en los capítulos siguientes. 


CAP. XIII. 


DE COMO LA ASTUCIA, Y DILIGENCIA DEL DEMONIO CON- 
TRA LA RUDEZA, Y CORTEDAD DE LOS INDIOS ES 
CAUSA DE SUS IDOLATRIAS. 


El Demonio es autor de la idolatría, y de toda mal- 
dad, y como tal es forzoso que procure la conservación 
de su maldita obra, y tanto más, cuanto se tiene por 
más interesado en quitarle á Dios por este camino la 
honra, que le deben sus criaturas, y en hacer mal a los 
hombres por el odio, y envidia que les tiene, para lo cual 
les engaña maliciosamente porque se huelga de sus 
errores. Dice esto San Agustín hablando en esta mate- 
ria: Fallunt, et studio fallendi, et invida voluntat*, que 
hominum errore letantur. Y assí pone cuanta 'liligen- 
cia puede, y no cesa de enredar a muchos de los hom- 
bres insipientes en todo género de engaños, como lo 
dice el Concilio Toledano por las palabras que arriba 
referimos en el capítulo 2.2 deste escrito á que nos 
referimos. 

Y para forzar fraguas, y ejercer sus engaños el De- 
monio se aprovecha de toda su astucia, valiéndose de 
las grandes ventajas que tiene aquel cuerpo aéreo que 
para esto toma,en darse á sentir, y en moverse con gran- 
díssima presteza contra la rudeza en entender, y en sen- 
tir, y contra la torpeza en discurrir, y en moverse que 
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tienen tales hombres como estos Indios. Y allégase á 
esto el grande conocimiento, y la larga experiencia que 
tiene de las virtudes de las cosas naturales,assí simples 
como mixtas, para aprovecharse dellas para sus ma- 
los instintos, contra la corta ciencia, y experiencia 
que pueden tener ellos en tan breves vidas como las 
suyas, con lo cual no solamente les dice lo que está 
por venir, sino hace cosas tan maravillosas, que como 
ellos no las pueden aprender, ni hacer, los persuade á 
que le tengan á él por digno de ser servido, y adorado 
con el culto que se debe á Dios. 

Y también á veces le permite Dios, que les diga 
antes de suceder lo que él mismo después ha de hacer, 
porque muchas veces recibe potestad para enviar en- 
fermedades, y corrompiendo el aire lo vuelve de sano 
en enfermizo, y para persuadir también á que hagan 
malos hechos aquellos que son ya perversos, y amado- 
res de sus comodidades temporales, y de cuyas costum- 
bres está cierto que persuadiéndoselo él han de venir 
en ello, y otras veces porque él alcanza lo que ha de 
suceder por señales naturales que conoce, las cuales no 
alcanzan, ni las pueden á veces alcanzar ellos, por fal- 
tarles aquella viveza de darse á sentir, y aquella pres- 
teza, y sutileza de moverse de aquel su cuerpo, y la lar- 
ga experiencia de cosas que él tiene,y por faltarles tam- 
bién á ellos aquella potestad que á él se le permite,se- 
gún queda dicho. 

Y tanbién algunas veces el Demonio suele decir- 
les antes de suceder su propia caída, y la destrución, Ó 
diminución de su falso culto, que adelante ha de haber 
para acreditarse de que sabe lo que ha de venir á cada 
uno de los Reinos, y lugares y es porque colige del es- 
tado de los Reinos cuándo han de descaecer sus templos 
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y idolos: según lo que estaba antes profetizado, por lo 
que vé en los tiempos que están cercanos a cumplirse. 

Y también para no perder él aquella estimación, 
y crédito que pretende en esta parte de acertar a de- 
cir lo venidero, dispone que cuando él se engaña, O 
miente (como suele suceder) se les eche la culpa a sus 
ministros intérpretes de sus oráculos, o congeturadores 
de sus señales. Doctrina es toda esta de San Agustín 
copiada en el derecho 

Según esta dotrina bien manifiesto queda como 
en el natural de los Indios hay grande disposición para 
que el Demonio, autor de toda maldad, enemigo de 
Dios, émulo de su honra, y malicioso aborrecedor de 
todos los hombres, envidiando la dichosa suerte des- 
tos antes pobres, y ahora ricos por haber llegado a ser 
christianos,los engaña con grandíssima faciliaad, como á 
tan insipientes, rudos en entender, torpes en discurrir, 
y faltos de experiencia, y aun los más dellos carecien- 
tes de la dotrina necessaria, asestando todo el orgu- 
llo, y fuerzas de su malicia, y astucia, y las dichas ven- 
tajas que les hace en darse a 'sentir, y moverse, y en 
la experiencia mayor de las cosas para inducirlos con 
sus embelecos superiores á la capacidad destos mise- 
rables, (como facilíssimamente los induce) á que le ten- 
gan por digno de honor divino. 


CAP. XIV. 


DE COMO GENERALMENTE EL SER LOS INDIOS HIJOS DE 
IDOLATRAS, INCLINA A LA IDOLATRIA, 


Aprovéchase también el Demonio de la inclina- 
ción de idolatrar,que en casi todos ellos es forzoso que 
haya, como heredada casi por derecho de naturaleza 
de tantos antepassados suyos, que de tiempo inmemo- 
rial fueron idólatras, no porque no puedan ser buenos 
los hijos de padres muy malos (como algunos lo han 
sido) sino por la grande dificultad que en ello de ordi- 
nario hallan, v por la grande facilidad con que se ineli- 
nan á la imitación de los pecados de sus mayores, por- 
que como comunmente se dice: Qui vir et in foliis, ve- 
nit a radicibus humor, el patri innatos abeunt cum se- 
mine mores. Y Plauto dijo: ld ne miraris fi patrizat 
filius? Y que las malas costumbres de los padres, y an- 
tepassados se conviertan en cierta manera en natura- 
leza, para que como por herencia suya sucedan en ella 
sus hijos, es tanta verdad que el suceder lo contrario 
lo califica por grande milagro la divina Escritura, di- 
ciendo: Factum est grande miraculum, ut Core pereun- 


E 


a Yy EU 


te, filil eius mon perierunt. Donde el señor cardenal 
Caietano dice, que en aquel caso, el grande milagro es- 
tuvo en que pecando tan gravemente Core, y pagándo- 
lo luego; ni pecaron sus hijos, ni lo pagaron, como si 
no pudiesse haber sido cosa más de maravillar,que no 
hallarse en los hijos las costumbres malas de los padres, 
y sus castigos. 

Y reduciendo esta doctrina general á especificar- 
la en la materia de que vamos tratando, Ciceron cono- 
ció en ella la fuerza de la natural inclinación heredada 
de los mayores,diciendo en general de todas las nacio- 
nes: Úmnes religione moventur, et Deos patrios, quos ú 
mañtoribus acceperunt, colendos sibi diligenter, et  reti- 
nendos arbitrantur. Y desta inclinación es bastante 
testimonio lo que hicieron los gentiles de Babilonia, y 
de otras partes,que el Rey de Assiria envió á que pobla- 
sen las ciudades de Samaría, de quien dice la escritura 
sancta: Unaqueque gens jfabricata est Deum suum. 
Y adelante: Et cum Dominum colerent, Diis quoque 
suis serviebant iuxta consuetudinem gentium, de quibus 
translati fuerant Samariam. Usque in hodiernum diem 
morem seguuntur antiquum. Y aunque les predicaban 
se dice más adelante: 11li vero non audierunt, sed iuxta 
consuetudinem suam, pristinum perpretabant Fuerunt 
¿gitur gentes istee timentes quidem Dominum, sed nihi- 
lominus, et idolis servientes, nam et filii eorum, et nepo- 
tes, sicut fecerunt patres sui, ita faciunt usque in pree- 
sentem diem.Esto es á la letra lo que passa en nuestros 
Indios, como lo ponderó el Padre Arriaga, y para con- 
firmación especial de nuestro intento, se note que por 
dos veces nos dice la escritura aquellas palabras: us- 
que im hodiernum diem, significándonos, que lo que en- 
tonces fué, siempre se ha de poder verificar (si ya no 
en aquella gente una número, por haberse acabado) 
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en los que en ella están significados, que hoy son nues- 
tros Indios. Y estrechándenos á la nación de los lu- 
dios en esta misma materia, me acuerdo bien de haber 
notado muchos años ha (pero no me acuerdo en qué au- 
tor) que la grande inclinación de idolatrar que ellos tu- 
vieron,y que tantas veces mostraron con el hacho, assí 
en el desierto como después de estar en la tierra de pro- 
missión, fué por ser hijos de aquellos primeros que en 
el desierto adoraron al becerro, y que Moisés en dár- 
selo á beber hecho polvos, pretendió avisar á los hijos 
de aquellos, la mala inclinación que habían de heredar 
de tales padres, en cuyos corazones quedaba la idola- 
tría, como convertida ya en naturaleza. Valga este 
ejemplo en fuerza de su razón,aunque no se cite á su 
autor: porque por otra parte, bien sabemos quánto imi- 
taron siempre los ludios las maldades de sus antepasa- 
dos. Assí se lo dijo en su Concilio San Esteban: Dura 
cervice, el incircuncissis cordibus vos semper  Spiritui 
Sancto resistitis, sicut patres vestri. ita et vos. Y ejem- 
plificóles el Santo protomártir esta su proposición en 
que ellos dieron la muerte á lesuchriste nuestro Señor, 
por ser hijos de padres, que persiguieron, y mataron 
tantos profetas; y assí les preguntó: Quem Prophetarum 
non sunt persecuti patres vestii? Et occiderunt eos qui 
prenuntiabant de adventu iusti culus vos nunc prodi- 
tores, el homicide fuistis. 

Pero viniendo á particularizar más lo dicho en 
materia de las idolatrías de los pérfidos Judios, entre 
otros muchos lugares de la Sagrada Escritura, es de no- 
tar el de Ezechiel, donde hablando Dios con lerusa- 
lem, les hace cargo de las grandes mercedes que con 
ellos usó desde que los escogió pur pueblo peculiar suyo 
y comienza diciendo: Radiz tua, et generatio tua de te- 
rra Chanaam, pater tuus Amorrheus, et mater tua 
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Cethea. En que les hace cargo de haberlos sacado de 
la gentilidad, y prosigue el cargo de otras muchas 
mercedes que les hizo, y luego se queja de su ingratitud 
por las abominaciones, y especificamente de las idola- 
trías, conque le correspondieron, y los amenaza con su 
merecido castigo, y los afrenta diciendo que su corres- 
pondencia en dejarle, y en idolatrar, fué como de hijos 
que eran de Cananeos, Amorrheos, y Cetheos por estas 
palabras: Ecce omnis quí dicit vulgo proverbium, in te 
assumet illud dicens, sicut mater, ita et filia eius, filia 
matris tue es lu, que proiecit virum suum, et filios sues, 
et soror sororum tuarum es tu, que proiecerunt  vtros 
suos, el filios suos, mater vestra Ceetheea, et pater vester 
Amorrheeus. 


CAP. XV. 


PRUEBASE LA DOTRINA DEL CAPITULO ANTECEDENTE 
EN LOS INDIOS, POR EL AMOR QUE TIFNEN A LAS 
MEMORIAS DE SUS MAYORES. 


Y Hhabiénaose de ejemplificar todo 'o dicho com: 
conviene á nuestre caso, en la inclinación de idolatrar 
que tienen nuestros Indios, la hallamos muv arrai- 
gada dentro de sus corazones, lo primero por el amor 
de sus antepassados, porque aman, y veneran sus me- 
morias cuanto es posible a su corta capacidad. Lo 
cual se prueba con lo que refiere el Padre Arriaga, di- 
ciendo que en la visita de idolatrías que entonces se 
había hecho por las provincias deste Arzobispado, 
se halló que los Indios christianos tenían en todas par- 
tes sus huacas comunes de todos los pueblos, y aillos, 
y sus huacas particulares de cada uno, y que les hacían 
fiestas, y ofrecían sacrificios, y tenían todos guardados 
ofrendas para ellos, y sacerdotes mayores, y menores 
para los sacrificios, y diversos oficiales para diversos 
ministerios de sus idolatrías, y muchos abusos, supers- 
ticiones, y tradiciones de sus antepasados,y que en mu- 
chas partes(y cree haber sido en todas las que ellos ha- 
bían podido) habían sacado los cuerpos de las iglesias 


y levándolos al campo, á sus Machais, (que son las 
sepulturas de sus antepassados) y que la causa que daban 
de sacarlos de la iglesia era (como ellos dicen) cuyaspa, 
esto es, por el amor que les tienen. Y más adelante dice el 
mismo Padre Arriaga,(1) que tenían consigo los Cuerpos 
secos, y enteros de sus antepassados que habían sacado 
de las iglesias á los cuales en los llanos llaman ellos: Mu- 
naos, y en la Sierra, Malquis. (2) Y para ponderar el a- 
mor que tienen estos a sus antepasados, y a sus memo- 
rias se ha de reparar en la significación destos nombres 
con que los llaman después de muertos, porque munay, 
quiere decir el querer, la voluntad, Ó el amor, y malqui 
es el almácigo, que se hace sembrando para trasplan- 
tar lo que en él nace, y significa también lo que en él 
está ya nacido para el mismo efecto, que es lo que ellos 
más quieren y estiman. Y assí con estos nombres dan 
bien á entender el grande amor, y veneración que tie- 
nen á sus antepassados, y con lo demás, que con sus 
huacas, y cuerpos muertos hacen, declaran ser afectuo- 
sos professores de sus tradiciones, supersticiones, ritos 
y idolatrías, y que las observan de muy buena gana, 
como imitadores, y successores suyos en ellas. 
Confírmase lo dicho con lo que adelante dice el 
mismo Padre Arriaga: que los Indios también reveren- 
clan a las Paccarinas, que son aquellos sitios de donde 
ellos dicen que descienden. Porque como no acaban 
de persuadirse á la fe, y conocimiento de su primer orí- 
gen de nuestros primeros padres Adán y Eva, tienen en 
este punto muchos errores, y todos ellos especialmente 
los cabezas de los avllos, saben y nombrán sus Pacca- 


rinas. Y estaes una de las causas porque rehusan tanto la 
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(1) En la Eatirpación de la idolatria en el Perú c., 1. p., 8. 
(2) Véase también Calancha Crónica Moralizada de la Orden de $. 
Agustin. t. 1. Lib Ilc, X, 
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reducción de sus pueblos, y gustan de vivir en unos si-. 
tios tan malos, y trabajosos, que algunos bajan cerca 
de una legua por el agua que han menester para beber 
y á muchos de sus lugares no se puede bajar, ni subir 
si no es á pie, y la principal razón que dan de vivir 
allí, es decir que están allí sus Paccarinas 

Añado yo en esta parte, para confirmación de lo 
dicho, que visitando el obispado de Arequipa, cuando 
era indigno Obispo de aquella santa Iglesia, hallé ser. 
necessario derribar muchas huacas antiguas, sepulchros 
de lo Indios gentiles, que había en unas doctrinas del 
corregimiento de Arica, porque eran ocasiones de algu- 
nasidolatrías, y supersticiones, y para que acudiesen 
de buena gana á derribarlas (pagándoles sus jornales 
por manos de los caciques, y en presencia de los curas) 
hallándome presente en uno de los pueblos principales - 
al tiempo de hacerles saber mi mandato, advertimoS 
casitodoslos españoles que estóbanos presentes, que mu- 
chos de los Indios, especialmente los viejos, se entris- 
tecieron dello. 

Todo, y cada parte de lo dicho descubre, y manifies- 
ta lo que los Indios en lo oculto de sus corazones aman, 
y veneran las memorias de sus antepasados, y lo que 
desean conservarlas. 

Y entre cuantas conjeturas, y razones ponderan 
los que intentan probar que el origen destos Indios, 
es de los ludios,ninguna hace más fuerza para persua- 
dirlo, que esta su vehemente inclinación á la idolatría, 
y la grande facilidad que en ellos se halla por experien- 
cia, en volver á ella, como heredada de sus antepasa 
dos, que por tiempo inmemorial la ejercitaron. 


CAP. XVI. 


DE COMO EL VICIO DE LA EMBRIAGUEZ, ES UNA DE LAS 
CAUSAS MAS PRINCIPALES QUE HAY DE LAS IDOLA- 
TRIAS DE 105 INDIOS, POR SER  IMITADORES EN 
ESTE VICIO DE SUS ANTEPASSADOS, 


Para persuadir el Demonio generalmente á los hom- 
bres insipierites á que idolatren, se aprovecha tambión 
del lugar que para ello le dan ellos con el vicio de la em- 
briaguez.Porque este vicio entorpece de suerte á los cuer- 
pos de los que le padecen,que los pone casi sin sentido,y a 
veces los priva totalmente;v entonces el Demonio por a- 
quella presteza de darse á sentir,que habemos dicho, pe- 
netran do los cuerpos «de los embriagados, assí entorpe- 
cidos, y mezclándose por medio de ciertas visiones ima- 
gilnarias en sus pensamientos (ó va estando dispiertos, O 
dormidos) los puede persuadir, y persuade á las idola- 
trías, y á otras maldades por modos admirables, é Invisi- 
bles,según doctrina de S. Agustín. Y como generalmen- 
te los Indios se dejan vencer deste vicio de la ebriagues 
tan frecuentemente. y en tanto grado como es notorio, 
con eso el Demonio ha tenido, y tiene mayores, y 


más frecuentes ocasiones de persuadirlos eficazmente 
á la idolatría, y demás supersticiones, y errores de sus 
antepassados, cuyos imitadores se muestran más en 
este vicio, que en todas las demás acciones torpes, que 
ellos acostumbraba»: de tal suerte que nos maravillamos 
con razón, cuando vemos algún indio que no se em- 
briaga frecuentemente, por la costumbre, é inclinación 
natural que dello tienen heredada, y recibida de sus 
antepassados,como en semejante caso se maravilló Mar- 
cial, cuando dijo: Non miror quod potal aquam tua Bassa 
Catule; Miror quod Bassi filia potat aquam. Siendo pues 
estos nuestros Indios (como queda dicho) tan exactos 
imitadores, de las torpezas que acostumbraron sus an- 
lepassados, y muy especialmente deste vicio de la em- 
briaguez, que tanto dispone a sus secuaces para la ido- 
latria, mayor razón habría de maravillarnos que la 
que buvo Marcial, si vicramos que las idolatrías, su- 
persticiones, y errores gentílicos prevalecian entre ellos 
menos que los demás vicios Que heredaron de sus 
antepasados, y del modo más ordinario que el De- 
monio tiene para inducirlos á la idolatría cuando es- 
tán embriagados, diremo. en el capitulo siguiente: 


CAP, XVII. 


DE COMO EL GRAN NUMERO, DIVERSIDAD, Y DILIGENCIAS 
DE LOS MINISTROS DE LAS IDOLATRIAS, ENTRE LOS 
INDIOS SON CAUSA DELLAS, 


Aprovéchase también el Demonio del grande núme- 
ro, y diversidad de ministros que para sus engaños 
tiene entre los Indios, que son tantos, y de tan diversos 
oficios,que sería muy prolijo el referirlos aquí, pero por 
no ser eso deste particular intento, nos remitimos al 
catálogo que dellos haremos adelante, cuya diligencia 
y cuidado es grandíssima, porque en cada parte tienen 
su ministro mayor, que cuida, no solamente de hacer 
su oficio, sino también de hacer llevar las ofrendas, 
echar los ayunos, y madar hacer la chicha para las fies- 
tas, y contarles sus fábulas, y enseñarles sus Idolatrías, 
y reprender á los descuidados en el culto, y veneración 
de las huacas. 

Y el más ordinario modo que el Demonio tiene de 
aprovecharse destos ministros tantos, y tan diversos 
para que vuelvan los Indios á la Idolatría, es que cuan- 
do se ofrece alguna borrachera, de las muchas que ha- 
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cen, y cuando en ellas llegan á estar tan entorpecidos 


Sus cuerpos, como queda dicho que los pone su embria- 
uez, lo ordinario es que entonces lodos ellos se ponen 
á conversar desatinadamente, y en aquel concurso, en 
habiendo algún maestro de idolatría, fácilmente le per- 
suade el Demonio á que trate della: verbi gracia: á uno 
lo dice que si tiene á su hijo,ó á su hija enfermos; ó si 
le ha sucedido otro semejante irabajo, es porque él se 
ha hecho christiano, v no adora, ni da de comer á sus 
difuntos, ó porque no. adora á los Dioses de sus antepa- 
ssados,ó no ha acudido á sus supersticiones, y entonces 
el Demonio,como halla dispuestos aquellos Cuerpos pa- 
ra ello por la embrieguez,los penetra, y les persuade fá.- 
cilmente, como se ha dicho, y a pocos lances hacen él, 
y su ministro, Que los miserables Indios idolatren, 
Y el aprovecharse para este intento de semejantes 
ocasiones,es astucia antigua del Demonio, de que usó 
en el desierto cuando los ludios adoraron el becerro, 
como lo explica no menos que San Pablo, diciendo de 
aquel sucesso: Ha autem in figura facti sunt nostri, 
ul nom síimus concupiscentes malorum, sicut et illi concu- 
pierunt, meqgue idolatre efficiamini, sicut quidam ez 
ipsis, quemadmodum seriptum est: sedit populus mandu- 
care, el bibere, et surrezerunt ludere. Y que esto pasa assí 
entre los Indios, es cosa sin duda, y lo testifican las 
personas más expertas desta materia. Y demás deste 
modo de engañar, tiene otros innumerables, como lo 
refiere el Padre Arriaga, Y de todos ellos usa el enemi- 
go de la gloria de Dios,y de la salvación de las almas,en 
cuantas ocasiones puede, y no hay que dudar dello, 
porque tanquam leo rugiens: circuit, anda como león 
desvelándose en nuestros daños. o 
Y como todos estos modos de engañar se encami- 
nan también á las comodidades, e intereses particulares 
que á los dichos ministros del Demonio les resultan del 
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ejercicio de sus oficios, ponen ellos más diligencia en 
ello, de la que se piensa comunmente, llevados del cebo 
de sus aprovachamientos. Y su malicia en esta parte 
parece que excede á la del Demonio, de que fué figura 
Dagon,pues éste se postró por tierra á adorar el arca, 
pero sus ministros, los de Azoto lo volvieron á su lugar, 
v que los que lo hicieron hayan sido los sacerdotes de 
aquel ídolo significando á estos ministros de la idolatría 
lo dicen San Dionisio, San Agustín, Lira y el Abulense, 
y otros Citados por el Padre Mendoza. Y assi atendiendo 
a sus Intereses, y comodidades particulares, procura 
ser muy poderosos, v eficaces estos incrédulos, para 
trastornar con sus lenguas blandas, y venenosas de es- 
corpiones, y con su falsa dotrina la corta capacidad 
desta nación tan fácil, yv expuesta a su reversión, como 
queda dicho, Habiendo pues tantos, y tales ministros, 
y que, por tantos caminos persuaden á estos Indios á ser 
idólatras, y supersticiosos, debemos estar siempre con 
mayor cautela, y cuidado los ministros del Evangelio, 
como nos lo advierte la dotrina de San Gregorio por 
estas palabras: Attende ergo, quod «ud Ezechielem dict- 
tur; Fili hominis, incredult, et subversores suní lecum, el 
cum scorpionibus habitas. Et Beatus Tob att: Frater fuz 
Draconum, el socuis Struthionum, Et Paulus disci- 
pulis dixit: in medio nationis pravee, el perverse, inter 
quos lucetis, sicut luminaria in mundo, Tanto ergo de- 
bemus cautius ambulare, quanto nos scimus inter Dez 
INÍMICOS VÍVETE, 


CAP. XVIII. 


DE COMO LA VISTA FRECUENTE, E INEVITABLE DE LAS 
COSAS, EN QUE SUELEN IDOLATRAR LOS INDIOS, ES 
CAUSA DE SUS IDOLAULRIAS, 


Las ocasiones frecuentes, que de continuo se ofre- 
cen á la vista de los Indios para hacerles idolatrar son 
muchas,é inevitables por ser de las mismas cosas,en que 
ellos,ó por lo menos sus antepasados han ejercitado la 
idolatría: éconviene á saber;el Sol,la Luna, las estrellas, 
especialmente las siete cabrillas, y el lucero de la mañana, 
el rayo, y el trueno, la mar, los manantiales, los rios, 
las lagunas, la tierra, los cerros altos, y montes, y algu- 
nas piedras, y peñascos grandes, las sierras nevadas, y 
los lugares. de sus paccarinas, y ninguna de estas cosas 
se les puede quitar delante de los ojos. Y aunque también 
hay otras huacas moviles, v instrumentos de su idola- 
tría que se les puedan quitar, y muchas destas se les 
han quitado; les es muy fácil volver a tener otras algu- 
nas tales en su lugar, como lo diremos más por exten- 
so adelante; y el Demonio se aprovecha de todo esto 
para que con la vista dello hagan de continuo recorda- 
ción de sus supersticiones, y de las de sus antepassa- 
dos; con lo eual, y su astucia, y la diligencia de sus mi- 
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nistros los hace caer con grandíssima facilidad, y no es 
possible menos en sujetos tan fáciles, y propensos a este 
vicio. Lo cual parece habernos querido significar el tex- 
to de la sagrada liscritura en la historia propuesta, en 
que no solamente después de estar puesta el arca de Dios 
en aquel templo del ídolo sino aun también después de 
haberlo derribado la presencia del arca, le llama al mis- 
mo templo, templo de Dagon, y lugar suvo; porque aun- 
que bastó la presencia del arca para confundirlo,con to- 
do eso no parece haber bastado aquella sola diligencia, 
para que la arca quedase soia por señora del templo, 
sin la ruín compañía del ídolo, por haber estado él allí 
tanto tiempo antes,y hallarse de presente en la posesión 
de aquel lugar; dándonos á entender, que habiendo la 
idolatría echado en esta tierra tan antiguas,y profundas 
raices;es fuerza que ha de haber por mucho tiempo mu- 
cha dificultad en apurarlas, y arrancar!las de ella total- 
mente, por haber de conservarse mucho tiempo las memo- 
rias de las cosas, en que en ella tuva culto este maldito 
birano, y que aun no está privado totalmente de su po- 
sessión antigua de tiempo inmemorial,Por lo Cual es cier- 
to que no ha bastado la primera mano que se puso en 
la cultura de esta nueva christiandad, principalmente 
por causa de durar estas memorias antiguas, que las más 
dellas son inevitables. Y assí lo siente el Padre Arria- 
ga por estas palabras. Y aunque se ha puesto suma 
dilicia en descubrir todo lo sobredicho, v en quitarlos 
todas estas cosas, no solo de los ojos sino mucho más 
del corazón con los comtinuos sermones, y Catecismo, se 
puede temer mucho,que raices tan antiguas y arralga- 
das no salgan ni se arranquen del todo con la primera 
reja, y que para que no tornen á brotar, y se acacaben 
de desarraigar, será menester segunda. y tercera reja. 


CAP. XIX. 


DE COMO LA DISPOSICION NATURAL DESTA TIERRA, ES 
CAUSA DE LAS IDOLATRIAS. 


Ayuda mucho al Demonio para conservarse en la 
posessión deste su maldito, y tiránico imperio la natu- 
ral disposición desta tierra. Porque como es asperisma, 
y sus montes son secos, é infructíferos,hay. solamente de 
provecho en ella, en las partes cercanas á la mar algu- 
nos valles, y quebradas que hacen los ríos bajando á los 
llanos desde la Sierra(que llaman Puna) y estos llanos sir- 
ven para los frutos de la labranza, y en casi todas las 
partes altas de la puna hay solamente pastos para la 
crianza de los ganados. Con lo cual es forzoso que las 
poblaciones de los Indios sean (como lo son) de corta ve- 
cindad, y muv distantes unas de otras, porque la cor- 
tedad, y carencia de los frutos necesarias no sufre más 
gente para poderla sustentar juntos, y por esta cansa 
muchos viven ordinariamente solos, y con falta de doc- 
trina, sin poderles dar todas veces toda la que es menes- 
ter. Y siendo como son por su natural inclinación 
amigos de la ociosidad, tiene el Demonio más frecuentes 
y más á su propógitio las ocasiones de tentarlos con la 
continua vista, y memorias de las cosas referidas perte- 
necientes á sus idolatrías, y supersticiones. 

Mucha parte deste daño se atajaría, si en las que 
fuesse possible se hiciesen con efecto las reducciones de 
los Indios á sus pueblos principales, que por el gobierno 
están mandadas hacer. 


CAP. XX. 


DE COMO LA FALTA DE LA DOTRINA NECESSARIA ES 
CAUSA DE LAS IDOLATRIAS DE LOS INDIOS. 


Demás de los Indios,que por vivir solos, no pueden 
tener toda la dotrina que han menester, hay otros mu- 
chos más que no la tienen pudiendo tenerla, por cuan- 
to sus Curas no les dan tanta como deben. Delos cuales 
el Padre Arriaga, refiriendo lo que en las visitas se des- 
cubrió dice assí: Y lo que causaba más lástima,se halló 
en estos Indios, suma ignorancia de los misterios, y 
cosas de nuestra fe, que es una de las causas principa- 
les de todo este daño, y á esta ignorancia se consigue la 
poca, ó ninguna estimación que tienen del culto divino, 
ceremonias eclesiásticas, y sufragios de la Iglesia. Y 
prosigue probando esto con muchas cosas que se ha- 
llaron. 

Y en otra arte dice assí: la principal causa, y raíz 
de todo este daño de las idolatrías tan común en este Ar- 
zobispado (y á lo que se puede temer,universal de todo 
el Reino, y que si sola ella se remediase las demás cau- 
sas, y raíces cesarían, y se sacarían) es falta de enseñanza 
y dotrina. Porque aunque cualquier curato de los 1n- 
dios llamamos dotrina, lo es en algunas partes en el 
nombre, y no se tiene por falto de dotrina el pueblo, 
donde el fiscal, 6 los muchachos que mejor lo saben, la 
dicen, ó cantan á los muchachos que se juntan todos los 
días,y los miércoles, y viernes á los del pueblo. Pero aun 
desta manera, cuando bien la dicen, es como papagayos 
sin entender lo que dicen,y si les preguntan responden 
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todos juntos, y si preguntan á cada uno de por sí. - 
de veinte no sabe uno la dotrina, digo el texto de la 
cartilla, y deste cuando muchachos saben más, y cuan- 
do más viejos menos,y uno de los mayores trabajos que 
Se passan en estas missiones, es haberles de enseñar, y 
examinar á cada uno de por sí lo que es precisamente 
necesario antes de confessarse, y assíá los enseñados, y 
examinados se les da una señal,la cual da al confessor 
cuando va á confessarse,etc. Y prosigue el Padre Arria- 
ga su narración á lo largo probando con algunos casos, 
que los errores que tienen los Indios, es por falta del co- 
nocimiento de la verdad. 

Pero conviene no contentarnos con su sola autori- 
dad, con ser tan grande,sino que lo probemos con razo- 
nes. Y sea la primera que si por lo general (como han que- 
rido decir algunas personas) los Indios hubieran tenido 
la dotrina, y predicación que Conviene, y se les debe dar 
para el conocimiento del verdadero Dios, no hubieran 
vuelto á su idolatría antigua. Este es argumeto que le 
hace Dios á su pueblo diciendo: Israe. si audieris me, 
non erit in te Deus recens, neque adorabis Deum alie- 
num. Y para prueba dello pregunto yo con el Apóstol 
¿Quomodo credent ei quem non audierunt? quomodo au- 
diens sine predicante? De donde se sigue que pues hay 
idolatrías entre los Indios, es porque los curas no los han 
dotrinado, ni les han predicado tan frecuentemente 
como deben, y supue.to que lo que se prezupone en este 
hecho, de que hay idolatrías, es cierto, y fuera de toda 
duda por todas las razones que habemos dicho, la con- 
secuencia es legítima, y procede de derecho por lo gene- 
ral contra los curas, y prueba plenamente su omisión 
á la manera que en el Concilio Calcedonense se dijo: 
Per venit ad nos, quod in provincits constitula Episco- . 
porum concilia minime celebrantur, hoc ex eo probatur, 
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quod multe, quae correctione opus habent, ecclesiasti- 
cae res negliguntur. 

Confírmase lo dicho con 'as palabras del texto sa- 
grado, que en la historia propuesta de la arca inmedia- 
tamente se siguen á las referidas, y dicen assí: Propter 
hane causam non calcant sacerdotes Dagon, el omnes quí 
ingredientur templum elus super limen Dagon in Azoto 
usque in hodieruum diem. Y San Gregorio las explica 
diciendo: Sacerdotes Dagon se esse insinuant, quí super 
limen non calcant. Quibus in verbis caute inspiciendum 
est guia non dixit limen, sed super limen, ut caput, el 
-manus Dagon calcanda esse doceantur. ld circo autem 
sacerdotes limen non calcant, quía abscissas manus 
ejus, ur caput pede conterere vitant. De manera que San 
Gregorio declara, que los que debiendo enseñar, que la 
cabeza, y las manos de Dagon deben ser holladas (convie- 
ne saber los curas de Indios que deben enseñarles que el 
Demonio, y la idolatría, y sus supersticiones deben ser 
confundidas, y arrojadas por el suelo) estos tales si de 
hecho no las huellan,ó rehusan el hollarlas con semejan- 
te omissión suya (esto es: dejando de predicar lo que 
deben) dan á entender que son sacerdotes de Dagon, 
(conviene á saber del Diablo, y de la idolatría), pues le 
guardan ese Culto, ó respeto supersticioso, y de ello se 
infiere legítimamente por el contrario, que los teles no 
se tienen por sacerdotes de Dios verdadero, pues debien- 
do por la obligación del oficio que tienen volver por su 
honra, predicándoles frecuentemente á los Indios sus 
feligreses la falsedad de la idolatría (para extirparla de 
sus Corazones), y la verdad de nuestra fe (para arraigar- 
la en ellos) no lo hacen, y con ello ocasionan á que los que 
dependen de su dotrina, no solamente dejen de hollar 
á la idolatría, sino que guarden ,y hagan al Demonio 
semejantes ritos supersticiosos, 


CAP. XXI 


QUE LA DICHA FALTA DE DOTRINA PROCEDE MUY DE. 
ORDINARIO DE QUE LOS CURAS ENTRAN A SERVIR 
LOS BENEFICIOS PONIENDO LA MIRA EN SU INTERES 
TEMPORAL, Y NO EN EL APROVECHAMIENTO ESPIRI- 
TUAL SUYO, Y DE LOS INDIOS. 


Y confírmase más el intento con lo que dice la 
Escritura,que la cabeza, y ambas manos de Dagon esta- 
ban sobre la entrada del templo, y que por eso sus sa- 
cerdotes no pisan encima della dándonos con esto 
bastante motivo para poder decir, que en aquellos sa- 
cerdotes del ídolo, están especialmente significados los 
eclesiásticos que entran en los beneficios con falta de 
la recta intención de servir en ellos principalmente 
para honra, y gloria de Dios, y para bien de las almas de 
sus fieles. Porque si éstos al entrar en el templo (que es 
encargarse del beneficio) pusieran la mira principalmente 
en lo alto (que es en la arca del Señor, significadora de Dios, 
y de su ley). no repararan tanto en el estropiezo de la. 
cabeza, y manos del ídolo que están encima del umbral del 
templo, (esto es a la entrada) y assí se las hollaran, y 
cuando alguna atención menos principal les quedara 
a el interés,no fuera tanta que dejaran de hollárselas,por 
tenerle respeto divino. Pero el daño está, en que entran 
poniendo los ojos de la consideración principalmente, 
super limen, en la parte inferior de la entrada, que es el 
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interés temporal, que está significado en el nombre des- 
te ídolo Dagon. Al cual fingió la gentilidad por hijo 
del Cielo, y de la Tierra, y por inventor del arado y del 
trigo, y por eso le llamaban también lúpiter frumenta- 
rio, y se interpreta: frumentum, porque el trigo es parte 
principalísima del sustento humano, y para este fin son 
de ordinario todos los intereses temporales. Y como se 
les representa á los tales en la entrada de sus beneficios, 
que allí está la principal parte dellos, significada en la 
cabeza, y manos de Dagon con eso les lleva este respe- 
to tras de sí toda la atención enteramente, y no les deja 
pasar adelante la vista libre, para ver la arca, esto es á 
reparar, y mirar en lo que más importa, por causa del 
estropiezo que en esto hallan. De donde proviene que 
desde luego se disponen a tratar, y de hecho tratan 
principalmente deste negocio de su sustento temporal 
en el beneficio, y en las ocupaciones de él, como en lo 
que más les importa, y como á tal le ponen en primer lu- 
gar por fin último suyo, y le enderezan las acciones del 
sagrado ministerio en que entran, de donde, lo que des- 
pués obran en ejecución de su oficio, es sacrificar pero 
no á Dios, sino al ídolo Dagon de sus comodidades tem- 
porales, no mediante culto exterior, y ritos supersti- 
ciosos de formal idolatría con que le adoran, sino inter- 
pretativamente según la perversión de la recta intención 
con que habían de haber entrado. Y assí dice San Grego- 
rio: Qui Dagon caput atterere, et manus vitat etsi fide- 
lium numero conteniri videtur,  ¡dololatra  qoudammo 
esse convincitur. In oblectatione etenim Demonum, non 
solum exteriora scrificia, sed etiam iniqua desideria ab 
eorum cultoribus offeruntur. Y más abajo luego dice el 
Santo: Sacerdotes namque Dagon usque in hodiernum 
diem remanent, quia abhuc sunt,qui per inmunda deside- 
ria antiguo hosti sacrificent. Dagon itaque Sacerdotes 
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sunt quia, etsi manu factis se idolis non humiliant, con- 
cutpiscentiarum tanem simulehris per nefaria opera se 
incuruant. Y assí expresamente de estos dice Dios por el 
profeta Oseas: fpsi regnaverunt, et non exme Principes 
iextiterunt, et ego ignorani, Argentuum suum, el aurum 
suum fecerunt sibi idola, ut interirent. Las cuales pala- 
bras declara San Gregorio por las siguientes: Exzce, el 
non ex electione summee ordinationis regnant, qui ad 
gloriam ecclesiastici culminis non vocantur divinitus, 
sed per cupiditatem produicuntur. Y en otra parte pone 
la misma expl.cación diciendo: Exse namque, et non ez 
arbitrio summi rectoris regnant, quí nullis fulti  virtu- 
tibus nequaquam  divinilus vocati, sed sua cupidine 
accensi culmen regiminis rapiuni potius, quam asse- 
quuntur. Y no es maravilla que Dios no conozca por 
sacerdotas suyos á los que no muestran el serlo, sino de 
Dagon,estc es, de su sustento, é interés temporal: Quia 
el si manujactis se idolis non humiliant, concupiscen- 
tiarum tamen simulachris per-nefaria opera se incuruant. 


CAP. XXII. 


DE COMO LA IDOLATRIA FORMAL DE LOS INDIOS TOMA 
FUERZAS DE LA INTERPRETATIVA QUE EJERCEN SUS 
CURAS TRATANTES, CON EL MAL EJEMPLO QUE EN 
ELLAS LES DAN, 


Y no pára el daño en lo que habemos dicho, sino 
que de ello, como de raíz, nace el que los curaas, que 
entran en los beneficios poniendo la mira principal en el 
interés temporal, permite Dios para mayor perdición 
de sus almas, que prosigan ocupándose después muy de 
ordinario en los tratos de grangerías, que tan prohibi- 
dos les están por derecho común, y sobre que por los 
Concilios provinciales de Lima, les están puestas tan 
graves penas, y censuras, y los tales tratos los imposibi- 
litan á acudir, como deben, al oficio de dotrineros; como 
lo ponderan casi todos los textos del derecho, que ha- 
blan en esta razón, y especialmente el Concilio de Lima 
diciendo: Neque enim qui evangelizandi ministerium sus- 
ceperunt Deo simul, et mammone servire possunt, que 
es la sentencia de lesuchristo nuestro Señor: Non potestis 
Deo servire,et mammone. Y assí como estos tales dan a 
el dinero el culto,que se debe á Dios, los llama bien el 
Apóstol idólatras; y en esta conformidad de la inteli- 
gencia que se ha dado siempre á las palabras de Oseas 
referidas en el capítulo antecedente á éste, se explica 
este lugar en el derecho, | 
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Y es tanta la malicia del pecado que se comete por 
esta idolatría interpretativa del codicioso, que San 
Agustín no se atrevió á decir si era menor que la del 
idólatra formal por ignorancia. Pero sin agravio de su 
claríssimo ingenio, se puede bien decir,y defender que es. 
menor el pecado de el Indio idólatra que heredó el serlo 
de tantos antepassados suyos,y que como tal se halla 
inclinado á ello,y que es rudo,ignorante, y flaco, y assí 
lo vence fácilmente la persuación del Diablo,y de sus 
ministros, y las ocasiones frecuentes que tiene para caer; 
Y que es mayor la culpa del cura, que por la codicia se im- 
posibilita de hacer como debe su oficio de ministro del 
Dios verdadero, y se hace sacerdote de Dagon en ser 
idólatra del dinero. Porque si al Indio en el primer caso 
le agrava la grandeza de la malicia intrínsica de su culpa: 
por otra parte lo alivia la ignorancia que de ella tiene, 
y su rudeza, y flaqueza natural;pero en el segundo caso, 
aunque no sea tan grande la malicia intrínseca, con todo 
es casi la misma, y por otra parte agrava mucho al do- 
trinante la ciencia que de ela tiene, ó debe tener, y la 
firmeza que requiere su estado, y profesión. Y para esta 
resolución hay bastante fundamento en la. dotrina 
de San Gregorio que dice assí: Sciendum est, quod pecca- 
tum tribus modis committitur, nam aut ignorantia aut 
infermitate, aut studio perpetratur; et gravius quidem 
infirmitate, quam ignorantia, sed multo gravius studio: 
quam infirmitate peccatur. 

Y agrávase tanto la culpa de un tal cura idólatra 
interpretativo, cuanto por este camino da mayor cau- 
sa de escándalo alos Indios para que con su ejemplo 
vuelvan más fácilmente á la idolatría verdadera de sus 
antepassados. Porque sobre estar en 'ellos la materia casi 
en la última disposición para el efecto (según las causas 
que habemos considerado) es muy digno de advertir 
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que los Indios para idolatrar, no se halla que e hayan 
movido,ni se muevan por amor perfecto que le tengan á 
alguna deidad, que muestren reconocer en aquello que 
adoran, Ó reverencian, sino por amor de concupiscencia 
en orden á sus proprias (aunque cortísimas? comodidades 
como son librarse á sí, y á los suyos de los males tempo- 
rales,que temen,ó padecen, y alcanzar los bienes perece- 
deros que desean; y no se estienden a cosa alguna de las 
sobrenaturales, y eternas porque dellas los antiguos 
ni hacían estimación alguna, como totalmente las igno- 
'raban, y los de ahora hacen generalmente poco, ó nin- 
gún concepto de su valor, porque no se les ha dado todo 
el conocimiento dellas, que su corta Capacidad ha me- 
nester para ser enteramente persuadidos,a que los esti- 
men. Y si con esta estimación que hacen los Indios, sola- 
mente de sus conveniencias temporales, ven también 
que hace la misma de las suyas su cura, aquél que se 
les ha puesto para enseñarles el camino verdadero de lo 
que han de hacer (principalmente con el ejemplo de sus 
obras, más que con sus palabras) y que continumente 
lo ven ocuparse en adquirir sus intereses temporales, 
no es mucho que crean que aquello que hace su maestro 
el cura (que en sustancia es una idolatría en el interés) 
eso eslo de veras, y lo que se ha de hacer; v que lo demás 
de la dotrina que acaso le oyen, es cosa de burla, de 
cumplimiento, y no más de para haberlo de aprender,ó 
cuando más para creerlo pero no para obrarlo; pues en- 
tendiéndolo, y creyéndolo assí el cura para decirlo, ven 
que no hace caso dello para obrarlo. Demás de que de ta- 
les curas. bien podemos pensar cuán pocas veces se pon- 
drán á decir á los Indios cosa, que contradiga á su Lan 
torpe modo de vivir, sino que antes les pretenderán ha- 
cer Creer que aquello es lo santo que han de obrar. Y 
como los Indios no saben tener más estimación, según 


ne E 


lo dicho, que de los males,ó bienes temporales, y acudir 
por ellos á pedirlos á quien piensan que es su autor; y el 
cura por su parte los inclina á estofmás en lugar de darles 
á conocer á Dios, y por digno de ser amado por quien es, 
y de ser reconocido por autor de todo bien, les está ense- 
ñando con el ejemplo de la idolatría interpretativa que 
delante dellos ejercita, que no es sacerdote de tan alto 
Señor, y de tan magnífico bienhechor, sino de Dagon, 
pues á éste como á su último fin, muestra que dirige las 
acciones sagradas de su sacerdocio, y no á nuestro Se- 
ñor, y Dios verdadero. ¿Qué ha de hacer el Indio fjaco, 
y miserable,sino uejarse rendir á la idolatría formal que 
por tantas causas se halla inclinado? Y por esta causa, 
fuera de las grandes amenazas, que en tantos lugares 
de la escritura se hallan contra los que dan escándalo, 
parece ser más especial la que Dios haceá semejantes 
sacerdotes por el profeta Ezechiel diciendo: Pro eo quod 
ministraverunt illis in conspectu idolorum suorum, et fa- 
cti sunt Israel in offendiculum iniquitatis: id circo levavi 
manum mean super eos, ait Dominus Deus, et portabunt 
iniquitatem suam, et non apropinguabunt ad me ut sa- 
cerdotio fungantur mihi, neque accedent ad omne sanc- 
tuarium meum luzxta sancta sanctorum sed  portabunt 
confusionem suam el scelera sua que fecerunt. Claro está 
el lugar, aun á la primera vista, para el intento; pero 
pondérense con alguna advertencia sus palabras, que 
cada una dellas pedía una larea explicación, y por no 
dilatarnos mucho la dejamos. 

Pero con todo eso no excusamos el decir lo que 
San Gregorio siente con generalidad de los daños, que 
causan á los súbuitos, los que teniendo cargo de almas 
dejan de acudirles como deben, por ocuparse en nego- 
cios del siglo, porgue en una parte dice el Santo Doctor 
assi: Seepe non nulli velut obliti, quod fratribus animarum 
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ausa prelati sunt, toto cordis, adnisu secularibus curis 
inserviunt, unde subiectorum quoque proculdubio vita 
torpescit. Quia hec cum proficere spiritaliter appetit in 
exemplo elus, quí sibi preelatus est, quasi in obstaculo 
itineris offendit. Languente enim capite in pite incassum 
membra vigent,et in exploratione hostium frustra exercitus 
velociter sequitur, si ab ipso duce itineris erratur. Nulla 
subditorum mentes exhortatio sublevat, ecrum que culpas 
increpatio nulla castigat; quía dum per amimarum pree- 
sulem terrenum exercetur officium, «a gregis custodia va- 
cat cura pastoris. et subiecti veritatis lumen apprehendere 
nequeunt, quia dum pastoris sensus terrena fludia occu- 
pant, vento tentationis impulsos, ecclesiee oculos puluis 
excecat. Y en otra parte dice el mismo Santo: Rectores 
ecclesiastici, qui relicto predicationis studio, sub occasio- 
ne regiminis terrenis negotiis involvuntur, pervenire fa- 
ciunt ad Deum clamorem egent, et ut audiat vocem paupa- 
rum. Quía nimirum dum ipsi curis secularibus orcu- 
pati predicationis officium deserunque gregem  sub- 
ditum in querelarum prorrumpere clamoren compellunt 
ut quasi iure unusquisque subiectus de vita ficti postoris 
immur muret, curteneat magistri locum, quinom exercel 
officium. 


CAP XXII! 


QUE NO SOLAMENTE LOS CURAS CODICIOSOS, SINO TAM- 
BIEN LOS PUSILANIMES, QUE POR SERLO DEJAN DE 
DAR LA DOTRINA NECESSARIA A LOS INDIOS, SON 
CAUSA DE SUS IDOLATRIAS, Y COMO LOS UNOS, Y 
OTROS SON COMPARADOS A LAS ATALAYAS CIEGAS, 


Fuera de los curas codiciosos, y grangeros,de que ha- 
bemos tratado, hay también otra suerte de sacerdotes 
de Dagon, qui non calcant super limen,esto es, qui non 
docent caput Dagon, et manus esse calcanda que super 
limen abscissa esse refunruntur. Y es porque temen pre- 
dicar contra las idolatrías, y hacer las diligencias conve- 
nientes que les están encargadas para extirparlas. Y este 
temor nace más frecuentemente en algunos dellos de 
la mala conciencia que tienen de su propia vida, porque 
temen que si predican, y reprenden a los Indios con la 
entereza que conviene, serán dellos capitulados, y el 
Prelado sabrá sus faltas, y las castigará. Y de los codicio- 
sos, que dijimos, y destos pusilánimes de que tratamos 
dijo Isaías: Speculatores elus ceci omnes nescierunt 
universi canes, muti non valentes latrare videntes vana 
dormientes, el amantes somnia, et canes impudentissimi 
nescierunt saturitatem.Ipsi pastores nescierunt intelligen- 
tiam, omnes in viam suam declinaverunt, unusquisque 
¿n avaritiam suam a summo usque ad novissimum: venite, 
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sumanus vinum, el impleamur ebrietate, et erit sicut hodie 
sic et cras, el multi amplius. 

Atalayas son todos en el oficio, y se puede decir 
también en la suficiencia de casi todos los Curas deste 
Arzobispado que son perspicaces en alcanzar a ver, y en- 
tender lo más sutil de sus obligaciones. Pero muchos 
dellos son ciegos en la ejecución dellas porque ¿miran 
solamente super limen, esto es, en la parte inferior, don- 
de están la cabeza y manos de Dagón, significadoras de 
su sustento, y aprovechamientos, y con el mismo hecho 
de no hollarlas, muestran tener a estas por su fín últi- 
mo, pues respecto dellas, no se les dá nada de todo lo 
demás, y dicen dentro de sí: Venite sumamus vinun, el 
impleamur ebrietate, et erit sicut hodie sic el cras, el mul- 
to amplius. Esto es conforme a las versiones de Sanctis 
Pagnino, y de Vatablo, que dicen: Venite ¡iequiunt, su- 
mamus vinum; etc. Y assí idolatran en ellas, y son sacer- 
dotes de Dagon, como queda probado, y respecto de 
que no miran a lo que importa, claro es que son ciegos. 

Y parece que especialmente señaló a este género de 
curas de Indios el mismo Isaías, que para señalar a este 
pueblo en el tiempo desu primera conversión, dice assí: 
Et ducam ceros in viam quam nesciunt, el in semitas, 
quas ignoraverunt, ambulare eos faciam, ponam tenebras 
coram eis in lucem, et prava in directa, heee verba fect ets 
et non dereliqueos. Y señalando luego la vuelta de éstos 
á la idolatría, de que vamos tratando, dice: así Conversi 
sunt retrorsum, confundantur confusione qui confidunt 
in sculptili qui dicunt constatili: vos dii nostri. Y exhor- 
tando a los Indios a que se conviertan a su conocimien- 
to les dice: Surdi audite. Y exhortando a los ministros 
eclesiásticos a que para ello hagan su oficio de atalayas 
les dice continuamente: Et ceci intuemine ad videndum. 
Y para declarar que son éstos los con quienes habla 
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les dice sin parar: Quis cecus nisi servus meus? Et sur- 
dus,nist ad quem nuntios meos misi? Qui cecus nist qui 
venumdalus est? Et quis ceecus nisi servus Domini. Los 
sordos dice que son, a quienes envió Dios sus mensage- 
ros. Bien se ve que son los Indios: y a éstos les dice que 
oigan; porque sinembargo, de haberles enviado los pri- 
meros predicadores de la fe, cuando los considera en el 
estado de haberse vuelto a su antigua idolatría, los trata 
como a sordos; pues en cuanto a lo que importa, están 
como si no hubiesen jamás oído la palabra divina, por- 
que si la hubiera oído, como se les ha debido predicar 
no hubiera idolatrías, según queda ponderado de aquel 
verso del Psalmo: Israel, si audieris me, non erit inte 
Deus recens, neque adorabis Deum alienum. Pero porque, 
por no haberles predicado assi,están como si no las hu- 
bieran oído, se les manda, que acudan a oírla a quien 
por oficio debe predicársela diciéndole: Surdi audite. 
Y luego a los ministros dice: El ceci intuemini advi- 
demdum, Y para que no haya duda de que habla con los 
ministros de su palabra, dice, que los ciegos son los cria- 
dos de su familia, los que encargándose de los oficios, 
que tienen en su casa, se sujetaron a las obligaciones 
dellos privándose de la libertad, que en razón dellas 
antes tenían, y se hicieron por título más estrecho, y 
peculiar esclavos de Dios nuestro Señor: Quis cXecus, 
nist servus meus? Quis cecus nisi quí venundatus est? 
Quis ceecus, nisi servus Domini? Y más claro a nuestro 
propósito se lee en los setenta intérpretes que dicen: El 
quis est ce2cus nisi pueri mel? Et excecati sunt servi mel. 

Claro es que los prelados y curas somos los especia- 
les esclavos de Dios de quienes pregunta lesu Christo 
nuestro Señor: Quis putas est fidelis servus, el prudens, 
quem constituit Dominus suus super familiam suam, ul 
det illis cibum in tempore? Pues nos ha puesto en su casa 
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esto es, en su Iglesia, para dar el pasto de la palabra di- 
vina en sazón,y a su tiempo a los de su familia. Y delos 
que cumplen bien Con este ministerio pronuncia: Bea- 
tus illi servus, quem, cum venerit Dominus eius invenertt 
sic facientem. Amen dico vobis quomiam super omnia 
bona sua constituet eum. Pero de los que dejan de dar 
el pasto espiritual a sus súbditos cuando los han menes- 
ter, dice por el contrario: Si autem dixerit malus servus 
ille in corde suo: Moram facit Dominus meus venire, el 
ceperitl percutere conservos suos; manducel autem, et bi- 
bat cum ebriosis: veniet Dominus servi illius in die qua, 
non sperat, et hora qua ignorat; dividet eum partemque 
eius ponet cum hypocritis ibi erit fletus, et siridor,dentium. 
Y de paso es de notar que donde por San Mateo dijo, 
que el mal tiempo le pondrá, y dará su parte de eterna 
herencia, o suerte con los hipócritas, como a ministro 
fingido o falso: dice por S. Lucas que se la pondrá con 
los infieles como a idólatra, pues que lo es en el senti- 
do que habemos dicho. Estos siervos pues somos,a quie- 
nes por ambos evangelistas manda velar,y assí mismo 
por San Marcos diciendo: Videte, vigelate,el orate,nescitis 
enín quando tempus sit. Sicut homo qui paregre projectus 
reliquit domun suam, et dedit servis suis potestatem cutus- 
que operis, el tanitore precepit, ut vigilet. Vigilate ergo, 
nescitis enim quando Dominus domus veniat, sero, an me- 
día nocte, an galli cantu, an mané: ne cum veneril repente, 
in veniat, vos dormientes quod autem vobis dico, omnibus 
dico Vigilate. 

Mandarnos tantas veces velar, v que velemos tan- 
to, es decirnos que el ser siervos, y ministros de su fa- 
milia es para que lo ejercitemos en el oficio de atalayas, 
y que como siervos de su familia cumplamos con el fin 
deste ministerio que es, ut det illis cibum im tempore 
dándoles a nuestros súbditos, cuando lo han menester, 
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el sustento de la dotrina necessaria con la predicación. 
Y si como atalayas no estamos continuamente velando 
para ver, y remediar lo que importa, bien que seremos 
atalayas en el oficio; pero ciegos en cuanto al fin del mi- 
nisterio de atalayar, para que estamos puestos, y será 
lo mismo, que si no lo fuéramos. Y assí nos dice no una 
sino muchas veces: viGILATE. Y por San Marcos: videte 
et vigilate. Y assí debemos entender que Isaías en el lu- 
gar citado, notando nuestro descuido, por el cual nues- 
tros Indios se vuelven a la idolatría, no se contenta con 
decirnos que atendamos como quiera a el daño, sino Cée- 
ciintuemini ad videndum.Donde la fuerza del verbo,im- 
fueor, es mirar con mucho desvelo, y atención; y que so- 
bre eso añadió el fin para que se ha de mirar assí dicien- 
do: Ad videndum, para declararnos,que ha de ser el mirar 
para lo que importa el ver, que es la gloria de Dios, y 
el bien de las almas de nuestros súbditos, y para lo que 
respecto de esto no es digno de ser atendido ni visto, 
cyales son las comodidades temporales, a que los tales 
curas idólatras interpretativos miran. Por lo cual dice 
el Propheta: Sunt exci omnes: nescierunt UniVerssi, 
esto es en la ejecución de su oficio,y videntes vana, dor- 
mientes, el amantes omnia ¿psi pastores (en el nombre so- 
lamente, y no en la vigilancia) nescierunt intelligentiam. 
No supieron entenderse, Omnes in viam suam declina- 
verunt, unusquisque in avaritiam suam,a summo usque ad 
novissimum. Ojalá no sea assí, yv que no hayan tratado 
ni traten más de decir: Venite sumamus vinum, el im- 
pleamur ebrietate,y que no hagan más la cuenta, de que 
Erit sicut hodie sic et eras, et multo amplius. Y adelanto 
trataremos de la que todos habemos de dar en el juicio 
de Dios en razón deste oficio de atalayas. 


CAP XXIV 


DE COMO POR EL MAL TRATAMIENTO QUE HACEN MUCHOS 
DE LOS ESPAÑOLES A LOS INDIOS, SON CAUSA DE 
SUS IDOLATRIAS. 


Es de advertir, que el texto sagrado de la historia 
del Arca, y del Dagon dice, que no solamente los sacer- 
dotes de aquél ídolo son los que non calcant super limen 
sino también omnes qui ingrediuntur templum eius. En 
los cuales acomodándoles la explicación, que de los sa- 
cerdotes dió San Gregorio, según queda referida, son 
singnificados sin duda los demás, que sin ser sacerdotes 
entran en el templo de Dagon, esto es, que tratan del 
negocio, que ellos llaman, ganar de comer, como del más 
importante sobre todos sus negocios, y de tal suerte lo 
prefieren, que lo ponen por último fin suyo, con que vie- 
nen a tener en lugar de Dios al ídolo Dagon, esto es a su 
sustento, y comodidades temporales significadas, como 
queda dicho en Dagon. Y en este sentido son casi innu- 
merables las personas que se pueden comprender por 
causadoras del daño de la idolatría en los Indios. 
Pero discurriendo por los gremios, no se puede negar 
que los mineros, los obrageros, chacaneadores, o tragi- 
nadores, y los chacareros, y estancieros se valen tirá- 
nicamente muchos dellos, o casi todos de la industria, y 
trabajo de los Indios, que se les reparten, o que en otra 
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manera alcanzan a tener, y gravándolos por su codicia 
excesivamente no les dejan tiempo,ni lugar para poder 
ser dotrinados convenientemente por sus curas, quitán- 
doselos, y defendiéndoles que no vayan a la dotrina, 
y aun muchas veces maltratando gravemente de palabra 
y Obra, y amazando, y aún poniendo capítulos siniestra- 
mente a los curas, qu vuelven por los Indios. 

Pero ésto con ser tan malo no es lo peor que passa 
en esta razón, sino que hay otros gremios que hacen lo 
mismo, y mucho más,y con mayor mano, y autoridad: 
como son muchos de los corregidores, v encomenderos, 
y otros ministros inferiores. Los cuales estando puestos 
por el Rey nuestro señor, y por sus ministros superiores 
en su Real nombre principalmente para la conversión, y 
enseñanza destos Indios en la ley Christiana, y para su 
alivio, amparo, y defensa; y estándoles tan encargados 
estos santos intentos en las ordenanzas del gobierno, y 
en los títulos de sus oficios; parece por lo que hacen,que 
se los dieron para obrar lo totalmente contrario, y que 
solamente reciben los Indios vara sus codicias, que sien- 
do tan terribles y extraordinarias,por su mucha frecuen- 
cia ya no las extrañamos,y nos parecen ordinarias aun- 
que la justa ponderación dellas nos debiera quebrar el 
corazón de dolor. Y cuanta mayor mano tienen estos 
últimos, de que tratamos ahora, que los primeros que 
antes dellos habemos referido, tanto más se aprovechar 
della para apurar a los Indios en el trabajo, y son más, 
y mayores los agravios, que les hacen, y muy en espe- 
cial se les han hecho, en que en vez de desterrar con su 
autoridad, y cuidado el vicio de la embriaguez de los In- 
dios, como les está encargado por el Concilio Provincial, 
ellos les han repartido vino pestífero,y en más cantidad, 
y a mayor precio de lo que pueden beber, y pagar con 
que se ha fomentado dicho vicio,que es raíz de la ido- 
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latría, o infedelidad destos Indios (como queda dicho) y 
assí mismo de otros innumerables males,que les acarrea 
a esta gente mísera, dignamente ponderados en las pro- 
visiones del gobierno, que en el año passado de 1646 por 
su gran celo mandó promulgar el Excelentísimo Señor 
Virrey Marqués de Manzera, en orden a librar dellos 
a los Indios, y todos los gremios referidos vienen a ser 
causa muy principal de las idolatrías de los Indios,assí 
por quitarles el tiempo, v lugar necessario para su do- 
trina, y enseñanza, como porque mediante sus vejacio- 
nes, y malos tratamientos que les hacen, y en apurarlos 
en el trabajo les dan causa y aún les obligan a que hu- 
yan, quizás algunos a los infieles, y por lo menos muchos 
a los montes, y soledades, donde lo uno les falta total- 
mente la dotrina, y lo otro con su natural ociosidad, y 
la vista de las cosas, en que suelen idiolatrar, los vence 
acilíssimamente el Demonio para que idolatren, 


CAP. XXV 


OTRA OBJECION CONTRA EL INTENTO DE ENVIAR VISITAS 
DE IDOLATRIAS, POR DECIR, QUE BASTAN LAS PASA- 
DAS, Y EL CUIDADO DE LOS CURAS QUE HAY: Y SA- 
TISFACESE A ELLA. 


También podrá haber alguno, que diga que después 
de las visitas que hicieron los señores Arzobispos Don 
Bartolomé Lobo Guerrero, y don Gonzalo de Campo de 
buena memoria no ha sido, ni es ahora menester volver 
a hacer otras cosas en aquella manera. Lo primero por- 
que las passadas bastan, pues dellas se siguió tanto 
fruto como testifica el Padre Arriaga diciendo que en- 
tonces los Indios con facilidad, y gusto admitían el re- 
medio de su daño, y que los que se visitaron quedaron 
todos enseñados, desengañados, y escarmentados,y que 
sus hijos serían mejores, que sus padres, y los nietos 
mejores que sus padres, y abuelos. Y en confirmación de 
su intento parece que se puede inducir la alusión de la 
misma historia de los Reyes, donde llebando al estado 
de que vamos tratando,no se dice en el texto sagrado, 
que volvieron a poner al ídolo en el lugar, de donde fué 
derribado las demás veces; sino que con haberle cortado 
la cabeza, y las manos, y puéstolas sobre el batiente de 
la puerta se acabó la porfía de los gentiles de Azoto, y 


queáó allí el ídolo hecho un tronco; y que assí habemos 
de entender, que después de la gran vitoria que con las 
visitas passadas tuvo la fe contra las idolatrías, quedaron 
estas sin cabeza,ni manos, y postradas del todo, habién- 
dose conocido ya bastantemente su falsedad,y que con- 
siguientemente se acabó la diligencia de los que antes 
la procuraban volver a poner en su antiguo estado. A 
todo lo cual se responde, que el Dagon de la idolatría 
aun no ha quedado tan sin cabeza, y sin manos como se 
supone en la objeción, y como convenía que hubiera 
quedado; de manera que en conformidad de la explica- 
ción citada de San Gregorio: Per idolorum culturam de 
siverint iam maligni spiritus in cordibus Indorum regna- 
re, et quod idolis vanis sacrificia nusquam offerantur. Pues 
han quedado entre los Indios muchos ministros, y me- 
moria de su antigua idolatría, de que se tienen noticias, 
y de que en algunas partes se ofrecen sacrificios a los 
idolos, y como quiera que sea,el haberse quedado dentro 
de su templo el ídolo, como dice el texto sagrado: Porro 
Dagon solus truncus remanceratl in loco suo, debe ser bas- 
lante para obligarnos a estar de continuo sobre aviso, 
mayormente cuando no se puede negar que hay muchos 
actores de sus causas de la idolatría, figurados por los 
sacerdotes «(te Dagon y por los demás que no pisan so- 
bre el batiente de la entrada en su tenplo, y que es cier- 
to que los ha de haber de ordinario pues este uso supers- 
ticioso, dice la escritura que dura usque in hodiernunm 
diem. Y este sobre aviso ha de servir para que por el con- 
trario,aquellos a cuyo cargo está la arca de Dios, (esto es 
la predicación de su conocimiento, y desu fe contra la 
idolatría) no nos durmamos descuidadamente, sino que 
nos obligue a desvelarnos la advertencia, de que tenemos 
al émulo de la adoración debida a Dios) que es el ídolo 
Dagón) dentro de la casa, que solía ser suya, aunque ya 
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sea de la arca; no sea nuestro descuido, y tal ocasión de 
la quedada del ídolo lo vuelvan su valedores a poner en 
su lugar antiguo; porque estando con tal disposición, y 
en tal estado podrá suceder esto con mucha facilidad 
permitiéndolo así Dios por altos juicios de su Divina pro- 
videncia; pero ya no podrá ser sin gravissimo cargo de 
los ministros del arca pues debemos estar advertidos del 
peligro con solo su quedada del ídolo en su templo, cuan- 
to más habiendo sido, sin haberle cortado totalmente la 
cabeza, ni las manos, que son los ministros, y memorias 
de sus errores, que es lo que nos resta de por obrar 
ahora, y para cuyo intento han de ser estas nuestras 
visitas. Lo segundo, dirán quizás, que se deben excu- 
sar porque está bastantemente proveído de remedio con 
el número de sus curas dotrineros de los Indios, que 
hay en este Arzobispado, y con la grande suficiencia de 
letras que en ellos se halla. Y a la primera parte, y ra- 
zón de esta objeción se sastiface con las razones, y 
ejemplos que quedan dichas, y representados; para 
cuya confirmación es muy a propósito el caso ue que 
para destruir, y asolar totalmente a la ciudad de 
Hyericó, (símbolo de los pueblos antiguos en el uso 
de las idolatrías) y a sus muros significadores de los que 
las conservan, no bastó darle los sacerdotes, y el pueblo 
de Dios una, ni dos vueltas, sino que fué menester darles 
siete, yendo los sacerdotes delante de la arca,figura de 
nuestra fe, tocando sus trompetas significadoras de la 
predicación, y acompañándoles el pueblo armado en 
señal del'auxilio del brazo seglar, en lo qual se signifi- 
có que para asolar totalmente la idolatría, sus ritos, 
y ministros sin dejar rastros dellas, es menester dar 
muchas vueltas los sacerdotes ministros de Dios pre- 
dicando la verdad de nuestra fe, y la falsedad de sus 
errores, y que para ello también es necesario que los 


auxilie la asistencia el brazo secular, con que se nos 
da a entender "el grande conato, y esfuerzo que es 
menester poner para haber de desarraigar tales usos, y 
costumbres antiguas porcausa de la mucha dificultad, 
que en conseguirlo se halla, y assí dijo San Agustín: Vin- 
cere consuetudinem dura est pugna. Y es menester haber- 
se contra ellas porfiadamente de muchas maneras, 
como lo enseña el Dotor de las Españas San Isidro di- 
ciendo: Difficile est peccati consuetudinem vincere pravus 
usus viz aboletur assidua consuetudo vitium in naturam 
convertit, animus sceleribus ad trictus viz ab eis divelli 
-potest, 

A la segunda parte de la objeción, en quese dice, que 
para extirpar las idolatrías, que pueden haber será bas- 
tante al cuidado de los curas que hay, siendo como son 
tantos, y tan doctos : se responde, que si el argumento co- 
rriera en la forma de contrario propuesta, tampoco fueran 
menester las demás visitas ordinarias generales, que se di- 
rigen a la autoridad, y decencia del culto divino, a la le- 
gítima administración de los Sacramentos,a la santifica- 
ción del clero,y pueblo, y ala reformación de sus costum- 
bres; pues siendo tales los curas, como se presupone bas- 
tantemente estaba todo proveído: y con todo eso es ne- 
cesario, y se manda en el derecho común, y en diver- 
sos concilios especialmente en el de Trento, que estas vi- 
sitas ordinarias se hagan cada año,y cuando menos, cada 
dos años; y aun siendo tan frecuentes, hay siempre que 
remediar en ellas; luego habiendo más de veinte, y seis 
años, que han corrido desde las últimas visitas generales 
extraordinarias de idolatría, que se hicieron en este Ar- 
zobispado, se debe tener por más necesario el hacerlas 
de nuevo, aunque haya habido, y al presente se hallen tan- 
tos, y tan buenos curas de Indios, por la presunción que 
hay contra esta gente, y las sospechas en que nos ponen de 


parte del Demonio su antiguo estado, y grande astucia, 
y haberse quedado entre ellos mediante los rastros, me- 
morias, sacrificios, y ministros de su Culto supersticio- 
so, y de parte de los mismos Indios, su rudeza de ingenio 
y la propensión a la idolatría, como connatural por la 
grande antiguedad, como todo queda dicho, y ponderado 
en los capítulos antecedentes. Demás de que puede haber 
algunos casos, en que los curas estén libres de culpa, y con 
todo esso sean sus Indios idólat:as, y en otros muchos 
casos puede ser, que algunos de sus Curas no tengan par- 
teen semejante culpa por diversas causas especiales, y no 
por esso se ha de dejar de inquirir generalmen e con todo 
cuidado si hay que remediar en esta materia, estando 
(como está) clamando contra los Indios la difamación ge- 
neral que los acusa de idolatría conforme a la dotrina 
del derecho. Y finalmente cuando no fuera más que para 
excusarnos de omissión culpable de Prelado negligente 
nos es forzoso hacer estas visitas como lo dejamos proba- 
do eneste escrito, y cuando nuestra dicha fuesse tanta que 
hallásemos por diligencia de nuestros fieles ministros, que 
el Dagón de las idolatrías destos Indios estuviesse ya des- 
trozado,sin cabeza,y sin manos, esto es, desamparado el 
Demonio su auctor, y de ministros que las ejerzan,y con- 
vertido en un tronco feo puesto, y sacado a la puerta de la 
luz,y claridad, manifiestamente conocida la fealdad de 
sus errores, y engaños,aun en este caso es de nuestra obli- 
gación cargar la mano multiplicando ministros, hasta dar 
les como dicen, un todo, dejando a nuestros Indios con- 
firmados en el conocimiento de Dios; como vemos que lo 
hizo en la misma historia con los de Azoto, pues consi- 
guientemente dice la escritura: Agravata est manus Do- 
mini super Azotios, et demolitus est eos. Y San Grego- 
rio lo explicó a nuestro intento conforme al estado, en 
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que nos hallamos: Levis erat manus Domini super Azo- 
tum cum adhuc per paucos fidie ministros paiuci errorem 
desererent gentilitates. Unde et cuasi de aggravatione manus 
orare verbi Deir ministros admonet dicens: Messis quidem 
multa est, operarii autem pauci rogate Dominus messis 
ut mittat operarios im messen suam. Quasi aliter dicat:qui 
per paucos ministros velut levi manu paucos ab infidel:- 
tate separat rogate eum, ul ministros multiplicet, ut qua- 
si in conversorum multitudine manu gravet. Véase de lo 
dicho la conformidad, conque en razón de nuestra obli- 
gación hablan esta historia: A ggravata est manus Domins. 
Y el lugar del Evangelio: Rogate Dominum messis,con las 
palabras de nuestro intento: Deprecans supercetari se- 
meltradita sanctis fidel. 


CAP... AXVI 


DE LAS PERSONAS A QUIENES TOCA INMEDIATAMENTE PO- 
NER REMEDIO EN EL DAÑO DE LAS IDOLATRIAS. Y DE 
COMO A EL PRELADO LE TOCA ESCOGER PARA ELLO 
MINISTROS A PROPOSITO. 


En los capítulos antecedentes a éste parece quedar 
probado bastantemente haber idolatrías entre los Indios, 
y ser neceseario poner remedio asus daños, yque el conve- 
niente es el de las visitas dellas, y así se sigue tratar aho- 
ra qué personas son, a quienes toca poner en dicho reme- 
dio,y entretodasrreconocemos ser la nuestra la mas obli- 
gada, por hallarnos más provocados en la manera que 
habemos dicho a salir a la demanda en favor de la fe. Y 
considerando el imenso peso del oficio Apostólico,en que 
(sin méritos nuestros)nos havamos constituído sobre tan 
grande número de almas, y sobre tan dilatadas provin- 
cias, como son las de nuestro Arzobispado, que nos obli- 
gan a decir Messis quidem multa. Y conociendo ser flacas o 
ningunas nuestras fuerzas, asi espitituales como corpora- 
les, para poder por nuestra sola persona andar rodeando 
por tantas partes,y no ser posible (aunquelo intentásse- 
mos,)acudir a cada parte dellas, ejercitar como es menes- 
ternuestro oficio pastoral a el casiinnumerable rebaño,que 
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por gracia, y dispensación divina, y de la sancta Sede Apos- 
tólica nos está encomendado;y assí mismo deseando satis- 
facer a la duda de tán grave trabajo y tan importante es- 
clavitud como esta, con que nos hallamos, (pues no nos 
va menos en ello, que la honra, y conocimiento de Dios, 
y la salvación de nuestra alma, y la de nuestros súbdi- 
tos) es forzoso con estas atenciones haber conocido la pre- 
cissa necessidad que tenemos de hacer lo que Christo 
Señor nuestro dijo: Rogale Dominum messis, ut miitat 
operarios in messem suam. Esto es pedirle, como le habe- 
mos pedido, que nos de luz y acierte en escoger per- 
sonas que enviar por todas las partes de nuestro distrito, 
y que sean tales que llevando, y supliendo nuestras veces 
corrijan los yerros, convirtiendo en llanuras las asperezas 
de los corazones montaraces,y costumbres incultas, que 
hallaran en los Indios, y que administren aumentos de 
salvasión a los pueblos, que les encomendáremos. Y he- 
cha esta diligencia, confiando en la gracia de Dios, ha- 
bemos puesto los ojos en las personas, que por el buen 
proceder de su vida passada debemos presumir, que ten- 
drán el mismo en adelante, y que assí podemos con se- 
guridad partir entre nos, y ellos las cargas de nuestro 
oficio,con que no solamente se nos hagan más llevaderas 
como dijo San Enodio. Fit ad portandum facilis surcina, 
quam multorum colla sustentant. Sino que también obra- 
remos mas eficazmente en ejecución de lo que Dios nos 
manda porque como dijo San Gregorio: Mandata celes- 
tía efficactus gerimus si nostra cum fratibus onera par- 
tiamur. Con que los unos, y los otros cumpliremos la ley 
de Christo, según San Pablo: Alter alterius onera por- 
tate, et sic adimplebitis legem Christi. Y porque a los 
que assi habemos escogido por nuestros visitadores, vica 

rios, y curas de Indios se endereza principalmente nues- 
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tra exortación, en primer lugar les proponemos con ge- 
neralidad la importancia de su ministerio con la exorta- 
ción que tomamos del Pontifical, y que dice assí: Frates 
dilectissimi et sacerdotes Domini cooperatores ordinis 
nostri estis. Nos quanvis indigni locum Aoron tenemus; 
vos autem locum Eleazart, el Ithamari, Nos vice duodecim 
Apostolorum fungimur; vos ad forman septuaginta duo- 
rum discipulorum, estis. Nos de vobis rationem redditurt 
sumus Summo Pastori Nostro Domino Tesuchristo: vos de 
plebibus vobis commendatis: Etideo fratres dilictissimi vi- 
dete periculum vestirum. Admonemos itaque, el obsecramus 
fratermitatem vestram, ut que vobis suggerimus, memoria 
commendetis, el opere exercere sludiatis, 


JAP, XXVII 


COMO LOS SACERDOTES POR SERLO,DEBEN OPONERSE A LAS 
¿DOLATRIAS DE LOS INDIOS. 


Habiendo pues de aplicar las palabras de nuestra e- 
xortación al intento, que tratamos, conviene advertir en 
las primeras, que dicen assí: Fratres delectissimi, el sa- 
cerdotes Domini. Porque el sacerdocio es un título muy 
principal de los que nos obligan a salir todos al certa- 
men propuesto tomando la demanda en favor de lahon- 
ra de Dios, y desu fe, para Cuya prueba debemos re- 
parar, que aunque la historia en el texto sagrado de la 
Arca, y de Dagon dice solamente: Tulerunt Dagon, et 
restituerunt in locum suum, sin expressar qué personas 
fueron las que le volvieron a poner en su lugar, 
cuando lo hallaron derribado en tierra delante del 
Arca del Señor, con todo eso resuelven muchos ex- 
positores graves, que fueron los sacerdotes del mismo 
ídolo los que le restituyeron a su primero lugar, y que lo 
hicieron assí porque juzgaron tocarles esta diligencia por 
obligación desu oficio. El mismo juicio hicieron los Levi- 
tas cuando estando en el desierto idolatró el pueblo, en el 
becerro, y sabiéndo!o Moisés quiso vengar aquél agravio he 
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cho contra la honra de Dios, y para la ejecución del cas- 
tigo conveniente, buvo por necessario valerse de los fieles, 
que del pueblo habían quedado, y para que se declara- 
sen por tales, y hacerlos comministros suyos, y que auna- 
dos pudiesen mejor volver por la honra de Dios, se puso 
a la puerta de los Reales a guisa (como dicen) de pelear: 
Stans in portat castrorum, y les dijo: Siquis est Domini ¡un - 
gatur mihi, y entonces, congregati sunt ad eum onmes filia 
Levi. Porque juzgaron que cuando llega:a peligrar la 
honra de Dios, dándosela los hombres al Demonio 
en el culto, y adoración que a solo Dios se le debe, de- 
bían de ser ellos los primeros en ponerse a su lado, y 
a el de su caudillo por su oficio de traer sobre sus hom- 
bros a la Arca del testamento, pues en ello se signifi- 
caba, que estaban obligados a mantener en su veneración 
la honra, v ley de Dios, y assí todos los Levitas sin faltar 
alguno se juntaron, y pusieron de la parte de Dios, y al 
lado de su caudillo Moisés. Y pues en el ministerio de los 
Levitas fué figurado nuestro sacerdocio,y cuánto la ver- 
dad se aventaja a la sombra tanto mayor es que la suya, 
nuestra obligación de sustentar, y defender la honra de 
Dios assí en cumplimiento suyo por lo que a nós toca, 
respeto de nuestro oficio representado en el de Moisés, 
apellidamos la voz de Diosi y como Moisés, aperci- 
bió entonces asus Levitas, apercibimos ahora a nuestros 
sacerdotes, diciéndoles: Siguis est Domini iungatur mihi. 
Aquí de Dios que está puesta por el suelo su honra: pues 
delante de nuestros ojos su enemigo el Demonio, y sus 
ministros se han aunado, y han vuelto a poner en su anti- 
guo lugar a el Dagon de sus idolatrías junto al Arca de Dios 
que es su fe,su honra y veneración: Hae dicit Dominus 
Deus Israel. Sepan todos nuestros sacerdotes lo que Dios 
quiere que se haga en este caso. Ponat vir gladium super 
femur suum. Al arma, al arma, y cada cual de los sacer- 
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dotes que se preciare de serlo, y se tuviese por hombre de 
valor se apreste, y arme todo (como dicen) de punta en 
blanco, y ciñase la espada de la palabra de Dios, y aunados 
para esta justa,y honrosa empressa,todos nos alentemos, 
y como dice el Apóstol: De cetero fratres confortamini in 
Domino, et in potentia vertutis eius in duiti vos armaturam 
Det, ut possitis stare adversus insidias Dia boli.Quoeniam non 
est nobis colluctario adversus carnem,et sanguinem, sed ad- 
versus principes, el protestates, adversus mundi rectores te- 
nebrarum harum, contra spirituali nequitiz in coelestibus. 
Proptierea accipite armaturam Dei,ut possttis resistere in die 
malo et in omnibus perfectistare. State ergo succincti lum- 
bos vestros in veritate,et induti loricam tustitise, et calceati 
pedes in preparatione Evangelii pacis: in omnibus sumen- 
tes scutum fidei, in quo possitis omnia tela nequissimi ignea 
extingere, et galeam salutis assumite, el gladium spiritus, 
quod est verbum Dei. Y el modo que habemos de tener 
en salir a este certamen de la fe, nos lo enseñó el mismo 
Moisés, en el que dió entonces a sus Levilas diciéndoles 
lo que yo digo ahora a mis comministros: Jte et redite 
deporta usque ad portam per medium castrorum, Demos 
una vuelta, y otra,de cabo a cabo por este Arzobispado 
visitándolo todo, Et occidat unus quisque fratrem, et ami- 
cum suum,et proximum suum, no quede idolatría en pie ni 
rastro della; y para ello no atendamos a respetos humanos 
que lo puedan estorbar, por grandes, y muy propios que 
sean, como lo suelen ser los de los hermanos, y amigos, y 
compañeros, que aunque bien juzgamos, que se han de o- 
frecer muchos, que parezcan inconvenientes, sin embar- 
go confiamos en Dios, que con la asistencia de su divina 
gracia, del conocimiento, y gloria de su nombre divino, con 
aprovechamiento de su nuestras almas, y de las de 
nuestros Indios, con tal que nuestros socerdoles nos asis- 
tan en esta empressa con valor, como el que los Levitas 
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tuvieron, asistiendo a Moisés de quienes dice el texto sa- 
grado: Fecerunt filij Levi juxta sermonem Moysi. Que si 
desta manera cumplen lo que les decimos, será cierta nues- 
tra victoria. Y si los Levitas alcanzaron la suya matando 
casi veinte y tres mil hombres: Cecideruntque in die illa 
quasi viginti tría millia hominum. Nosotros habemos de 
alcanzar la nuestra no quitándoles alos Indios la vida na- 
tural de que gozan sino aquella de idolatras con que viven 
más que con la natural; pues en el efecto parece, que esta 
la tienen, y la quieren para vivir en aquélla. Y despúes 
de la vitoria se ceñirá en premio, y por los despojos de 
ella la bendición de Dios, que confiadamente les asegura- 
mos, por haber empleado en su sancto servicio sus manos 
consagradas, esto es por haber hecho en ello lo debido a 
su estado sacerdotal, por el respeto de agradar a Dios, y 
mostrándole nuestro agradecimiento le diremos lo que di- 
jo Moisés a sus Levitas: consecrastis manus vestras hodré 
Domino, ,unusquisque in filio, et in fratre suo; ut detur vo bis 
benedictio. Ka señores, y padres sacerdotes,muévanos prin- 
cipalmente el amor de Dios para volver por su honra divi- 
na, y hagamos honra nuestra (como lo es la mayor que 
podemos tener) el que esté a nuestro cargo por nuestro 
oficio sacerdotal el volver por ella. Y pues estamos vien- 
do que los sacerdotes del Demonio,que hay entre los In- 
dios, aun con ser tan rudos, y torpes como son, por ser 
ministros de su falso culto han tenido tanto cuidado y 
maña, que se le han restituido delante de nuestros 0- 
jos, y han vuelto a entablar sus idolatrías, y sacrificios 
avergoncémonos, y temamos no sea esto cargo de confu- 
sión eterna que nos haga Dios en el día de nuestra cuen- 
ta, como el que hizo a los escribas, y fariseos cuando les 
dijo:Viri Nivinite surgent in iudicio cum generatione ista, 
et condemnabuunt eam. 


CAP, XXVIII 


DE LA CUENTA QUE HA DE TOMAR DIOS EN RAZON DE LAS 
JDOLATRIAS DE LOS INDIOS A LOS SACERDOTES, POR 
ESTE TITULO DE SACERDOTES. 


Lo que acabamos de decir en el capítulo pasado,nos 
ha traído forzosamente a la memoria aquella ajustada 
cuenta última que nos ha de tomar Dios,en que los ofi- 
cios serán la materia de nuestros cargos. Y por el peligro 
que corremos de salir bien de todas las partidas dellos 
y especialmente de la que resultaba destas de las idola- 
trías, viene muy a propósito la cláusula de la exortación 
del Pontifical, que pu. imos al principio: Nos de vobis ra- 
tionem reddituri sumus summo pastori nostro Domino le- 
suchristo: vos de plebibus vobis commendatis, et ideo fratres 
dilectissime videte periculum vestrum. Y aquí no podemos 
dejar de juntar las palabras del Apóstol San Judas que pu- 
simos al principio Charissimi omnem solicitudinem facins 
scribendi vobis de communt vestra salute. Con las últimas de 
esta cláse la de la exortación: Ideo fratres dileciissimi vide- 
te periculum vesirum. Pues juntas unas con otras hacen un 
sentido en que se pondera el peligro grande que tenemos 
de dar cuenta ajustada de la obligación que nos corre: Su- 


percertari semel tradite Sanctis fidei. A lo cual nos halla- 
mos obligados por innumerables títulos, y más especial- 
mente por los que se refieren en nuestra exortación, con- 
viene a saber por sacerdotes del Señor, por obreros en el 
ministerio de los Apóstoles, por comministros en el ofi- 
cio pastoral, finalmente por atalayas deste pueblo de 
Dios. 

Y discurriendo por los dichos títulos hallamos justa- 
mente en el primer lugar el de el sacerdocio, por ser el que 
más nos obliga por el superior objeto aque mira, que no es 
menos, que la honra de Dios, para que volvamos por ella, 
porque con las idolatrías destos Indios, pretende el De- 
monio Qquitársela, usurpándola para sí. Y por esta cau- 
sa el idolatrar, es el mayor de todos los pecados, como se 
lo intimó Moisés a Aaron, cuando supo que había idola- 
trado el pueblo en el becerro,preguntándole: Quid tibi fe- 
ctt hic populus,ut induceres super eum peccatum maximum? 
Y después en el siguiente día provocando al pueblo a pe- 
nitencia de su maldad les dijo: Peccatis peccatum maximun. 
Donde es de ponderar, que no habiendo idolatrado Aaron, 
le hace Moisés cargo de su pecado con la misma gravedad, 
que la de la maldad del pueblo diciendo: Peccatum maxi- 
mum. Porque siendo sacerdote, y como tal debiendo vol- 
ver por la honra de Dios, aunque se opuso al mal intento, 
y no idolatró con efecto, como éllos; no lo resistió con las 
veras, que conforme asu oficio sacerdotal debía, mientras 
que por ello no llegó a perder la vida. Y esto advirtió San 
Agustín diciendo: Notamdum quemadmodum illud totum, 
quod populus fecit, ipsi Aaron tribuatur, quod eis consen- 
seritad faciendum, quod male petiuerant. Porque como está 
determinado en el derecho, en materias de fe: Qui alios, 
cum potest, ab errore non revocat, el ipse se errare demons- 
trat. Y que esto se entienda de los Prelados en los delitos 
de los inferiores que están a su cargo (como lo están los 
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Indios al nuestro,:al de nuestros visitadores, vicarios y 
curas) es dotrina llana, y por ilaciones legítimas se saca 
la consecuencia,de que el sacerdote se opone (hasta per- 
der sobre ello la vida si fuere menester) aestorbar las ido- 
latrías de sus Indios, se le hará cargo deste pecado de 
omisión, por tan grave como el mismo de la idolatría, lue- 
go bien les advertimos diciéndoles: Videte periculum ves- 
trum. 


CAP. XXIX 


DE COMO LOS SACERDOTES QUE SON OBREROS CUADJU- 
TORES EN EL MINISTERIO APOSTOLICO, TIENEN OBLI- 


GACION DE OPONERSE A LA IDOLATRIA DE LOS IN- 
DIOS. 


Verdades sabidas son, que el Señor de 1a sementera es- 
piritual del Evangelio es lesuchristo, y que por sí mismo 
dijo: Rogate ergo Dominum messis ut mittat operarios in 
messen suam. Y que los principales obreros fueron los 
sagrados Apóstoles, y que los Obispos sucedemos en su 
dignidad, y cargo apostólico; y que los sacerdotes infe- 
riores en este ministerio de segunda dignidad son nues- 
tros coadjutores. Todo esto lo dice assí S. Anacleto Papa: 
Apostoli iubente Domino in toto orbe dispersi evangelium 
predicaverunt. Ipsis quoque decedentibus in locum eorum 
successerunt Episcopi, et infra: Videntes autem 1psi 
Apostoli messem esse multam, et operarios paucos, roga- 
verunt Dominum messis ut mitteres operarios in messen 
suam. Inde electi sunt ab eis septuaginta duo'discipuli, 
quorum typum. gerunt presbyteri, utque in eorum loco sunt 
constitituti in ecclesia. “Y en fuerza destas verdades es- 
tán puestas en nuestra exhortación aquellas palabras 
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del pontifical: Cooperatores ordinis nostri estis. Nos 
quamvis indigni locum Aaron tenemus; vos autem locum 
Eleazari, et Ithamari.Nos vice duodecim Apostolorum fun- 
gimur; vos ad formam septuaginta duorum discipulorum 
estis, Y en esta ocasión las dirigimos con todas las veras 
de nuestra alma a nuestros visitadores, vicarios, y curas, 
como a obreros,que juntamente lo son con nuestra per- 
sona en el oficio apostólico, para la cultura desta he- 
redad,que Dios plantó en el desierto estéril, seco,y fuera 
de camino en que estaba antes esta gentilidad, y nos la 
ha entregado después de ya fertilizada con la lluvia de su 
divino espíritu, esto es,santificada por la predicación de 
la fe, que estos Indios professaron,recibiendo el bautismo. 
Y pues vemos con las experiencias que el Aquilon viento 
abrazador (adversarius noster Diabolus), ha corrido, y 
va corriendo por todo nuestro Arzobispado. Circuit 
quaerens quem devoret. Soplando la malignidad de sus 
afectos, que tiran á helar, secar, y destruír el jugo, y la 
virtud de la santificación, que fertilizaba, y debe ferti- 
lizar la tierra de los corazones, y almas de nuestros In- 
dios, donde se ha sembrado la semilla de la palabra di- 
vina: Ventus Aquilo dissipat pluvias. Entendiendo este 
lugar metonímicamente, la causa por el efecto, confor- 
me al mismo divino Espíritu que dice: Frigidus ventus 
Aquilo flovit,et gelavitu urustallus ab aqua super omnem 
congregationem aquarum requiescet, et ficut lorica indues 
se aquis, et devorabit montes et exuret desertum, el extin- 
guet viride ficut igne. A la vista de tan graves daños 
será deigual culpa la tardanza en no poner luego sin di- 
lación el remedio, y no salir al encuentro a el autor de- 
llos con el rocío, y riego de la predicación para humi- 
llarle, como conviene, dándolé á conocer por indigno de 
la reverencia, que pretende entre esta gente insipiente 
de los Indios, cortándole la cabeza, y las manos como 
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á maldito Dagon, y postrándolo por tierra otra vez de- 
lante del arca, dándolo é conocer por un tronco digno 
solamente del fuego eterno, y no de honor divino, po- 
niendo tendida su falsedad, y mentira á la vista,y en la 
presencia, y comparación de nuestra verdad, y fé católi- 
ca. Lo cual nos amonesta el mismo Eclesiástico luego 
immediatamente,que nos intimó los daños dichos,dicién- 
donos la medicina dellos, y suplicación para estas pa- 
labras: Medicina omnium infestinatione nebule. Et vos 
obvians ab ardore veniente humilem feciteum. Que es acu- 
dir con mucha priesa,y cuidado á predicarles la verdad 
de fe,que se comunica en la niebla,esto es,por las bocas 
de los que predican, como lo dice San Gregorio: Ut mi- 
rifica Dominus ebaritatis unitate monstraret se esse 
quí indignis auditoribus per Sanctorum suorum ora 
predicaret ait: Nunquid lenabis n nebula vocem tuam? 
Porque la predicación del Evangelio es el rocío, que tapa 
la boca al Demonio, y á sus errores. Lo cual todo se dá 
a entender en las pa abras, que se siguen del mismo Ecle- 
siástico: In sermone eius sibvit ventus. Según la inteli- 
gencia del doctísimo Abad Rabano, que dice así: Stillee 
reris ipsti sancti predicatores sunt, qui arva pecloris 
nostri inter mala vite presentis, quasi inter tenebras 
sive noctis arentia gratia superne  largitatis infundunt. 
Hic siquidem ros humilem fecit diabolum, hocest, despec- 
tum, quia occultas insidias eius claro sermone produrit 
in manifestum, ut iam mundus ab idolatria, el persecu- 
toimis tempestate cessaret, qui se díú illusum ab antiquo 
hotes sentiret. Esta es nuestra pretensión,este es el fin 
de nuestro intento, manifestar con la palabra de Dios 
las cautelosas asechanzas del Demonio, para que cono- 
ciéndole por padre de la mentira se le quite totalmente 
la adoración,y culto, que esta miserable gente, llevada 
de sus errores, y engaños le ha dado. Y para lograr este 
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debido intento provocamos, y apellidamos por necesa- 
rio el auxilio de aquellos, que por su oficio de commi- 
nistros del nuestro apostólico, están obligados á dár- 
nosle: Deprecans supercertari semel traditae sanctis fidet. 
Diciéndoles con las ansias, y veras que el caso pide, lo 
que la santa ludith a sus presbíteros: Et nunc fratres, 
qguoniam vos, qui estis presbyteri in populo Det, et ex vobis 
pendet anima illorum, ad eloqium vestrum corda corum 
erigite, ut memores fiat, quia tentati sunt patres nostri 
ut probarentur, si vere colerent Deum suum. 


CAP. XXX 


DE LA CUENTA QUE POR OBREROS EN EL MINISTERIO 
APOSTOLICO HAN DE DAR LOS SACERDOTES EN RA- 
ZON DE LAS IDOLATRIAS DE LOS INDIOS. 


Supuesto (como queda probado) que lesuchristo 
nuestro Señor lo es desta su heredad, y que della nos 
ha hecho á Nós su mayordomo, o administraor, y alos 
demás sacerdotes sus obreros,y nuestros coadjutores, y 
que hay difamación manifiesta, de que se pierden los 
bienes deste Señor, esto es, los frutos desta heredad 
suya; temamos ser llamados á darle cuenta de nuestros 
oficios en conformidad de la parábola,que dijo lesuchris- 
to por San Lucas: Dicebat autem, et ad discipulos suos: 
Homo quidam erat dives qui habebat villicum, et hic di- 
[famatus est apud illum, quasi dissepasssel bone ipsuis, 
el vocavit illum. Y si no atajamos el daño de las ido- 
latrías, que van disipando los frutos, y bienes que Dios 
pretende coger desta su heredad, antes que nos llame 
á que le demos cuenta de su administración, cómo 
oirá cada uno de nosotros aquella terrible pregunta 
¿Quía hoc audio de te? redde rationem villicationis tue. 
Y así antes que nos digan: lam enim non poteris villi- 
care, Hagamos la cuenta que el prudente mayordomo 
de la heredad del Evangelio hizo, Att enim villicus in- 
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trase, quid faciam? quie Dominus meus aulsert d me 
villicationem. Y para excusar el rigor de la venidera, ha- 
gámosla ahora en tiempo con las obligaciones presen- 
tes, que son los acreedores de nuestra administración, y 
compongámonos con ellas, que esto es el verdadero 
saber: Scio quid faciam, ut cumiamotus fuero á villica- 
tione, recipiant me in domos suas. Traza que Dios mismo 
la alaba de prudente, Et laudavit Dominus villicum 
iniquistatis, quia prudenter fecisset. Y conforme a esto 
la Cuenta, que nos conviene hacer, es ver el cargo que 
se nos hace ahora para preferir el descargo que habemos 
de dar entonces. Y si atendemos con este cuidado á 
una parábola que á otro propósito propuso Ezechiel á 
su pueblo, podemos fundar en ella nuestro cargo porque 
dice assí: Aquila grandis magnarum alarum, longo mem- 
brorum ductu,plena plumis,et varietate venit al Libanum, 
et tulit medullam cedri.Bien podemos entender por esta 
aguila grande, y de grandes alas a los Reyes católico- 
nuestros señores, grandes por su gran poder, longo mems 
brorum ductu,que le han extendido, y extienden, y han de 
extender en felices siglos por medio de sus ministros: 
los cuales por la auctoridad que de la Real persona reci- 
ben,son Sus miembros, y parte de su Cuerpo: pues assí 
los llama el derecho: Pars corporis nostri,y se dice bien 
ser Aquila plena plumis, et varietate por los muchos títu- 
los de sus Reinos,y por la variedad de las muchas nacio- 
nes que debajo dellos se comprenden: Venit ad Liba- 
num,pues Su Magestad por la intervención de sus fieles 
vasallos, vino á este imperio del Perú, que (como el 
Líbano) abunda de cedros en muchas partes de sus dila.- 
tadas provincias. Et tulit medullam cedri: trajo la subs- 
tancia de la dotrina de Christo, cuyo símbolo es el cedro. 
Porque este árbol entre todos los otros se descuella 
-ostentándose superior a todos: Por lo cual,y por su per- 
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petuidad, incorrupción y hermosura, significa las del 
Reino de Christo, Et tulit de semine terre: Trajo de los 
predicadores de España, Et posuit illud in terra pro 
semiíne, para que fuesen la primera semilla, y almácigo 
de la fe en esta tierra; Ut firmaret radicem super aqt as 
multas, para que la fe echase raíces fijas sobre las mu- 
chas aguas, significadoras destos muchos pueblos, y 
provincias de los Indios. In superficie posuit illud pero 
no ahondaron tanto como convenía los primeros que 
las plantaron: Cumque germinasset, crevit in vineam 
latiorem. Y assí al echar los primeros brotes se mostró 
esta viña más estendida de lo que en tan breve tiempo 
se esperaba conforme a lo que de otras se pudiera espe- 
rar, porque fueron muchos, y con mucha brevedad los 
que se convirtieron: Humili statura: pero quedando des- 
medrada por haberse plantado, In superficie. Resci- 
pientibus ramis eius ad eam, et radices eius subilla erant. 
Porque siempre los Indios han estado, y están con la 
mira puesta en el Aguila, debajo de cuyo patronazgo 
Real está el fundamento material de su fe, pues ella, y 
su predicación, y la obligación de dársela á estos Indios 
es el título por donde el Rey nuestro Señor lo es destos 
Reinos, como su Magestad (Dios le guarde) lo recono ce 
en las ordenanzas del Consejo de Indias del año 1636. 
Véase si lo dicho concuerda con los dos primeros estados 
de la christiandad,que arriba dejamos apuntados. Ven- 
gamos pues al presente continuando la explicación del 
enigma que dice así: Facta est ergo vinea, et fructificavil 
in palmites, et emissit propagines. Dios pues,como Señor 
principal desta viña nos la ha entregado ya (como di- 
cen) hecha, y sacada ya de rodrigones, y puesta en estado 
de dar fruto; pues ha producido esta lierra sujetos de 
Prelados, Predicadores, Senadores, y varones ilustres; 
sarmientos, que en orden á profundar sus raíces están 
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con la mira,y atención que deben á las órdenes que el Rey 
nuestro señor, como patrón, ha dado, y da continuamen- 
te para la conservación, y aumento desta viña, para 
que se fecunde con el riego de la dotrina, que salió en 
los almácigos, ó escuelas de la fe, en que nos Criaron 
nuestros antepasados. Ecce vinea ista, quasi miltens 
radices suas ad eam palmites suos extendit ad illam, ul 
trrigaret eam de areolis germinis sui. Y por esta viña fué 
plantada en estas dilatadas provincias en buena tierra, 
y sembradera, que por lo menos de su parte no puso re- 
sistencia para echar rama de lucimiento, y llevar fruto de 
salvación, y desta suerte hacerse viña grande. In terra 
bona super aquas multas plantata est, ut faciat frondes el 
portet fructum, ul sit in vineam grandem. Por eso en la 
cuenta que nos ha de tomar Dios de la administración 
de nuestro cargo, nos notifica el Profeta de parte suya, 
que nos preguntará; que por qué, y cómo esta viña no 
tiene medras, y si las hay dónde están? Hee dicit Domi- 
nus Deus, ergo ne prosperabitur? Temamos pues la ame- 
naza de que senos quitará la administración diciéndonos 
la del Evangelio: fam enim non poteris villicare. Que es 
lo mismo en el sentido que lo que dice el Profeta: Non ne 
radices eius euellet, et fructus eius distringet, et ficcabrt 
omnes palmites germinis elus, et arescet. Y porque la poca 
memoria que solemos hacer de obligaciones aun tan gra- 
ves, como esta no se nos olvide, vuelve á repetir el profe- 
ta el mismo cargo pidiendo de nuevo la misma atención, 
que pidió al principio: Ecce plantata est, (dice segunda 
vez) ergo ne prosperabitur? Y parece que más especial- 
mente señala el estado presente desta viña, preguntán- 
donos: Non ne cum tetigerit eam ventus urens ficcabirur, 
el in areis germinis sui arescel? Porque estos daños 
seguirán infaliblemente, si con toda brevedad no la so- 
corremos en la aplicación de su remedio, que es el rocío 
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de la predicación necessaria de la fe contra los efectos 
del Aquilón del Demonio, viento abrasador que le vemos 
correr por todas partes, helando, secando, y destruyen- 
do el jugo, y la virtud de la santificación, que estos In- 
dios consiguieron por la gracia del baptismn. Temamos 
pues que por alcance de cuentas, no salga contra noso- 
tros la sentencia de eterna condenación que en el Evan- 
gelio se dió contra los malos obreros de la viña: Malos 
malper dei. Dios nos libre de tanto mal. 


CAP. XXXI 


DE COMO LOS SACERDOTES COMMINISTROS DEL OFICIO 
— PASTORAL TIENEN OBLIGACION DE OPONERSE A LAS 
IDOLATRIAS DE LOS INDIOS, 


Dijimos también en la exhortación: Nos pastores 
vestri sumus: vos autem pastores animarum vobis comi- 
ssarum. Este es otro título por el cual nuestros visitado- 
res, vicarios, y curas deben tomar muy de veras á su car- 
go el salir briosamente a esta empresa: Superceriati semel 
traditee sanctis fidei. Porque las veces que habemos sali- 
do á cumplir personalmente la obligación pastoral, que 
según derecho tenemos, de visitar nuestro rebaño en los 
distritos que han estado, v están á nuestro cargo, á imi- 
tación de lo que hacía lesuchristo nuestro Señor, según 
refiere San Matheo: Circuibat omnes civitates, et castella 
-docens in sinagogis, el predicans evangelium regni,et cu- 
vans omnem langorem, el omnem infirmitatem: Como nos o- 
cupabámos aunque con infinitos defectos, en seguir sus 
santas pisadas, assí nos ha sucedido hallar lo mismo en 
que reparar cerca destos Indios,que lo que vió en sus vi- 
sitas lesuchristo nuestro Señor según refiere el mismo 
Evangelista diciendo inmediatamente: Videns autem tur- 
bas misertus est eís, quía erant vezati, et tacents sicut ones 
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non habentes pastorem. Porque habemos visto con gran- 
díssima lástima, y compasión de nuestro corazón,la mul- 
titud desta gente que está esparc da por los lugarcillos 
quebradas, y desiertos de los distritos que habemos vi- 
sitado. Y considerando desde cerca su estado habemos 
conocido por experiencia las vejaciones que casi todos 
ellos padecen por la demasía é insolvencia de la demás 
gente,que vive de ordinario entre ellos, que los trae aco- 
sados, y arrastrados,como si no hubiese las leyes tan san- 
tas que hay del gobierno para su defensa. Y juntamente 
habemos visto las necesidades, que padecen de lo nece- 
sario para la vida humana por su natural cortedad, y 
mucha miseria. Pero lo que más nos ha quebrado el co- 
razón es haberlos visto más vejados de las muchas cau- 
sas que hay, para que fácilmente cáigan en las idola- 
trías, y errores de sus antepasados, como son las que ha- 
bemos ponderado, que son tan poderosas como se dejan 
ver para tenerlos muy necesitados, del sustento espiri- 
tual, y pasto cuotidiano de la dotrina. Y aunque para 
dárseles tienen pastores señalados, esto es, vicarios,y Cu- 
ras que los enseñen en la fé, y les desengañen de sus 
errores; con todo eso, por faltarles la dotrina necessaria 
los habemos hallado en muchas partes llacos y, descae- 
cidos en la fé, y como ovejas sin pastor, esto es, como 
si no tuviesen ministros para su aprovechamiento, de lo 
cual ha procedido el conocimiento de lo mucho que hay 
que hacer, y de la necesidad que tenemos de muchos, y 
buenos obreros para encargarles por partes nuestro ofi- 
cio pastoral,especialmente en esta materia. Y para ver 
lo que ahora nos conviene obrar debemos considerar en 
esta causa dos bandos encontrados, y que del uno esca- 
beza el Demonio, nuestro adversario (que como queda 
ponderado), Tanquam leo rugiens circuit querrens quem 
devoret. Y del otro es cabeza Tlesuchristo nuestro Señor, 
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y Principe de los pastores tal, y tan bueno que él solo 
siendo la misma verdad, pudo decir de sí á boca llena 
Ego sum pastor bonus. Y la pretensión que ambos tienen 
es encontrada,la del Demonio es nuestra perdición, quee- 
rens quem devoret. Y la de lesuchristo nuestro Señor es la 
salvación de las almas,porque somos sus ovejas: como lo 
declaró: Ego veni ut vitam habeant, el abundantius ha- 
beant. Y como sus intentos son contrarios, assí también 
lo son las calidades de ambos, porque el Demonio es 
padre, y autor del engaño, y lesuchristo nuestro Señor 
es la misma verdad,que de sí dijo: Ego sum via veritas, 
et vita. Y conforme á sus calidades usa cada uno de me- 
dios proporcionados á sus intentos. Ha salido pues el De- 
monio con pertinaz tesón, y desvelo de una vuelta, y 
otra rodeando el ganado de lesuchristo, buscando en él 
á quién despedazar, y tragar, y más señaladamente á la 
gente fácil que no le resiste, y para engañarlos, dice 
nuestro padre San Pedro que se ostenta: tanquam leo, 
Como si fuesse león, siendo assí que no lo es más de en 
la crueldad de su maligno intento, y en las bravatas, y 
amenazas con que pretende amedrentar, no á los valien- 
tes en la fe, que lo menosprecian como á un gusano; 
sino á los flacos en ella que le temen como á león, que, 
assí lo dijo el gran doctor de las Españas, San Isidro 
Arzobispo de Sevilla. Ab incredulis diabolus timetur ut 
leo, ú fortibus in fide, ut vermis contemnitur. Pero por 
otra parte nuestro divino Pastor le sale al encuentro para 
defender su ganado, y se pone á rodearle por todas par- 
- tes. Circuibat omnes cíivitates, et castella. Y contra los en- 
gaños del Demonio se pone con la verdad de su sancta 
dotrina. Docens in sinagogis eorum, el predicansevan- 
gelium regni. Y porque el Demonio busca, y pretende 
nuestra perdición, vino lesuchristo á darnos remedio. 
Curans omnem languorem, el omnem infirmitatem. 


CAP. XXXIFE 


DE LA CONTRARIEDAD DE CALIDADES, TRAZAS, E INTEN- 
TOS, QUE HAY EN IESUCHRISTO NUESTRO BUEN PAS- 
TOR, Y EN EL DEMONIO NUESTRO MALIGNO ADVER- 
SARIO, 


Y para entender la gran contrariedad de cualidades, 
trazas,e intentos que hay en lesuchr.sto nuestro bien, y en 
el Demonio nuestro enemigo, conviene advertir cómo 
nuestro Padre San Pedro en el 1igor, y propiedad de su 
acostumbrado estilo dice, que para el rodeo, que hace el 
Demonio, es tamqguam leo. Añadiendo al nombre de león, 
aquel adverbio, tamguam, por nota de impropriedad. Pe- 
ro S. Juan en el Apocalipsi dijo de lesuchristo nuestro 
Señor absolutamente, y sin la dicha nota: Vicit leo de 
tribu Tuda. Porque en el Demonio el ser león no es por 
verdadera valentía, ó virtud propria, que tenga; sino por 
la calidad de su maligna intención, con que pretende 
dañarnos. Pero nuestro divino Pastor lesuchristo tiene 
propria virtud, y valentía para librarnos, y salvarnos, y 
esto consideró S. Gregorio Magno cuando dijo: Habet 
quippe leo virtutem, habet et sevitiam. Virtute ergo Domi- 
num,sevitia, diabolum signat. Hinc enim de Domino di- 
citur: vicit leo de tribu Tuda,radizx David. Hine de diabolo 
dicitur, Adversarius vester diabolus, tamquam leo rugiens 
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circuit querens quem devoret. Y por esta misma causa 
eonsiderando Eliphaz, las varias trazas, y ardides de 
que usa el Demonio para engañarnos, se lo representa 
á Job debajo de nombres de diversas fieras crueles di- 
ciéndole: Rugitus leonis et vox le*ene, et dentes catulo- 
rum leonum contriti sunt. Y luego para significar las trans- 
formaciones, que toma para engañarnos, le llama tigre, 
por la diversidad de colores, que tiene la piel deste 
animal: Tigris períit, eoquod non haberet predam. Don- 
de los Setenta intérpretes en lugar de la palabra tigris, 
le llamaron: Myrmicoleon aludiendo a la dicha impro- 
priedad que tiene de que no es león verdadero: Trans- 
latione septuaginta interpretum, (dice San Gregorio) ne- 
quaquam Tigris dicitur, sed Myrmicoleon pertit, eoquod 
non haberet predam. Myrmicoleon quippe parvum valde 
estanimal formicis adversum, quod se pulvere abscondit, 
et formicas frumenta gestantes interficit, interfectas que 
consumit. Myrmicoleon autem latine dicitur vel formica- 
rum leo, vel cerle expressuis formica pariter, et leo. Recte 
autem formica, et leo nominatur: quia sive volatilibus seu 
quibus libet aliis minutis animalibus formica est, ipsis 
autem jormicis leo: Has enim quasi leo devorat, sed ab 
illis quasi formica devoratur. Y más adelante prosi- 
guiendo el Sancto Doctor con el mismo intento dice: 
Tigris periit, eoquod non haberet predam, et catuli leo- 
num dissipati sunt. Hunc vocabulo Tigridis repetit, 
quem leonis appellatione signavit. Satan quippe,et prop- 
ter crudelitatem leo dicitur, et propter multoformis, as- 
tutiz varietatem non incongrue Tigris vocatur. Modo 
enim se sicut est perditus, humanis sensibus obiicit, mo- 
do quasi angelum lucis ostedit; modo stultorum mentibus 
blandiendo persuadet; modo ad culpam terrendo pertra- 
hit; modo suadere vitia aperte nititurnmodo suis in sugges- 
tionibus sub virtutis specie palliatur. Heec itaque bellua 
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que tantava rietate respergitur, iure tigris vocatur, quee 
apud Septuaginta interpretes, (ut prefati sumus) Myr- 
micolec n dicitur. Quod videlicet animal abscomsum pul- 
vere, formicas (ut diximus) frumenta gestantes intersicit: 
Quia nimirum apostata Angelus in terra de coelis protec” 
tus, iustorum mentes, que bonorum sibi operum refectio- 
nem preparant, in ipso actionis itinere obsidet: Cumque 
eas per insidias superat quasi formicas frumenta gestantes 
improvisus necat. Recte autem Myrmicoleon, id est, léo, 
formica dicitur: Formicis enim (ut diximus) leo est, vola- 
tilibus formica: Quia nimirum antiqus hostis, sicut contra 
consentientes fortis est, ita contra resistentes debilis. Si 
enin elus suggestionibus assensus prebetur quasi leo tolle 
rarí nequanquam potest: Si autem resistitur.quasi formica 
atteritur. Y si San Gregorio para que nos guardemos del 
Demonio, y sus asechanzas nos ha ponderado con su 
agudeza las transformaciones,o traiciones de que usa para 
cogernos descuidados en sus enredos, y engaños: no con 
menor elegancia por el contrario San Pedro Chrysólogo 
aficiona nuestras tibias voluntades para atrernos, y con- 
servarnos en el rebaño de nuestro pastor lesuchristo, 
con proponérnosle en opósito del Demonio haciéndose 
para nuestro amparo, todo lo que habemos menester 
léanse con particular atención estas palabras que a Ca- 
da uno de nosotros nos dice: Cuius maiestalem voz fide- 
lium quotidiana testatur, tuis propter te circuit, apparet, 
videtur, et tenetur in locis. Quo se movet immobilis pleni- 
tudo? Quo accedit, vel unde recedit, qué plena sunt omnia? 
Et tamen vadit, redit, ascendit, descendit, habitus sus- 
cipit formas variat, commutat officia, et nunc igneus tibi 
resplendet in rubo; nunc elucescit coelesti flammeus in co- 
lumna; nunc te ut aquila protegit pennis sapiente, ut 
coelestem pronocet and volatum; nunc sicut gallina educit, 
vorat, recipit, protegit, portat, fovet, ambit, amplectitur 
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et sui volatus oblita tuo versatur in pulvere, ut te familia- 
ribus alat, erudiat, instituat, nutrimentis: munc te pas- 
tor bonus altissimis errantem solus requirit in montibus, 
solus invenit, solus suis humeris imponit, et  coelestes 
evehit, et perducit ad caulas. Sic ut te mutet in melius, 
ipse tua toties mutat, el commutat officia. Et quia diu 
circumierat,ut diriperet el devoratet inimicus; nunc nece- 
ssario circuit ut te vindicet, el eripiat Christus. 


CAP. XXXIII 


PROSIGUE EL INTENTO DE LOS DOS ANTECEDENTES 


Reconozcamos pues los comministros de lesuchristo 
en el officio pastoral la obligación en que nos ponen tan 
tiernos cariños de nuestro amantissimo mavoral: que de 
Ovejas que somos «de su aprisco, Nos autem populus eius 
el oues pasque eius. Nos ha querido honrar haciénaonos 
pastores del rebaño que nos ha encomendado, poniéndo- 
nos en yu proprio lugar,para que en su nombre se le guar- 
demos: según la dotrina de San Pablo: /pse enim dedit 
quosdam pastores, et doctores ad consummationem sane- 
torum in opus ministerii in edificationem corporis Chris- 
ti, Esto es para guiar á la perfección á aquellos que ya 
quedaron santificados por el baptismo, obrando en ellos 
cada uno conforme al ministerio de su oficio, dirigién- 
dolo á la edificación del cuerpo de Christo;para que de la 
manera que de diversos materiales se hace un edificio 
material, assí de diversas naciones, y personas se haga 
un pueblo, ó cuerpo místico con Christo que es su cabe- 
za conforme al Apocalipsi: Ecce tabernaculum Dei cum 
hominibus, et habitabit cum eis, et ipsi populus eius 
erunt, et ipse Deus, cum eis erit eorum Deus: Assí tam- 
bién de diversas ovejas, se haga un solo rebaño, que es 


— 113 — 


lo que de nosotros ha pretendido siempre nuestro divino 
pastor, y parece haber sido con especialidad en la con- 
versión destos Indios,ovejas que antes estuvieron tanto 
tiempo fuera de las medidas, ó límites de sus rediles, que 
por ellas parece que dijo: Alias oves habeo,que non sunt 
ex hoc ovili, et illas oportet me adduccere et vocem meam 
audient, et fiet unum ovile, et unus pastor. Con estos su- 
puestos es justo que acudamos á corresponder á su amor, 
y á la honra en que nos ha puesto con la alta dignidad de 
su mismo oficio, y ministerio, y á la confianza que de 
nuestro cuidado ha hecho, poniendo á nuestro cargo 
su ganado, que tanto le ha costado, y que tanto estima, 
y ama, y para cuya guarda ha hecho, y hace tantas dili- 
gencias, todo en orden á que el Demonio nuestro adver- 
sario no venga hecho ladrón de lo que no es suyo, y lo 
hurte,y degúelle, y lo lleve á la perdición eterna, y por 
eso en esta metáfora de oficio pastoral dijo: Furmnon ve- 
niút,nist ut furetur. el mactet, el perdat. Y pues estamos ma- 
nifiestamente viendo que para estos perversos intentos 
han cuidado, y cuidan tanto de asistir al Demonio sus 
excecrables ministros, haciéndose con él (como queda di- 
cho) un cuerpo, y una misma persona por ser él su ca- 
beza: no sufre la razón, ni la honra, amor, y fidelidad 
que debemos a lesuchristo nuestra cabeza, (incompa- 
rablemente mejor que ellos tienen) que siendo noso- 
sotros su cuerpo (como dijo San Pablo): Vos autem 
estis corpus Chriti: no nos aunemos con él para nuestra 
defensa, y para la del demás ganado suyo que nos ha 
encargado, porque como dice el santo Papa Calixto: 
Non decet membra ú capite discedere. Y sería abominable 
ingratitud, si cuando vemos Que por solo nuestro bien, y 
libertad, ha salido contra nuestro enemigo nos desviáse- 
nos de su amoroso lado, y no menos sería deslealtad el des- 
amparar el honrado puesto, que nos ha dado en su casa, 
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esto es,en su Iglesia, de ser criados, y ministros suyos, 
si dejásemos de seguirle,y de no hacer lo que él hace en 
su ministerio cada uno de nosotros, en aquella parte,que 
de élnos ha señalado, aunque sea á costa de haber de dar 
la vida por su amor,y por el de sus ovejas, pues esa es la 
condición con que nos recibió por sus ministros, y nos 
la hizo notoria cuando dijo: Siquis mihi ministrat me se- 
quatur, et ubi ego sum illic, et minister meus erit. Y assí 
parece haberlo sentido San Agustín diciendo: Minister 
est Christi usque ad illud opus magne charitatis, quod 
est animan suam pro fratribus ponere; hoc est enim, et 
pro Christo ponere, quía, et hoc propter membra sua dic- 
turus est: cum pro istis fecistis pro me fecistis. De tali 
quippe opere etiam se ministrum facere, et appellare dig- 
natus est, ubi nit: Sicut filius hominis non venit ministra- 
ri, sed ministrare, et animan suam ponere pro multis. 
Hinc est ergo unusquisque minister Christi, unde est mi- 
nister, et Christus. “Y reduciendo esta dotrina á la me- 
táfora del ejercicio militar, que desde el principio desta 
exhortación habemos introducido por el motivo, que 
para ello nos dan aquellas palabas del apóstol San ludas 
Tadeo: Supercertari semel tradite sanctis fidei. Debemos 
considerar que sería infame cobardía nuestra dejar so- 
lo en la batalla á nuestro general lesuchristo,y tanto más 
digna de nota, cuanto son mayores y más conocidas las 
ventajas, que él hace al Demonio, caudillo de las idola- 
trías, y de toda perdición, y poseedor tirano de las almas, 
que tiene engañadas. Porque aunque á éste le llama el 
Evangelio el fuerte armado, también le declara el mismo 
Evangelio á Christo por más valiente, y más fuerte dicien- 
do: Si autem fortior eo superveniens vicerit eum; univer- 
sa arma etus auferet. Y el suceso de la victoria nos ase- 
gura su valentía en el Apocalipsi, donde para mostrar- 
nos la que tiene propria de generoso león le vió S. Juan: 
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Agnum stantem, tanquam occisum. Porque aunque entró 
en la batalla hecho cordero por su mansedumbre junta- 
mente estaba en pie á guisa (como dicen) de pelear para 
ayudarnos como le vió San Esteban peleando en su 
ayuda: Et Tesum stantem á dextris Dei. Y si nos le repre- 
senta muerto, no fué por faltade valentía, y virtud pro- 
pria,sino como dijo el Apóstol. Propter nimiam charitatem, 
qua dilexit nos Deus. Y para significar esto dijo: Tan- 
quam occissum. Con aquel adverbio,tanguam, que denota 
impropriedad concordando en esto con la profesía del 
patriarca lacob, que hablando de la muerte deste cor- 
dero en la bendición que dió ásu hijo ludas (de quien 
según la carne fue descendiente lesuchristo nuestro Se- 
ñor) le dijo: Regiuescens accubuisti, ut leo, et quasi lena. 
Pero la victoria, y triunfo fue por virtud propria, y assí 
dice absolutamente en la misma bendición de lob: 
Catulus leonis Iuda ad preedam fili mi ascendisti. Y en el 
Apocalipsi: Vicit leo de tribu fuda. Y desta consideración, 
de las ventajas que tiene de proprio valer lesuchris- 
to nuestro Señor se infiere manifiestamente la indubita- 
ble seguridad que debemos tener de salir victoriosos lle- 
vándole por nuestro capitán. Porque siendo,como es, tan 
fiel en sus promesas, no puede dejar de cumplirnos la 
palabra que para tales empresas nos dejó empeñada en 
la persona del mismo lacob. Pues para animarle á en- 
trar en Egipto, (esto es á buscar por la predicación a los 
pueblos de la gentilidad, y prometiéndo e la dilatación de 
a fé mediante la asistencia de su favor( le dijo: Ego sum 
fortissimus Deus patris tui, noli timere: descende in 
Egyptum, quia in gentem magnam faciam te ibi; ego 
descendam tecum illuc. Ea padres sacerdotes,y comminis- 
tros con este empeño de Dios, si nos ponemos de su par- 
te, qué intentos, ó diligencias nos pueden salir vanas en 
ocasión de salir nosotros á volver por su hlonra? ningunas 
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por cierto,si no es que nos falte la fe con que debemos 
armarnos para fortalecernos,y hacer reistencia á rostro 
descubierto al Demonio, y dejarle vencido del todo; co- 
mo nos lo enseña nuestro padre San Pedro, diciendo: 
Cut resistite fortes in fide. Pues ella predicada basta no 
sólo - rendir a éstos Indios a su yugo sino a vencer a 
todo el mundo según San Juan: Haz est victoria, que 
vincit mundum, fides nostra. Y esta fé no sea solamen- 
te de los misterios divinos, que habemos de predicarles, 
sino una confianza de la victoria que nos asegura el ir a 
el lado, y debajo del amparo de Christo nuestro Señor, y 
león de verdadera valentía. Porque como dice San Pa- 
blo: Gratias Der, que dedit nobis victoriam per Dominum 
nostrum Tesum Christum. Itaque fratres mei dilecti, stabi- 
les state, et immobiles, abundantes in opere Domini semper 
scientes quoniam labor vester non est innanis in Domino 
Y este pensamiento se abrazó en los dísticos siguientes: 


Rex regum Christus, veniens ut vinceret, agnus 
Qui velut occissus sistitur ante Deum 

Est leo, cui virtus propria, el natura coronam 
Dat, commilitibus quam dal el ipse libens. 
Nam, quí nostra gerit pro nobis bella triumphi 
Participes victor nos facit esse sui. 


CAP. XXXIV. 


DE LA CUENTA QUE HAN DE DAR EN RAZON DE LAS IDO- 
LATRIAS DE LOS INDIOS LOS COMMINISTROS EN EL 
OFICIO PASTORAL. 


Quejándose Dios por Ezechiel de los malos pasto- 
res le dice: Ue pastoribus Israel, quí pascebani se me- 
tipsos. Ay! de aquellos prelados, visitadores, vicarios, y 
curas, que tratan más de sus comodidades que de su 
officio pastoral: Nom ne greges á pastoribus pascuntur? 
Para qué son pastores deste rebaño de las almas, si no 
es para darles el pasto de la dotrina espiritual, que tan- 
to ha menester para la vida dela gracia, raíz de la glo- 
ria, para que fueron criadas? Porque como se dice en el 
Derecho: Inter ceetera, que ad salutem spectant populi 
christiani, pabulum verbi Dei per maxime sibi noscitur 
esse necessarium; quía sicut corpus maleriali, sic anima 
spirituali cibo nutritur, eo quod non in solo pane vivit 
homo, sed in omni verbo, quod procedit de ore Dei. Y lo 
que hacen los tales pastores se lo dice Dios quejándose 
dellos en la misma profecía: Lac comedebatis, et lanis operie 
bamini et quod crassum eral occidebatis  gregem autem 
meum non pascebatis, quod infirmum fuit non consolidas- 
tis, el quod «egrotum non sanastis quod confractum est non 
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alligastis, et quod abiectum est non reduzistis, el quod 
perierat non quesistis, sed cum austeritate imperabatis ets, 
et cum potentia. Véase si es esto lo que hacen ahora muchos 
de los que por oficio deben ser pastores de los Indios, y 
si hubiere quien lo niegue, déjese convencer con la ver- 
dad por los effectos que hallare resultantes del tratamien- 
to,que los tales pastores han hecho á sus ovejas,que son 
los que se siguen en la misma profecía. Et disperse 
sunt oves mee, eo quod non esset pastor, et factee sunt im 
devorationem omnium bestiarum agri, et disperse sunt 
erraverunt greges mei in cunctis montibus, et in universo 
colle excelso, el super omnem faciem terre dispersi sunt 
greges met, et non erat qui requireret, non erat, inquam 
quí requireret. No hay que negar esto, que es cierto que 
assí passa y en el mal pelo de nuestro ganado se le echa 
de ver la falta de buen pasto,que le debemos haber da- 
do,y en el effecto se vé,que la causa dello es no haber pas- 
tor, como dice la misma profecía: Eo quod non esset 
pastor. Porque si el pastor no hace su oficio lo mismo es 
para el ganado, que si no fuesse pastor. Y así prosigue: 

acti sunt greges met in rapinam, et oves mee indevora- 
tionem omnuim bestiarum agri, eo quod non essel pastor 
Y da la causa de que no hay pastor, diciendo: Neque 
enim quesierunt pastores mei gregem meum. Pastores 
son los tales en el oficio, pero no en la ejecución de las 
obligaciones dél: porque en ella pervierten y truecan,el 
orden debido de su ministerio,como dice la misma pro- 
fecia prosiguiendo: Sed pascebant pastores semelipsos 
el greges meos non pasebant. Y si esto pasa así, qué mu- 
cho es que Dios Señor deste ganado se lasesté jurando a 
estos tales, y levante la voz de sus amenazas, y diga: 
Propterea pastores audite verbum Domini. Hec dicit Do- 
minus Deus:Ecce ego ipse super pastores requiram gregem 
meum de manu eorum. Por su misma persona de Dios, 
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que nos ha de tomar la cuenta que no la ha de cometer 
á alguno, á quien no le hayan costado la vida, como á 
nuestro buen pastor,que dijo: Bonus pastor animan suam 
dal pro ovibus suis,et sicut novit me Pater, Et ego agnosco 
patrem, el animan mean pono pro ovibus meis. Y pues 
que él estima tanto á todas sus ovejas, y cada una de las 
almas destos Indios, que nos están encomendadas, no 
le costó menos ni es de menos valor en la presencia divi- 
na, que la de cada uno de los que estamos señalados por 
sus pastores; levantemos ahora los ojos de la considera- 
ción á ponerlos no en el ídolo Dagon de nuestras como- 
didades, sino en la gloria de Dios significada en su Arca, 
y en la corona de la vida eterna, que está prometida, 
y preparada á todos los que por su amor hicieren lo que 
deben, y aguardan desta suerte, la cuenta que se les 
ha de tomar, y miremos bien para qué venimos desde 
España Reino, que respecto destos se halla á la parte 
del Aquilón, y pues fué para cuidar deste rebaño, Le- 
mamos ahora la cuenta que después, y muy en breve 
se nos ha de tomar de él, cuando se nos diga lo de lere- 
mías: Levate oculos, et videte qui venitis ab Aquilone: ubi 
est grez, qui datus est tibi, pecus inclyium tuum? quid 
dices cum visitaverit te? No sea que se pronuncie contra 
nosotros el alcance que se sigue: Tu enim docuisti eos 
adversum te, et erudisti in caput tuum. Que si tal alcance 
se nos hace no podemos tener caudal para satisfacer por 
cualquiera de las almas destos Indios, que por nuestra 
culpa se perdiere,si no es con las proprias nuestras, y 
que nos valdrán entonces los bienes temporales, por 
grandes que sean, si hubiéremos perdido nuestras almas? 
Quid prodest homini si universum mundum lucrelur, 
anime vero sue detrimentum patiatur? aut quam dabrt 
homo commutationem pro anima sua? 


CAP. XXXV 


DE LA CUENTA QUE HAN DE DAR EN RAZON DE LAS IDO- 
LATRIAS DE LOS INDIOS LOS QUE TIENEN EL OFICIO 
DE ATALAYAS DELLOS. 


Miremos también que habemos de dar Cuenta á Dios 
nuestro Señor del oficio de atalayas, en la que nos ha de 
tomar destas a más. Porque con las nuestras habemos 
de pagar las que por no mirar nosotros su daño, y no avi- 
sarles dél, se perdieron, conforme á lo que él mismo nos 
dice por Ezechiel: Quod si speculator viderit gladium 
vententem, el non in sonverit buccina, et populos non se 
custodierit, veneril que gladius, et tulerit de eis animan; 
ille quidem in iniquitate sua captus est,sanguinem autem 
etus de manu speculatoris requiram. Y miremos también, 
y muy mirado,que parece que en la profecía propuesta 
de Isaías nos está señalando con el dedo á los prelados, 
y Curas presentes de Indios, y siguiendo la misma metá- 
fora de las atalayas, nos hace esta pregunta: Qui vides 
multa non ne custodies? Los que estáis conociendo las 
muchas causas que hay (según quedan brevemente apun- 
tadas)para que los Indios se hayan vuelto á las idolatrías, 
y que por lo mucho que otros os están diciendo, y vosotros 
estáis experimentando cada día los estáis viendo ya vuel- 
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tos claramente á ellas: como siendo mis atalayas pues- 
tos para guardarlos de tan grave daño avisándoles dél, 
para que ellos de esa suerte se guarden, vosotros no los 
guardáis por lo que os toca con la predicación, y demás 
diligencias convenientes que os están encargadas? 

Pero para nuestro consuelo hace Dios luego un após- 
trophe en la misma profecía con otra breve pregunta que 
les hace á esta nación de los Indios debajo de la misma 
metáfora, con que le había hablado antes, cuando los 
llamó sordos, á quienes envió sus mensageros diciéndole 
assi: Qui apertas habes aures,non ne audies? En las cuales 
palabras nos anima, y da confianza, de que si tratamos 
deste negocio con las veras que se requiere, saldremos 
con la empresa de extirpar la idolatría, y de que la fé 
quede arraigada en éstos totalmente, ó por lo menos, 
más de lo que lo ha estado hasta ahora. Porque á esta 
nación la hallamos ya más bien dispuesta por estar algo 
más enseñada que al principio; pues ya ha dado su oído 
á la predicación del Evangelio,y con eso podemos espe- 
rar della que obedecerá, y oirá más bien cada día nues- 
tra santa dotrina, si se la predicáremos como debemos: 
y la experiencia nos lo asegura con los sucesos de las 
visitas pasadas, pues el padre Arriaga, como queda di- 
cho, testifica que entonces los Indios con facilidad, y 
gusto admitían el remedio deste su daño, y que los que 
se visitaron quedaron todos enseñados, desengañados, 
escarmentados, y que sus hijos serían mejores que sus 
padres, y los nietos mejores que sus padres y abuelos: 
luego testimonio nos han dado, de que tienen ya los oí- 
dos abiertos para la predicación, con que debemos con- 
fiar, Que de aquí adelante la oirán con más, fruto que 
hasta ahora. - 

Instémosle pues predicándole más, y más á es- 
te pueblo, porque sin duda esta es la voluntad para exal- 
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tación de su ley,y parece que assí nos lo intima dicien- 
do: Et Dominus volvit, quod sanctificarel eum, el magni- 
ficarel legem, et extolleret. Y parece de lo consiguiente, 
que habla señaladamente deste pueblo de los Indios,pues 
que dice luego: Ipse autem populus direptus, et bastatus 
laqueus invenum omnes, et in domibus carcerum abscon- 
diti sunt, facti sunt in rapinam, nec est qui eruat, in direp- 
tionem, neque est quí dicat: redde: Y no es menester saber 
más de gramática, y haber tenido alguna noticia de la 
miserable vida, que estos Indios passan, para entender, 
que las señas que nos dá esta profecía,son los colores 
proprios,con que nos los pudo pintar al vivo.Seamos pues 
de los que señala luego el mismo Profeta diciendo: Qui 
est in vobis, qui audiat boc, attendat el auscultet futura? 
Abramos los ojos de la consideración para lo que de aquí 
adelante importa que veamos, conviene a saber, la dili- 
gencia, que debemos poner en la dotrina desta gente 
que está a nuestro cargo, y la cuenta estrechísima que 
della debemos dar a Dios, y la luz de la felicidad eter- 
na, que en premio desta diligencia nos está preparada 
si no queremos ser ciegos ignorantes, de los que el mismo 
Isias dice: Speculatores evus ceeci omnes, nescierunt uni- 
versi. 


CAP. XXXVI 


CÓMO NO BASTA ENTENDER LAS OBLIGACIONES, QUE HAY 
DE OPONERNOS A LAS IDOLATRIAS, Y LA CUENTA, 
QUE HABEMOS DE DAR DELLAS; SI DE HECHO NO 
LAS EJECUTAMOS. 


Ultimamente hemos dicho en nuestra exhortación: 
Admonemus itaque et obsecramus fraternitatem vestram, 
ut que vobis suggerimus memori2 commendetis.  Por- 
que poco, o nada habrá importado el trabajo, y Cuida- 
do, que habemos puesto en recapitular, y ponderar has- 
ta aquí las razones que nos obligan al intento principal 
deste escrito; si como dijo el Concilio limense. Ea que 
salubriter provissa sunt, ignoratione, et negligentia (ul 
hactenus feré contigit) inutilia reddantur. Y porque aun 
que es muy necessario saber lo que se debe hacer para 
cumplirlo,no basta,si de hecho no se cumple por eso aña- 
dimos las últimas palabras de la dicha exhortación del 
pontifical: Et opere exercere studeatis. Que es lo mismo 
que nos amonesta Santiago: Stote autem factor es verb, 
el non auditores tantum,  fallentes vos metipsos; quíia 
siquis auditorest verbi, et non factor, hic comparatibur 
viro consideranti vultum nativitatis sue in speculo, 
considerabit enim se, et abiit, et statim oblitus est qualis 
fuerit. Que no importa haber visto despacio las obliga - 
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ciones en el espejo claro de la dotrina, si luego les vol- 
vemos las espaldas olvidándonos. de cuán grandes 
son. Y la importancia de nuestra felicidad está en poner 
la mira, en la ley perfecta de nuestra libertad, que es la 
que nos obliga a que por nuestras obras ayudadas de la 
divina gracia libremos nuestras almas,y las que están á 
nuestro cargo del peligro, que dejamos ponderado, de ser 
ahora, y para siempre esclavos del Demonio, no conten- 
tándonos con ser oyentes olvidadizos de la dicha  dotri- 
na, sino pasando a la ejecución della, con que en nues- 
tro mismo hecho hallaremos la bienaventuranza, que 
pretendemos de nuestra libertad eterna: Qui autem pers- 
pexerit (prosigue Santiago) in legem perfectam liberlatis, 
et permanserit in ea non auditore obliviosus factus sed 
factor operis, hic beatus in factu suo erit. Y en este sen- 
tido apoyado en otros lugares hizo otra exortación 
semejante á esta el Papa San Hormisda, por estas pa- 
labras: Haze fratres charissimi, et alia, que Patrum 
regulis continentur, in labiis, el in cordibus nostris indi- 
vissa retractatione meditentur, el (sicul scriptum est) na- 
rremus ea filits nostris ul ea meditentur in cordibus suis 
sedentes in domo, ambulantes in ittnerere, dormientes 
atque consurgentes. Quia beatus in Domino, quí in lege 
eius meditabitur die, ac nocie. Hec et magister gentium 
secutus discipulum suum instituit admonens: Heec meditare 
in his esto.Et subjiciens plenitudinem inquit: Atendi tibi, 
et dotrine. Quía si fidelibus sine intermisione incumbi- 
mus institutis, separamur a vitifs, dum impensa cura 
divino oper: locum humano non relinguant errori. Valete. 


CAP. XXXVII. 


INTRODUCCION A LA INSTRUCCION DE LA VISITA DE 
IDOLATRIAS 


Para los que verdaderamente están dew»seosos de la eje- 
cución del intento, que habemos propuesto de hacer vi- 
sita de idolatrías, habrán sido de consuelo los fundamen- 
tos,y consideraciones desta exhortación, y no les ha- 
brá parecido larga, ni gravosa por el gusto con que la 
habrán leído,aunque no tengan necessidad della;sino los 
demás, que no han llegado a pensar en la materia con 
la ponderación que se debe. Pero para muchos de aque- 
llos, y para todos estos juzgamos ser necessario añadir 
una instrucción,de cómo se ha de platicar este negocio. 
Porque como dice San Agustín: Quid igitur exhortatio- 
ne opus est ad eam rem, quam sua sponte appetil animus? 
Nam profecto, qui exhortatur id agit, ut exitetur, voluntas 
etus, cum quo agit ad illud, propter quod exhortationis 
ezhibetur alloquium. Sed quomodo ad eam rem perventa- 
tur, plurimi nesciunt. Porque no se puede bien acertar 
a conseguir el fin sin el conocimiento de los medio. Y 
por cuanto despúes de la. asistencia de la gracia de Dios 
que instantemente le habemos pedido para la elección 
de los ministros, y para que a todos nos dé acierto en 
la ejecución deste negocio; lo que tenemos por más 
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importante es que en los que para ello habemos de en- 
viar,se hallen las cualidades, que su oficio requiele: por 
eso nos ha parecido comenzar esta instrucción propo- 
niéndoselas brevemente, para que adviertan la grande 
confianza, que hacemos en elegirlos teniéndolos, y esti- 
mándolos por tales, como conviene ser; y que por ello 
conozcan la obligación que les corre de corresponder a 
nuestra confianza, y miren, muy mirado, primero que 
acepten el cuidado,y trabajo que les encargamos con el 
oficio, si es que se sienten con el ánimo, valor y fuerzas, 
que las calidades dél para su ejecución presuponen. 
Y desta manera desde luego reconozcan en sí m smos, 
si pueden prometerse los buenos sucesos, y victoria, que 
se pretenden, según lo que San Gregorio advirtió ha- 
blando de lob, considerándole antes de entrar en bata- 
lla con el Demonio: Mos esse narratium solet, ut cum pa- 
lestre certamen insinuant, prius luctantium membra des- 
cribant; quam latum, validumque sit pecius, quam sa- 
num; quam pleni tumeant lacerti, quam subter positus 
venter; nec molle gravet, nec extenuatione debilitet, ut cum 
prius aptos certamin: artus ostenderint, tunc demum mag- 
ne fortitudinis ictus narrent, ul dum membrorum posi- 
cio magna cognoscitur, ex hac ipsa iam fortitudinis post- 
tione subsequent etiam victoria prenoscatur. Porque esta 
empresa no entra en combate contra el Demonio, y sus 
ministros: supercertari semel tradite sanctus fidet: 
si se considera bien se hallará que, (como dijo  letro 
a Moisés): ultra vires est negotium. Pues su importan- 
cia no es menos, que volver por la honra de Dios 
para que su nombre sea santificado en nosotros, y en 
estos Indios sus criaturas, y nos salvemos los unos, y los 
otros para glorificarle eternamente: Et ideo omnen so- 
licitudinem facimus scribendi vobis de communi vestra 
salute, Y el enemigo que se ha opuesto,y de contínuo se 
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opone a estos nuestros intentos, es el Demonio, que como 
émulo de la honra de Dios, y envidioso de nuestra salva- 
ción pretende usurpar la una, y estorbar la otra, y para 
conseguir ambos intentos dice nuestro padre San Pedro 
que, tan quam leo, porque la emulación que tienecircutt 
por la solicitud, que pone: queerens quem devorel, por la 
envidia infernal, que demostró bien le atormenta. Bus- 
ca siempre trazas, y engaños con que quitárnosle. Y ad- 
virtamos que en todo tiempo no hay que descuidarnos 
con este ladrón que intenta quitar a Dios su honra, y a 
nosotros la salvación, bienes que ni son, ni pueden ser 
suyos.Por lo cual de antemano nos dijo San Pedro: Vi- 
gilate quía adversarius vester Diabolus etc. Y en el Evan- 
gelio lesucristo nuestro Señor: si sciret pater familias 
qua hora fur ventrel vigilaret utique. Pero ahora más es- 
pecialmente es necesario que tengamos mayor vigilan- 
cia, porque (como dice San Gregorio): Diabolus cum acor- 
de expellitur acriores infigere iniquitatum stimulos co- 
natur: ut eos tentationum fluctus mens ab illo impug- 
nata sentiat, quos etiam possessa nesciebat. (Quod bene 
in evangelio exprimitur, cum exire ab homine immundo 
spiritus Domino iubente narratur. Nam cum deemonia- 
cus puer fuisset obluatus, scriptum est: Comminatus est 
Tesus spiritui immundo dicens illi. Surde, et mute spiritui 
ego precipicio tibi, exi ab eo, et amplius non introeas in 
eum: et exclamans, et multum discorpens eum exit ab eo. 
Ecce eum non discerpserat cum tenebat, exiens discerpsit: 
quía nimirum tunc peius cogilationes mentis dilaniat,cum 
tam termino egressus sue divina virtute compulsus appro- 
pinquat. Et quem mutus possederat, cum clamoribus dese- 
rebat: quia plerunque cum possidet minor atentamenta irro- 
gat: cum vero de corde pellitur acriore infestatione per- 
turbati. Donde también es digno de notar, que la resisten- 
cia que el espíritu malo tuvo en salir deste mozo del 
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Evangelio, se puede atribuír a que le había poseído, 
desde su infancia,y a la costumbre que tenía de maltra- 
tarlo como se advierte en el Evangelio Et interrogavit pa- 
trem eius quantum temporis est, er quo ei hoc accidit? 
At ille aít: ab infantia, et frequenter eum in ¡gnem, et in 
aguas misit, ut eum perederet. Y así también debemos 
entender, que el Demonio ahora hará mayor re- 
sistencia a nuestro Intento por haber sido primero 
suyos estos Indios en el eulto que le daban sus antepasados 
y por las costumbres en que se hallan de que se le den, y 
por eso ha de sentir más el que se lo quitemos, y ha de 
procurar estorbarlo con mayores diligencias, cuanto ma- 
yores fueren las que nosotros pusieremos en ello,como lo 
ponderó el mismo San Gregorio considerando que antes 
que el pueblo de Dios diese de mano a los ídolos, y hicie- 
se penitencia, juzgaron los príncipes de los Filisteos ser 
bastante para vencerlo el enviar solamente sus ejércitos; 
pero cuando el pueblo de Dios hubo echado de sí a los í- 
dolos, y hecho penitencia de su pecado, entonces echa- 
ron de ver, que era menester, demás de enviar contra él 
sus ejércitos,ir también los mismos príncipes de los Fi- 
listeos, y por esso dice la escriptura. Ascenderunt satra- 
pe Philistinorum ad Israel. Las palabras de S. Gregorio 
son estas: Ablatis namque dijs alienis per acto ¡euinio, 
erhibita a predicatore censura examinis, ad Israel Phi- 
listinorum Principes ascendunt: quia cum altiori vita 
profisimus, maligni spiritus, qui semper bene agentibus 
invident, nobis infestiores sunt: Demás de lo cual Teremías: 
en diciéndole Dios: Prophetam in gentibus dedite; Res- 
pondió: A a Domine Deus,esse nescio loqui.Para dar a en- 
tender la dificultad que tiene esto de predicar al genti- 
lismo, y el mismo Dios se la propuso diciéndole luego: 
Ecce constiut te hodie super gentes, et super regna, ut cue- 
llas, et destruas, et disperdas, et dissipes, et eedifices, et 
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plantes. Donde para que conociésemos, cómo es menes- 
ter poner más conato, fuerzas, y trabajo para sacar de 
raíz, destruír, acabar, y deshacer vicios, que para edifi- 
car, y plantar virtudes, puso para lo primero cuatro ver- 
bos, por ser más deficultoso, y solamente dos para lo 
segundo, por ser más fácil. Faciltus est (dijo San Grego- 
ris Nacianzeno) rudi a ahuc anime, ac instar cere non- 
dum signote veritates imprimere, quam conscriptis tam 
quasi literis hoc est, pestiferis opinionibus superducere 
que vera sunt. Para negocio pues de tanta importancia, 
y en que ha de haber tanta resistencia de parte del De- 
monio. y tanta dificultad de parte de la materia, justo 
es que los ministros que lo han de tratar, antes de en- 
trar en él se reconozcan, y para ello vean si tienen los 
requisitos necesarios. 

Sumite materiam vestris, qui vaditis equam. 

Viribus, et pensate diu quid ferre recusent. 


CAP. XXXVIII 


DEL VALOR CHRISTIANO, Y TEMOR DE DIOS, QUE HAN DE 
TENER LOS VISITADORES, VICARIOS, Y CURAS PARA 
HACER BIEN SUS OFICIOS CONTRA LA IDOLATRIA. 


Por lo que toca a nuestro cuidado para el acierto 
de elegir ministros tales, como conviene que lo sean para 
esta empressa, habemos puesto el posible, procurando que 
sean de tan buen proceder,que de su vida pasada se deba 
presumir que procederán bien en adelante(según habe- 
mos ya dicho), v atendiendo a que en ellos se hallen las 
calidades del consejo que letro dió a Moisés diciéndole: 
Provide autem de omni plebe viros potentes, el timentes 
Deum, in quibus sit veritas, et qui oderint avaritiam, el 
constitue; ex eis tribunos etc. Dijo lo primero que han 
de ser de omni plebe: porque más principalmente se ha 
de atender a la capacidad del que se eleige, que a otros 
respetos del mundo y así dijo San Pablo: Videte vocatio- 
nem vestram fratres, quia non multi sapientes secundum 
carnem, non multi potentes, non multis nobilis etc, y San 
Ambrosio advierte: Coeleste consilium: non sapientes 
aliguos, non divites, non nobiles, sed piscatores, et publi- 
canos, quos dirigerel, elegit: ne traduxisse prudentia, ne 
redemisse divitijs, ne potentiee nobilitatisque auctori- 
tale traxisse aliquos ad suam gratiam videretur: ul verita- 
tis ratio, non disputationis gratia preevaleret. 
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Dijo lo segundo, Viros, que fuesen varones, esto es, 
valerosos, porque como dice San Gregorio: Seriptura 
sacra viros vocare consuevit quí nimirum vias Domini 
fortibus, et non dissolutis gressibus sequuntur. Unde per 
Psalmistam dicitur: viriliter agite, el confortetur cor ves- 
trum.Tengan pues el valor que se requiere para hacer 
rostro a la maldad, y quien no se hallare con él, tome el 
consejo del Eclesiástico: Noli querere fieri iuder, nisi 
virtute valeas irrumpere iniquitates. Bien lo requiere nues- 
tra empresa, como queda ponderado en el capítulo an- 
tecedente. 

Lo tercero dijo: Potentes, y aunque alguno ha sen- 
tido que esto es porque la necessidad ha sido gran puerta 
para el cohecho, y que por lo menos dificulta el hacerse 
el oficio limpiamente; juzgamos que este punto toca al 
de la avaricia, ae que trataremos donde el texto sagrado 
nos llamare para ello. Y sentimos que en esta palabra 
potentes, no habla de tal poder, sino del que dijeron los 
discípulos cuando iban a Emaus: De Jesu Nazareno, 
quí fuit vir propheta potens in opere, et sermone coram 
Deo,et omni populo. Y assí lo explica el derecho canónico: 
Ut episcopi viros idoneos ad sancte predicationis offi- 
cium salubriter erequendum assumant potentes in opere, 
et sermone, quí plebes sibi commissas vice ipsorum (cum 
perseiidem neguiverint) solicite visitantes amplas diecesis 
et eflussas verbo «edificent, et eremplo. De suerte que los 
comministros que van en nuestro nombre, y lugar, deben 
mostrar el poder, y la autoridad que llevan de nuestro 
oficio pastoral muy principalmente en el ejemplo de sus 
obras, conformándolas con la dotrina,que van a predicar 
para que desta suerte hagan fruto, a lo cual obliga el 
ejemplo de lesuchristo Nuestro Señor,de quien dice San 
Lucas: Coepit Iessas facere, et docere. 
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Lo cuatro dijo que han de ser: Timentes Deum, por- 
que Vir beatus, quí timet Deum, in mandatis eius volet 
nimis. Y en otra parte se dice: Qui timet Dominum, in 
quirunt que beneplacita sunt ei. Y como sea assí que: Qui 
Deo student nihil non proclive sentiunt, nihil frustra co- 
nantur, nihil non ex voto conseguuntur; con el temor de 
Dios se asegura, que han de obrar bien, y acertar 
a hacer justicia, como dijo el mismo Eclesiástico: Qui 
timel Deum faciet bona, el quí continens est tusticie 
apprehendet illam. Porque es valiente medio el temor 
de Dios para alcanzar a tener sagacidad, y modo de di- 
cernir entre la mentira, y la verdad,y entre la sencillez, 
y el artificio,induciendo a este propósito las palabras del 
Eclesiástico: Consummatio timoris Dei sapientia,el sensus. 
Y siendo como es así, que importa mucho a los jueces 
ceneralmente este sentido, o conocimiento de las cosas 
que llamamos astucia, o sagacidad, en especial le convie- 
ne mucho al visitador de idolatrías entre Indios (como 
por experiencia lo ha de echar de ver muy frecuentemen- 
te) supuesto que este temor de Dios, con que ha de ír a 
buscar puramente su gloria, es el perfecto, y filial, y le 
le ha de tener muy presente, para que en causa de tan- 
ta importancia no le pueda resultar cargo de negligen- 
cia, que pueda ser en ofensa de tan alta Magestad, por- 
que como dice San Gregorio: Timese Deum est nulla que 
facienda sunt bona preterire. Unde per Salomonem dici- 
tur: Qui Deum timet nihil negligit. 


A e 


DE LA VERDAD QUE HA DE ACOMPANAR A LOS MINISTROS 
CONTRA LAS IDOLATRIAS EN LA INSTRUCCION, REC- 
TITUD, FIDELIDAD, Y PRUDENCIA, CON QUE HAN DE 
PROCEDER. 


To quinto dijo letro, que debía hallarse la verdad 
en los buenos ministros, que había de escoger Moisés, 
para que le ayudasen a gobernar el pueblo de Dios (en 
quienes fuímos figurados Nós, y nuestros ministros, Co- 
mo queda dicho) Inquibus sil veritas, La cual no ha de 
ser solamente de dotrina, y buena vida en común, sino 
más especialmente de la justicia, con que ha de igualar 
la obligación del oficio, y la confianza que de su persona 
hacemos, con lo que el ministerio obrare ajustándose a 
sus leyes; con lo cual, y no con menos será verdadero 
ministro. Y pues el visitador lleva nuestro cargo, y Gul- 
dado pastoral, atiendan mucho a que le elegimos con- 
fiando que va a edificar, y no a dissipar;v que va a buscar 
no su propio interés temporal, sino a agradar a Dios en 
volver por su honra, y en aprovechar espiritualmente a 
los que lleva a su cargo. Por lo cual debe en todo proce- 
der con amor,y temor de Dios,procurando con to.Jas ve- 
as,más que cuantas cosas pueda haber; su divina honra, 
ylafirmeza, y aumento de la fe de los Indios, y la guarda 
de la ley de Dios,no dejando de hacer cosa que convenga, 


— 134 —= 


lo primero en orden a quitar, y desarraigar las idolatría, 
supersticiones, y errores gentílicos, y todas las causas y 
ocasiones que dellas pudiere; y lo segundo en orden a 
plantar, y enseñar ¿ana y católica dotrina en los cora- 
zones de los Indios. Y en cuanto hiciere cuide mucho de 
que se conozca que va a negociar la causa de lesuchristo 
y de sus fieles,y no la suya propria. Para lo cual conviene 
mucho darles a .ntender a los Indios que no lleva otro 
fin que la gloria de Dios,y el aprovechamiento espiritual 
de sus almas. Predique, exhorte, corrija, y reforme lo 
que convenga al intento para coger el fruto que no pere- 
ce. Proceda con toda rectitud, y fidelidad sin aceptación 
de personas, sin fraude, cohibición, ni cohecho que haya 
por sí, ni por interpósitas personas, No disimule en ma.- 
nera alguna delito que hallare tocante a la materia, de 
que tratamos, y con todo tenga mucho recato, y espe- 
cialmente en que las culpas que resultaren se castigen 
según la cualidad dellas; pero con la moderación que 
adelante diremos. Para lo cual le será de mucha impor- 
tancia proponer muy frecuentemente el haberse en 
todas las ocasiones, y en especial en las deste negocio 
tan importante,de la manera que quisiera haberse ha- 
bido en la hora de su última cuenta que (como queda 
dicho) le ha de tomar Dios deste ministerio. Y por 
cuanto en tantos, y tan varios casos como se pueden 
ofrecer, no se puede dar regla que los comprenda todos 
con sus circunstancias, remitimos a la prudencia y rec- 
titud del visitador los demás que aquí no fueren expre- 
sados: Salvo si algunos se ofrecieren tan graves, y dudo- 
sos que convenga consultarlos con nuestra persona 
mientras estuviéremos en esta ciudad, o en nuestra au- 
sencia con nuestro Provisor en la junta, que tenemos 
formada para la dirección desta materia. | 


CAP. XL 


DEL DESINTERES CON QUE SE HA DE HABER EL VISITADOR 
Y DEMAS MINISTROS DE LAS IDOLATRIAS, ASI EN LA 
PROCURACION, Y DERECHOS, COMO EN LO DEMAS. 


Los que de verdad tuvieran la verdad que hemos 
dicho, es cierto que también tendrán el requisito que se 
sigue en el consejo de letro. Ef qui oderint avaritiam. Que 
es uno de los más importantes que puede haber para ejer- 
cer bien todo ministerio, especialmente para los visita- 
dores, vicarios, y curas de Indios. Porque si ellos ven que 
quien les va a predicar, y enseñar la fe se ceba en la codi- 
cia, y no le ven muy ajustado en el sentido que hemos di- 
cho, tendrán razón de pensar, que le mueve el interés, v no 
el celo de la fé, y honra de Dios . Y assí San Pablo recono- 
ciendo este inconveniente exhorta a los sacerdotes de 
Epheso, que no muestren algún interés proprio, ni afecto 
de codicia en la predicación del Evangelio, y acredita que 
la religión, y Culto, que se debe a solo Dios, y la santifi- 
cación, y aprovechamiento de las almas es soío su fin, 
diciéndoles que a nadie quitó nada ni le pidió cosa algu- 
na, por estas palabras: El nunc commendo vos Deo, el ver- 
bo gratis ipsius, qui polens est edificare, el dare heredita- 
tem in sanctificates omnibus. Argentum, el aurum, aul 
veslem nullius concupivi. Porque si él hubiera recibido 
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de alguno dellos cosa de estimación considerable, tuvie- 
ran razón de pensar que suinterés había sido el motivo 
de su ida a predicarles, y hallándose libre de todo in- 
berés les pudo decir a rostro descubierto, que la gloria, 
y honra de Dios fue sola la que le movió, y que por 
tanto debían recibir los de Corinto la dotrina del 
Evangelio. Porque si no le movió interés proprio ni 
comodidad temporal, qué otra cosa si no la gracia de 
Dios, y su honra, esla que le pudo mover? Que est ergo 
merces mea, nist ut evangelium preedicans sine sumptu po- 
nan evangelium. Como si dijera: mientras me Veis desin- 
teresado en el ministerio de mi predicación, no podéis de- 
Jar de persuadiros, a que el fín, y motivo della es por 
Vuestro bien espiritual, y no por mis comodidades. Demás 
de que (como queda ya dicho) no podrá de su parte hacer 
bien su oficio el ministro que recibiere,ni ajustar las leyes 
de los Concilios, Synodos, y nuestras instrucciones. Alca- 
menes Espartano siendo preguntado,por qué no había re- 
cibido los regalos, y dones que graciosamente le habían 
ofrecido los Mesenios, respondió: Quíia si accepissem, cum 
legibus pacem habere non. potuissem. Significando clara- 
mente, que el afecto de la codicia no se compadece con el 
cumplimiento,y guarda de las leyes, ni con la verdad, y a- 
justamiento, que deseó letro a los ministros de Moisés. 
Y reconociendo esta necesidad de verdad, y en desinte- 
rés en los Prelados de la Iglesia nos exhorta nuestro Pa- 
dre San Pedro: Pascite qui in vobis est gregem Dei provi-- 
dentes non coacte sed spontanée secundum Deum, neque tur- 
pis lucri gratia. 

Y todo lo dicho no embaraza a la suficiente, y legíti- 
ma procuración, que por derecho,y costumbre deben con- 
tribuír los visitados con la moderación que enseña el Es- 
piritu Sancto. Sufficiat tibi lac caprarum in cibos tuos. el 
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innecessaría comus tuee etc. La cual procuración ha de 
ser tan moderada en el comer, y beber que no haya 
nota ninguna, que tizne el oficio de la visita, o con que 
se escandalice el pueblo nuevo christiano de los Indios, 
y más cuando se come a su costa, y siempre quedará a 
su elección dellos el dar la procuración, o en vituallas, 
y demás cosas necesarias que están señaladas por el go- 
bierno, o su valor en dinero. Pero siempre será más con- 
veniente recibirla en especie. 

En las causas de los Indios no se les ha de llevar 
derechos, salvo que en la de los Caciques, Gobernadores, 
y Curacas está permitido, que puedan llevar los ministros 
los derechos que están tessados por el arancel de Castilla, 
y no más;y lo mejor, y más conveniente es que ni aun a és- 
tos se les lleven derechos algunos en esta visita de Idola- 
trías, a imitación de lo que hacía San Pablo, que dijo de 
si: Neque gratis panem manducavimus ab aliquo, sed im 
labore, et in fatigatione nocle, el die operantes, ne quem 
vestrum gravaremus. Non quasi non habuerimus potestatem, 
sed ut nos metipsos formam daremus vobis ad imitamdum 
nos. Y con la dicha procuración, y derechos se han de 
contentar el visitador, y sus ministros para en cuanto 
a los visitados, porque lo demás, que fuere necessario 
gastar para su congrúa sustentación, estamos obligados a 
dárselo porlo quetoca al oficio de la predicación, como 
se lo daremos muy de buena voluntad. 

En ninguna manera consienta el visitador, que con 
él se tenga pompa, y aparato profano, ni que le hagan gas- 
tos demasiados en su recibimiento,y hospedaje, y tenga 
mucho cuidado de pagar los caballos para las cargas, y co- 
mida, y lo demás que los Indios, fuera de su procuración 
hubieran de dar en algún caso de necessidad forzosa, so 
pena de volverlo con el cuatrotanto. 


LOMA 


Item, no se ha de servir de los Indios en cosa algu- 
na,que huela a interés, ni ha de recibir lo que le dieren,aun- 
que se lo ofrezcan liberal, y graciosamente, y cuide mucho 
que lo mismo hagan sus oficiales, y criados,y aun conven- 
drá que en llegado al pueblo mande dar un pregón, que 
ningún Indio dé cosa alguna a ninguno de sus oficiales, y 
criados pidiéndola, o no sea pidiendo, y que castigará al 
Indio que hallare haber faltado en esto. 


CAP. XLI 


DE LA EXPERIENCIA, DESTREZA, CIENCIA, Y SABIDURIA 
QUE SE REQUIEREN EN LOS QUE HAN DE VISITAR DE 
IDOLATRIAS. 


Los que letro aconsejó a Moisés, que para escoget- 
los fuessen: Viros potentes, el timentes Deum; in quibus sil 
veritas, el qui oderint avaritiam; de estos dice después el 
texto sagrado, que le mandó Dios: Congrega mihi septua- 
ginta viros de senibus Israel, quos tu nosti, quod senes po- 
puli sine, at magistre. Y el mismo Moisés propuso al pue- 
blo, que para ello le diesen personas tales, diciéndoles: 
Date ex vobis viros sapientes el gnaros, elquorum conversa- 
tio sit probata in tribubus vestri. Y luego les refiere cómo 
los escogió tales: Tulique de tribubus vestrus viros Ssa- 
pientes, el nobiles. Y en otra parte: Et electis viris strenvis 
de cuncto Israel, constituit eos principis populi. Y apli- 
cando la dotrina destos lugares, a nuestro intento se in- 
fiere que los requisitos necessarios que habemos de desear 
en los que enviamos a estas visitas de idolatrías, son los 
mismos que puso el padre Arriaga, diciendo de los que en- 
tonces para ello se escogieron, que eran hombres experi- 
mentados en las cosas delos Indios, y sabían bien su len- 
gua, y tenían talento, eficacia, y dotrina para saber dar 
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bien a entender, y enseñar a gente tan ignorante los mis 
terios de nuestra santa fe, y deshacer, y refutar los erro- 
res tan connaturalizados a su capacidad, y en que tan 
sin contradición de nadie habían nacido, y vivido has- 
ta entonces. 

El primero requisito es el que concierne a la experien- 
cia que deben tener de las cosas que van a tratar, por lo 
cual se pide que sean: De senibus Israel,quos tu nosti, quod 
senes populi sint. Donde es de notar que no le bastará a 
uno la larga experiencia de haber tratado con los Indios 
mucho tiempo para merecer el ser elegido para estas visi- 
tas, sino ha sido juntamente con la atención, y madurez 
de juicio,que el estado de las cosas de los Indios pide, y que 
por lo que hubiere obrado,se haya echado de ver,que tie- 
ne la experiencia, que es menester para el intento,como 
lo ponderó San Gregorio explicando este lugar: In his 
septuaginta senibus. quid. altud, quam senectus cordis re- 
quiritur cum tales inbentur elige qui senes esse setuntur? S1 
enim senectus in eds corporis queereretur, a tantis scire pole- 
rant, a cuantis videri.Dum vero dicitur: Quos tu nostt, quod 
senes poputi fint, profecto liquel, quia senectus mentis, non 
corpores eligenda nuntiatur. Y por eso se requiere en el o- 
bro lugar que habemos referido, que sean: Quorum conver- 
satio sil probata in tribubus. 

El segundo requisito es la pericia de la lengua na.u 

,ral de los Indios que se pide por aquella palabra: gnaros. 
Porque como dice San Pablo: Si ergo nesciero virtutem vo- 
tis, ero ei, cui loquor, barbarus; el qui loquitur mihi barba- 
rus. 

El tercero requisito es que tengan talento, eficacia, 
y dotrina para enseñar a los Indios nuestra fe, y refu- 
tarles los errores de su antigua gentilidad, por lo cual se 
dice: Sint magistri. Y como han de ir a curar enfermeda- 
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des tan graves, y Ocultarlas de las almas destos Indios, 
han menester saber descubrirlas, y conocerlas, y junta- 
mente buscar, y aplicar los remedios apropósito para 
curarlas, para lo cual es menester mucha ciencia, y se- 
rá temeridad entremeterse uno en hacer lo que no sa- 
be, siendo negocio este de tanta importancia, como 
queda ponderado. Ab ¿mperitis (dice San Gregorio) 
magistertum pastorale suscipitur in magna temeritate, quo- 
nian ars est artium regimen animarum. Quis autem cogi- 
tatiorum vulnera occultiora esse nesciatl vulneribus visce- 
rum? Et tamen seepé quí nequaquam spiritalia precepta 
cognoverunt, cordis se medicos profiteri non metu unit dum 
pigmentorum vim nesciunt, videri medici carnis erubes- 
cant. Y no basta que tengan ciencia si les faltasse la ga- 
biduría, por la cual es de notar, que no habiéndose he- 
cho mención en los dichos lugares de la escritura más 
de una vez de cada una las otras calidades, que habemos 
referido, se pone dos veces ésta, de que hayan de ser sa- 
bios, por parecer que es la que más deben llevar adverti- 
da. Y pues según la descripción de San Gerónimo:- Sa- 
pientes discuntur, qui noverunt. quando debeant proferre 
sermonen; y la ocasión de nuestro intento es tan apro- 
pósito para haber de mostrar su ciencia los predicado- 
res, que enviamos, siendo tan doctos como son: bien 
es que vayan especialmente advertidos de cómo han 
de ser sabios fructuosamente, v que para ello lleven 
por norte de su guía la lección del gran doctor: San 
Gregorio: Preedicatores sancti (dice) partem suam repu- 
tant si intus quidem ¿psi de sapientia gaudeant, foris au- 
tem alios ab errore compescant: Neque a se ipsi ita lo- 
quendo exzeunt, ut gaudium mentis in ostensione ponant 
diserte locuitionis; sed bonum scientigc in cordis secreto 
meditantur, et ibi gaudent, ubi hoc per cipiunt, non ubi 
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inter tot tentationum laqueos innotescere compelluntur: 
quamuis cum bonum, quod «<ccipiunt innotescunt media 
interveniente charitate, ex profectu audientium. Et non ex 
propria ostentione gratulantur. Y muéstrense assi mismo 
sabios en el tesón de predicar hasta conseguir el fin a que 
van, que es poner silencio a el Demonio, y sus ministros 
mediante la divina gracia, pues como dice el mismo San 
Gregorio: Finis esse locutionis sapientum solet, ul eo us- 
que dicant, quo adversarisis silentium imponant. 


CAP. XLII 


DE LAS COSAS QUE ADORAN LOS INDIOS, EN QUE CONSIS- 
TE SU IDOLATRIA, DE LAS CUALES DEBE LLEVAR 
NOTICIA EL VISITADOR 


$ 1. Conforme a la dotrina del capítulo passado,con- 
viene, que el visitador vaya bien instruido, de qué co- 
sas son las que adoran los Indios idólatras, qué minis- 
bros tienen de idolatría, y qué cosas ofrecen en sus sacri- 
cios, y cómo,v qué fiestas hacen a las huacas: y qué otros 
abusos, y supersticiones tienen; porque sin llevar noticia 
de todo esto,no podrá hacer su oficio. Y aunque con el ca- 
tesismo, y confessonario del Concilio tercero de Lima an- 
dan impressos dos tratados largos destas materias, nog 
ha parecido que todo lo importante dellas, se reduce a 
la suma que dejó hecha el padre Arriaga, la cual quitán- 
dole algunas cosas tocantes a su relación, y que no ha- 
cen a nuestro intento, és como sigue: 


QUE COSAS ADORAN LOS INDIOS 
$2. En muchas partes (especialmente en la Sierra) 


adoran al Sol con el nombre de Punchau, que significa el 
día, y debajo desu propio nombre /nti, y también a la 
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Luna,que es Quilla, y a algunas estrellas, especialmente 
a Oncoy (que son las siete cabrillas). Adoran a Libiac 
(que es el rayo), y es muy ordinario en la Sierra, y así 
muchos toman el nombre y apellido de Libiac, o Hilla- 
pa que es lo mismo. 

$3. El adorar a estas cosas no es todos los días, 
sino el tiempo señalado para hacerles fiesta, y cuan- 
do se ven en alguna necessidad, o enfermedad,o han 
de hacer algún camino, levantan las manos, y se tiran 
las cejas, y las soplan hácia arriba hablando con el Sol, 
y con £Libiac llamándole su hacedor, y su criador, y pi- 
diéndole que le ayude. 

8 4. A Mamacocha, que es la mar, invocan de la 
misma manera, todos los que bajan de la Sierra a los 
llanos en viéndola, y le piden en particular, que no les 
deje enfermar, y que vuelvan presto con salud, y plata 
de la mita, y esto hacen todos sin pi ninguno, aun 
muchachos muy pequeños. 

S 5. A Mamapacha, que es la tierra, también reve- 
rencian especialmente las mujeres al tiempo que han 
de sembrar, y hablan con ella diciendo que le de bue- 
na cosecha, y derraman para esto chicha, y maíz moli- 
do, O porsu mano, o por medio de los hechiceros. 

$6. Alospuquios, que son los manantiales, y fuentes 
adodoran de la misma manera, especialmente donde 
tienen falta de agua, pidiéndoles que no se sequen. 


8.7. Alosríos, cuando han de pasarlos, toman un po- 
co de agua con la mano, y bebiéndola, les piden, hablan- 
do con ellos que les deje pasar, y no los lleve, y esta ce- 
remonia llaman Mayuchulla, y lo mismo hacen los pesca- 
dores cuando entran a pescar. 

$8. A cerros altos, y montes, y algunas pie- 
dras muy grandes también adoran, y mochan, y les lla- 
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man con nombres particulares, y tienen sobre ellos mil 
fábulas de conversiones, y metamorfosis, y que fueron 
antes hombres, que se convirtieron en aquellas piedras. 


- $9. Las Sierras nevadas que llaman Razu, o por 
síncopa rao o rítti,que todo quiere decir nieve, y también 
a las casas de los Huaris que son los primeros poblado- 
res de aquella tierra, que ellos dicen fueron gigantes, y 
de la tierra dellos, llevan para sus enfermedades, y para 
malos fines de amores, etc. Invocan al Huari, que dicen 
es el Dios de las fuerzas, cuando han de hacer sus cha- 
cras, o casas para que se las preste. 

$ 10. Alas Pacarinas que es de adonde ellos dicen que 
descienden,reverencian también, que como no tienen fe, 
niconocimiento. de su primer origen de nuestros prime- 
ros padres Adán, y Eva, tienen en este punto muchos 
errores, y todos, especialmente las cabezas de ayllos saben, 
y nombran sus Pacarinas. 


$14. Todas las cosas sobredichas son huacas, que a- 
doran como a Dios, y ya que no se les pueden quitar de 
delante de los ojos, porque son fijas, e inmóviles, se ha 
de procurar quitárselas del corazón, enseñándoles la ver- 
dad, y desengañándoles de la mentira; y assí es necesa- 
rio enseñarles muy de propósito las causas de las fuentes, 
y de los ríos, y cómo se fraguan los rayos en las nubes, y 
se congelan las aguas, y otras cosas muy naturales, que 
ha menester saber quien las enseña. 


$ 12. Otras Huacas hay móbiles, que son las ordina- 
rias; y de ordinario son de piedra, y las más veces sin fi-— 
gura ninguna, otras tienen diversas figuras de hombres o 
mugeres, y algunas destas huacas, dicen que son hijos, o 
muger de otras Huacas,y otras tienen figura de animales. 
Todas tienen sus particulares nombres, con que lasin- 
vocan, y no hay muchacho que no sabiendo hablar, no 
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sepa el nombre de la Huaca de su Ayilo: porque cada par- 
cialidad, o Avllo tiene su Huaca principal, y otras menos 
principales algunas veces, y dellas suelen tomar el nom- 
bre muchos de aquel AvlloAlgunas destas las tienen como 
a guardas, v abogados de sus pueblos; que sobre el nom- 
bre propio llaman Marcaaparac, o Macarcharac. 


$13. Estas Huacas tienen todas sus particulares 
sacerdotes, que ofrecen los sacrificios; y aunque saben 
todos hácia adónde están, pocos las ven, porque ellos se 
suelen quedar atrás, y solo el sacerdote es el que las gha- 
bla, y ofrenda: y así no es pequeña causa, y motivo de 
admiración, v de desengaño del común del pueblo, cuan- 
do ven lo que no habían visto, y adoraban, y temian tan- 
to. Y no solo reverencian las Huacas. pero aun los luga- 
res, donde dicen que descanzaron, o estuvieron las Hua- 
cas, que llaman Zamana, y a otros lugares de donde ellos 
las invocan, que llaman Cayan, también los reverencian 


S 14. Después destas: Huacas de piedra, la mayor 
veneración, y adoración es la de sus Malguis, que en los 
lanos llaman Munaos, que son los huesos, o cuerpos en- 
teros de sus progenitares gentiles, que ellos dicen que son 
hijos de las Huacas. Los cuales tienen en los campos en 
lugares muy apartados, en los Machats, que son sus se- 
pulturas antiguas, y algunas veces los tienen adornados 
con camisetas muy costosas; o de plumas de diversos co- 
lores, o de cumbi (1). Tienen estos Malquis sus particu- 
lares sacerdotes, y ministros, y les ofrecen los mismos sa- 
erificios, y hacen las mismas fiestas que a las Huacas. 
Y suelen tener con ellos los instrumentos de que ellos usa- 
ban en vida, las mujeres usos, y mazorcas de algodón 


(1) Cumbi era la tela fina, preciada. 
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hilado, y los hombres las tacllas, o lampas, con que labra- 
ban el campo, o las armas con que peleaban. En estos 
Malquis como también en las Huacas, tienen su vajilla 
para darles de comer, v beber, que son mates, y vasos; 
unos de barro, otros de madera, y algunas veces de pla- 
ta, y conchas de la mar. 


$ 15. Las conopas, que en el Cuzco, y por allá arriba 
llaman Chancas,son propriamente sus Dioses Lares y Pe- 
naes y assí las llaman también Huacicamayoc, el mayor- 
domo, 0 dueño de casa. Estas son de diversas materias 
y figuras, aunque de ordinario son algunas piedras parti- 
culares, y pequeñas, que tengan algo de notable en la co- 
lor, o en la figura. Y acontece algunas veces (y no son 
po0cas) que cuando algún Indio, o India se halló acaso 
alguna piedra desta suerte, o cosa semejante, en que re- 
paró, va al hechicero, y le dice: Padre mío, esto he hallado 
¿qué será? y él le contesta con gran admiración: esta es 
Conopa, reverénciala, y móchala con gran cuidado, que 
tendrás mucha comida, y grande descanso, etc. 


8 16. Otras veces con una pedrezuela larguilla, y es” 
quinada que sirve como de dado para echar suertes, la e- 
cha, y saliendo buena le dice que es Conopa, y con esta 
canonización tiene ya el Indio su Dios penate. 


$8 17. Pero lo ordinario es que las Conopas se heredan 
siempre de padres a hijos. Y escosa cierta, y averiguada 
en todos los pueblos, que entre los hermanos el mayor 
tiene siempre la Conopa de sus padres, y él ha de dar cuen- 
ta della, y con él se descargan los demás hermanos: y el 
primogénito es el que guarda los vestidos para la fiesta 
de las Huacas, y éstos nurtca entran en división entre los 
hermanos, como cosa dedicada al culto divino. — Estas 
Conopas es cierto que las tenían todos en tiempo de su 
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eentilidad antes de la venida de los Españoles, y la mis- 
ma certidumbre hay de que las tienen ahora nietos de 
aquéllos, pues sus padres las heredaron de los suyos, y 
na las echaron ellos por ahí, antes las han guardado como 
la cosa más preciosa que sus padres les dejaban, ni tam- 
poco se las habían quitado hasta la visita del Señor Ar- 
zobíispo Don Bartolomé Lobo Guerrero. 

$ 18. Por Conopas suelen tener algunas piedras beza- 
res, que los Indios llaman Quicu. En los llanos tenían 
muchos por Conopas unas piédras pequeñas de cristal al 
modo de puntas, y esquinadas, que llamaban Lacas: Hay 
también Conopas más particulares, unas para el maíz, 
que llaman Zarapconopa: otras para las papas Papap 
conopa; Otras para el aumento de ganado, que llaman 
Caullama, que algunas veces son de figuras de carneros. 

8 19. A todaslas Conopas de cualquiera manera que 
sean, se les da la misma adoración que alas Huacas Sólo 
que la destas es pública,y común de toda la provincia, de 
todo el pueblo, o de todo el ayllo, 'según es la huaca; y las 
de las Conopas es secreta, y particular de los de cada casa. 
Este culto, y veneración, 0 se la dan ellos mismos por 
sus personas ofreciéndoles las cosas que después dire- 
mos; lo llaman para ello al hechicero que les parece; y 
assí los hechiceros saben las Conopas que tienen todos 
los del pueblo, y dan las señales dellas. 

820. Esta veneración no es todos los días, ni or- 
dinaria, sino al modo de las huacas, a ciertos tiempos 
del año, y cuando están enfermos, o han de hacer algún 
camino, o dan principio a las sementeras. 


8 21. Chichic,o Huanca llaman una piedra larga,que 
suelen poner empinada en sus huacas; y la llaman tam- 
bién Chacrayoc que es el señor de la chacra. Porque pien 
san que aquella chacra fué de aquella huaca, y que tiene 
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a cargo su aumento, y como tal la reverencian; y especial- 
mente en tiempo de las sementeras, le ofrecen sacrificios. 
8 22. Compa, o Lorca villana, llaman otras piedras 
a este mismo modo,que tienen en las acequias, a las cua- 
les hacen la misma reverencia antes de sembrar, y después 
de pasadas las aguas, porque las acequias no se les quie- 
bren, y 'es falte el agua. 
$ 23. Zaramamas, son de tres maneras: la primera es 
una como muñeca hecha de cañas de maíz, vestida como 
mujer con su anaco, y lliclla,y sus topos de plata; y entien- 
den quecomo madre liene virtud de engendrar,y parir 
mucho maíz.A este modo tienen también Cocamamas,pa- 
ra aumento de la coca. Las segundas son de piedra labra- 
das,como choclos, o mazorcas de maíz,con sus granos rele- 
vados, y desta suelen tener muchas en lugar de Conopas. 
Las terceras son algunas cañas fértiles de maíz que con la 
fertilidad de la tierra dieron muchas mazorcas, y gran- 
des, o cuando salen dos mazorcas juntas,y estas son las 
principales Zaramamas, y assí las reverencian como a 
madres del maíz. A estas llaman también Huantayzara, o 
Ayrihuayzara. A este tercer género no le dan la adora- 
ción que a la huaca, ni Conopa, sino que le tienen supers- 
ticiosamente, como una cosasagrada; y colgando estas 
cañas con muchos choclos de unos ramos de sauce, bailan 
con ellas el baile que llaman Ayrigua, y acabado el baile 
las queman, y sacritican a Libiac para que les de buena 
cosecha. Con la misma superstición guardan las mazor- 
cas de maíz, que salen muy pintadas, que llaman Micsa- 
zara, o Mantayzara, o Collauzara, y otros que llaman P?- 
ruazara, que son otras mazorcas, en que van subiendo los 
granos, no derechos, sino haciendo caracol: estas Micsa- 
zara, o Piruazara ponen supersticiosamente en los mon- 
tones de maíz, y en las piruas (que son donde guardan el 
maíz) p ara que selas guarde. 
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$24. La misma superstición tienen con las que lla- 
man Azomamas, que son cuando salen algunas papas 
juntas,y las guardan para tener buena cosecha de papas. 

$ 25. Los cuerpos Chuchos, y por otro nombre Curt, 
que es cuando nacen dos de un vientre, si mueren chi- 
quitos, los meten en unas ollas, y los guardan dentro de 
casa como una cosa sagrada, y dicen,que el uno es hijo del 
rayo. Tienen en su nacimiento muchas supersticiones, to- 
das enderezadas a hacer penitencia, para que se les per- 
done el pecado, que entienden que fué el haber nacido 
dos juntos. 

$ 26. De la misma manera guardan los cuerpos Chac- 
pas, si mueren pequeños, que son los que nacen de pies, en 
lo cual también tienen grandes abusiones, y si viven, a- 
ñaden al sobrenombre el de Chacpas, y a los hijos des- 
tos llaman al varón Masco, y ala mujer Chacbi. Pero el 
mayor abuso que tienen en esto es, que ni alos Chuchus, 
ni alos Chacpas no los bautizan, si ellos lo pueden escon- 
der de los curas. 

$27. Las cunas de lospueblos eran verdaderamente 
huacas. Estas son al modo de una barbacoa, O zarzo pe- 
queño hiecha en dos palos muy labrados, y en la cabeza 
dellos sus rostros,a quien ponían nombres de huacas. Tie- 
nen particulares oficiales para ellas; y cuando se ha de ha- 
cer, se junta la parentela con el oficial, teniendo preve- 
nida la chicha para este día ,ayunan todos a sal, y agí, pero 
desquitándose del ayuno con beber. El maestro de la o- 
bra a cada palito que pone la asperja con chicha, y 
va hablando con la cuna nombrando el apellido de la hua- 
ca que le dió, diciendo que guarde al niño que allí dur- 
miere, y que cuando la madre saliere de casa, que no 
llore, ni nadie le haga mal, etc. y ecomo se va haciendo 
van todos bebiendo. 


CAP. XLIII 


DE LOS MINISTROS DE LA IDOLATRIA 


$ 1. La instrucción segunda, que anda impresa en 
el confessonario del Concilio limense, contra los ritos 
de los Indios, hace frecuentemente mención destos 
ministros; y el padre Arriaga, dice que comunmente 
son hechiceros (aunque son raros '0os que matan con 
hechizos), y con nombre genera! se llaman Umo, y lai- 
ca, y en algunas partes Chacha, y Auqui, o Auquilla, 
que quiere decir padre, o viejo, pero como tienen di- 
versos oficios. y ministros, assí también tienen diversos 
nombres particulares. 


$ 2. Huacapvillac (que quiere decir el que habla 
con la huaca) es el mayor, y tiene cuidado de guardar 
la huaca, y hablar con ella, y responder al pueblo lo que 
él finge que le dice (aunque algunas veces le habla el 
Demonio por la piedra) y llevar las ofrendas, y hacer los 
sacrificios, y echar los ayunos, y mandar hacer la chicha 
para la fiesta de las huacas, y enseñar su idolatría, y con- 
tar sus fábulas,y reprender los descuidados en el culto, 
y veneración de sus huacas. 
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Q 3. Malguipvillac, el que habla con los Malquas, 
tiene el mismo oficio respecto de los Malquis que el 
passado con las huacas. 


4, Á este mismo modo Libiacpavillac, que habla 
con el rayo, y Punchaupvillac que habla con el Sol. 


$ 5. Cada uno de estos tiene su ministro menor, a- 
vudante, y así le llaman: Yanapac, el que ayuda; aun- 
que en muchas partes, usurpando nuestro nombre, le 
llaman comunmente sacristán, porque les sirve en los 
sacrificios; y cuando falta el ministro mayor suele entrar 
en su lugar, aunque no siempre. 


$ 6. Macsa, o Viha, son 'os que curan con mil em- 
bustes, , supersticione: y precediendo de ordinario sa- 
crificio a la huaca, o Conopa del particular. Y estos 
son más perjudiciales porque son consultados para to- 
das as cosas, y para que también hablen con las hua- 
cas, aunque no sean los que las guardan. | 


8 7. Aucachic, que en el Cuzco llaman fchuris, es el 
confessor. Este oficio no anda solo, sino que siempre es 
anexo al Villac, o al Macsa, sobredicho. Confiesan a to- 
dos los de su ayllo, aunque sea su mujer, y hijo. Estas 
confessiones son siempre en las fiestas de sus huacas, y 
cuando han de ir camino largo. 


8. Ásuac, o Áccac,es el que tiene cuidado con ha- 
cer la chicha para las fiestas, y ofrendas de las huacas, 
que en los Llanos son hombres,y en la Sierra son muge- 
res, y en algunas partes las escogen doncellas ¡para este 
ministerio. 

$ 9. Sociac es sortílego, y adivino por maíces, y ha- 
cen algunos montecitos pequeños de granos de maíz sin 
contarlo, y después va quitando uno de una parte, y uno 
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de la Otra, y conforme quedan pares es buena, o mala 
la suerte. | | 

$ 10. Rapiac es tambien adivino, y responde a lo 
que le consultan por los molledos de los brazos; y si se le 
menea el derecho dice que sucederá bien, y si el izquier- 
do, que mal. 


$ 11. Pacharicucc, o Pachacaricc, o pachacuce es a- 
divino por los pies de unas arañas: que llaman Paccha, 
v también Oroso, y son muy grandes,v peludas, y cuan- 
do le consultan para alguna cosa, va a buscar en los agu- 
jeros de las paredes, o debajo de algunas piedras una 
destas arañas, cuya especie es conocida; y poniéndola 
sobre una manta, o en el suelo, la persiguen con un pali- 
llo hasta que se les quiebran los pies, y luego miran qué 
pies, o manos les faltan, y por allí adivina. 


$ 12. Moscocc es adivino por sueños: llega una per- 
sona a preguntarle, si sanará, o morirá, o si parecerá un 
caballo que se le perdió, etc, y si es varón el que consul- 
ta,le pide la huaraca de la cabeza,o la chuspa, o manta, 0 
otra cosa de su vestido; y si es mujer le pide el chumbi, 
que es la faja, o cosa semejante, y las lleva a su casa, y 
duerme sobre ello, y conforme a lo que suena.assí respon- 
de. Y si les consultan de amores les pide los cabellos, o ro- 
pa de la persona de cuien han de adivinar. 


S 13. Hacaricucc, o Cuyricuce es el que mira cuyes, 
y abriéndolos con la uña adivina por ellos mirando de 
qué parte sale sangre, o qué parte se menea de las en- 
trañas. 


Todos estos oficios, Y ministros son comunes a hom” 
bres,y mujeres, aun el confessar, que también hay muje- 
res grandes confessadoras.Pero lo que més comun es,los 
oficios principales ejecutan los hombres, pero los oficios 
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menos principales como ser adivino, y hacer chicha, las 
mujeres lo ejecutan. También se pueden contar entre és- 
los ministros los Parianas, porque estos son oficios que 
se eligen cada año para la guarda de las chacras. Andan 
con unos pellejos de zorra en la cabeza,v bordones con 
unas borlas de lana en la mano, ayunan el tiempo que 
dura el oficio, que es dos meses poco más, o menos, no 
comiendo sal,ni agí ni durmiendo con sus mugeres,y mu- 
dan al hablar de voz,hablando mugeril,y afectadamente. 
De todas estas cosas, y del origen dellas, cuentan mu- 
chas fábulas, y tradiciones de sus antepassados, y !tie- 
nen grandes supersticiones en todo esto. 

9 14. De una de tres maneras entran en estos ofi- 
cios de sacerdotes de huacas: la primera es por sucesión, 
que el hijo lo hereda del padre, y si el heredero no tiene 
uso de razón, entra en su lugar el pariente más cercano 
hasta que el legítimo heredero sea suficiente para el ofi- 
cio. La segunda manera es por elección cuando falta el 
primer modo por vía de herencia, o cuando les parece, 
los otros ministros eligen el que juzgan que será más a 
propósito con parecer de los Curacas, y Caciques, y cuan- 
do acontece que alguno herido del rayo queda vivo, 
aunque quede lastimado, está ya como divinamente ele- 
gido para el ministerio de las huacas. El tercero modo 
es, que ellos mismos se toman el oficio, y se introducen 
en él, especialmente de los oficios menores de adivinos 
curanderos por sola su voluntad; y ésto es ordinario en 
los viejos, y viejas, que por ganar de comer, y como ellos 
dicen Viczaraicu, que €s, ventris causa, se hacen oficia- 
les en estos ministerios. 

$ 16. Cuando uno ha de entrar en alguno de los 
oficios mayores ayuna un mes, y en otras partes seis, y 
en otra un año, no comiendo sal,ni agí, ni durmiendo con 
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su muger,ni lavándose, nilpeinándose,y en algunas ¡par- 
tes se usa que no se ha de llegar las manos al cuerpo. 

$ 17. También suelen los mistertros mayores (cuando 
ven algún Indio,o India que le da algún mal repentino 
y se priva del juicio, y queda como loco) decir que a- 
quél accidente le sobrevino, por que las huacas quie- 
ren que sea su Villac, y sacerdote; y volviendo en sí 
le hacen que ayune, y aprenda el oficio, fundados en 
que cuando ellos hablan con las huacas suelen privarse 
del juicio, o por efectos del Demonio que los entontece 
hablando con ellos, o por la fuerza de la chicha que be- 
ben cuando quieren hablar con la huaca,y por esta razón 
a todos los que les dá mal del corazón, los tienen ya 
por escogidos para estos ministerios. 

$ 18. Fuera de todos estos hechiceros los que me- 
recen más propriamente este nombre son los Cauchus 0 
Runapmicuc, como ellos llaman, que quiere decir, al que 
come hombres, y son un género de brujos,que han muer- 
to mucha gente,especialmente muchachos. Y en diferen- 
tes ayllos, y parcialidades hay diferentes maestros, que 
ellos llaman ahora con nuestro nombre español, capitán, 
y cada uno tiene diferentes discípulos, y soldados. Este 
les avisa, y previene cuando le parece, que tal noche 
(que siempre son a este tiempo sus juntas), y en tal lugar 
se han de juntar. El maestro va aquella noche a la casa 
que le parece acompañado de umo, o dos de sus discí- 
pulos, y quedándose ellos a la puerta, entra esparciendo 
unos polvos de huesos de muerto, que ellos tienen para 
este efecto confeccionados,y preparados con otras no se 
qué cosas, y palabras, y con ellos adormecen a todos los 
de casa, de tal suerte, que ni persona, ni animal de toda 
la casa se menea,ni lo siente;y assí se llega a la persona 
que quiere matar, y con la uña le saca un poquito de la 
sangre de cualquiera parte del cuerpo,y le chupa por allí 
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la que puede. Y assí llaman también a estos tales brujos 
en su lengua, chupadores. Esto que assí han chupado 
lo echan en la palma de la mano,o en un mate, y lo llevan 
a donde se hace la junta, y ellos dicen que multiplica 
el Demonio aquella sangre, 0 se la convierte en sangre 
(yo entiendo que la juntan con obra carne), y la cue- 
cen en aquella junta, y la comen, y el efecto es que la 
persona que había chupado se muere dentro de dos, o 
tres días. 

$ 19. Es común frase, y modo de decir cuando hacen 
estas juntas : esta noche hemos de comer el alma de tal,o 
tal persona. Preguntándole a uno, que de qué manera 
era aquella carne, y a quésabia? dijo haciendo muchos 
ascos con el rostro, que era muy mala, y desabrida, y 
parecía cecina de vaca. kn estas juntas se les aparece 
el Demonio unas veces en figura de león; otras veces en 
figura de tigre, y poniéndose asentado, y estribando so- 
bre los brazos muy furioso, le adoran. 

S 20. Tres cosas son ordinarias en los brujos, que 
son Crueldades, idolatrías, y torpezas: y es cosa Cierta, 
que en tener cualquier enojo se vengan en comerse unos 
a otros los hijos, matándolos del modo dicho, que ellos 
llaman comérselos. 


¡APITULO XLIV 


DE LAS rIESTAS QUE HACEN LOS INDIOS A LAS HUACAS. 


$ 1. Los Indios celebran sus fiestas alas huacas con 
erandes muestras de regocijo, y alegrías, y lienen por 
tradición, que estas fiestas las instituyeron las mismas 
huacas a quien se hacen. Lo primero que se hace es, que 
el hechicero mavor, que tiene a cargo la huaca, cuando 
se llega el tiempo de la fiesta, da aviso a los caciques,y a 
los demás Indios, para que se aperciban de hacer la chi- 
cha, que han de beber,v en el interín que se hace va pi- 
diendo el sacerdote a todos los particulares las ofrendas 
de Mullu, Paria, y Llacsa, y Cuyes, y las demás: y des- 
pués de recogidas, el día señalado para este efecto, va con 
sus ayudantes, o sacristanes a la huaca principal,y asen- 
tándose hácia ella le dice: Señor (nombrando la huaca, y 
haciendo aquel ruído, que suelen con los labios, como chu- 
pándolos que es lo que propiamente llaman mochar) 
aquí vengo, y te traigo estas cosas que te ofrecen tus hi- 
jos, y tus criaturas, recíbelas, v no estés enojado, y dales 
vida,v salud, y buenas chacras. Y diciendo estas cosas, 
y otras semejantes, derrama la chicha delante de la hua- 
ca, y a veces encima della, y otras la asperja con ella, 
como quien da papirotes, y con la sangre de los cuyes, O 
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llamas unta la huaca, y quema, o sopla las demás ofren- 
das, conforme son. 

$2. A este modo van también a las huacas menores, 
y asus Malquis. Cuando vuelve el hechicero de hacer los 
dichos sacrificios, no duermen los Indios en toda aquella 
noche, cantando a ratos, y otras veces bailando, y otras 
contando cuentos, y assí a los muchachos les suelen cas- 
tigar si se duermen, y esto llaman el Pacaricuc,v desde es- 
ta noche comienza el avuno, no comiendo sal,ni agí, ni 
durmiendo con sus mugeres, y dura de ordinario cinco 
días en unas partes, y en otras más. conforme sus diver- 
sas tradiciones. y 

$ 3. Durante el avuno se confiesan Indios, y Indias 
con los que tienen este oficio,sentados en el suelo el que 
oye, y el que se confiessa en lugares que suelen tener en el 
campo diputados para este efecto.No confiessan pecados 
interiores, sino de haber hurtado, de haber maltraiado a 
otros, y de tener más que una muger (porque tener una, 
aunque sea estando amancebado, no lo tienen por pecado) 
Acúsanse también de los adulterios, pero la simple for- 
nicación de ninguna manera la tienen por pecado: acúsan- 
se de haber acudido a reverenciar al Dios de los Españo- 
les, y de no haber acudido a las huacas; y el hechicero les 
dice, que se enmiende, etc. Y ponen sobre una piedra lla- 
na de los polvos de las ofrendas, y hace que los sople, y 
con una piedrezuela, que llaman Pasca, que quiere decir 
perdón, que la lleva el Indio, o la tiene el que confiessa, 
le refriega la cabeza con maíz blanco molido, y con un 
agua le lavan la cabeza en algún arroyo, o donde se jun- 
tan los ríos, que llaman Tincuna, Tienen por grande pe- 
cado el esconder los pecados,cuando se confiessan,y hace 
grandes diligencias para averiguarlo el confessor: y para 
esto hace diversas ceremonias, en unas partes en llegan- 
do el Indio al confesor dice: oídme los cerros de alrededor, 
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las llanuras, los cóndores que voláis, los buhos, y lechuzas, 
que quiero confessar mis pecados. Y todo esto dice te- 
niendo una cuentecilla del mullu, metida en una espina 
con dos dedos de la mano derecha, levantando la espina 
para arriba dice sus pecados; yv en acabando la da al con- 
fesor, y él tomándola, y hincando la espina en la manta la 
aprieta hasta que se quiebre la cuenta, y mira en cuántas 
partes se quebró; y si se quebró en tres ha sido buena la 
cofesión,y si se quiebra en dos no ha sido buena la con- 
fesión, y dice que torne a confessar sus pecados. 

S 4. En otras partes para averiguar esto mismo to 
man un manojillo de hicho, (de adonde se derivó el nom- 
bre de Ichuri,que es el que coje pajas),y lo divide el con- 
fessor en dos partes, y va sacando una paja de una parte, 
v otra de Otra hasta ver si quedan pares, que entonces es 
buena la confesión, y si nones mala. En otras lo adivi- 
nan por la sangre de los cuves atándole las manos atrás 
al penitente,cuando acaba de confessar,y apretándoselas 
con un cordel le hace el confessor decir la verdad, o dándo- 
le el confessor con un palo le apremia a que confiese todos 
sus pecados, o dándole con una soga. Dales por peniten- 
tencia los ayunos sobredichos,de no comer sal, ni agí, ni 
dormir con sus mugeres. Fuera de las fiestas usan tam- 
bién el confesarse cuando están enfermos con los mismos 
hechiceros, en el modo dicho, porque entienden que por 
sus pecados están enojados sus Malquis, y las huacas, y 
que por eso enferman. 

$5. También tienen otro modo algunos para purifi- 
carse sin decirlos a otro, que es refregarse la cabeza con su 
pasca; y lavarse en algún río la cabeza: y así dicen que 
el agua lleva sus pecados. 

$6. Acabadas las confessiones en las fiestas solemnes, 
que suelen ser tres cada año; la principal cerca de la 
fiesta del Corpus, o en ella misma que llaman Oncoymita, 
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que es cuando aparecen las siete cabrillas; que llaman On- 
coy, las cuales adoran porque no se les sequen los maí- 
ces; la otra es al principio de las aguas por Navidad, o po- 
co después; y ésta suele ser al trueno, y al rayo, porque en- 
víe lluvias: la otra suele ser cuando cogen el maíz que 
llaman Ayrihuamita por que bailan el baile Ayrihua. En 
todas ellas hay ayunos,y confessiones, y acabadas beben, 
bailan, y cantan, y danzan,y las mugeres tocan sus tam- 
bores, y todas lo tienen, y unas cantan, y otras respon- 
den. Los hombres suelen tocar otros instrumentos, que 
llaman Sucebas, pónense unas cabezas de venados, que 
llaman Huanacu, y destos instrumentos, y cuernos tie- 
nen muy grande provisión, y todo se quema el día de 
las exhibiciones. 

$ 8. Cuando cantan estos cantares, que son de mu- 
chos disparates de sus antiguallas, invocan el nombre 
delahuaca alzando la voz, diciendo un verso solo, o le- 
vantan las manos, o dan una vuelta al rededor confor- 
me al uso de la tierra: y el modo ordinario es no pronun- 
ciar de una vez el nombre de la huaca, sino entre saliba, y 
saliba interpolar la voz sin articular sílaba ninguna. En 
estos actos se ponen los mejores vestidos de cumbi que 
tienen, v en las cabezas unas como medias lunas de pla- 
ta, que llaman Chacrahinca, y otras que llaman Hua- 
mam, y unas patenas redondas, que llaman Tincurpa, y 
camisetas con chaperías de plata, y plumas de diversa 
colores de huacamayas, y unos alzacuellos de plumas que 
llaman Huacras, y en otras parte Yamta, y estos orna- 
mentos los guardan para este efecto. 

$ 9. Acabada la fiesta suelen en algunas partes sa- 
crificar unos Cuyes, y ver por la sangre que corre en las 
entrañas a bal, o tal parte si han ayunado bien, y guarda- 
do todas las ceremonias de la fiesta, y a esta última lla- 
man Callpaciaricusum. 
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$10. Cuando invocan la huaca la llaman Runapcámac) 
e eriador del hombre, y otros nombres semejantes debidos 
a solo Dios, y les piden que les dé salud, y vida, y de comer 
etc. Y no piden cosa ninguna para la otra vida, y lo mismo 
piden asus Malquis. Y es de advertir que no todos los In- 
dios ven la huaca principal, ni entran al sitio,ni casa donde 
la huaca está, sino los hechiceros que hablan con ella, y 
le llevan ofrendas. Porque les ha puesto el Demonio tan- 
to temor de las huacas que aun los mismos hechiceros 
cuando las van a sacar con el fiscal para traerlas al visi- 
tador, dos o tres pasos antes de llegar a ellas, las mues- 
tran con el dedo, hasta que por fuerza les hacen muchas 
veces (aunque ellos más lo rehusen) que llegen a ellas sin 
miedo. Y assí cuando se pregunta a un Indio si ha mocha- 
do, o adorado la huaca no quiere decir si la ha visto, o se 
ha hincado de rodillas ante ella, porque no consiste en 
esto la adoración que le dan, sino en que cuando todos se 
juntan para estas fiestas en ciertos lugares, que lienen 
diputados para esto cerca de la huaca, después de haber 
dado las ofrendas que lleva al sacerdote, la invocan como 
está dicho; y suelen levantar la mano izquierda, abriendo 
toda la mano hácia la huaca, como que la besan. En se- 
mejantes ocasiones no han de llevar ninguna cosa de ves- 
tido español, ni aun sombrero, ni zapatos. Y assí los mis- 
mos caciques, que suelen andar vestidos como españoles 
en estas ocasiones se visten a su uso antiguo. 

$ 11. A este modo adoran al Sol, y al rayo. Y to- 
dos los que bajan de la Sierra a los Llanos en viendo la 
mar la adoran,y se tiran las pestañas, ofreciéndolas,y les 
piden que no les dejen enfermar, y que vuelvan con salud 
a su tierra, y con mucha plata: y al tiempo de las semen- 
terasa Mamapacha. Y fuera destas ocasiones, y fiestas es 
muy ordinario mingar, como decimos, o convidar, o al- 
quilar con plata, o con otras cosas a los hechiceros, para 
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que ofrezcan a las huacas sus ofrendas, cuando están 
enfermos, y también para confesarse. 

8 12. Y fuera de las ocasiones de fiestas, enfermeda- 
des, sementeras, 0 algunos trabajos que les sobrevienen, 
no se acuerdan mucho de sus huacas, ni aun a las Co- 
nopas, o dioses penates, que tienen en casa tampoco los 
mochan,si no es en los tiempos dichos. 


CAPITULO XLV 


DE LAS COSAS QUE OFRECEN LOS INDIOS EN SUS SACRI- 
FICIOS. 


$ 1. La principal ofrenda, y la mejor. y la mayor 
parte de sus sacrificios es la Chicha.Por ella, y con ella co- 
mienzan todas las fiestas de las huacas, en ella median, 
y con ella acaban; y assí tienen para este efecto muchos 
vasos, y vasijas de diferentes formas, y materias; y es 
común modo de hablar, que dan de beber a las huacas 
cuando les van a mochar. Para hacer esta chicha hay 
los particulares ministro., que dijimos. En los Llanos 
desde Chancay abajo, 'a chicha que ofrecen a las huacas 
se llama Yale, y se hace de zora mezclada con maíz mas- 
cado, yla echan polvos de espingo, y hácenla muy 
fuerte, y espesa, y después de haber echado sobre la 
huaca la que les parece, beben la demás los hechiceros, 
y los vuelve como locos. 

$ 2. En las Sierras se hace unas veces del maíz que se 
siembra para la huaca,y es la primera chacra, o semen- 
tera que se labra; y ningún Indio puede sembrar antes 
que se siembre esta chacra. Otras veces se hace de 
los primeros choclos que comienzan a madurar, que 
recogían para este efecto los Parianas, de quien se dijo 
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atrás: Y hácese muy fuerte, y espesa, como mazamorra, 
que llaman Tecti, y mascan el maíz para ella mugeres 
doncellas, y las que la hacen ayunan, no comiendo, sal ni 
agí, ni durmiendo el tiempo que dura el hacerla con sus 
maridos, las que son casadas. 

$ 3. También ofrecen Llamas, que son los que llama- 
mos carneros de la tierra; y esto suele ser siempre en las 
fiestas más solemnes de las huacas, y las sacan enramadas 
de flores. Atan la llama de una piedra grande, y hácenla 
dar cinco, o seis vueltas ala redonda, y luego la abren 
por el lado del corazón, y se le sacan, y le suelen comer 
crudo a bocados, y con la sangre asperjan la huaca, y la 
carne se reparte entre los ministros del sacrificio,y tam- 
bién suelen dar della a los demás Indios. En algunas 
partes tienen crías destas llamas para las huacas, 
y las guardan, y crían por cuenta de la huaca. Otras 
veces los mismos Indios que tienen ganapo, dan sus cot- 
deros, y llamas para que los sacrifiquen por el aumento 
de su ganado. 

$ 4. El sacrificio ordinario es de Cuyes, de los cua- 
les se sirven mal, no solo para sacrificios, sino para adi- 
vinar por ellos, y para curar con ellos con mil embustes. 
Y si fuera posible el quitárselos conviniera, pero todos 
los crían en su casa, y ellos multiplican mucho; y con to- 
do esso tienen sus huacas particulares, o Conopas para 
su multiplico. Cuando los han de sacrificar, unas veces 
los abren por medio con la uña del dedo pulgar, otras los 
ahogan en un mate de agua, teniendo la cabeza dentro 
hasta que muera, y van hablando entretanto con la hua- 
ca, y luego le abren de alto a bajo, con otras ceremonias 
ridículas. 

S 5. Plata también ofrecen en reales, y suelen ba- 
tirlos, y machucarlos, de manera que apenas se ven las 
armas reales, y parecen que están rociadas con sangre 
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o chicha, y están al rededor de la huaca; otras veces 
guardan esta plata los sacerdotes de las huacas; y es la 
que recogen por derramas para los gastos de sus fiestas. 

$ 6. Coca también es ordinaria ofrenda, unas veces 
de la que ellos crían, o compran, y las más cogidas de 
las chacras, que llaman de las huacas, que para este e- 
fecto cultivan, y labran de comunidad, y tienen Indios 
que la guardan,y cogen la coca, y la llevan a los ministros 
de las huacas asus tiempos, porque es universal ofrenda a 
todas las huacas, y en todas ocasiones. 

$8 7. Vira, que es sebo de los carneros de la tierra, 
es también ofrenda, el cual queman delante de las hua- 
cas,y Conopas;y otras veces con que suelen hacer embustes, 
y supersticiones, diciendo, que como queman aquél sebo 
assí se quema el alma, o la persona que quieren, y se enton- 
tezca, y no tenga entendimiento, ni corazón, que éstas 
son sus frases. Hacen esto con una circunstancia particu- 
lar, que si el alma, que han de quemar es español, han de 
hacer la figurilla, que ha de ser quemada, con sebo o man- 
teca de puerco, porque dicen, que el alma del viracocha 
no come sebo de las llamas; y si es la alma que han de que- 
mar de Indio, se hace con este otro sebo, y mezclan tam- 
bién harina de maíz; y cuando la del español, harina de tri- 
go. Este sacrificio. o embuste, que es muy ordinario en 
ocasionas, y contra personas, de quien se temen, como 
corregidores, y visitadores, o personas semejantes, lla 
man Caruayquispina, y se hace hov en día, y suelen ha- 
cerle en los mismos caminos por donde ha de passar, pa- 
ra que no llegue a su pueblo, etc. 

$ 8. Maíz también ofrecen, unas veces entero, y otras 
molido, y lo queman con la coca, y sebo. 

$ 9. Espingo, es una frutilla seca, al modo de unas 
almendras redondillas de muy vehemente olor, aunque 
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no muy bueno, y no hay quien no tenga espingo tenien- 
do conopa. 

$ 10. Aut es otra frutilla también seca, no muy  di- 
versa del espingo. 

S 14. Astoptuctuson unas plumas coloradas, y de 
otros colores de huacamayas, O de otros pájaros de los 
Andes, que llaman Astoquetuctu, que quiere decir pluma, 
o cosa que brota. 

$ 12. Huachua son otras plumas blancas de un pá- 
jaro que llaman Huachua, y andan en las lagunas de las 
punas. 


$13. Pariuna son otras plumas rosadas de otros pá” 
jaros semejantes, que llaman Pariuna. 


$ 14. Mullu, es una concha de la mar gruesa,y todos 
tienen pedacillos destas conchas: otras veces hacen unas 
cuentecillas deste Mullu, y las ponen a las huacas, y des- 
tas cuentecillas usan también en las confessiones. 


$ 15. Paria es polvos de color colorado como verme- 
llón,que traen de las minas de Huancavelica,que es el me- 
tal de que se saca el azogue, aunque más parece azarcón. 


$ 46. Binzos son polvos de color azul muv finos. 
Llacsa es verde en polvos, o en piedra como cardenillo. 


$ 17. Caruamuqui, es polvo de color amarillo, 


$ 18. Parpa, o Sanru es un bollo que hacen de maíz 
molido, y le guardan para los sacrificios. 


$19. También se pueden contar entre las cosas que 
ofrecen, las pestañas de los ojos; las cuales se tiran, y 
arrancan muy de ordinario, y lassoplan hácia la huaca a 
quien las ofrecen. 

$ 20. De todas las cosas sobredichas, los polvos de 
colores diferentes que dijimos, las ofrecen soplando co- 
mo las pestañas, y rayendo, y señalando las conopas, 
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y las demás huacas con los polvos antes de soplarlos, y 
lo mismo hacen también con la plata, la cual ceremonia 
en la Provincia de los Yauyos llaman Hautcuna. Las 
demás cosas las queman, y de ordinario es por mano de 
los ministros, y de cada cosa ofrecen poca cantidad, y 
no siempre, sino en ocasiones. 


CAP. XLVI 


DE LOS ABUSOS, Y SUPERSTICIONES QUE TIENEN LOS 
INDIOS. 


$ 4. Los abusos y supersticiones de los Indios son 
tan diferentes, y diversos, cuanto lo son sus provin- 
cias, y pueblos, porque en una misma cosa, y en una 
misma maleria tienen unos unas supersticiones, y Otros 
otras, v solamente concuerdan en andar todos errados, y 
engañados; y assí solamente diremos algunas de las que 
más han ejercitado entre los pueblos deste Arzobispado. 

$ 2. Cuando la muger está de parto suelen llamar a 
los hechiceros para que haga sacrificio a la conopa que 
tiene como propria suya la muger, y se la ponga encima 
de los pechos, y la tenga sobre ellos para que tenga buen 
parto. En algunas partes en esta misma ocasión invo- 
can a la Luna. 

$ 3. Cuando nacen dos de un parto, que llaman Chu- 
chus, o Curt, y en el Cuzco Taqguihuahua,lo tienen por co- 
sa sacrílega, y abominable. Y aunque dicen que el uno es 
hijo del rayo, hacen grande penitencia como si hubiesen 
hecho un gran pecado; lo ordinario es ayunar muchos días 
assí el padre como la madre, no comiendo sal, ni agí, ni 
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juntándose en este tiempo, que en algunas partes suelen 
ser por seis meses. En otras partes assí el padre como la 
madre se echan de un lado cada uno de por sí, y están cin- 
co días sin menearse de aquel lado,el un pié encogido, y 
debajo de la corva ponen un pallar,o haba hasta que con 
el sudor comienza a brotar, y otros cinco días se vuelven 
del otro lado de la misma manera, y este liempo ayunan 
al modo dicho. Acabada esta penitencia los parientes 
cazan un venado, y desollándole hacen uno como palio 
de pellejo, y debajo dél pasean alos penitentes con unas 
soguillas al cuello, las cuales traen después por muchos 
días. 

$ 4. Guando nace alguna criatura de pies, que lla- 
man Chacpas, tienen también las mismas abusiones, y 
lo que peor es, que cuando pueden esconderlos, no los 
bautizan, y si mueren chiquitos, assí los Chacpas, como 
los Chuchus, los guardan en sus casas en unas ollas. 

$ 5. En poner los nombres alos hijos tienen también 
grandes supersticiones muchos de los Indios, y casi to- 
dos los principales tienen los nombres de algunas de sus 
huacas, y suelen hacer grandes fiestas cuando les ponen 
este nombre, que llaman buatizarle otra vez, o ponerle 
nombre. Y en esto tienen un abuso tan común, y ordina- 
rio, que nadie repara ya en ello, que después, cada vez que 
ellos se nombran, u otros los llaman, siempre dicen prime- 
ro el nombre de Indio,que el nombre christiano del bau- 
tismo; y assí no dicen Pedro Paucar Libiac,sino Paucar 
Libiac Pedro. En el nombre de Santiago tienen también 
superstición, y suelen dar este nombre al uno de los Chu- 
chus, como a hijos del rayo, que suelen llamar Santiago. 
De cualquiera manera que sea, usurpan con grande su- 
perstición el nombre de Santiago,y assí entre las demás 
constituciones que dejan los visitadores acabada la visi- 
ta, es una que nadie se llame Santiago, sino Diego. 
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$ 6. Cuando son los hijos, e hijas ya grandecillos, 
como de cuatro acinco años los traquilan, la primera vez 
con gran superstición, convidando la parentela especial- 
mente a los massas,y cacas para este efecto, ayunando, 
y haciendo fiesta ala huaca, ala cual también suelen ofre- 
cer el niño recién nacido,y ofrecen al muchacho lana,maíz 
carneros, plata, y otras Cosas; y suelen en esta ocasión 
mudarle el nombre como se dijo arriba, y ponerle el de 
la huaca,o Malquis, y lo mismo al padre, y la madre, y los 
cabellos cortados,que llaman, Pacto,o Huarca en la lengua 
general,y Naca en los Llanos,y Pacto en la Sierra,en unas 
partes los suelen ofrecer, y enviar a las huacas, y col- 
garlos delante dellas, en otras los guardan en sus casas, 
como cosas sagradas. 


8 7. Al poner las Huaras, o Pañetes cuando son de 
ocho, o diez años suelen tener casi las mismas supers- 
ticiones, sacrificando al lucero, a quien en esta provin- 
cia llaman Huarac, y quizá a esto alude el nombre de 
Huaras. 


S 8. Otro abuso es muy común entre los Indios hoy 
en día que antes de casarse se han de conocer primero, y 
juntarse algunas veces; y assí es caso muy raro el casar- 
se, si no es primero Tincuna Cuspa, como ellos dicen. 


$ 9. En la muerte, y entierros de sus difuntos tienen 
también grandes abusos, y supersticiones. Debajo de la 
mortaja les suelen vestir vestidos nuevos,y otras veces se 
los ponen doblados sin vestírselos, hacen el Pacaricuc, 
que es velar toda la noche cantando endechas con voz 
muy lastimosa, unas veces a coros, y otras cantando uno, 
y respondiendo todos los demás, y cierran la puerta por 
donde sacaron el difunto, y no se sirven más della, 


S 10. Esparcen en algunas partes harina de maíz, o 
de quinua por la casa para ver (como ellos dicen) si vuelve 
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el difunto por las pisadas que ha de dejar señaladas en la 
harina. | 

$11. En algunos pueblos delos Llanos, diez días des- 
pués de la muerte del difunto,se junta todo el ayllo, y pa- : 
rentela, y llevan al pariente más cercano a la fuente, O 
corriente del río, que tienen señalado, y le zabuyen tres 
veces, y lavan toda la ropa que sea del difunto, y lue- 
go se hace una merienda, y el primer bocado que mascan 
lo echan fuera de la boca, y acabada la borrachera se 
vuelven a casa, y barren el aposento del difunto, y echan 
la basura fuera, cantando los hechiceros, y esperan can- 
tando, y bebiendo toda la noche siguiente al ánima del 
difunto, que dicen que ha de venir a comer, y beber; y 
cuando están ya tomados del vino, dicen que viene 
el ánima, y le ofrecen derramándole mucho vino, y a la 
mañana dicen que ya está el ánima en Zamayhuasi, que 
quiere decir casa de descanso, y que no volverá más. 

$ 12, El Pacaricuc suele durar cinco días,en los cuales 
ayunan no comiendo sal, ni agí, sino maíz blanco, y car- 
ne; y juegan el juego que llaman la Piesca, tomando el 
nombre de los cinco días, que es con unos palillos con di- 
versas rayas, y no entiendo que tienen más misterio que 
para divertir el sueño, y al cabo destos cinco días van a 
lavar la ropa que dejó el difunto al río. 

$13, Echanles muy disimuladamente chicha en la 
sepultura para que beban, y muy al descubierto ponen 
cuando les hacen las honras, comidas cocidas, y asadas 
sobre las sepulturas para que coman, y assí está pro- 
hibido, que en todos los santos no pongan nada desto 
en las sepulturas. 

$ 14. Pero el mayor abuso que en esto hay es el de- 
senterrar, y sacar los muertos, de las Iglesias, y llevarlos 
alos Machais, que son las sepulturas que tienen en los 
campos de sus antecesores, y en algunas partes llaman Za- 
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may, que quiere decir sepulcro del descanso, v al mismo 
morir llaman Zamarcan,requievit. Y preguntados por qué 
lo hacen dicen, que es Cuyaspa,por el amor que les tie- 
nen, porque dicen, que los muertos están en la Iglesia 
con mucha pena apretados con tierra, y que en el campo, 
como están al aire, y no enterrados, están con más descan- 
so. Hase de advertir (como cosa que importa) que de nin- 
guna manera se consiente que se entierren en bóvedas. 


$ 15. No tienen a los que se ahorcan por lo que ellos 
“son; antes por una cosa más que humana; y los invocan, y 
llaman para algunas cosas, y podría ser que ésta fuese 
una de las causas, porque en algunas partes se ahorcan 
tan fácilmente los Indios. 


$ 16. El tener Huacanquis, o como llaman en los 
llanos Manchucu, (que es el Philtrum, que llaman los 
Griegos, y Latinos) para que les quieran bien otras per- 
sonas se usa en todas partes; hácenlos de los cabellos de 
las personas de quien quieren ser amados, o de unos pa- 
jarillos de muchos colores, que traen delos Andes, o delas 
plumas de los mismos pajarillos, o mosquillos pintadas 
a vueltas de otras Cosas, que ponen con ellas. 


$ 17. Es muy ordinario especialmente en los hombres 
con semejante afecto, o para hacer prueba si tal, o tal 
muger les quiere bien, cuaúo topan alguna piedra gran- 
de, 0 peñasco hendido, tirar una piedra a encajarla en 
la hendidura, y otras veces en lugar de piedra tiran al 
agujero, o hendidura del peñasco unas varillas muy dere- 
chas que llaman Huachi, hasta que de tantas que tiran 
aciertan una; y entonces llaman a la doncella, que pre- 
tenden para que vean como les ha cabido la suerte; y 
tienen tan grande abuso,y engaño en esto, que jamás se 
niega la muger por quien se ha hecho esta ceremonia, 
la cual llaman Cacahuachi, que quiere decir peñasco fle- 
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chado, y si le encajan es señal de que la persona, de 
quien hacían el juicio, los quiere bien,y si no, nó; y quien 
ve esto, y no sabe esta superstición entenderá, que lo ha- 
cen sin malicia, y llaman esta prueba Sipastarina, como 
quien dice, para topar con muger. 

$ 18, Otro abuso más perjudicial que este,es que por 
el mes de Diciembre que empiezan a madurar las paltas, 
hacen una fiesta que llaman Acataymita, que dura seis 
días con sus noches, para que madure la fruta. Júntan- 
se hombres, y mugeresen una placeta entre unas huer- 
tas desnudos en cueros, y dende allí corren a un cerro, 
muy grande trecho, y con la muger que alcanzan en la 
carrera tienen acceso. Preceden a esta fiesta por vigilia 
cinco días de ayuno, no comiendo sal, ni agí, ni llegan- 
do a mugeres. 

$ 19. Las mugeres especialmente tienen otro abuso, 
y es cuando desean tener hijos,toman unas piedras pe- 
queñas, cualesquiera que sean, y las envuelven, y fajan 
con hilos de lana, y las ofrecen, y dejan junto a alguna 
piedra a quien reverencian para este efecto; esta piedra 
assí envuelta llaman Huassa. 

$ 20. Cosa muy usada era antiguamente, y ahora no 
lo es menos, cuando suben algunas cuestas, O Cerros, O 
se cansan en el camino llegando a alguna piedra grande 
que tienen ya señalada para este efecto, escupir sobre e- 
lla, y por esto llaman a esta piedra, y a esta Ceremonia 
Tocanca y dejan coca, o maíz mascado, y otras veces de- 
jan allílas ojotas, o calzado viejo, o la huaraca, o unas 
soguillas,o manojillos de hicho, o paja, o ponen otras plie- 
dras pequeñas encima, y con esto dicen que les quita el 
cansancio. A estos montoncillos de piedras suelen llamar, 
corrompiendo el vocablo Apachitas, y dicen algunos que 
- losadoran, y no son sino las piedras que han ido amon- 
tonando con esta superstición, ofreciéndolas a quien les 
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quita el cansancio, y leayuda a llevar la carga que eso es 
Apacheta. 

-$ 21. En racer sus casas tienén como en todas las 
demás cosas, muchas supersticiones, convidando de ordi- 
nario a los de su ayllo. Rocían con chicha los cimientos, 
como ofreciéndola,y sacrificándola para que no se caigan 
las paredes; y después de hecha la casa, también la as- 
perjan con la misma chicha. Cuando beben,mientras que 
lo hacen en la Sierra, no se ha de caer gota ninguna de los 
que beben porque dicen, que si se cae, se llevará la casa, 
y tendrán muchas goteras; y en algunas partes la ponen 
el nombre de algún ídolo a quien dedican la casa. 

$ 22. En la Sierra cuando hacen neblinas, que son 
allá muy ordinarias, y muy densas en tiempo de aguas, 
suelen lás mugeres hacer ruído con los topos de plata, y de 
cobre, que traen en los pechos, y soplan cantra ellas porque 
dicen que de esta suerte se quitarán las neblinas, y acla- 
rará el día. En tiempo de muchas aguas,para que cesen, 
y escampe, suelen quemar sal, o esparcir ceniza contra el 
alre. 

$ 23, Lo que usaban antiguamente en los eclipses de 
la Luna que llaman Quillam huañun, la Luna se muere, 0 
Quilla tutayan la luna se escurece, lo usan también aho- 
ra, azotando los perros, tocando tambores, y dando gri- 
tos por todo el pueblo, para que resucite la Luna. 

8 24. Otras muchas supersticiones, y abusiones tie- 
nen en otras cosas, y apenas hay cosa donde no la ten- 
gan, todas son ramas, y hojas que nacen del tronco de su 
gentilidad, y idolatría. 


CAPI, XLVII 


DE LO DEMAS QUE EL VISITADOR DE IDOLATRIAS HA DE 
LLEVAR PREVENIDO ANTES DE SALIR A SU VISITA. 


Demás de ir bien instruído el visitador en las di- 
- Chas noticias, antes de salir a la visita, recibirán él, y 
sus Oficiales sus títulos de nuestra mano, y jurarán ante 
Nos, O nuestro Provisor, que harán bien, y fielmente sus 
oficios. 

Lleve el visitador muy bien vista, y vuelva a ver 
esta instrucción muy frecuentemente, y con mucha a- 
tención para gobernarse por ella, así en la substancia de 
lo que ha de obrar, como en el orden con que ha de proce- 
der porque le ha de aprovechar mucho el guardarla con 
puntualidad, y esto se lo dará a entender la experiencia. 

Lleve los autos que pudiere haber en cualquiera ma- 
nera de las visitas últimas de idolatrías, que se hicieron 
en el partido, y lugares que hubiere de visitar, de los cua- 
les autos, y de los informes que ha de procurar de los visi- 
tadores antiguos tomará,y assentará las demás noticias 
generales, y particulares de los daños passados,y del re- 
medio que a ellos se puso, de donde podrá hacer concepto 
de lo que ahora le conviene hácer, y por dónde ha de en- 
caminarlo. Y assí mismo son menester los dichos autos,pa- 
ra que donde hubiere habido en las visitas pasadas, o en 
otra manera alguna amonestación, apercibimiento, o con- 
denación haga los cargos, y condenaciones de las reinci- 
dencias, conforme a la amonestación, apercibimiento, O 
condenación que hubiere habido, 
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Lleve el edicto de las idolatrías, firmado de nuestra 
mano, sellado, y refrendado en forma. 

Lleve también los cuadernos siguientes: 

El primero, en que vaya assentado el día, y año en 
que entrare en la visita de cada pueblo, y cuánto tiempo 
se detuviere en ella, y cómo se le dió la procuración, si 
en vituallas, o si en dinero. 

El segundo, en que con todo recato, y secreto escri- 
ba las cosas que fuere advirtiendo convenientes al ser- 
vicio de Dios, no solamente las que fueren resultando de 
su visita, sino también cerca de otras materias de nuestro 
oficio pastoral para informarnos de todo. 

El tercero,donde,en suma asiente las noticias que en 
cada pueblo hallare de las idolatrías que allí viere,intitu- 
lando este cuaderno: Idolatría que se va descubriendo en 
cada pueblo. | 

El cuarto donde assiente las noticias que en unos pue- 
blos hallare de las idolatrías de otros, intitulándole: /do- 
latrías de que hubo noticia en otros lugares. 

El quinto, donde se escriban las denunciaciones que 
de las idolatrías se hicieren en los pueblos, según lo que 
se dirá adelante, intitulándole: Acusaciones de idolatrías. 

El sexto,donde assiente los confiscaciones que se hi- 
cieren de los bienes de los culpados, y el recibo que de e- 
llos diere la persona a quien se entregaren, y cada parti- 
da la han de firmar el visitador, y quien la recibió, y el 
notario. 

Ha de llevar un pendón pequeño de tafetán blanco 
con una Cruz de tafetán verde llana en medio, y al rede- 
dor en una parte un blasón de letras verdes, que diga 
Levate signum in gentibus; y por la oira parte ha de de- 
cir otro blasón: Ecce Crucem Domini, fugite partes adver- 
see, el cual pendón le daremos hecho a nuestra costa para 
que le lleve delante las veces que se fuere cantando la 
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dotrina christiana con el pueblo, como se dirá adelante. 

Ha de llevar los rosarios, medallas, y estampas que 
en cantidad bastante le daremos para repartir a los In- 
dios, que el visitador, y padres misioneros han de premiar, 
como diremos adelante. 

Ha de llevar copias impresas de cantares devotos a 
propósito de lo que han menester saber los Indios, y de- 
járselas para que los aprendan, y canten. Y entre éstos 
cantares se ponga la adoración de la hostia, y del cáliz 
para que la digan en la missa por cuanto esto falta en 
los catecismos. 

Ha de llevar ramales de disciplinas para prestárselas 
a los Indios cuando se hubieren de disciplinar, como se 
dirá adelante. 

Llevará también algunas conservas que les daremos 
para que pueda repartir alos Indios enfermos, como di- 
remos más adelante: y en acabándose tendrá cuidado de 
avisar, para que le hagamos enviar más. 

Llevará también en todo caso las provisiones nece- 
sarias del gobierno destos Reinos para que las justicias 
seculares le den todo auxilio cuando sea menester, por lo 
mucho que esto importa, como se dirá adelante . 

Llevará también copia de cédulas impressas en tres 
maneras,unas han de decir: Cathecismo.Otras han de de- 
cir: Reconciliación: Y. otras: Comunión. Para dar las pri- 
meras a los que supieren bien la dotrina, y las segundas 
a los que,o no han incurrido en censura,o que habiendo 
incurrido han sido ya absueltos della, para poderse con- 
fesar sacramentalmente; y las terceras se han de dar a los 
que hubieren de comulgar. 

Avisará con tiempo el lugar donde ha de ir la visita, 
señalando el día, y aun si se pudiera la hora en que ha de 
llegar, para que los que hubieren de ser visitados se aper- 
ciban a darla, 


CAP. XLVIII 


DE LA NECESIDAD QUE HAY DE QUE LOS VISITADORES, PA 
RA HACER BIEN SU OFICIO CONTRA LAS IDOLATRIAS, 
SE VALGAN DEL AUXILIO DE LA JUSTICIA REAL, Y CO- 
MO HA DE SER. 


Ya dijimos que para asolar a lericó, símbolo de los 
lugares envejecidos en el uso de las idolatrías, los sacerdo- 
tes la rodearon siete veces tañendo sus trompetas, en sig- 
nificación de que la predicación contra las idolatrías, es 
necesario que sea muy frecuente, y continuada;y assí mis- 
mo los acompañó el pueblo armado, significando el auxi- 
lio del brazo seglar, que es menester para que en tales ca- 
sos tenga efecto la predicación por las muchas dificultades 
yv contradiciones que suele haber, y de ordinario se han 
experimentado en la santa Iglesia, y basten los ejemplos 
de San Gregorio que escribe a KEulhvchio obispo Tynda- 
ritano con estas palabras: Seripsisti nobis quosdam idolo- 
rum cultores, atqué Angelorum dogmatis in is, in quibus 
constitutus es, partibus inveniri, de quibus plures asservisti 
esse conversos; aliquos autem polentum nomine, atqué loco- 
rum se qualitate defendere. (Véase si es esto lo mismo que 
pasa con nuestros Indios). Auxilitantes igitur bonis tue 
charita es operibus viro glorioso Preetori Scicilie nostra 
seripta transmissimus, quatenus i¡uvante Domino, qua po- 
test tibi virtute concurrat, ut quod laudabiliter ceptum est, 
valeat salubriter adimplert. 

Y en otra parte secribe a Agnelo Obispo de Terracina 
Peruenit ad nos quos dam illic (quo dici nefas est) arbores 
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colere, et multa alia contra christianam fidem illicita perpe- 
trare. Scripsimus autem, el Mauro nunc vicecomiti, et fra- 
ternitare vestre in hac re debeat adhibere solaria dummodo 
ad comprehendendos nos invenire excusationem atiquam non 
possites. Con lo cual concurre que informándonos de las 
personas más experimentadas en esta materia, han con- 
cordado en decirnos, que sin el auxilio del brazo seglar no 
se obrará en ejecución de nuestro intento cosa de impor- 
tancia. Porque para impedirlo usa el Demonio de va- 
rias extratagemas, y ardides, excitando quejas, y agravios 
siniestros contra los visitadores,y además ministros por 
particulares intereses, y conveniencias, y disponiendo las 
cosas de suerte, que algunos llegan a pensar que hacen 
gran ervicio a D os en oponerse a este intento, y que en 
ello les hacen favor a los Indios, traza del Demonio con 
piel de piedad, y en sintiendo los Indios algún favor que 
los defienda para que no sean visitados de la idolatría, co- 
mo conviene, todo irá perdido. Por lo cual es de grandísi- 
ma importancia que lleve el Visitador ganado el auxilio 
del brazo seglar con las provisiones del gobierno, que se 
suelen dar para los Gorregidores, y ministros, y que en su 
coformidad la guarden tan grande entre sí los jueces ecle- 
siástico, y seglar que de ninguna manera den lugar a que 
los Indios, ni otras personas entiendan, que entre ellos 
hay disonancia alguna. Y conviene que el eclesiástico no 
pida auxilio para los castigos que hubiere de hacer, ni pa- 
ra ir a derribar idolos, o hacer otras cosas semejantes, si 
no es en cosa que le parezca, que no podrá hacerlo sin 
peligro de inconveniente: y entónces no deje de pedir- 
le pues lo deben dar, conforme a derecho, y a las dichas 
provisiones, sin que sea necesario mostrar los autos al 
juez secular, como irá expressado en ellas mismas, y es 
conforme a derecho,v assí se ha practicado en las visitas 
pasadas, 


CAP. XLIX 


DE LO QUE HAN DE GUARDAR EL VISITADOR,SUS MINISTROS, 
Y FAMILIA EN RAZON DE SU ALOJAMIENTO, Y EN LA 
MODERACION DE SU GASTO, Y DEL TIEMPO QUE HAN DE 
ESTAR EN CADA PUEBLO. 


No lleve el visitador más aparato,ni pompa, que la 
necessaria precisamente para haber de hacer su oficio 
christianamente,como son al padre,o padres missioneros, 
y al notario,y a el fiscal (y este conviene que no sea In- 
dio) y más tres criados, o esclavos, y a lo sumo cuatro 
que los sirvan, y cuiden de sus cargas, y mulas; y en nin- 
guna manera lleve más ni consienta que se les alleguen 
más personas, so color de urbanidad, v de que vienen a 
acompañarle,o alos padres missioneros que fueren con él; 
porque le será de mucho embarazo, y consumo inútil del 
tiempo, que para el ministerio es necesario. Y como esta 
visita es más de corazones que de cuerpos, y más de indus- 
tría, que de fuerza; y más de misericordia, que de justicia, 
conviene cercenar cuanto ser pudiere del aparato, y auto- 
ridad judicial, y añadirse de dotrina, sermones, y confes- 
siones: de suerte que assí el vissitador, como los padres 
que van con él, puedan mostrar despacio, y muestren lo 
que en efecto deben ser padres, y maestros, más que jue- 
ces, o pesquisidores. 

Posen todos juntos pudiendo ser en una casa, y tenga 
el vissitador mucho cuidado de que sus oficiales, v criados 
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vivan con mucha honestidad, y buen ejemplo, sin hacer 
agravio a nadie. Torpe cosa sería que el vissitador jugase, 
o permitiesse jugar a sus oficiales,o criados, o a otras per- 
sonas durante el tiempo de la visita, o si consintiesse que 
en su posada se junten clérigos, o seculares a jugar,o a sa- 
car barajas, o baratos so color de cualquiera causa que sea; 
y assí se lo prohibimos a los visitadores,so pena de ser sus- 
pendidos en sus oficios. 

No se harán depósitos de mujeres, aunque sean 1n- 
dias, en su posada, ni en otra parte donde pueda sospe- 
charse ofensa de Dios; sino cuando sean menester, los ha- 
gan donde la justicia,o los caciques, o alcaldes suelen ha- 
cer depósitos, salvo cuando por algún grave incon- 
veniente se havan de hacer en otra casa. 

El tiempo que ha de estar en la visita de cada pueblo > 
no se puede limitar, sino que es forzoso tomar todo el qué 
la ocasión pidiere por necessario. Porque es muy ordina- 
rio que en llegando al pueblo,no se halle al principio de la 
vissita cosa alguna digna de remedio, y no por esso se 
ha de passar de largo a otra parte: y si assí se hiciesse se 
perdería el fruto, quese vaa buscar. Y como.esta visita 
(según queda dicho)es más de corazones que de cuerpos, 
y más de industria que de fuerza, si al principio della no 
se descubriere cosa importante, sucede que después con 
la continuación de las diligencias, e industria que se po- 
ne de sermones catecismos, y confeciones. Y con la instan- 
cia de oraciones, ayunos, y disciplinas, y con la paciencia 
que se debe tener, al cabo de todo se digna Dios de mover 
las voluntades de los Indios para manifestarse, de dónde 
se comienza a fructificar, y entre otras diligencia para 
conseguir esto será de mucho efecto que los días de visita 
después de la misa principal, se digan las lelanías por es- 
ta intención, estando'de rodillas, y teniendo allí junto a to- 
do el pueblo. 


CAP. L 


DE LA ENTRADA DEL VISITADOR EN CADA PUEBLO, Y DE SU 
RECIBIMIENTO EN LA IGLESIA, Y DE LA PLATICA, CON 
QUE HA DE DAR PRINCIPIO A LA VISITA. 


Avisado el cura de cuándo ha de entrar el visitador 
en algún pueb'o, hará que todos los Indios salgan hasta 
la última casa a recibirle puestos en orden de procesión, y 
que desde allí vayan cantando los muchachos la dotrina 
hasta llegar a la puerta de la lelesia, donde se estarán re- 
picando las campanas, y locando chirimías, o otros ins- 
trumentos dle música, Y si el visitador no llegare a tiempo 
de recibirse luego en la Iglesia, hará publicar su comisión 
con toda solemnidad de campanas, y de chirimías, y otro 
día de mañana comience la visita. Y en su recibimiento 
alaentrada de la Iglesia salga el cura ala puerta revestido 
con sobrepelliz, estola, y capa pluvial acompañado del sa- 
cristán con cruz alta, y ciriales, y allí estando de pie le 
dará a besar otra cruz pequeña, que ha de traer en las ma- 
nos, la cual besará con devoción el visitador estando de 
rodillas sobre algún tapete, y cogín, y luego el cura dará 
al visitador (que ya ha de estar en pie) el hisopo del agua 
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bendita,besando el cabo de él (pero no la mano del visi- 
tador, si no fuere Obispo), y el visitador echará el agua 
bendita primero sobre sí, y luego sobre el cura, y después 
sobre todos los demás. Y después desto el cura adminis- 
trará la naveta del incienso al visitador para que lo ben- 
diga besando el cabo de la cúchara (pero no la mano si no 
fuere Obispo), y diciendo: Benedicite, el visitador bendice 
el incienso diciendo: Ab illo benedicaris, in cuius honorem 
cremaberis. Y echando la señal de la cruz le pone de tres 
veces en el incensario,que para esto ha de tener otro mi- 
nistro estando con sobrepelliz,y de rodillas; y el cura le 
recibe de este ministro, é inciensa al visitador lres veces. 
Y de allí van en procesión hacia el altar mayor, el cura 
cubierto delante del visitador cantando la antífona: Fi- 
delis servus et prudens, quem constiluit Dominus super [a- 
miliam suam,o la antífona: Beatus ¿lle servus quem cum 
venerit Dominus, invenerit vigilamtem. O el himno: Te 
Deum laudamus. Y el visitador se queda abajo de la últi- 
ma grada del altar hincado de rodillas subre tapete, y co- 
gín, y el cura se ponga en pié,y descubierto junto al altar 
a lado dela epístola canta los versos siguientes: 


V Salvum fac servum tuum. 

R Deus meus speraniem in te. 

R Mitte el Domine auxilium de sanctro. 

R Et de Sion tuere eum. 

V Nihil proficiat inimicus in eo. 

R El filius iniquitatis non apponal nocere el. 
V Domine exaudi orationem meam. 

R Et clamor meus ad te venia. 

V Dominus vobiscum.. 

R El cum spriritu tuo. 


Oremus: 
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Deus humilium visicator,qui eos paterna dilectione 
consolaris; pretende societati nosire gratiam iuam,; ul per 
eos in quibus habitas tuum in nobis sentiamus adventum. 
Per Christum Dominen nostrum. R. Amen. 

El visitador ponga cuidado en que se guarde este or- 
den en su recibimiento. 

Acabada la dicha oración suba el visitador al altar 
y bésele en medio,y diga la misa principal el visitador, o 
otro sacerdote, asistiendo a ella el visitador con silla, ta- 
pete, y cogín en el presbiterio del altar donde haya más 
comodidad. 

Y aunque la plática que en esta ocasión se ha de ha- 
cer, puede ser antes de la misa, o en ella, después del Evan- 
gelio, o al tiempo del ofertorio; suele ser más conveniente 
hacerla después de la misa, v ha de ser sentándose el vi- 
sitador junto al altar mayor al lado de la Epístola dicién- 
doles, como sin pureza, y entereza de fe nadie puede sal- 
varse. Por lo cual habiendo tenido noticias de las idola- 
trías, que entre éllos hay, les enviamos al visitador para 
que las remedie; y que esta es la causa de su venida a a- 
quel pueblo, y no por algún interés humano que pretendan 
llevar él o sus minisiros, o criados, sino por volver por la 
honra de Dios, que pretenden quitársela el diablo, y sus 
ministros, mediante el maldito culto de las idolatrías, y 
el uso de las supersticiones,y errores que hay entre ellos; 
v que todo el provecho, é interés de la visita ha de ser pa- 
ra sus almas, pues viene asacarlas del poder del demonio 
su cruel enemigo, que los tiene engañados con sus embus- 
tes, como a gente simple. e ignorante de la verdad para 
llevarlos a los tormentos eternos del infierno. Y que assi 
mismo viene el visitador a reducir a la fe verdadera de le- 
suchristo nuestro Señor a los que se desengañáren de las 
falsedades con que el demonio hasta ahora los tiene ciegos, 
y areconciliarlos ala unión de la santa lglesia, y a la a- 
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mistad de Dios, solamente conque vengan a declarar en- 
leramente sus culpas passadas arrepintiéndose dellas con 
todo corazón, y con propósito firme de no volver más a 
ellas, y para absolverlos lleva toda nuestra potestad; y que 
que en cuanto a las penitencias se habrá con ellos muy be- 
nignamente como padre amoroso, y no en manera alguna 
con rigores, porque no pretende ni desea castigar a alguno 
que viniere a declarar sus culpas. Pero que assí como desea 
que todos vengan a decir de sí las culpas que hubieren he- 
cho para arpovecharse de la misericordia que usurá con 
ellos; y a decir assí mismo lo que supieren que han hecho 
otros para desengañaries de sus errores, y usar con ellos de 
misericordia: de esa misma suerte por el contrario contra 
los rebeldes, y pertinaces, y que de malicia quisieren que- 
darse en sus engaños, no podrá excusar en alguna manera 
el usar de todo rigor,aunque haya de ser con gran dolor, 
v pena de su alma porque,no tiene condición para ello ni 
quiere otra cosa que hacerles bien en cuanto pudiere assí 
para sus Cuerpos, como para sus almas. Pero que en tal 
caso de ser ellos tercos,y quererse quedar en sus maldades 
habrá de ser forzosamente riguroso, porque de otra suer- 
te le llevará también el demonio a los tormentos del in- 
"fierno para siempre, por no haber hecho bien su oficio en 
dejar de castigar con rigor a los rebeldes, como lo debe 
hacer. Múestreles también como mejor pudiere cuán per- 
judiciales, y dignos de ser aborrecidos son los pecados de 
la idolatría, y los demás que son contra la fe, y indúzcalos, 
á quese confiesen, y arrepienten bien dellos, y ultima- 
mente hágales decir la confesión, y deles la absolución 
con las deprecaciones Misereatur vestri, el indulgentiam 
obsolutionem. 

Luego preguntará el visitador por los enfermos del 
pueblo, y tomará a su cargo un padre de los misioneros el 
visitarlos,y consolarlos,y llevarles alguna cosa de regalo, 
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que ha de ir prevenida para este efecto; y sea de manera, 
que los demás del pueblo lo entiendan porque esto sería 
alguna parte para ganarles la aficción. 

Después desto despida el visitador a los Indios 
diciéndoles, como todos los días se han de levantar muy 
de mañana a sermón, y ala tarde a puestas del Sol al ca- 
tecismo, para lo cual se tocará la campana, y que nadie fal- 
te porque, se han de llamar por padrón; y especialmente 
es menester prevenir para esto a los camachicos de los 
ayllos, y a los alcaldes, y fiscales para que ellos junten la 
gente, y hacerlos cabeza de juego, porque ganados éstos, 
para los demás no hay dificultad. 


CAP. LI 


DE LA DISTRIBUCION DE LOS EJERCICIOS PRINCIPALES 
ENTRE EL VISITADOR, Y LOS PADRES MISIONEROS. 


Enviando Dios a leremías que predicase a los genti- 
les, le advirtió de su cargo diciendo: Ecce constituit te ho- 
die super gentes, el super regna, y ¡juntamente le dió el or- 
den, con quelo había de ejercer diciéndole primero: Uf 
evellas, el destruas, el disperdas el dissipes: y bras destos 
verbos de destrucción, añadió los de construcción el «edi- 
fices el plan:es, porque como dice San Gregorio: Nisi prius 
perversa destrueret, eedificare utiliter recta non posset; et 
nisi ab auditorum suorum cordibus spinas vant amoris 
evelleret, nimirum fustra in els sancte preedicationis ver- 
ba plantaret. Y guardando este orden divino hallaremos 
lo primero, que la primera parte de nuestra empresa de 
be ser evellere, destruere, disperdere, el aiss pere omnem- 
idolatriam, y todo lo que puede ser causa de ella. Y lo 
segundo hallaremos, que esta primera parte pide mayor 
cuidado, y trabajo, y más ahinco, y perseverancia en él 
que el haber de plantar, y edificar,y por esso para lo pri- 
mero puso cuatro verbos: Ut evellas, et destruas, et dis- 
perdas, el dissipes, y para lo segundo solamente dos: Et 
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edifices, el plantes, como lo ponderó con mucha elegan- 
cia el Concilio Meldense: Quia generis humani fragilitas 
pronior dilabitur ad corrigenda, quam sltudeal conservare 
correcta, el divina testantur oracula, el consueludine mons- 
tratur quotidiana: quía etiam vitutes jacilius queant planta- 
ri,quam vitia possint er adicari; el ager dumosus ruricola- 
rum usu alque labore ad caltum feralem perductos osiendat, 
et propheta sacerdotalem gesians personam Domino loquente 
premonstrat, dicens: Ecce constitu le hodie super gentes, 
el super regna, ut evellas, el destruas, el disperdas, el dissi- 
pes, el sedifices, el plantes. Qualuor enim priús ponens ad 
destreundum prava, el duoposimodum ad slatuendum recta, 
ostendit, quod falce sacerdotali durius valeat; el seepius 
debeat recidi, quidquid terrena potestate vel cuspiditate, 
ignorantia, seu fragilitate, studio, ac subreptione perver- 
sum in ecclesia, aut humana conversatione pullulaverit 
recidendum. Por lo cual en casos semejantes al nuestro 
de reducir idólatras, y quitar idolatrías, San Gregorio 
considerando la grande diligencia que es menester es- 
cribió a Euthychio Obispo estas palabras: Oportet ergo 
fraternitatem tuam, maxrimam in hoc solicitudinem gerere: 
vere enim episcopalem vitam sequeris, si per zelum, lin- 
guamque tuam hos quí a fidei veritate dissentiunt, in ec- 
clesiee unitatem reduxeris. Y escribiendo a Pedro Obispo de 
Córcega dice: Fraternitas vestra solicite studeat opus, quod 
cepit, auxiliante Domino ad perfectionem deducere, el 
eos qui aliquando fideles fuerunt, sed ad cultum idolorum 
negligentia, aul necessitale faciente reversi sunt, festinel 
cum indicta penitentia aliquantorum dierum ad  finem 
reducere, etc. Y contra otros idólatras escribió a. Agnelo 
Obispo de Terracina. Sripits vos preesentibus adborta- 
mur, ut eos diligenti investigalione perquiri faciatis, etc. 
Y aun el mismo Dios presupone la grande diligencia que 
se debe poner en averiguar las idolatrías para destruír- 
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las, cuando dijo: Cumreperti fuerint vir, aut mulier, quí 
faciant malum in conspectu Domini Dei tui, el transgre- 
diantur pactum illius ut vadant, et derserviant dijs alienis 
et adorent eos solem, et lunam, et omnem militiam coeli 
que non preecept, et hoc tibi fuerit nuntiatum, audiensque 
inquisieris diligenter etc. Y prosigue dando la forma del 
castigo. Y por que esta primera parte de nuestra empresa 
conviene, que vaya a cargo del visitador, como quien 
lleva la jurisdicción, siendo de tanto cuidado, y trabajo: 
será necesario, que los padres misioneros le ayuden cuan- 
to pudieren en todo lo que no fuere de inconveniente pa- 
ra la segunda parte desta empresa, que ha de ir a cargo 
de sus paternidades, y ha de ser edificare et plantare 
con sus sermones, y ejemplos, catecismos, y confesiones, 
y comuniones, en que también podrá después de desem- 
barazado (si llegare a tener lugar para ello) ayudarles 
el visitador guardando en todo mucha conformidad por- 
que como queda dicho: Mandata coelestia efficacius geri- 
mus, si nostra cum fratibus onera partiamur. Para lo 
cual también es menester repartir el tiempo, como se 
dirá en el capítulo siguiente. 


CAP. LEI 


DE LA ORDINARIA DISTRIBUCION QUE SE HA DE HACER 
CADA DIA DEL TIEMPO, Y DE LOS SERMONES, Y 
EJEMPLOS. 


La distribución de cada día ha de ser en esta mane- 
ra. En saliendo el Sol,o un poco antes se dicen las misas 
primeras, v en el entretanto se toca la campana para 
que se junte la gente, de manera que puedan venir a oír 
la penúltima,o la última porque es bien que la oigan siem- 
pre, pues en ellas se les encomienda a Dios para que los 
alumbre, v ablande sus corazones, lo cual se les dé a en- 
tender. 

Cuando el temple, y el tiempo dan lugar para ello 
se junta mejor la gente saliendo en proseción el visitador 
o un padre dela misión, que sele dará para esto, y yendo 
tocando otra persona la campanilla, y cantando todos 
la dotrina, comenzándola con los cuatro, o cinco prime- 
ros que se juntaren, porque aun no se habrán acabado 
de cantar las cuatro oraciones cuando va todo el pueblo 
habrá concurrido. 

Y cuando en éstas ocasiones se allegare el cacique,o 
otro Indio principal, y de razón, cuya voluntad convenga 
ganar, entréguele el pendón el que le llevare convidán- 
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dole con él, y haciendo estimación de su persona, dicién- 
dole, que es por tenerle por hombre de bien. 

En todas las misas que dijeren el visitador, y los pa- 
dres misioneros, en que haya de heber tercera oración ad 
libitum, tengan cuidado, y devoción de que esta sea la 
séptima de las que para tales casos están puestas en el 
misal, y se intitula: Pro prelatis, et congregationibus 
ets commissis. 

Acabada la misa principal se dirán las letanías, es- 
tando todos de rodillas por la intención, y fruto de la vi- 
sita. 

Después de las letanías se ha de predicar uno de los 
sermones, que van dispuestos después desta instrucción, 
guardando el orden con que van distribuidos. 

Después del sermón despida el visitador a los In- 
dios, mandando que se queden solamente los que en a- 
quél día ha de examinar, en la menera que adelante se 
dirá, y también se han de quedar los que en los primeros 
días han de ser examinados en la dotrina por los padres 
misioneros, o que después se han de confesar, y durarán 
estos ejercicios hasta cerca de medio día, y no más. Y 
entónces despedirán la gente, mandándoles que vuelvan 
a la tarde los que se hubieren de examinar, o confesarse, 
cuando los llamare lá campana. 

A las dos y media de la tarde se toca para llamar 
solamente a los que quedaron avisados de por la mañana 
para que viniesen a examinarse, catequizarse o confe- 
sarse, v este ejercicio durará hasta cerca de ponerse el 
Sol. | 

Media hora antes de ponerse el Sol se vuelve a tocar 
la campana para juntarlos a todos a hacer el catesicmo, 
que se les ha de ir enseñando de propósito, y explicán- 
doselo por sus partes poco a poco. 
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A los principales, y alcaldes del pueblo se les ha de 
encargar que tengan mucho cuidado de hacer venir to- 
da la gente, y juntarla, así por la mañana, y al poner del 
Sol para la dotrina, y catecismo, como también a las de- 
más horas del día los que se han de examinar,catequizar, 
o confesar. Y el fiscal de la visita, o el notario ' della en 
su falta ha de cuidar de hacer tocar la campana a los 
tiempos que hemos dicho. 

En los domingos, y fiestas de guardar la misa prin- 
cipal ha de ser tarde, porque los que suelen concurrir de 
fuera del pueblo tengan lugar de llegar a tiempo; y en- 
tonces desde por la mañana se comenzará los dichos e- 
jercicios,y durará hasta empezar la dicha m'sa. Y en es- 
tos mismos días el catecismo se hará en juntándose la 
gente después de las dos y media, de suerte que los que 
vinieren de fuera puedan volverse con tiempo. 

Y en estos días después del catecismo suele háber 
procesión, y se les cantará algunos cantares devotos en 
su lengua natural, de que ellos gustan mucho, y los can- 
tan, y repiten, y conviene que sean de las cosas que han 
menester saber, y que se les dejen copias dellos impresas. 

Los miércoles, y viernes de cada semana ha de haber 
disciplina, y se les darán a los Indios que hubieren me- 
nester, de las que ha de llevar el visitador, de cuyo repar- 
timiento,y cobranza cuidará el fiscal de la visita, y exor- 
ten el vis tador, v los padres a los Indios a que después 
que ellos se hallan ido haga cada uno su disciplina, y en- 
señándoles como las har de hacer, v exo tándoles a que 
por lo menos.los viernes on la noche se disciplinen en la 
Iglesia,o en sus Casas, v que mientras se disciplinen recen 
cinco Padres nuestros, y cinco Aves Marías en reveren- 
cia de las cinco llagas de nuestro Señor lesuchristo,y que 
por sus merecimientos pidan a Dios perdón de sus peca- 
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de no volver a hacer, y de confesarlos. 

Esta disciplina de los miércoles, y viernes se ha de 
hacer en acabando de decir el catecismo, y antes della 
se les cuente un breve ejemplo, y acabado se irán todas 
las mugeres a sus casas, y se quedará . solamente los va- 
rones a disciplinarse, y mientras se d'sciplinan, se les 
cantará, o dirá el Miserere met, interrumpiéndole con al- 
gunos actos de contrición. 

Aunque después desta instrucción han de ir for- 
mados los sermones que se les han de predicar a los In- 
dios en orden a manifestarles sus errores, y a enseñarles 
la verdad de nuestra fe, con la claridad posible, acomo- 
dando la dotrina conforme a su capacidad, arguyéndo- 
les, y convenciéndoles con razones naturales, que ellos 
entienden, más que con lugares de la Escritura, y auto- 
ridades de Santos,que en ellos suelen hacer poca fuerza: 
con todo eso nos ha parecido advertir, en cuanto al modo 
que se les ha de predicar, no con voces, ni gritos, sino co- 
mo conversación, y mostrándoles mucho amor. 
Todo el conato ha de ser siempre sacar,y desarral- 
gar de los corazones de los Indios con la predicación los 
ídolos, huacas, y superticiones, y el amor que les tienen 
desengañándolos de sus errores, y esneñándoles la verdad 
de nuestra fe, hoc opus hic labor est. Porque en consiguien- 
do esto, ellos mismos se convidarán a traer los ídolos, a 
deshacerlos, y consumirlos; así lo experimentaba San 
Agustín, cuando dijo: Prius agimus, ut idola in eorum 
cordibus confringamus. Quando christiani et ipsi facti 
fuerint aut invitant nos ad tam bonum opus, aut preeve- 
niunt nos. Pero todo esso continuamente en todos los 
sermones, y ejemplos se ha de exortar a los Indios a que 
acudan a manifestar ante el visitador las idolatrías, y 
errores, ídolos, o huacas, o otras cualesquier superticiones 
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que tuvieren, o que supieren que otros Indios tienen, y 
animarlos mucho a que no teman el decirlo enteramente; 
porque el Demonio, ni los ídolos, ni las huacas no pueden 
hacerles mal alguno por ello, y que por la verguenza que 
les puede causar el haber hecho un pecado tan grande, 
como es adorar a sus dioses, no por eso dejen de venir 
a declararlo. Y siempre se les ha de asegurar que el visi- 
dor no quiere castigar;a los culpados que se manifestaren 
sino solamenta saber lo que hay que remediar por hacer- 
les bien, sacándolos de sus errores, y encaminando sus 
almas al cielo; pero que no podrá dejar de castigar con 
mucho rigor a los que después supiere que le han escon- 
dido la verdad de lo que ellos m'smo han hecho, o saben 
de otros, cerca de los ídolos, y huacas, y demás cosas con- 
tenidas en el edicto. 

Podránse dilatar, o por el contrario recojer las mate- 
rias, y razones de los sermones,por pedirlo assí la conve- 
niencia, o necesidad respecto del tiempo, lugar,ocasión, 
disposición, y número de los oventes, pero ha de ser sin 
faltar a los intentos que en ellos se contienen porque to- 
dos son necesarios. 


CAP. LITI 


DEL MODO QUE SE HA DE TENER EN CATEQUIZAR A LOS 
INDIOS, Y EN ADMITIR A LAS CONFESSIONES A LOS 
YA CATEQUIZADOS. 


Lo p'imero que se ha de hacer en esta razó es exa- 
minar a el fiscal, y a los muchachos que suelen enseñar 
al dotrina christiana para ver si la dicen bien, y enmen- 
darles si erraren en algo, y tener cuidado de que se ha- 
bitúen en decir bien lo que se les enmendare. Donde 
la suelen decir en romance se ha acostumbrado, decir 
en el Credo: padeció so el poder de Poncio Pilato. Y 
descindió a los infiernos. Y al fin: la remisión de los pe- 
cados, que son palabras que aun muchos de los espa- 
ñoles las ignoran; y assí será mejor enseñarles a decir: 
padeció debajo el poder de Poncio Pilato. Y bajó a los 
infiernos. Y en el final: el perdón de los pecados, que 
por este lenguaje harán más fácilmente concepto de lo 
que deben creer. 

No se les ha de enseñar a todos los Indios juntos en 
común la dotrina, y catecismo, ni solamente cuando aca- 
bada la misa, y al ponerse el Sol la hubieren de rezar jun- 
tos: pero el demás tiempo:del día, que se ha de gastar en 
esto ha de ser juntando algún número de Indios, y exa- 
minando a cada uno en particular, estando los demás 
oyendo para que aprendan: preguntándole si sabe el 
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Padre nuestro,el Gredo, o otras preguntas de las más 
esenciales del catecismo, sin guardar el orden en que es- 
tán dispuestas, y enmendándoles donde erraren; y con 
con esta ocasión se les irá explicando de suerte, que ha- 
gan concepto dellas y, assí irán discurriendo por los que 
se hubieren de examinar,comenzando por los solteros, y 
solteras de menor edad, que son de ordinario lós que sa- 
ben mejor la dotrina; y a los que la supieren bien se les 
repartan premios de rosarios, medallas, etc., y a los que 
no la supieren enteramente, se note lo que les faltare 
de por saber, y se les mande que vengan cada día, hasta 
que la sepan toda. Y para ello a cada uno destos se les 
dará otro de los que la saben, encargándole que le vaya 
enseñando lo que le falta de saber;y sea con orden de que 
hasta que sepa bien una cosa no se le enseñe otra, y alos 
unos, y alos otros se les pedirá cuenta en particular cuan- 
do pareciere conveniente. 

A cada uno de los aprobados en la dotrina, y cate- 
cismo, se le dará una cédula de las impresas. que dice: 
Catecismo, para señal de que lo sabe, v no bastará esto 
para admitirlos a la confesión sacramental; sino que ha 
de llevar también para ella otra cédula, que diga: Recon- 
ciliación, la cual dará el visitador a cada uno de los que 
fuere examinado, en quien no hallare que ha incurrido 
en la censura;y assí mismo a los que hubieren incurrido 
en ella (pero los hava absuelto solemnemente) con adver- 
tencia de que a los que no tuvieren cosas que exibir 
de idolatrías para dar satisfación, los absolverá luego 
dándole la dicha cédula Reconciliación, pero no a los 
que tuvieren que exibir hasta haber dado la dicda satis- 
facióne de las exibiciones. 

Guando fuere tiempo de mandar que fueren a confe- 
sarse, conviene decirles que con tiempo piensen sus peca- 
dos, y dagan sus quipos para confesarse mejor por ellos, 
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Item es necessario darles a entender cómo el con- 
fesarse es otra cosa diferente, que el examen que ha hecho 
o, hace el visitador para descubrir las huacas, e idola- 
trías. 

Los primeros que se han de confesar son los solteros, 
y solteras, y después la demás gente. Y cuando uno vi- 
niere a confesarse ha de dar primero al confesor las di- 
chas cédulas que recibió de que sabe la dotrina, y de 
que está reconciliado, v ninguno se ha de confesar sin 
haberla dado, y cada confesor tenga cuidado de escribir 
los que confiesa, para que no haya engaño, y vayan ad- 
vertidos de que es menester examinar a todos, y irles 
preguntando muy de propósito las materias de sus cul- 
pas, y no se contenten con lo poco que ellos discurren, y 
mucho menos los viejos que son muy faltos de me- 
moria. Es conveniente darles poca penitencia, y ha- 
cerles que la cumplan luego; y parece bien lo que al- 
gunos padres suelen hacer, que es darles su propio ro- 
sario, para que el que está confesado cumpla la peniten- 
cia que se le ha dado en aquel rosario a la vista del con- 
fasor, mientras se confiesa el otro que se sigue, porque si se 
dá lugar a que dilaten la penitencia, suelen de ordinario 
olvidarse de complirla. 

Y alos que se hallaren capaces de poder comulgar, 
se les dará la otra cédula que dice: Comunión para que 
la entreguen antes de comulgar. 


CAP. LIV 


DE LO QUE IMPORTA QUE SEAN CATEQUIZADOS LOS INDIOS 
EN EL MISTERIO DEL SANTISSIMO SACRAMENTO DEL 
ALTAR, Y EN SU FRECUENTACION,PARA QUE NO VUEL- 
VAN A LA IDOLATRIA. 


Misterio de la Fe se llama el santísimo Sacramento 
del altar, no solamente porque en él se ejercita esta vir- 
tud más, que en todos los otros, sino también porque es 
el medio más eficaz para sustentarla, preseverando de 
caer en las faltas della a los que la recibieron en el prime- 
ro, y se confirman en el segundo, y confirmados se susten- 
tan de este tercero. Assí entendemos a San Ambrosio, 
que hablando del milagro de los cinco panes en el desierto 
dice: Postea quam Apostoli ad evangelizandum regnum Det 
sunt destinati, gratise coelestes impartitur alimentum. 
Consequens igitur erat, ul quos a vulnerum dolore sana- 
verat, eos alimoniis spiritualibus a ¿etunio liberaret. Ubi- 
que mysterii ordo servatur,utl prius per remissionem pec- 
catorum vulneribus medicina tribuatur; postea alimonia 
mense coelestis exuberet; quam quam non dum validori- 
bus hec turba recficiatur alimentis,meque Christi corpore, 
et sanguine ¿ietuna solidioris fidei corda pascantur. Lacte 
(inquit,vos potavi non esca; non dum enim poteratis, sed 
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nec adhuc quidem potestis. In modum lactis quinque sunt 
panes. Esca autem solidior corpus est Christi, potus vero 
vehementior sanguis est Domini. Y conforme a esta do- 
trina y al orden que entre sí tienen los tres primeros sacra- 
cramentos (el cual está errado en la cartilla en romance, 
de que usamos) primero es recibir la fe que se conf esa 
en el bautismo, por el cual se alcanza el perdón de los 
pecados, y luego fortalecerse en blla con el sacramento 
de la confirmación, y con el mayor conocimiento de sus 
misterios; pero el pan sobresustancial para el sustento del 
alma, es el tercer sacramento, y pues que ya están bau- 

tizados nuestros Indios, v han de quedar bastantemente 
catequizados en estas visitas; y los más dellos han ya 
recibido el sacramento de la confirmación, y el mayor 
conocimiento de sus misterios; pero el pan sobresubstan- 
cial para el sustento del alma,es el tercer sacramento, y 
pues que ya están bautizados nuestros Indios, y han de 
quedar bastantemente catequizados en estas visitas, y 
los más dellos han ya recibido el sacramento de la con- 
firmación, y a los demás que no le han recibido,se le da- 
remos muy en breve (si Dios nos diere gracia, y fuerzas 
para ello) debémoslos juzgar en estado,que se pueden va- 
ler del alimento más sustancial, que es el cuerpo, y san- 
gre de lesuchristo nuestro Señor,para sustentarse firmes 
en la fe. Y assí importará mucho que los Ind os queden 
bien instruídos en lo que es necesario saber para comul- 
gar, y exortados a la 'recuencia de este sancto sacramen- 
to, medio que para la verdadera, y perfecta christiandad 
desta gente, le juzgó por tan necesario el Papa Clemen- 
te Vill,que dellos dijo: Non erunt veri Christiani donec 
communicent in Paschate. Porque la felicidad deste nues- 
tro tiempo de la gracia,que consiste en la participación 
deste augustísimo sacramento,se logra en que en él re- 
cibimos al Maestro, que nos enseña el camino verdadero 
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de la salvación, para que no erremos, y juntamente nos 
infunde el menosprecio, y aborrecimiento de las idola- 
trías, y assí lo patentizó Isaías, diciendo: Et dabit vobis 
Dominus panem arctum, et aguam brevem et non faciet 
avolare a te ultra doctorem tuum el erunt oculi tus videntes 
preceptorem tuum et, aures tue audient erbumo post ter- 
gum monentis Hec, est via, ambulale in ea, te non decli- 
neetis, neque ad dexteram, ad sinistram. Y añade- luego 
como por consigujenie necesario: Et contaminabus lamin 
is sculitilium argenti tui et. vestimentum conflatilis au- 
ri tui et disperges ea, sicut immumditiam menstruale. 
No obsta decir que lesichristo, nuestro Señor respon- 
dió a la Cananea: Non est bonum sumere panem filiorum 
et, mittere canibus, que como esta gente es bárbare de 
tan corto discurso, y de tan viles costumbres, será des- 
perdirio, més que de perlas preciosas, fiarles iento bien, 
Lo cual se prueba con lo que dice el Concilio limense ter- 
cero hablando de la comunión de los Indivs. Tanti sacra- 
menti communicatio requirit tum firmam fidem coelestem 
illum cibum a terreno, et humano dijudicaniem, tum con- 
cientiez muhditiam, quam turpitudi ebriositates et concu- 
binatus, ac multo magis supersiitionis nefarigz prorsus 
labefactat, quibus vitits plurimi his regionibus graviter 
laborant.Porque se responde que el argumento procedie- 
ra cuando intentáramos comulgarlos sin haberlos prime- 
ro catequizado bastantemente, y sin confesión,y enmien- 
da de sus pecados. Y nuestro intento no es tal, sino para 
que sean más eficazmente preservados de volver a la ido- 
iatría los ejercitamos al deseo, y comunión deste sobe- 
rano misterio, instruyéndolos primero en lo que han de 
saber dél, y en la disposición con que la han de recibir, 
sin pedirles más requisitos para comulgar, contentándo- 
nos con estas dos cosas, y que la disposición sea conforme 
a su corta capacidad, y miserable natural, pues que la 
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divina sabiduría que puso esta su mesa dice: Missit an- 
cillas suas (en que estamos nosotros señalados) ut voca- 
rent ad arcem, el ad meníia civitates. Para decirles en su 
nombre: Siguis est parvulus ventat ad me, el insipientibus 
logunta est. Venite comedite panem meum, el bibite vinum, 
quod miscui vobis. Y siendo como fué la Cananea figura de 
la gentilidad recién convertida (porque como dice San 
Gerónimo) Inde novit vocare filium David, quia egressa 
tam fuerat de finibus suis et erroren Tyriorum, ac Si- 
doniorum loci, ac fidet commutatione dimiserat;( y siendo 
así mismo figurados nuestros Indios en la hija de la mis- 
ma Cananea, que por su ignorancia idolatran) según la 
explicación del mismo S. Gerónimo, que dijo: Ego filiam 
Cananez puto animas esse credentium, que male au Dee- 
moníio vexzavantur, ignorantes creatorum, et adorantes la- 
pidem) debemos mirar como se hubo lesuchristo nuestro 
Señor con ella, para hacer nosotros lo mismo con nues- 
tros Indios, y hallaremos que así como a la repulsa que 
tuvo de lesuchristo nuestro Señor esta pobre muger gen- 
til, le replicó con humildad, diciendo: Etiam Domine, 
nam el catelli edunt de micis que cadunt de mansa Domini 
sui. Con solo este reconocimiento que tuvo, no solamen- 
te le otorgó Jesuchristo nuestro Señor lo que pedía,sino 
como admirado alabó por grande su fé, Tunc respondens 
Tesus ait illi: O mulier, magna ets fides tua. Porque la fe 
que en nosotros los antiguos en ella, se tuviera por sola- 
mente bastante,fue digna de admiración aun a Christo 
nuestro Señor, y de ser calificada por grande en su divi- 
na presencia, y alabada por su misma divina boca, en 
fuerza de haberla hallado en una gentil recién convertida. 
Y hallaremos también que la misma sabiduría de Dios, 
aprobando lo que esta muger dijo, nos declaró su bene- 
ficentísima voluntad para con los cortos de capacidad, 
y miserables, significados en los cachorrillos que se sus- 
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tentan de las migajas que caen de la mesa de su dueño, 
dándonos claramente a entender,que aun con peligro de 
lo que para con otros fueran desperdicios desta divina 
mesa, gusta de que sustentemos a éstos sus recién con- 
vertidos, dignándose de quedarse expuesto a contingen- 
cias de faltas de reverencia nacidas de la ignorancia de 
los menos capaces, por comunicarse más estrechamente 
con ellos, y con los demás según su inmenso amor, por 
ser sus deleites estar con los hijos de los hombres. Por 
o Cua! mandó el Concilio limense Ut paroch, ceele- 
rique Indorum preedicatores seepe, ud seris de fide hutus 
mysterit eos instruant; veram, ac realem Christi Dei nostri 
preesiantiam sub panis specie doceant, eorum desiderium 
ad tantum beneficium exciten preecipueque ad omnen 
peccatorum detestatione, ac puram confessionem, vueeque 
in melius emendationem exortentur. Y no requiere el Gon- 
cilio más disposición que esta en los Indios, y con esba 
nos debemos contentar, y prometernos, que con el uso 
deste soberano Sacramento, no solamente olvidarán 
las idolatrías, sino las abominarán, conforme a la dicha 
profecía de Isaías. Et disperges ea sicut immunditiam 
menstruate. Pues para ello recibirán en el sacramento 
al Doctor,y Maestro, que interiormente les esté diciendo: 
Hec est via, ambulate in ea, de donde procederá la feli- 
cidad, y abundancia espiritual, que en la misma profecía 
se nos promete, por las palabras inmediatamente siguien- 
tes: Egredere, dices ei, et dabitur pluvia semini tuo ubt- 
cunque seminaveris in terre, el panis frugum terre end 
uberrimus, et pinguis. Pascetur in possessione tua in die 
illo agnus spatoisé, el tauri tus, el pulli afinorum, qui ope- 
rantur terram, commixtum migna comedent, sicut in area 
ventilatum est. De donde en aquellas palabras, et tauri tur 
etc, la conjunción, Et se puede recibir por el adverbio cau- 
sal, quia, frase frecuente, y común lenguaje de la escritura 
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y entónces será el sentido, que por comulgar los robustos 
en la fe, que son los predicadores, y antiguos en ella, sig- 
nificados en aquellas palabras: tauri tut, y por comulgar 
también los tiernos, flacos, y rudos, como lo son nuestros 
Indios en ella, significados en las otras palabras: Et pulli 
afinorum, sucederán todas las felicidades antecedentes: 
davitur pluvia semint tuo,etc. Dichosos los que alcanzaren 
esta ventura, y dichosos también nosotros si fuéremos 
causa della. 

Por lo cual, para que en adelante se consiga eficaz 
y, enteramente, deje el visitador muy encargado alos 
curas que muy frecuentemente catequicen, conviden, y 
animen a sus Indios a que comulguen, por lo mucho que 
esto importará alos curas para el descargo de su concien- 
cia, y alos Indios para el provecho de sus almas: advir- 
tiéndoles que en las visitas ordinarias, si se hallare des- 
cuido en esto, les haremos muy grave cargo dello. 


CAP. LV 


DE LA LECTURA, Y TENOR DEL EDICTO DE IDOLATRIAS. 


Después de ser recebido,lo primero,que ha de hacer 
el visitador es requerir toda la gente del pueblo por el 
padrón, y dar orden para que si entonces han faltado al- 
gunos vengan los demás días de la visita; y en el siguien- 
te al de su recibimiento habiendo juntado la gente por 
la mañana en la forma, y a la hora conveniente se dirá 
la misa principal, y en lugar del sermón se ha de leer el 
edicto de gracia de las idolatrías, y se les ha de dar a en- 
tender todo a los Indios en su lengua con toda claridad, 
para que desta suerte no temiendo el castigo presente, 
los culpados vengan a confesar sus culpas, y pedir mise- 
ricordia dellas. 


EDICTO 


Nós el Doctor Don Pedro de Villagómez, por la gra- 
cia de Dios, y de la Santa Sede Apostólica Romana, Ar- 
zobispo de Lima, del Consejo del Rey nuestro Señor, ecc. 
A todos los vecinos y moradores, estantes y habitantes 
en este........ y sus anexos, salud, y paz eterna. 
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Sabed que los Arzobispos, y Obispos estamos obli- 
gados a visitar nuestros feligreses por nuestras personas 
y estando legítimamente impedidos, por las de nuestros 
visitadores para saber la vida, y costumbres de nuestros 
súbditos en orden a la salud espiritual de sus almas, 
-que consiste en cue estén en gracia de Dios, y muy age- 
n s, y apartadas de los vicios, y pecados, y más espe- 
cialmente del mayor de todos, que el de la idolatría, 
por el cual se le quita a Dios la debida adoración, y se 
de injustamente a el Demonio, o a otras criaturas, a 
quien no se puede, ni se debe dar, de lo cual, y de las 
demás heregías, supersticiones, y errores, que son con- 
tra nuestra santa fe católica, se ofende Dios en gran 
manera. Y toca a nuestros oficio el apartar a nuestros 
súbditos de todos los pecados, especialmente a los Indios 
de las dichas heregías, idolatrías, supersticiones, y erro- 
res, y encaminarlos a la salvación de la vida eterna. Por 
tanto deseando cumplir nuestra obligación, los exorta- 
mos, y mandamos en virtud de sancta obediencia, que 
los que de vosotros supiéredes algo de lo que aquí irá de- 
clarado, lo vengais a decir, y manifestar delante de nues- 
tro visitador general de las idolatrías, dentro de seis días 
primeros siguientes a la publicación, que se hiciere, de 
este edicto en el dicho vuestro pueblo, los cuales os da- 
mos, y señalamos por tres términos, y el último por pe- 
rentorio, con apercibimiento que os hacemos de que no 
lo cumpliendo vosotros así, se procederá con rigor con- 
tra los que fuéredes rebeldes, y lo que habéis de declarar 
es lo siguiente: .. 

1, Primeramente, si sabéis o habéis visto, o oído, decir 
o entendido en cualquiera manare, que algunos Indios,o 
Indias, o alguno dellos hayan sido, o sean hereges, 0 
creído, o dicho algunas heregías, o sembrado errorós. 
2, Si han tenido, o tienen huacas o ídolos públicos, o 
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Particulares, o si los han mochado, o adorado, ofrecién- 
doles sacrificios, o haciendo algunos ritos, o supersticio- 
nes, pidiéndoles vida, salud, o otros bienes temporales. 
3. Si han adorado, o adoran las huacas, que llaman 
Compac (1) cuando limpian las acequias para sembrar, 
ofreciéndoles sacrificios; de chicha, coca, sebo quemado, 
o otras cosas. (2) 

4. Si han adorado o adoran las huacas, que llaman 
Huanca o Chichu (3), teniéndolas en sus chacras, y 0- 
freciéndoles sacrificios de chicha, coca sebo quemado, 
o otras cosas. 


5. Si han hecho, o hacen fiestas a las huacas ofre- 
ciéndoles sacrificios, o ofrendas de carneros de la tierra 
(4) cuyes, mulle, pariallaosca (5), sebo quemado, 0 
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(1) GConopas debe leerse. Véase Calancha Crónica Moralizada de la 
Orden de San Agustín, t. 1, Lib. II,c. X, p. 367.—Véase, así mismo, los 
autores citados en la Nota No, 15 de este libro. 

(2) «Yten sacrificavan chicha y otras comidas diferentes, coca o ces- 
tillo della, sebo, cabellos, sangre propia o de animales y otras cosas» Polo 
de Ondegardo. Véase, COL, URTEAGA-ROMERO t, [1II. e. XITI, p. 40. Ins- 
trucción contra las ceremonias y ritos que usaban los indios «, Col. cit. t. 
I11. APENDICE. C. ÍI. pág. 192— párrafo 2. 

(3) Huanca o Chichi. «En cada pueblo y Guaca tenían diputados 
ministros paracada sacrificio y tiempos en quese había de hacer, forma 
y manera como se habia de efectuar, diferente género de cosas para ello, 
según la cantidad (?) de la Guaca y adoratorio y el fin por que Se Sa- 
crificaba» Véase Cobo, Historia del Nuevo Mundo, t. IV. Lib. XIII, c. 
ALDO: VIV enoO, TE, pp. 83 a 85, «Cada familia tenía en Su chacra 
una piedra larga, puesta de canto en el campo, que adoraban con fies- 
tas y sacrificios, llamábanla Huenca, Chichi o Chacrayoc, esto es, dueño 
del campo. Semejantes piedras ponían en las acequias de riego, les sa- 
crificaban antes y después de sembrar y las nombraban Conopa o Larca 
huillana» Rivero y Tschudi Antiguedades Peruanas p, 167, 

(4) Los españoles dieron a las Auchuenias (llamas, vicuñas y alpa- 
cas) elnombre de Carneros de la tierra. Véase sobre las Auchuenias J. J. 
Tschudi. Contribución a la Hria. y Civilización del Antiguo Perú. COL, 
URTEA GA-ROMERO lt, [X, LLAMA, pp. 204 a 231, 

(5) Cuyes, Mulli, pariallaosa. Los cuyes son los llamados conejos de 
Indias. Del mullio mollo dice Ondegardo:«Sacrificaban o ofrecían conchas 
de la mar que llaman mollo...... Esse mollo labrado que por otro non- 
bre se llama (chaquira) es en todo dañoso por cuanto sirve cua- 
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sango, (1) o parpa, (2) coca, o otras cosa. 

6. Si han ayunado, o ayunan a las fiestas de sus 
huacas no comiendo sal, ni agí por algunos días, y dejan- 
do de dormir con sus mugeres en observancia de sus 
ceremonias. (3) 

7. Si en las dichas fiestas de sus huacas se han 
confesado, o confiesan con los hechiceros ministros de la 
idotría. (4). 

3. Si en las dichas fiestas de sus huacas, han deja- 
do o dejan de dormir en toda la noche estando cantando 


si a todo género de sacrificios, Religión y Gobierno de los In- 
CAS. COL- URTEAGA - ROMERO t,. 111 c. 11 p. 39— Arriaga. La estir- 
pación de la Idolatría en el Perú C. 1V, p. 26. C, de Molina, Fábulas y Ri- 
tos de los Incas. Gol. cit. t, 1 p 28 y notas 56,222 y 271. Paríallaosa, por 
error del copista parece haberse unido las dicciones Paria y Llacsa, Paria 
es un minera] del que sacaban el azogue y lo utilizaban para sacar el pol- 
vo rojo, y Llacsa era una piedra mineral de la que sacaban el color verde 
que se formaba en su superficie como cardenillo. 

Véase además Ondegardo, Col. cit. Ob. cit. t. TI págs. 37 y 38,nota 
NS. D9, 

(1) Sango era una masa blanda de harina de maíz disuelta en agua 
salada, El zancu era un pan sagrado que lo elaboraban las Vírgenes del 
Sol, 

(2) Parpa es una masa cocida de harina de maíz con un condimento 
«e sal y agí,se le llama también humita cuando se le mezcla con miel, ASi, 
a lamasa dulce se le llama humita y a la salada porpa. Humita llama Gon- 
zález Holguín a los «bollicos de maíz, como tamales con sal o con dulce.» 
Vocabulario. p. 150. Edición Lima 1901. Arriaga confunde la parpa con 
el zabcu, 

(3) La abstinencia eraimpuesta a sacerdotes y creyentes, en la cele- 
bración de las fiestas y sacrificios, a los primeros, y en el tiempo de hacer 
las Ofrendas, a los segundos, concuerda el Arzobispo Villagómez con lo 
aseverado por Molina, Ondegardo, Acosta, Cobo, Arriaga, el Jesuita 
Anónimo, Juan Santa Cruz Pachacuti, Cieza y Garcilaso de la Vega. 
2 (4) No se puede negar la existencia de estos sacerdotes confesores, 4 
los que se les llamaba Ichuris y eran escogidos de entre los llamados ha- 
marpu, augures o adivinos. La ceremonia tenía lugarcerca de un río y el 
Ichuri daba golpes de piedra al penitente, y le asperjaba con el agua re- 
cogida en un manojo de paja (ichu); quizá de esta manipulación tomó su 
- nombre, Véase Arriaga. Ob.cit.c. l],p. 16 Molina. Ob.cit. t. J,p. 28 Fer- 
 hándo de Santillana Tres Relaciones. Primera Relación. 
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bailando, y bebiendo por ceremonia de su gentilidad. 
que llaman Pacaricuc (1). 

9. Si cuando han ido, o van a las mitas, o a otras 
ocupaciones han mingado, o mingan (2) a los hechire- 
ros para que rueguen por ellos a las huacas. 

10. Si algunos huacas tienen bienes propios suyos 
para su servicio, adoración, y culto, como son oro, pla- 
ta, 0 cobre, o quillas de plata (3), o vestidos de huamas 
incas (4), tincurpas (5), carneros de la tierra, o cha- 
cras (6) o otras cosas, 

14. Si han tenido, o tienen en sus casas, o en otras 
partes Conopas (7), Zaramamas (8), para aumento del 
ganado, o las piedras bezares. que llaman /lla, o si las 
han adorado, o adoran para el dicho efecto;y si con ellas 


(1) Pacaricuc, sincope de Pacarictuta=velada completa, toda la no 
che, de claro en claro, delanoche a la aurora, etc. Modismos que indica 
ban que las ceremonias duraban toda lanoche hasta la aurora. La pala 
bra está formada de dos dicciones: Pacaric=el que amanece, la aurora 
y tuta=la noche, 

(2) La minga era la reunión fraternal paraun trabajo: siembras 
cosechas, compostura de acequias y caminos, construcción de casas, etc 
La minga=rteunión amistosa, ha formado el participio castellano min 
gado y el verbo min gar muy usado desde los tiempos de Villagómez. 

(3) Quillas de plata, por lunas de plata. Quilla=luna, Era frecuente 
entre losindios delnorte adornarse las caras con unas medias lunas que 
les colgaban de las narices, lo que les valió el sobre-nombre de los quilla- 
sengas o quillasingas. Senga=nariz. Estas medias lunas eran colocadas 
a los totémenes y a las momias,se les hacía de oro y plata y a ellos se re- 
fiere seguramente el ArzObispo. 

(4) Debe ser huaras incas. La huara era un pañete que se usaba pa- 
ra cubrir de la cintura hasta los muslos, 

($) Probablemente por error se ha unido la palabra o se aplica- 
ba el nombre a la reunión de cántaros grandes y chicos. pues tico- es 
cantarillo mediano; urppu, =cántaro grande, 

(6) Chacras, heredades. 

(7) Conopas «Bajo en nombre de Conopa o Chanca significaban lo 
peruanos deidades menores adoradas solo por las familias é individuos. 
Cualquier piedrecilla o pedazo de madera de forma rara era adorada 
como conopa. Era equivalente a un amuleto.» 

(8) Zaramamas=madre del maíz. Sara=maiz. Véase Arriaga,Ob, 
ett, c, II p. 16, Calancha. Ob, cit, lib, 111, c. XI, p. 367. 
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tienen mulle, paraisto, (1) sango, o otras ofrendas que 
les hacen. 

12. Si cuando cogen el maíz han guardado, o guar- 
dan algunas mazorcas que llaman Huantas, o Ayrigua, 
o Micsasara, Mamasara, o Callaosara (2) por ceremonia 
de su gentilidad para quemarlo, y otrecerlo a las huacas. 

13. Si al tiempo que cogen las sementeras hacen 
las ceremonias, y bailes que llaman Ayrigua (3) atan- 
do a un palo, o rama de árbol unas mazorcas de maíz 
bailando con ellas; o si han hecho, o hacen otro baile, 
que llaman Ayja, o Quaben, o con un instrumento que 
llaman Sucha,o otro cualquier género de sus bailes con 
ceremonias supersticiosas de su gentilidad. 

14. Si han hecho, o hacen borracheras, 0 taquies, (4) 
y han ofrecido, o ofrecen sacrificios en honra del diablo 
al tiempo de sembrar, y de coger sus sementeras, o en 
otras coyunturas, y tiempos, como cuando comienzan 
algún negocio que tienen por importante. 

15. Si en las fiestas del Corpus Christi, o en otras 
fiestas de la Iglesia, fingiendo los Indios que hacen fies- 
tas de cristianos, han adorado, o adoran ocultamente 
a sus ídolos, o han hecho, o hacen otros ritos. 


Las zaramamas eran piedras labradas en forma de mazorcas y ciertas va- 
sijas de arcilla o barro con adornos como choclos.» Rivero y Tshudi. 
Antiguedades Peruanas. p. 169. Arriaga, Ob, cit. c. 11. Cobo. Ob. cit. 

(1) Quizá si quiso decir Llaca (o Quispi) ya que según Rivero las 
piedras bezoares (Quicu) y los cristalillos deroca llamados Llaca o Quispi 
eran considerados como Conopas. Pariasto, Léase Paria ilacta. Véase 
nota No, 5. de la pág. 206 

(2) Véase Arriaga Ob. cit 

(3) Véase Molina Ob. cit ..Col. cit. Arriaga Ob. cit. cc. 11, 111 
y IV. Acosta Historia Natural y Moral de los Indios. «Reverenciaban a 
las mazorcas cuyos granos eran de diferentes colores: Ahuantaysara, 
Micrasara, o Caullasara a las que ofrecían hileras de granos torcidos en 
forma de caracol (Pirchuasara)» 

- (4) Taqui=el canto, la canción, sustantivo; y también sustantivado 
el cantor, 


o 


16. Si han adorado, o mochado, (1) adoran, o mo- 
chan algunos cerros, o manantiales, o puguios, pidéndo- 
les, vida, salud, o otros bienes temporales. 

17. Si han adorado,o adoran al Sol, o a la Luna, oa 
las estrellas, especialmense a las que nosotros llamamos 
siete cabrillas, y ellos Oncoy (2), o a las tres Marías, 
que llaman Chacra, Pachahuara, o Collahuarac. (3) 

18. Si han adorado, o adoran al rayo, llamándole 
Libiac (4), y diciendo que es el señor, y criador de las 
lluvias, y si se le han ofrecido, y ofrecen sacrificios de 
carneros de la tierra, cuyes, o otras cosas. 

19. Si cuando bajan, o estando en lo yunga (5) 
adoran a la mar tirándose las pestañas, o las cejas, 0 
en otra manera. 

20. Si cuando van camino han exchado o echan en 
las cumbres altas, o apachetas a donde llegan, o en ple- 
dras grandes hendidas, coca mascada, o maíz mascado 
o otras cosas escupiéndolas, o pidiéndoles que les quiten 
el cansancio del camino. (6) 

24. Si han entendido, o entienden que todos los 
hombres.no tuvieron, ni tienen un solo orígen de Adán 
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(1) Mochar=besar, adorar religiosamente. 

(2) Oncoy=Las Pléyades. Véase Arriaga. Ob. cif. c. 11p.11.Ondegar- 
do, Ob. cit. Col, cit, t. 111 Cabello Balboa Historia du Perou p.T18. 

(3) Voces desconocidas en los vocabularios, Es significativo que 
en el planisferio celeste de Juan Santa Cruz Pachacuti se dé a las tres 
estrellas del Cielo el nombre de Orcorara. Vease TRES RELACIONES, 
Tercera Relación. 

(4) Libiac, o Lebiac era el rayo—-Véase Arriaga Op. cit. c. II p. 11. 
Acosta Ob. cit. y la nota 3 de la pág. 227 
4 (5) Yungas, región de las tierras cálidas o región de la costa del 

erú. 

(6) Apachetas eran las cumbres altas donde se doblaba el camino 
y donde se arrojaban piedras u ofrendas extrañas en señal de agradeci- 
miento por haber llegado sin novedad a la cumbre. Véase Molina Ob. 
cit. Ondegardo Ob, cit, Col. cit. t. III. Acosta Ob. cit. Garcilaso 
Comentarios Reales 1a Parte 
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y Eva, sino que cada ayllo tiene diferente pacarina de 
donde proceden. (1) 

22. Si han adorado, o adoran sus pacarinas, o a los 
huesos de sus progenitores, que llaman Malquis o Mu- 
nais, o a los huesos de sus Huaris (2) ofresciéndole sa- 
crificios, o haciendo con ellos otras supersticiones. 

23. Si creen, o han creído dicen, han dicho que 
las almas de los difuntos van a Huaracocha, o a Upa- 
marca, (3) y no al cielo, o al infierno, a al purgatorio, 
o si cuando se muere alguno dellos, al alma del difunto 
le han dado, o dan de comer al quinto, o otro día, que- 
mando para ello maíz, y derramando chicha, o en otra 
manera. 

24. Si han hecho, o hacen ceremonias gentílicas en 
los entierros de sus difuntos. 

2%. Si nan llevado, o llevan los cuerpos de los In- 
dios difuntos christianos a las sepulturas, que llaman 
Machais, (4) donde están sus Malquis, y para ello los 
han desenterrado de la Iglesia hurtando los dichos cuer- 
pos de los Indios christianos. 


26. Si han tenido, o tienen mucho tiempo de por 
bautizar a sus hijos siendo ya grandes, o si los que ya 
están bautizados se han llamado, o llaman con los nom- 
bres de sus huacas, o con el del trueno. llamándose Cu- 
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(1) Véase B, Cobo. Ob. cit. 

(2) Véase Calancha Ob, cit, t. 1. Lib, 11 c. x. p. 366 a 368; Arriaga 
Ob. cit. p.15,llama Cuyaspa a la adoración a los Malquís, «En la población 
de Quichumarca eran adoradas la Huaca Huari y dos hermanos suyos 
de aspecto horroroso» Rivero Ob. cit, p. 165 

(3) Lugar alto, región alta, cielo; lugar bajo, lugar tenebroso in- 
fierno respectivamente. Tamb'én eran llamados Hananpacha y Hucu 
Pacha. Vease Cieza de Leon Seoñrío de los Incas c. 111 p. 3. 

(4) Eran destinados a la hechicería los nacidos en medio de una 
tempestad o los jorobados,a los que se creía señalaba el Dios por inter- 
pretes de su voluntad, Vease Arriaga Ob, cit. c. III Cobo, Ob. cit, 


e 


ri (1), o con el del rayo, llamándose Libiac, o Santiago (2). 

27. Si han usado, o usan de supersticiones, cere- 
monias,o ritos diabólicos para tomar agúeros de los ne- 
gocios que comienzan. 

28. Si cuando alguna muger pare dos criaturas de 
un vientre, que llaman Curi, o Chucho,o alguna cria- 
tura de pies, que llaman Chacpa (3) entonces la dicha 
parida ha ayunado, o ayuna ciertos días por ceremonia 
de su gentilidad sin comer sal, ni agi, y sin dormir con 
su marido, y encerrándose en su huasi (4), o en otra 
parte secreta, donde nadie la vea. 

29. Si después a las dichas criaturas que nacieron 
de un vientre, o la que nació de pies las han sacado, O 
sacan en procesión con tamboril, y ciertas ceremonias. 

30. Si cuando se muere alguna de las dichas cria- 
turas, que nacieron de un vientre la han guardado, 0 
guardan en alguna olla, o otra parte por ceremonia de 
su gentil dad (5). 

31. Si algunos han amoldado, o amoldan las cabe- 
zas de sus muchachos de la forma que los Indios lla- 
man Caytuma, o Paltauma (6). 


Molina. Ob. cit, Col. cit. t. 1, Cobo. ob. cit. 

(2) Véase la curiosa Relación del Inca Tito Cussi Yupanqut. CoL. 
URTEAGA-RoOMERO. t. Il. p.14. Molina ob. cit. Col. cit. p. 26 nota NO. 
31 y p.34 nota No, 92, 

(3) Los niños gemelos si morían en edad tierna los conservaban 
en ollas y los reverenciaban como a seres sagrados; aseguraban que 
uno de ellos era hijo del rayo, daban el nombre de . Chuchos o Cutis a los 
cadáveres de estos infantes. Del mismo modo conservaban a los niños 
que nacían de pies (Chacpas) cuando fallecian en edad tierna. Véase 
Rivero y Tshudi, ob. cit. ec. VII p. 170, 

(4) Huasi=casa. 

(5) La costumbre de enterrar a las criaturas en ollas o grandes 
porongos era muy común en las poblaciones Kechuas que vivieron en la 
región del NO argentino (Región Calchaqui-Catamarca). 

(6) Cabeza redonda y cabeza aplanada o chata, respectivamente. 
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32. Si han torcido, o hecho trenzas de los cabellos 
en ciertas maneras, o trasquiládose ciertas partes con 
otras diferencias, como criznejas, que los Indios suelen 
usar para sus supersticiones, y errores. 

33. Si han trasquilado, o trasquilan los cabellos 
a sus hijos por la solemnidad, que llaman Huarca,o Pac- 
to (1), con ciertas ceremonias convidando a los cuñados, 
que llaman masa (2), o alos tios, que llaman caca (3), 
y bebiendo, y cantando, y bailando, y poniendo a las 
dichas criaturas otros nombres nuevos diferentes de los 
que les pusieron en el bautismo, y haciéndoles ofrenda 
a usanza de su gentilidad. 

34. Si al ponerles la primera vez las huaras (4) a 
los muchachos han hecho, o hacen algunas ceremonias, 
o ofrendas de su gentilidad 

35. Silos Indios han traído, o traen por ceremonia 
de su gentilidad puestas huaras secretas debajo de los 
calzones, o sin ellos. 

36. Si hay algunos brujos, o brujas, o que tengan 
pacto con el Demonio. 

37. Si hay algunos Indios hechiceros, o confessores, 
o adivinos, o sacerdotes, o en otra manera ministros del 
Demonio, que traten de pervertir a los demás Indios 
christianos,v apartarlos de la fe, y religión christiana, 

38. Si hay algunos Indios que curen a los enfer- 
mos con palabras supersticiosas, o ceremonias tales (5). 


(1) La solemnidad de trasquilar la cabeza a los niños se llamaba 
Rutuchico. Rutu derivado de Rufutu, o Rutuni trasquilado, trasquilar 
respectivamente. 

(2) Masa cuñado y también yerno. 

(3) Caca, tío, hermano de madre, 

(4) La solemnidad pública de la imposición de huaras tenía lugar 
en la fiesta del huarachico,incorporada a la gran fiesta del Cápac-Raymi. 
Véase para todo lo referente a este ceremonial y su significado nuestras 
notas Nos. 154 y 155 de la obra de C. de Molina Col, cit. t. 1, p. 57. 

(5) Los hechiceros médicos eran muy populares en el antiguo Perú 
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39. Si cuando están enfermos, o en otros trabajos, 
o ocasiones, que les suceden a los Indios, se han confe- 
sado, o se confiesan con los hechiceros, ministros de la 
idolatria; y ellos le han lavado, o lavan las cabezas con 
una piedra pequeña, que llaman Pasca, o con maiz mo- 
lido, matando:un Cuy, y mirando por la sangre de las 
entrañas de dicho Cuy ciertas señales pretenden adi- 
vinar las cosas, que están por venir. 

40. Si los Indios se han lavado, o se lavan en algu- 
nos arroyos por decir, y entender, que con el dicho la- 
vatorio se les perdonan los pecados (1). 

41. Si sabéis, o habéis visto, o oído decir, o entendi- 
dido, que haya Umus, Laicas, o Huacamochas (2), o 
algunas obras idolatrias, supersticiones, o mochaderos, 
o que haya algunos Indios,o Indias que hayan hecho, o 
hagan otras cosas algunas contra nuestra sancta fe ca- 
tólica, y ley de los christianos. 

Y para que todos los dichos pecados, y sus daños 
se remedien como conviene, apartando dellos a los que 
los hubieren cometido, y encaminándolos, como desea- 
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se les llamaba Camasca o Soneoyoc «Muchos de estos hechiceros médicos 
eran, dice Cobo, diestros en hacer confecciones de yerbas y cosas ponzo- 
ñosas con quienes mataban a quienes querían: y tenían yerbas que ha- 
cían en este caso diferentes operaciones,porque unas mataban en más 
y otras en menos tiempo, conforme la mezclaban y confeccionaban, y 
no hay duda sino que con estos hechizos moría gran número de in- 
dios». Cobo. ob. cit. t. IV. Lib. X1TI, c, XXXV, p. 136 y sigs. Véase así 
mismo. Ondegardo Col cit. t. II, e, X. p, 27 nota 46, 

(1) Los labatorios que eran llamados opacuna o Upanacuna ya 
que upana es labatorio y upakuni, lavarse el rostro. Dimos otra tradu- 
ción a la voz opacuna en nuestra nota N*. 19 del tomo 111 de esta Colec- 
ción; pero reconociendo las observaciones que nos hiciera oportunamen- 
te el hábil quichuista Dr. José Gabriel Cosío, muy estimado amigo nues- 
tro, aceptamos este último significado para la voz opacuna o upacuna 
de que habla Ondegardo y a la cual parece referirse el Arzobispo Villa- 
gómez. 

(2) Huacamochas o mochaderos, lugares sagrados donde se hacía 
adoración. 
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mos ala salvación de la vida eterna,es necessario que los 
que hubiereis cometido los dichos pecados,o alguno de- 
llos,o sabéis, o habéis visto, o oido decir quiénes, o cuáles 
personas los hayan cometido, lo vengáis diciendo, mani- 
festando, y declarando ante nuestro visitador general de 
las idolatrías dentro de los dichos seis días, que os ha.- 
bemos dado, y señalado de término, y de gracia os hace- 
mos saber, y apercibimos a los que hubiereis cometido 
los dichos pecados, o alguno de ellos, que si dentro del 
dicho término de seis días compareciereis, y enteramen- 
te denunciareis cada uno de vosotros de sí mismo lo que 
hubiere cometido de los dichos pecados, seréis recibidos 
a penitencia con toda benignidad, y se usará con los que 
asi viniereis de toda la gracia, y misericordia, de que la 
la sancta Madre Iglesia usa en tales casos. Y a los que 
vinieren denunciando, declarando, quiénes, y cuáles 
otras personas han cometido los dichos pecados, o al- 
guno de ellos, como vengan diciendo verdad, sin levan- 
tar falso testimonio a sus prójimos, se os agradecerá,co- 
mo es justo; pero si assí no lo cumpliereis dentro de los 
dichos seis dias, os volvemos a apercibir, que pasado el 
dicho término se procederá con todo rigor contra los 
que de vosotros fuéredes rebeldes. 

Y por cuanto habemos sido infomrados de que el 
no haberse desarraigado de todo punto las idolatrias, 
y supersticiones antiguas de los Indios, que había en este 
nuestro Arzobispado, con las visitas pasadas, y con la 
predicación, y demás diligencias que para ello se han 
hecho; ha sido, y es una de las causas principales el 
que vosotros los curacas, gobernadores de los Indios, 
caciques, y Indios principales, alcaldes, alguaciles, fis- 
cales favorecéis, y amparáis a los maestros, y ministros 
que las enseñan y, ejercitan, y consentís que en los pue- 
blos haya huacas, adoratorios, y otros lugares ocultos 


— 216 — 


donde se hacen las idolatrías,y supersticiones,adorando 
al Demonio, y otros idolos particulares que para ello tie- 
nen: Por tanto deseando proveer de remedio cual con 
venga a la salud espiritual de vuestras almas, exhor- 
mos, amonestamos,y mandamos en virtud de sancta obe- 
diencia a vos, y cada uno de vos los curacas, gobernado- 
res de Indios, caciques, e Indios principales, alcaldes, 
alguaciles,y fiscales de este dicho pueblo, y dotrina que 
dentro de los dichos seis dias de término, que os habe- 
mos señalado los que supiéredes, o hubiéredes visto, O 
oido decir, o entendido que en vuestros pueblos, o en 
su distrito, término, y jurisdición hayan algunos maes- 
tros, y ministros de enseñar, y ejercer las dichas idola- 
trias, y otras supersticiones, ritos, y ceremonias gentili- 
cas, de que usaron vuestros antepasados contrarios a las 
que tiene nuestra sancta Madre la Iglesia Católica Ro- 
mana; y assí mismo las huacas, adoratorios, o otros lu- 
gares donde se hacen, y enseñan las dichas idolatrias, 
supersticiones,ritos, y ceremonias, las descubráis, reve- 
léis, y manifestéis ante nuestros visitadores, o vicarios, 
o vuestros curas, y si assi lo hiciéredes cumpliréis con la 
obligación, que dello tenéis como cristianos, y demás 
dello se os perdonará el delito, que habéis cometido en 
haberlo tenido encubuierto, y se vs agradecerá, y pre- 
miará como la causa lo pide: Pero si pasado el dicho tér- 
mino no lo hubiereis hecho, os apercibimos que seréis 
privados de vuestros oficios, y desterrados de vuestros 
pueblos por el tiempo que fuere nuestra voluntad, y se- 
réis traídos a la casa de Sancta Cruz del Cercado de la 
Ciudad de Lima (1) para que allí seais dotrinados. Y los 
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(1) La Casa de Santa Cruz del Cercado era una cárcel para indios 
re mandada construir por el principe de Esquilache Virrey del 
erú, 


y 
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que fuereis autores,o ministros de las dichas idolatrías 
seréis, privados de vuestros oficios, y condenados a 
pena de azotes, y a ser trasquilados, y traídos a la di- 
cha casa de Sancta Cruz del Cercado, para que alli 
tengáis reclusión perpetua: y así mismo mandamos, que 
los que fuereis cómplices, o encubridores de las dichas 
idolatrías seáis privados de vuestros oficios, y azotados, 
y trasquilados, y reducidos a la mita; y que no podáis 
ser alcaldes, fiscales, ni alguaciles. Y assi mismo os ad- 
vertimos, y mandamos,que los que de vosotros dijerels, 
que no sabéis que en vuestros pueblos haya habido ido- 
latrías, fiestas, supersticiosas, taquies, (1) o borracheras 
comunes, por ser como es, moralmente imposible, que 
habiéndolas habido lo dejéis vosotros de saber, por la 
obligación que tenéis de saberlo, pues estáis cuidando 
tanto de vuestros Indios, y entendiendo tan de cerca 
en qué se ocupan, si después dello pareciere haberlas 
habido, seréis condenados en pena de privación de vues- 
tros oficios,y reducidos a mita,y no podréis tener oficio 
público en vuestros pueblos, sin que sea menester que 
se Os averigue que lo tuvisteis oculto; v declaramos, 
que cumpliréis con denunciarlo ante cualquiera de nues- 
tros visitadores de la idolatria, o el vicario de vuestro 
partido, o el cura de vuestro pueblo. 

Iten, mandamos que todos los Indios, assí hombre 


como mugeres, que en esta primera visita de idolatrías 


que por nuestro mandato se hace, fueren penitenciados 


| 


por haber sido ministros de la idolatria, si después fue- 


ren relapsos en ella, incurran desde luego en pena de 


azotes, los cuales mandamos que se los den por las ca- 
Mes públicas de su pueblo v que sean trasquilados, y 


ur ¿a 


(1) Taquis== danzas. 
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traidos a la casa de Santa Cruz del Cercado, donde estén 
reclusos por el tiempo que fuere nuestra voluntad. 
TIten, mandamos que todos los dichos, que hubie- 


reis sido absueltos solemnemente de vuestros delitos 


de idolatrias, y supersticiones, si volviéredes a caer en 
ellos, incurráis desde luego en pena de azotes que se os 
han de dar por las calles públicas de vuestros pueblos, 
y seáis trasquilados, y estéis dos años sirviendo a algún 
hospital o religión o en la galera, o en otra parte donde 
pareciere ser más conveniente, conforme a la gravedad 
de vuestros delitos. 

Iten, mandamos que cualquiera Indio particular, 
que denunciare de las idolatrías, y supersticiones de su 
pueblo, o de otro cualquiera pueblo, sea premiado con 
el tributo de dos años, a cuya paga condenamos a los 
índios del puebio de quien denunciare, sabiéndose que 
es assí. Pero si no lo denunciare incurra en la misma 
pena en que, incurren los encubridores, y si fuere cóm- 
pliceen el delito incurra en la pena de los que lo come- 
ten. Todo lo cual, y cada parte dello mandamos que 
assí se ejecute en cada uno de vosotros por nuestros 
visitadores, 0 vicarios, y para que venga a noticia de 
todos mandamos dar,y dimos la presente carta de edic- 


to, firmada de nuestra mano, y sellada con el sello de 


nuestras armas, y refrendada del infrascrito nuestro Se- 
cretario, que se publique en las Iglesias de nuestro Ar- 
zobispado, estando el pueblo en ellas congregado. Que 
es la fecha. 


CAP. LVI 


DE LAS DENUNCIACIONES. 


El cualquier tiempo de la visita que venga algún 
Indio, denunciando espontáneamente de sí mismo al- 
guna cosa de las contenidas en el edicto, o otras semejan- 
tes, deje el visitador por entonces todo lo que tuviere 
que hacer, y acuda solamente a recibir la denunciación, 
la cual en este Caso debe ser jurada, y ante el notario. 

Y atodos los que assí se manifestaren los cónsolará 
mostrándose padre, y que tiene piedad dellos. y los 
animará a la perseverancia en la fe, instruyéndolos, o 
haciéndolos intruír en los princiaples misterios della, 
y confutando sus errores, conforme a los que hubiere en 
cada parte, y les dará a entender, que en adelante no po- 
drán pecar de ignorancia, ni por falta de ser advertidos, 
y que si no se enmendaren serán castigados por el rigor 
del derecho, como relapsos en tales culpas. Y porque 
más piadosamente se han de haber los jueces con los 
que su voluntad vienen a manifestar sus culpas, que con 
los que esperan a ser convencidos dellas, con el que 
viene denunciando de sí conclúyase luego su causa con 
sola su confessión ante el notario, sin otro proceso al- 
guno, y désele la penitencia más suave. 
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Pondránse por memoria a todos los que se mani- 
festaren,y acusaren por culpados, con relación del pue- 
blo, ayllo, y parcialidad de donde son, para que haya 
razón dellos, y se vea si reinciden en las dichas culpas. 

A todos los que vinieren manifestando sus delitos, 
si pareciere ser con arrepentimiento, y protestaren la 
enmienda, y hicieren la exhibición de los id: los, y demás 
cosas, pudiéndolo hacer con comodidad, los absolverá 
de las censuras en que han incurrido, como apóstatas 
de nuestra santa fe,restituyéndolos ael gremio de nues- 
tra sancta Madre la Iglesia:y la absolución se hará siem- 
pre con toda solemnidad, como abajo se dirá, para que 
su representación cause mayor significación del acto. 

Y si la denunciación fuere hecha assi por algún In- 
dio, como por otra cualquiera persona contra otro In- 
dio, o Indios assi principal,y derechamente, como acce- 
soriamente, o por complicidad, también ha de dejar el 
visitador por entonces lo que tuviere que hacer, y enten- 
der solamente en oír a solas la tal denunciación, estando 
siempre advertido de considerar atentamente la calidad 
del denunciador (y si fuere Indio su capacidad), y las 
demás circunstancias, de que se pueda colegir el ánimo, 
y celo con que viene a denunciar, de manera que en lo 
que denunciare de otros, ni se dé lugar a calumnias, ni 
se deje de poner remedio en lo que fuere necesario. Y 
si habiéndolo mirado bien, juzgare el visitador que con- 


viene recibir la denunciación, sea jurándola el denuncia- 


dor ante el notario, y dando, y asentando los nombres 
de los testigos, que pueden saber lo contenido en ella, o 
parte dello. Y hecha la cabeza de proceso,pase después a 
su tiempo al exámen de los testigos citados, y de los que 
ellos citaren, cuidando examinar primero los de mejor 
capacidad, y opinión; y sea solamente hasta el número 
que baste a averiguar la verdad de lo contenido en la 


pr 


A 
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denunciación ahora sea en contra, o en pro del denun- 
ciado, y conforme a lo que resultare de la sumaria, 
procederá a lo demás que convenga. 

El fiscal de la visita no ha de poder hacer denun- 
ciación alguna hasta que se concluyan los escru- 
tinios que ha de hacer el visitador, ni entonces se le ad- 
mita alguna que hiciere de cosa que resultare de los mis- 
mos escrutinios, y sin que jure primero que no Jo ha- 
ce de malicia, y que cree que lo que dice es verdad, y 
lo podrá probar. 

Iten ha dar primero el nombre,o nombres de los de- 
latores, esto es de los que le dieron noticia de lo conte- 
nido en su denunciación, los cuales no han de ser reci- 
bidos por testigos, pero bastará su fe.para que si por o- 
tra parte no hubiere probanza bastante, el visitador re- 
prenda, y amoneste paternalmente a los culpados, pe- 
ro no para castigarlos. Y adviértase que a los culpados, 
que resultaran destas denunciaciones fiscales, les ha de 
imponer el visitador las penas de los Concilios, o otras 
semejantes, donde no estuvieren en ellos expresas; pero 
más suavemente se ha de haber con los que resultaren 
de las otras denunciaciones particulares, o noticias de 
los escrutinios; y mucho más suavemente con los que 
denunciaren de sí mismos, y las penas de los Goncilios 
van puestas adelante. | 

De todas las denunciaciones hará el visitador, que 
el notario tome la razón en el cuaderno, que para esto 
ha de llevar, con distinción de cuáles son fiscales, y 
cuáles no. 


CAP. LVII 


ADVERTENCIAS PARA ANTES DE ENTRAR EL VISITADOR 
A HACER LOS ESCRUTINIOS, Y PROBANZAS DE LAS IDO- 
LATRIAS. 


Lo primero que se ofrece digno de advertir es, que 
pues se va solamente a estas visitas por amor a Dios, y 
a volver por su divina honra, y por el bien de las almas 
de los miserables Indios, y a sacarlos de sus errores, de- 
jándolos desengañados dellos y reconciliados con Dios, 
es justo que a este fin solo, y no a otro se dirijan todas 
las diligencias sin dejar de hacer algunas de las posibles, 
que la razón, y prudencia dictaren, sin pasar a hacer 
alguna que pueda ser, o sea ofensa de Dios, a quien 
se va a agradar, o agravio de los Indios, cuyo bien se va 
a procurar: de suerte, que ni se peque por omisión de lo 
que se debe hacer, ni por exceso de celo indiscreto. Y 
aunque esta advertencia es general para en todas las 
acciones de la visita, más particularmente se debe guar- 
dar cerca del modo, que se ha de tener en hacer los es- 
erutinios, y probanzas para hallar, y averiguar el daño 
de las idolatrías, que está solapado entre los Indios. Y 
assí el ánimo del visitador, y sus ministros en hacer estas 
diligencias, en ninguna manera ha de ser de que haya de 
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haber necesariamente que emendar,porque dello les re- 
sultará ganar, y tener ellos nombre, y fama, o por otro 
fin, sino solamente de procurar remediar todo lo que hu- 
biere que remediar, y no dejar de hacer para ello todo 
lo posible, conforme a buena orden, y razón en orden a 
descubrirlo, y averituarlo. 

Lo segundo, aunque el Concilio Provincial dice en 
una parte que no se admita contestación de pleitos con- 
tra Indios en forma, si no fuere en criminal de heregía, 
o apostasía, o en causa de matrimonio: y en otra parte 
dice, que se pesquise contra los heréticos, y se proceda 
conforme a derecho: y aunque esto se puede entender, 
que habla de los demás hereges, por haberse hecho este 
decreto antes de haber venido a estos Reinos el santo 
oficio de la Inquisición, y por ello parece que en tales 
causas quiso el Concilio, que se guardase el orden del 
derecho; con todo eso en estas pesquisas de idolatría 
no se pueden, ni deben guardar los ápices dél porque 
(como dice el padre Arriaga) guardándolos no se podrá 
hacer nada de provecho, v también porque como es en 
juicio de vista, en que no se va a castigar con la pena 
ordinaria, sino a emendación de costumbres, solamente 
se ha de atender a saber la verdad para poner reme- 
dio: pero con todo eso lo más que se pueda, se ha de 
procurar acomodarse al orden del derecho. 

Lo tercero se advierte, que una de las, cosas en que 
no se ha de guardar lo dispuesto por derecho es, que no 
se les ha de preguntar cosa en duda alguna, ni condicio- 
nalmente, sino como cierta, y afirmativamente, porque 
como dijo muy bien Séneca: Qui timide rogat, negare do- 
cet, más especialmente procede esto con esta gente, se- 
gún la experiencia lo ha enseñado constantemente. 

Lo cuarto se advierte, que los Indios que se hubie- 
ren de examinar así en los escrutinios, como en las in- 
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formaciones, han de estar apartados en parte, donde no 
se hablen unos con otros. 

Lo quinto para presumpción de cuáles Indios pue- 
den ser hechiceros, se ha de advertir, que lo Más ordi- 
nario es, ser los viejos, y viejas, y los contrechos, co- 
jos, tuertos, o. en otra Mmenera señalados (como la ex- 
periencia lo ha enseñado) aunque también lo son al- 
gunas veces algunos Indios Mozos, que heredaron el 
oficio de sus padres: y para esto será Muy convenien- 
te mirar la razón, que en cada dotrina ha de haber, 
de los que han sido castigados por hechiceros, donde 
se verá si los presentes son hijos de aquéllos. 

Lo sexto,aunque los Indios en algunos días no des- 
cubran nada, con todo eso hablándoles Muchas veces, 
y convenciéndoles con razones,y diciéndoles entre ellas, 
que en los demás pueblos se han hallado, y descubierto 
huacas, y otras cosas de idolatrías, es cierto, que a po- 
cos lances se viene a coger el hilo, y por él el ovillo. 

Lo séptimo cuando algun se hallare, y fuere con- 
vencido por los dichos de otros, de que habiendo sido 
preguntado, escondió sus huacas,o su oficio de hechi- 
cero, éste será castigado luego públicamente, aunque 
con moderado castigo, Más afrentoso, que penoso: 
el trasquilarlos lo sienten mucho, porque tienen por 
grande ornato la coleta del cabello. Y convóquese 
para ello todo el pueblo, y no diga el pregón, que es por- 
que tenía huacas, o era hechicero, sino porque no se des- 
cubrió, y mintió cuando le preguntaron. 


CAP. LVIITI 


COMO SE HA DE EXAMINAR EL HECHICERO, O OTRO INDIO 
QUE VENGA A MANIFESTARSE, Y A DAR NOTICIA DE 
LAS HUACAS. ñ 


Este examen lo ha de hacer el mismo visitador so- 
lo, sin notario, o otra persona que esté delante por el 
temor y empacho que los Indios tienen de descubrir 
un secreto escondicdo de tantos años, y les parece, que 
cualquiera que les oiga, les ha de descubrir, y acusar a 
los demás de su pueblo; v en especial rehusan mucho 
decir las huacas de otro ayllo, y parcialidad, porque en 
sabiéndose, luego les dan en cara, y averguenzan, los 
otros de que él les acusó, y el examen será con las pre- 
guntas siguientes: 1%. Si el exámen es en pueblo de la 
Sierra, se le ha de preguntar al Indio si es Llacuas, o Hua- 
ri,y llaman Huari, o Llactayoc (1), al que es natura! de 
aquel pueblo, y todos sus antepasados lo fueron sin te- 
ner memoria de haber venido'de fuera; y Llacuazes !la- 
man a los que (aunque sean nacidos en aquel pueblo 
ellos, y sus padres, y su progenitores) vinieron de otras 


A 


(1) Llactaruna es habitante de pueblo, ya 'que Llacta'es pueblo y 
runa, hombre, también al hombre del pueblo se le lamaba Llacta-cama- 
yoc pero su significado extricto. es guardian del pueblo o cuidador del 
pueblo, y entonces designaba empleado * público. 


A CEA 


partes. Y así se conserva en los ayllos esta distinción 
en muchas partes, y los llacuaces, como gente advenedi- 
za tiene,menos huacas, y adoran mucho, y veneran sus 
Malquis, que como dijimos son los cuerpos de sus pro- 
genitores. Y los Huaris,que son fundadores, tienen mu- 
chas huacas, y los unos, y los otros tienen, y cuentan 
sus fábulas, las cuales dan mucha luz para saber su ido- 
latría. Por estas, y otras razones suele haber entre los 
ayllos, y parcialidades sus bandos, y enemistades,y des- 
cubrirse unos a otros, y por esta vía venirse a saber 
las huacas de unos, y de otros, y es bien aprovecharse 
de esta ocasión cuando se ofrece. Sabido de qué ayllo 
es el Indio, se le pregunta en esta manera. 


2. Cómo se llama la huaca principal deste pueblo 
que todos adoráis? 


2. Estahuaca es algún cerro, o peñasco grande, oO 
piedra pequeña? y sacarle las más circunstancias, y se- 
ñas que pudiere della. 


4. Esta huaca tiene hijo que sea piedra, y huaca 
como ella, o padre, o hermano, o muger? Esta pregunta 
se le ha de hacer, porque siempre todas las huacas prin- 
cipales tienen sus fábulas de que tuvieron hijos, y fue- 
ron hombres que se convirtieron en piedras, etc. 


.. “e ar 


5. ¿Quién guarda esta huaca?. 

6. ¿Qué más huacas adoran este pueblo? 

7. ¿Qué huaca adoran para las chacras, y para el 
maíz, 0 para las papas, o qué huaca adoran por el au- 


mento del ganado, o de los cuyes? 
8. Si tienen Cocamama, o Zaramama? (1) 


A 


(1) Cocamana, conopa de la coca o diosa de la coca, literalmente, 
madre de la coca; Zaramana, madre del maíz. 


— 221 — 


9. Qué huacas adoran en sus chacras para el au- 
mento dellas que llaman Chacrayoc?. (1) 

10. Qué puquios, o lagunas adoran? 

11. Cómo se llama su pacarina? porque siempre 
la suelen adorar. 

12. Cómo se llama el Marcayoc, o Marcachara? (2), 
que es como el patrón, y el abogado del pueblo que sue- 
le ser algunas veces piedras, y otras cuerpo de algún 
progenitor suyo,que suele ser el primero que pobló aque- 
lla tierra: y assí se les ha de preguntar, si es piedra, o 
Cuerpo. 

13. Gómo se llama la huaca a quien adoran para 
las lluvias? que algunas veces suele ser piedra, y otras 
el rayo, y aunque digan que se llama £Libiac (3) se les 
ha de preguntar, si es piedra. 

14. Cómo se llama la huaca que adoran para que 
las acequias no se quiebren? 

15. Qué huaca adoran para que no llueva demasia- 
do, o para que llueva a su tiempo? 

16. Qué huaca adoran para que el maíz crezca 
bien, y no se coma de gusano? De qué laguna traen cán- 
taros de agua para rociar la chacra,y pedir lluvias? A 
qué laguna tiran piedras, para que no se sequen,y ven- 
gan lluvias? 


(4) Chacra-yoc, síncope de Chacra Camayoc,o sea cuidador de la 
chacra, especie de dios término que cuidaba de las heredades o campos 
de cultivo. 

(2) Marca-yoc 0 marcachora, síncopes de Marca-Camayoc, o sea 
cuidador de la región o del gran poblado, especie de deidad protectora 
de un lugar. Marca=región. Estas piedras se llamaban también Compa 
o larca huillana. 

(3) Si lluvian no es un españolismo de los indios idólatras que sig- 
nifcaba la lluvia, puede ser variante de Lebiac, rayo, que era adorado 
en las temuestades. Véase Garcilaso. CoL. URTEAGA. Lib. llc, 1 
Rivero ob. cit. c, V11,p.157;Balboa, ob. cit. c, V. p.57,—Acosta, Historia 

Natural y Moral de las Indias. Lib. V. e, IV. Relación de los primeros 
agustinos, Col. URTEAGA-ROMERO. Tomo X1,Primera Relación. 
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17. A qué huaca ofrecen los nacidos de un vien- 
tre juntos,que llaman Chuchu, o Curi, o al que nace de 
pies, que llamen Chacpa? (1) 

18. Qué huaca es la del cacique? que siempre suele - 
ser muy célebre. 

19. Qué huaca adoran cuando van a la mita de 
chacras, estancias, obrages, o Minas, para que vuelvan 
sanos, y presto, y los españoles no los maltraten? Y qué . 
ceremonias usan todas estas cosas. | 

20. Háseles de preguntar, en diciendo la huaca 
dónde está, y de que manera, con qué vestidos, y con 
qué ornato, y todas las demás circunstancias que se pu- 
dieren preguntar, y saber porque no dén una cosa por 
otra, y una huaca fingida por esconder, y quedarse 
con la verdadera, como ha acontecido muchas veces: y 
si fuere posible ir luego donde está. 

21. Qué Malquis adoran? que son los cuerpos 
de sus progenitores, y como se llama el padre? y cuántos 
hijos tuvo? y en qué parte los tienen, en qué cueva, 0 
Machay, y de qué manera? 

22. - Qué Conopa, o Chanca tiene? (que es su 
Dios penate), y si es Micuy Conopa, o Zarapconopa, o 
Llamaconopac? si es Conopa del maíz, o del ganado, y 
assí todos los demás Indios las tienen, lo cual es cosa 
ciertísima, y en que se ha de instar mucho, porque se ha 
experimentado, que Más fácilmente descubran las hua- 
cas Comunes, que las particulares que cada uno tiene. 

23. Para examinar el hechicero en su oficio se le ha 
de preguntar si es Villac, o Huancahuanrimac, (2) que 


(1) Véase la nota No, 3 de la pág, 212. 

(2) Los Yana huíillac eran los servidores o guardianes del Corican- 
cha (templo del Sol). En cuanto a los huaca-rimachi,el que habla con la 
huaca, eran también llamados 4ya Tarpu los que adlvinan lo que dice 
el muerto. 
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es lo mismo el que habla con la huaca, y le ofrece ofren- 
das, o si es Humumasca? que es el más consultado, y 
mingado, o Rapiac? o Socyac? o Moscoc?, o Pachacue? 0 
Asuac? o Yanapac? (1) obrujo, y si habla con el Demo- 
nio, y en qué figura se le aparece? 

24. Háseles de preguntar, qué fiestas hacen a qué 
tiempos, y con qué ceremonias? porque suele haber va- 
riedad en diversas partes, y Muy en particular si se han 
confesado con sus hechiceros? bue en las provincias de 
Cajatambo, y Huaylas se pregunta Hauchaiquita auca- 
cucchaucanqui? Has confesado tus pecados con los he- 
chiceros? Y preguntarle con qué ceremonias? 

25. Qué días beben, y qué bailes bailan,y qué can- 
tos cantan en las fiestas de sus huacas, y donde se jun- 
tan a confesar estos días con sus hechiceros? que suelen 
tener lugares señalados para este efecto, que llaman 
Cayan. 

26. Qué cuerpos muertos tienen Chuchus? (qué 
son los nacidos de un parto, o Chacpa? los que nacen de 
pies) guardados en sus casas, o quién los tiene, y si a es- 
tos tales que murieron, o están vivos los bautizaron, 
que suelen no hacerlo. 


27. Quién trasquiló a sus hijos los cabellos? v quién 
los tiene guardados? 

28. Qué cuerpos muertos han desenterrado de las 
Iglesias, y quién? y dónde los han puesto? 


29. Qué lugares hay que llaman  Apachita, y To- 
canca, y dónde están? 


a A 


(1) Arriaga y Molina mencionan alos comasca, auscavisa, Ulayca, 
lacarcaes y repiac,cuyos nombres se hallan alterados en el interrogato- 
rio de Villagómez. Los socyac y los achacuc, predecían el porvenir arro- 
jando granos de maiz y adivinando el número por el ímpar que caía. 
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30. Desde qué lugar, y a qué tiempo adoran al sol, 
y al rayo? y qué hechicero es el Libiccuillac? que tiene 
oficio de invocarle, y quién es el Malquivillac? (1) 

31, Quién adora la Sierra nevada, y ala mar cuan- 
do van a los llanos, tirándose las cejas? 

32. Qué hechiceros tienen a su cargo echar las fies- 
bas, y ayunos, mandar hacer la chicha, y enseñar a los 
mozos sus idolatrías, y supersticiones? 

33. Quién pone parianas para la guarda de las cha- 
cras? 

34. Qué cosas ofrecen a las huacas? y si tienen lla- 
mas, o chacras? quién es el mayordomo de las chacras 
de las huacas que llaman Pachacac? (2) 

35.A1 hechicero se le ha de preguntar: cuando ibas 
a mochar (3) la huaca, qué respuestas dabas a los In- 
dios? y cómo fingías que hablaba la huaca; y si dijere 
que Cuando hablaba a la huaca se tornaba loco (que lo 
suelen decir muchas veces) se le ha de preguntar: si era 
por la chicha que bebía? o por efecto del Demonio? 


36. En la visita pasada, que se hizo contra las 
idolatrías,qué ídolos dejaron de manifestar los Indios? 
y de los que manifestaron, y se quebraron, qué peda- 
ZOs, O sobras dellos han guardado, y dónde están 
ahora? 


37. Inquirirá con recato, y prudencia si hay algu- 
nas personas que no estén bautizadas, porque suelen 
esconder a algunos por no bautizarlos, y especialmente 
los que nacen en las estancias, y en el campo, y también 


a _-_ 


(t) Malquivillac—sacerdotes de los muertos. 
(2) Pachaca era una parcela de tierra. 
(3) Mochar=besar, adorar. 
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ha sucedido decir las Indias, por descasarse de sus ma- 
ridos que no están bautizadas: A tanto como ésto llega 
la malicia, y ignorancia. 

38.A la postre se ha de preguntar por la hacienda 
que la buaca tiene, si tiene dinero, que este suele estar 
en poder del que la guarda, o en el mismo lugar de la 
huaca, si tiene oro, o plata, Huamas, Chacra, Hincas(1), 
v Tincurpas, v Aquillas con que les dan de beber. 


Estas, y las demás cosas semejantes, que en obras 
partes se hallarán, y el tiempo irá mostrando v, la expe- 
experiencia descubriendo, ha de preguntar el visitador 
no todo de una vez,ni Muy apriesa, sino Muy despacio, 
y dándoles tiempo para que piensen lo que se les olvida; 
y a los que supieren escribir dándoles papel, y tinta pa- 
ra que escriban todo lo que supieren, o que hagan quipo 
dello,o cuenten con Maiz que es modo Muy usado entre 
los Indios. Siempre les ha de ir amenazando que si pare- 
cieren algunas huacas más de las que han dicho,o algu- 
nos hechiceros más de los que han declarado, han de ser 
castigados. ¡ 

Todo lo que dijeren ha de ir escribiendo brevemente; 
pero con claridad, y distinción para mejor entenderse 
en el cuaderno intitulado: Idolatrías que se van descu- 
briendo en cada pueblo, y poniendo en cada pueblo su 
título, diciendo: Idolatría que se descubrió en N. tal 
día, mes, y año, y aparte otro cuadero distinto intibu- 
lado: Idolatrías que se tuvo noticia en otros lugares. Irá 
escribiendo lo que incidentemente descubriere de hua- 
cas, O hechiceros, o cosas se: ejantes de otros pueblos, 


a mn 


(1) Quizá derivaciones de uncuhuara=camiseta y calzón, ya que uncu 
es camiseta,y huara el paúete que,cruzando la cintura, caía sobre los 
muslos, 
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y lo mismo hará cada y, cuando, que supiere las cosas 
de otras partes, aunque no sean de su visita, para dar 
orden de que se remedien, o en visita, o fuera della. Y 
de cualquiera manera que sea todo lo que se supiere, lo 
cierto como cierto, y lo dudoso como dudoso, se ha de 
escribir con claridad, puntualidad, y diligencia. 


CAP. LXIX 


DEL ESCRUTINIO QUE SE HA DE HACER DONDE NO HU- 
BIERE HABIDO VISITA DE IDOLATRIAS DE POCO TIEM- 
PO ANTES. 


Donde hubiere pasado mucho tiempo sin haber 
habido visita de idolatrías, todo el punto consiste en 
que a la entrada se hallen noticias de alguna huaca 
de algún pueblo, y de los hechiceros que la guardan, por- 
que en hallándolas, se las darán de lo que hay en los 
pueblos comarcanos, y se irán descubirendo después 
sin dificultad; y para vencer mejor las que se ofrecieren, 
se valdrá el visitador destos medios, y de otros que 
la experiencia le enseñaré. 

El primero es procurar ganar algún Indio de razón; 
y aéste con grande secreto (ofreciéndole premios, y que 
no lo sabrá persona viviente) persuadirle a que diga la 
huaca principal de su pueblo, y 'el hechicero que la 
guarda, o lo más que supiere cerca desto, y la primera 
vez conténtese, y agradézcale, y aún páguele lo poco 
que dijere. 

Segundo, llamará a su casa el visitador a algún In- 
dio viejo, que parezca de buena capacidad, y tenién- 
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dole en parte que no le hable ninguna persona, sino só- 
lo el visitador, y los Padres,le procurarán regalar, y aca- 
riciar, y le dirán cómo no le viene a castigar, a el ni alos 
Indios, sino a hacerlos buenos christianos, y a sacarlos 
de la ceguedad en que el Demonio los tiene; y que todo 
su remedio está en que se manifieste, y diga las huacas 
de su pueblo, y que no tenga miedo, etc. Si dijere que 
no sabe nada,decirla quelo piense bien, y no hacerle por 
primera vez más instancia, sino acariciarle, y darle bien 
de comer, y volver al cabo de algunas horas otro día a 
exortarle con más instancia, y si dijere que no sabe se 
le dirá que el Demonio endurece su corazón, para que 
no confiese su pecado, y no vaya al cielo, etc, y se le con- 
vencerá con esta razón,que no tiene respuesta. En tiem- 
po del Inca todos los Indios adoraban huacas, porque 
no conocían otro dios, y decían, que la huaca era el 
criador, y que adorándola tendrían maíz, y ganados. y 
vivirían mucho; y estas huacas, unas son Cerros, y Cum- 
bres altas, que no las puede haber consumido el tiempo, 
y que es fuerza que él sepa la huaca que adoró su padre 
y la que le dejó cuando murió, y assí ha de dar cuenta 
della, Ole han de castigar como mandan los Príncipes 
si la encubre. Desta manera le harán instancia algu- 
nas veces preguntándole,y repreguntándole, y arguyén- 
dole de lo que dijere, hablándole ya el visitador (que es 
el que más instancia le ha de hacer) ya su cura, ya los 
Padres. 

El tercero medio es llamar al cacique del pueblo 
en secreto, que no lo vea nadie, y muy a deshora, y de- 
cirle, que si no manifiesta las huacas, y hechiceros de 
su pueblo, que lo han de desterrar, y privar del oficio, 
y para convencerle proponerle la razón del segundo 
medio, que es fuerte. 


Cuarto, preguntarle al cacique, o a otro Indio de 
razón, cuál es su pacarina, de donde ellos dicen que des- 
cienden, porque es cosa común adorar los Indios sus 
pacarinas; y preguntarles en buena conversación, y a- 
mistad otras antigúedades como: a donde decían sus 
viejos que iban las almas antes que los españoles les 
diesen noticia del cielo, y del infierno: y es cosa certí- 
sima que el cacique sabe todas las huacas, y sus fábu- 
las, y antigúedades. 

A vueltas desto se les ha de preguntar de las hua- 
cas de los otros pueblos comarcanos para llevar alguna 
noticia dellas, y de sus sacerdotes, y ministros, lo 
cual importa mucho. 

Quinto, preguntar quién sabe curar en el pueblo, 
que lo ha menester;y en trayéndole,llamarle aparte en 
achaque de curar, y examinarle muy en secreto como 
está dicho, porque es muy ordinario, que todos los cu- 
randeros son ministros de la idolatría. 


CAP. LX 


DEL PRINCIPIO DEL ESCRUTINIO QUE SE HA DE HACER 
DONDE HA POCO TIEMPO QUE HUBO VISITA DE IDO+ 
LATRIA. 


Donde hubiere passado poco tiempo después que 
hubo visita de idolatrias, no será menester poner tanto 
trabajo, porque no suele haber tantas dificultades que 
vencer, y los caciques, y alcaldes suelen dar luego cuen- 
ta de los hechiceros que hay en el pueblo, y aun ellos 
mismos suelen venir a denunciarse; y para quitarles 
temor, y ganarles la voluntad,el visitador los acaricia- 
rá, y les dará algo a los que assí vinieren. 

Después de la misa, y sermón, en que se hubiere 
leído el edicto, ha de llamar a su casa, por medio de los 
alcaldes, o de los caciques, a los hechiceros principales 
de los ayllos, y juntos todos les hará un breve razo- 
namiento, apercibiéndoles que les ha de examinar sus 
huacas, ritos, y ceremonias, acariciándolos por una parte 
con amor, y por otra amenazándolos si encubrieren, y 
les dará algún término para que lo piensen bien, y ha- 
gan sus quipos, y después los examinará cada uno de 
por sí el visitador solo, aunque será bien que esté pre- 
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sente uno de los padres para que también exorte a los 
Indios, y ayude al visitador, y pueda (en caso que sea 
menester) autorizar lo que se escribiere, como notario, 
asesor, o testigo, y no es bien que esté presente el cura 
del pueblo porque se corren, y empachan de descubrir- 
se, y manifestarse delante dél. Examinarle ha por las 
preguntas,que se dijo en el capítulo antecedente a éste, 
o por las más esenciales dellas, y escribirá (como está 
dicho) todo lo que dijeren. 

Examinados desta suerte todos los hechiceros 
principales de los ayllos, y los demás que ellos citaren, 
y pareciere conveniente examinarlos para tener más 
entera noticia de las idolatrías del pueblo, procederá a 
hacer más informaciones de oficio, y las hará llamando 
alos caciques, y principales, y ótros dos, o tres Indios 
de cada ayllo, los de mejor suerte, y más entendidos. 
Y aunque el padre Arriaga dice, que se les reciban sus 
dichos encargándoles mucho la gravedad del juramento, 
conforme a derecho no se les puede pedir, pero háseles 
de encargar mucho la obligación que tienen de decir 
verdad, porque el visitador les pregunta como juez, 
y deben responderle derechamente por ser en cosa tan 
grave, y que si por esconder la verdad se dejare de re- 
mediar algo,será por cargo del alma del que lo encubrie- 
re, y así se les ha de exortar a que digan la verdad, ayu- 
dando, y asistiendo a ello algunos de los Padres, y que 
si hubiere Indios que sepan escribir, que cada uno trai- 
ga por escrito lo que supiere. 

Las preguntas, o serán las sobredichas, o por lo 
menos las siguientes, que son las más esenciales. 

1. Qué Indios hay en pueblo, que adoran huacas 
viviendo al uso de su antigúedad? 

2. Qué huacas así fijas, como movibles, y Malquis 
“adoran? y cada ayllo dirá las suyas. 
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3. Qué adoración dan a las dichas huacas, y si las 
adoran como a sus dioses, y criadores, llamándolas, e 
ivocándolas Runacamac, y pidiéndoles vida, y sa- 
lud, y comida? 

4. Qué fiestas hacen a las dichas huacas, y a qué 
tiempos del año, y con qué ritos, y ceremonias, ayunos, 
confesiones, bailes, y cantos? 

5. Qué ministros de idolatría hay en este pueblo 
así mayores, como menores, y cada uno diga los de su 
ayllo, y el oficio que ejercita, y qué nombre tiene. 

| 6. Qué cuerpos saben que hayan hurtado de la 
Iglesia? 

7. Qué hacienda tienen las huacas así chacras, y 
ganados, como oro, y plata ofrecida, o las demás cosas 
que se dijeron arriba? ' 

38. Si han creído en los misterios de nuestra fé? y 
preguntarles a algunos cómo es la creación del hombre, 
de su último fin, de ser Dios trino en personas, y uno 
en esencia, de la venida de Christo nuestro Señor, del 
Santísimo sacramento del Altar, de la adoración de las 
imágenes, y si han tenido por pecado el de la idolatría, 
o lo han confesado, o escondido de miedo, etc. 

Habiendo hecho, y acabado los dichos dos escruti- 
nios, el primero de los hechiceros principales de los ay- a 
llos, y el segundo de los caciques, v principales, y de o- 
bros dos, o tres Indios de cada avllo, los más entendidos, 
v de mejor suerte, y habiendo examinado en ambos, 
a los que los unos, y los otros hubieren citado: llamará 
el visitador a todos los otros ministros de idolatrías de- 
clarados, y citados por los examinados en los dichos es- 
crutinios, y los examinará como a los demás, y se irá 
todo escribiendo con la brevedad de razones, y clari- 
dad de la sustancia que declararen. 


CAP. LXI 


DE COMO SE HA DE PROSEGUIR EL ESCRUTINIO DE LAS 
IDOLATRIAS. 


En habiendo noticias bastantes de que en aquel 
pueblo hay idolatrías, se tendrá cuidado de que los ser- 
mones, y ejemplos que se van haciendo sean dando a 
entender a el pueblo con generalidad,y muchas veras el 
erave delito, que han cometido los que han hecho tal 
cosa, como adorar huacas, consultar los hechiceros, ete, 
y juntamente se les diga cómo los que tales cosas hi- 
cieron están descomulgados, y que son enemigos de 
Dios,v para absolverlos, y sacarlos del pecado, en que 
están, es menester examinarlos, y preguntar a cada uno 
de por sí, y se les ha de exortar grandemente a que bo- 
dos acudan a dedir la verdad, y que no teman decirla 
porque por ello no serán castigados: pero que nadie se 
levante a sí, ni a otro, falso testimonio, ni encubran na- 
da de lo que se les preguntare, porgue si levantaren 
falso tetimonio,o contra sí, o contra otro, o si encubrie- 
ren la verdad que saben, y después se supiere por otro 
camino, serán castigados con mucho rigor; y esto se 
les ha de intimar muy a menudo, y repetir muchas ve- 
ces en los sermones, y el visitador, y los Padres, y el 
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cura, y todos los demás que se hallaren presentes en 
el pueblo han de animar mucho a los Indios, a que se 
manifiesten, quitándoles el temor, y empacho, que se 
lo puede estorbar, persuadiéndoselo con ruegos, y con 
muchas razones que hay para ello: v adviértaseles pú- 
blicamente, que el que es hechicero ha de decir qué o- 
ficio tiene de hechicero, y cada uno dellos, y de los de- 
más ha de declarar las huacas, y Malquis que han ado- 
rado, y las Conopas, y ídolos que tienen, y las ofrendas 
y de qué son, y cómo, especificándolo todo por sus' 
nombres. y señales. 

Acabados los escrutinios ya referidos en los demás 
días, después de la misa, y sermón se pondrá el vistador 
en la Iglesia con su mesa delante, y en ella una cruz, y , 
cuaderno que ha de llevar intitulado: Acusaciones de las 
Idolatrías, y por el padrón del pueblo irá llamando a 
cada uno de los Indios por ayllos (habiéndose quedado 
fuera de la Iglesia los demás de aquel ayllo, que se está 
examinando) y estando el Indio en pie, porque no entien- 
da que es confesión sacramental, le irá preguntando el 
visitador brevemente. | 

Has adorado huacas? 

Has mingado algún hechicero? (1) 

Haste confesado con el? 

Has ayunado a sal, y agí? 

Cuántas Conopas tienes? 

Qué ofrendas tienes para las huacas? 

Y harále otras tales preguntas conforme a las no- 
ticias que hubiere habido. Y conforme a lo que res- 
pondiere se le harán las preguntas necesari as, y se es- 
cribirá lo que declarare con suma brevedad, y la clari- 
dad conveniente en esta manera. 


AAA 


(1) Mingado, derivado de minga ayuda para la faena. 
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N. del ayllo N. adoró a N. etc. Mingó a N. hechi- 
cero d. N. etc. Confesóse con N. Tiene una Conopa de 
piedra, o del tal cosa, y de tal hechura, o una Mamasara, 
etc. Tiene Mullu, asto, etc. Tiene un Chucho, etc. De- 
senterró de la Iglesia a su padre, etc. 

No es necesario averiguar el número de las veces, 
que adoró huacas, ni otras ciscunstancias, que no sean 
para saber si han sido idólatras, y para sacarles las co- 
sas que adoran, y las que ofrecen en sus sacrificios, pa- 
ra habérselas de quitar: y el visitador sea muy exacto 
en hacerles que declaren sus conopas, las ofrendas, y chu- 
chus, y cuerpos hurtados, y en averiguando que alguno 
ha encubierto algo desto, es necesario castigalo lue- 
go, como queda dicho, diciendo el pregón que es porque 
mintió, y no descubrió lo que sabía. 

Por este exámen han de pasar todos, así los caci- 
ques, y principales, como los hechiceros, y ministros, 
aunque hayan sido examinados aparte, del modo que 
se dijo arriba, y en el llamarlos se ha de guardar el or- 
den del padrón, y el cacique, principal del avllo que se 
estuviere examinando, ha de asistir en parte donde esté 
a mano hasta que se acabe de examinar su avilo, para 
ir reconociendo los que se entran a examinar, v adverti 
rá también de los que sabe que son hechiceros para 
que sean señalados, v el visitador les pondrá a éstos, 
y a los demás que parecieren ser'o, una cruz por señal 
a la margen. 

Los muchachos capaces de malicia serán también 
examinados, pero bastará preguntarles solamente. 

Si han mochado (1) huacas? 

Si se han confesado con algún hechicero? 

Si han ayunado al uso de su gentilidad? 


(1) Mochado=besado, adorado. 
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Porque estas tres cosas son las primeras que les 
enseñan sus padres. 

Guando alguno de los que están escritos en el pa- 
drón sucediere estar ausente, escríbase cómo fué lla- 
mado, y póngase la razón de cómo estaba ausente, y al 
cabo de todos los examinados por el padrón, sáquese 
memoria de los nombres de los ausentes para axaminar- 
los cuando parezcan como fueren viniendo, y en exa- 
minándose alguno dellos anótese a la margen, donde 
fué tomada la razón de que estaba ausente. 

A estos exámenes será bien que se halle con el vi- 
sitador alguno de los Padres, y que ambos lo firmen, 
y no durarán por la mañana más de hasta la hora de 
comer, y hasta este tiempo, no se han de haber ido los 
que se han examinado, sino han de haber estado aguar- 
dando fuera de la puerta de la Iglesia a que el visitador 
los despida, lo cual se hará desta manera. 

A los que hubiere examinado, y no fueren reos, 
les dará luego cédula de reconciliación, cono si hu- 
hiesen sido reconciliados, para sol. señal de que se 
pueden confesar sacramentalmente, pero a los que pare- 
ciere ser reos si no tuvieren obligación de exhibir huacas 
o otras cosas, los absolverá de la excomunión, y recon- 
ciliar+ luego, guardando la solemnidad, y forma, que 
adelante se pone, y después de absueltos, y reconcilia- 
dos les dará a cada uno su cédula de reconciliación pa- 
ra el dicho efecto, más a los reos que tuvieren que ex- 
hibir las dichas cosas, O algunas dellas, no se les ha de 
dar la absolución, y reoncivuiaciór hasta que hayan 
exhibido lo que deben. 

Estos mismos exámenes se continuarán después 
a la tarde, como queda dicho, desde las dos y media en 
adelante, y al fin dellos al poner del sol los despedirá 
en las mima forma que despidió a los de por la mañana. 
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| A” mismo tiempo que se van haciendo estos exá- 
¡ menes se podrán ir confesando sacramentalmente -108 
- que parecieren no ser culpados, y los que de los culpa- 
dos quedaren absueltos de la excomunión por no haber 
y tenido que exbibir conopas, ni ofrendas, ni ot:as Cosas, 
| con tal que tengan sus cédulas, como queda dicho, pe- 
ro los que tuvieren que exhibir no han de ser admiti- 
idos a confesarse (fuera de caso de necesidad) si no es 
después que hayan sido absueltos, y reconciliados so- 
" | lemnemente después de haber ya exhibido todas las co- 
'% sas que manifestaron en el examen, y entonces se les 
dará a éstos cédula de reconciliación. 


CAP. LXII 


DE LAS EXHIBICIONES 


Acabados los escrutinios, y exámenes en la manera 
dicha, mandará el visitador que los hechiceros, y los 
demás que manifestaren las huacas, ofrendas, etc, exhi- 
ban todos los ídolos manuales, y movibles que hubieren 
adorado con todo lo que les pertenece, y fuere de su cul- 
to, y los que axhibieren que fueren de importancia los 
escribirán en la memoria que dellos se hace, notando 
cuáles, y cuántos Indios han adorado a un ídolo, y cuán- 
tos a otro, y cuál ídolo es el general, y cuál particular. 

Los que manifestaren las huacas, y demás cosas, 
ellos vayan por ellas, y las traigan. y los principales de 
sus ayl!los los acompañen, obligándolos a ello; y donde 
parereciere negocio de cuidado vaya el visitador mis- 
mo,o algún otro sacerdote,o persona de mucha confian- 
28, porque pocas veces puede fiarse esto de Indios, que 
suelen esconder las verdaderas, y principales huacas, 
y exhibir otras piedras por ellas: por lo cual conviene 
tener, y llevar bien sabidas las señas de las huacas, y 
de los Malquis, y del lugar donde están, y las demás 


v 


circunstancias que sean a propósito para que no haya 


engaño, y ha de llevar también orden de derribar los ado- 
rasorios, y Malquas. 

También se les ha de mandar que traiga cada uno 
los cuerpos muertos que desenterraron de las Iglesias. 

Y después desto lo más presto que ser pueda se 
les señalará el día en que han de hacer las exhibiciones 
y se les avisará dello en los sermones, y catecismos, y 
así mismo se pregonará la noche antes por todo el pue- 
blo, diciéndoles, que demás de las Conopas, Mamastras, 
Axzomamas, Poriallacsa, Coca, y las demás ofrendas 
traigan también los cuerpos Chuchus, y los Chacpas, 
y Paeto, y todos los tambores, ír los vasos, aquillas, v 
mates con que daban de comer, y beber a las huacas, y 
las ollas con que hacían el Tecti (1), o chicha para las 
huacas,v los cantarillos en que la llevaban, v los pelle- 
jos, y los báculos de las parianas, v las quipas, (2) 0 
trompetas, v caracoles, y otras cosas que servían a las 
huacas -y en particular las camisetas de cumbi, (3) 
que hubieren sido de las huacas, o Malquis,y las que no 
le servían, sino solo las fiestas de las huacas, porque 
otras camisetas que tienen, las que llaman Humaras. 


. de que se sirven muchos Indios principales, no es 


ES 


bien quitárselas, sí no es en “osa que les hayan servido 
solamente para las huacas: y todas las que se les qui- 
taren se han de quemar sin reservar ninguna para cosa 
alguna, porque no entiendan los Indios que a título de 
idolatría les quitan sus cosas para aprovecharse dellas, 
que es de muy grave inconveniente. También se preven- 
drá de que se traiga leña para la quema. 

El día siguiente se tocará luego la campana muy 
de mañana, y dicha la misa (porque ese día no puede 


(+) Tecti, el adobo que le hechan ala chicha, 
(2) Quapa, trompeta hecha de caracol, 
(8) Cumbi, ropa fina, preciada. 
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haber sermón) se juntará todo el pueblo en la plaza 
por sus ayllos, y habiendo traído, y teniendo consigo to- 
do lo que han de exhibir; y manifestar delante del vi- 
sitador, los van llamando por el padrón, por el orden | 
que fueron examinados, travendo cada uno lo que dijo 
que tenía, v que escribió el visitador, al tiempo del exa- 
men. Y escríbase todo lo que traen, no en el libro don- 
de se escribió el examen particular de cada uno, sino 
en el cuaderno de las acusaciones. Aquí es menestel 
grande cuidado para que no escondan nada, porque lo 
suelen hacer si rueden, y si alguno escondiere algo se- 
rá castigado con alguna demostración. 

Después que todos han entregado lo que debían 
exhibir, y se ha escrito con la especificación necesaria 
se les hará una plática breve dándoles a entender la 
causa porque aquéllo se hace. 

Todos los ídolos, y demás cosas a ellos anexas con 
los cuerpos Malquis, y hurtados de las Iglesias, se Jjun- 
tarán en algún lugar apartado, y se quemarán haciendo 
de todo una grande hoguera, poniendo por testimonio 
las que fueren, y de qué géneros, estando presente la 
justicia secular, o el protector de los Indios si pudiere 
ser. Las aquillas, y vasos, trompetas, y huamas, y las 
demás cosas que se hallaren de plata, oro, o ganados, 
o ropa de valor, y estimación que han servido en las 1- 
dolatrías,se pesan en estas exhibiciones, y se ponen por 
inventario ante la dicha justicia seglar,o protector, v | 
firmado del que dellos asistiere, y del visitador, y su j 
notario; y a falta dellos lo firman el visitador, y los 
Padres que se hallen presentes solamente con el notario Y 
para que se entregue todo a los oficiales reales por cuen- ' 
ta del Rey nuestro señor, a quien pertenece: y para ello 
usarán de la provisión del Gobierno, que para esto se 
les dará. Y mandamos so pena de excomunión mayor, 
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late sententie, que ninguno sea osado a dejar de escri- 
birlas todas porque importa más de lo que se pueda 
fácilmente entender, que los Indios vean, y se persua- 
dan, que no pretende el visitador quitarles para sí, co- 
sa ninguna suya, sino sólo aquello que pertenece al Rey 
nuestro señor, o que sin ser de provecho para nadie es 
en perjuicio de todos, y ofensa de Dios nuestro Senor, 
por ser del servicio, y ministerio de las huacas. Esta de- 
mostración conviene hacerla de suerte, que ninguno 
por mal intencionado que sea, ni presente ni ausente, 
pueda poner mácula en el visitador, ni en su oficio. 

Téngase cuidado de que los Indios no recojan, v 
guarden algo de lo que quedó de la dicha quema, ni aun 
las cenizas della,sino que todo después de apurado con 
el fuego, así lo que consumió, como lo que no pudo con- 
sumir, juntamente con las cenizas se recoja para echar- 
lo donde nunca parezca, y que esto se haga con tal re- 
cato, que ningún Indio por confidente que sea vea, 
nisepa dónde se echó, porque de lo contrario se han 
experimentado muy graves inconvenientes. 

Conviene que los curas estén advertidos de que los 
Indios han sido los principales idólatras, maestros, y 
dogmatizadores, y qué ídolos son los que han adorado, 
y cuáles han sido los lugares de su adoración, por lo 
cual el visitador deje escrito en el libro de las Iglesias 
la razón de todo lo dicho. 


CAP. LX 11 


DE LAS CABEZAS DE PROCESO, INFORMACIONES, Y PRO- 
BANZAS QUE SE HAN DE HACER, Y DE LAS CONFE- 
SIONES QUE SE LES HAN DE TOMAR A LOS CULPA- 
DOS EN LAS IDOLATRIAS, 


Según la difamación que resultare de los escruti- 
nios, y denunciaciones contra los bue no se hubieren 
manifestado ellos mismos en todo el tiempo de los di- 
chos escrutinios, y exhibiciones, de suerte, que con ellos 
no se pueda haber usado de la benignidad, que habemos 
dicho, siendo los tales disfamados de que han sembrado 
errores, o de que son relapsos en adorar, o mochar, o 
ofrecer sacrificios, o hacer ritos, o supersticiones, O en 
hacer taquies al tiempo del sembrar, o del coger, y en 
otras covunturas cuando comienzan algún negocio, que 
tienen por importante, o en que fingiendo hacer fiestas 
del Corpus, o otras de christianos, han adorado oculta- 
mente sus ídolos,o hecho otros ritos, o en haber pertur- 
bado en la fe a otros Indios, y aunque no sean 1elapsos, 
siendo hechiceros, confesores, o adivinos, o sacerdotes 
del Demonio, o dogmatizadores (porque éstos son más 
perjudiciales), y habiendo probabilidad de que contra 
los dichos se probara lo contenido en la difamación que 


E 


a habido: se han de formar cabeza,o cabezas de proceso 
ontra los dichos difamados especificamente por sus nom- 
res, y apellidos, v ayllos, y con distinción de las cosas 
n que están difamados todos, y cada uno dellos, y 
ecibanse informaciones sumarias de testigos,cuyos di- 
hos han de ser ante el notario, procurando averiguar 
la verdad por todos caminos: y no se examinen más 
le los necesarios, v a los testigos Indios primero que 
uren se les haga saber la gravedad que tiene el pecado 
lel perjurio, y sus penas, y que si perjuraren serán cas- 
Igados, y sino supieren bien la lengua castellena, sean 
2xaminados con dos intérpetres diestros, y de confian- 
pa, que primero hayan jurado que harán bien, y fiel- 
-mente su oficio, y a todos se les repreguntará lo que 
Zonvenga para echar de ver sies verdad,o por lo menos 
rea lo que dicen; v en todo caso den razón de sus 
l lichos, y todo se escribirá con la mayor brevedad de 
¿palabras que pueda ser sin faltar en algo a la necesa- 
la claridad de la verdad. 
Hechas las informaciones, los que resultaren cul- 
dados serán presos en cercel segura, v se les tomarán 
¡us confesiones a cada uno de por sí, nombrándoles pa- 
a ello defensor que esté presente, el cual jurará prime- 
pp de hacer bien, y fielmente su oficio, y al tiempo de 
E confesiones les exortará a que digan la verdad, y no 
3 escondan por miedo, ni verguenza, y que no digan 
alsamente lo que no hubieren hecho; y habiendo el vi- 
itador recibido juramento de cada uno de los confe- 
Mantos, le irá preguntando solamente aquello en que 
ontra él hubiere alguna probanza plena, o semiplena, 
Uhse asentará con la brevedad, v claridad que se ha di- 
ho, solamente la sustancia de lo que respondiere, y 
_tespués se le hará cargo de lo que resultare con asisten- 
“ia del defensor, y se le admitirán sus descargos si los 


ne 
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tuviere, y se recibirá a prueba la causa con términ' 
competente, y cargo de publicación, y conclusión, Ñ 
citación para sentencia, la cual se ha de dar conform, 
a su delito en conformidad con lo dispuesto por cone. 
lios provinciales, y synodo de Lima, y se ejecutará si. 
dilación en cuanto fuere posible, con advertencia, qu 
a los que no hubieren de ser remitidos,o desterrados pé 
ra su castigo por no temerse que serán perjudiciales 
los otros, se les pondrá por pena que acudan todos lc 
días a la dotrina por mañana, y tarde, y que no fa 
ten della sin licencia del cura, y que traigan pendient 
del cuello una cruz de madera del tamaño de un gem: 
y avíseles que se emmienden, y amenácelos con el cas 
tigo. Pero a los perjudiciales, que con su envejecid! 
costumbre no se asegura su enmienda, sino antes se pue; 
den temer inconvenientes, de que con su comunicació; 
volverán a hacer daño se nos remitirán a Nos, o a nues 
tro Provisor para que proveamos lo que convenga e 
ejecución de los concilios, v synodo deste Arzobispade 
y de la cédula real de primero de Junio de rmil y seis 
cientos y doce, 


CAP. LXIV 


DE LAS PENAS DE LOS CONCILIOS PROVINCIALES CONTRA 
LOS INDIOS QUE HAN FALTADO EN LA FE. 


Para haber de sentneciar las causas, nos pareció 
conveniente poner aquí un sumario de las penas que 
los concilios de Lima ponen contra los Indios que fal- 
tan a la fe: yv en los casos que no se ajustaren, y hubiere 
de haber árbitro, procure ajustarse a las penas que van 
puestas en el fin de nuestro edicto, que son las que so- 
lía imponer el señor don Bartolomé Lobo Guerrero. (1) 

Los Indios herejes, o que siembran errores, sean 
apartados de los demás, y si todavía pasaren adelante 
sean rigurosamente castigados. 

Los que se hallaren adorar,o mochar, o ofrecer sa- 
crificio, o hacer rito, o superstición, siendo plebeyo, O 
bajo, primeramente será castigado por su cura confor- 
me a su culpa por comisión del Obispo. Y pasando ade- 
lante en su delito se le hará información, y con ella preso, 
se enviará al diocesano para que le castigue rigurosa- 
mente: y si fuere cacique,a la primera vez sea remitido 
al Ordinario en la misma forma para que le castigue. 


(1) I1I Arzobispo de Lima, de 1609 a 1622, 
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El abuso de hacer los Indios borracheras, y taquies, 
y ofrecer sacrificios en honra de! diablo al tiempo del 
sembrar, y del coger, y en otras coyunturas, y tiempos 
cuando comienzan algún negocio que tienen por impor- 
tante, se quite, y destierre totalmente, para lo cual sean 
los Indios amonestados por tres veces: y si después to- 
davía delinquieren sean castigados con rigor. 

Los Indios que en las fiestas del Corpus, o en otras, 
fingiendo hacer las de los christianos,adoran ocultamen- 
te sus ídolos, y hacen otros ritos, hecha la información 
necesaria, se envíen al Obispo, o a su vicario general, 
para que los castiguen con todo rigor. 

Los Indios perturbadores de la fe sean castigados 
por el diocesano. 

Los Indios que hacen supersticiones, y Ceremonias, 
y ritos diabólicos, mayormente para tomar agúero de 
los negocios que comienzan, y hacen ceremonias en los 
entierros de sus difuntos, si se hallaren permanecer en 
los ritos de su gentilidad, recibida información se envíen 
al diocesano, o se denuncien, para que los castigue. 

Los hechiceros confesores, v adivinos, y demás mi- 


nistros del demonio, que tienen de oficio pervertir a los 


demás Indios, y apartarlos de la religión christiana, se 
pongan, y encierren en un lugar apartado de los demás, 
v alos que destos se averiguare por información, que 
han delinquido ligeramente,podrá:el Obispo, o visitador 
soltarlos, habiéndoles amonestado tres veces a que se 
enmienden, pero a los que han sido perjudiciales para 
los demás sin remedio, los manden tener encerrados, pe- 
ro no se les deje de enseñar la dotrina, y proveer de lo 
necesario con particular cuidado, para que sean salvos, 
más si cualquiera de los dichos hallare el cura que es 
relapso, y como tal ejercita las idolatrías, y dogmátiza 
contra la fe, luego sin dilación lo haga.encarcelar, y pre- 
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so lo envíe al diocesano para que lo castigue con el ri- 

| gor del derecho. Y ejecútese sin tardanza, ni escusa el 

> | quelos Indios adivinos, y sacerdotes del demonio se pon- 

gan en una parte donde estén encerrados, y se les dé 
lo que hubieren menester. 

4 Persigan las justicias las borracheras públicas que 

' hacen los Indios con sus taquies, y ceremonias, pues 
que son indicios de infidelidad y herejía. 


- a ri E 
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CAP. LXV 


DE LA FORMA DE RECONCILIAR, Y ABSOLVER SOLEMNE- 
MENTE A LOS INDIOS IDOLATRAS, O HEREGES. 


El visitador para haber de reconciliar a los Indios 
idólatras,o hereges, saldrá a la puerta de la Iglesia re- 
vestido con amito, alba, o sobrepelliz, y con estola, y 
capa pluvial, y estando allí sentado, y cubierto, los In- 
dios que se hubieren de reconciliar se pondrán de ro- 
dillas fuera de la puerta en cuerpo, y descubiertos, y 
el visitador les irá haciendo las preguntas siguientes en 
su lengua, y a cada una dellas irán ellos respondiendo: 
Sí creemos. 


1 Creéis los Artículos de la fe? 


2 Creéis en Dios Padre todopoderoso, criador del 
cielo, y de la Tierra? 

3 Creéis también en lesuchristo, su único hijo, y 
Señor nuestro? 

4 Creéis que fué concebido por obra del Espíritu 
santo? 

6 Creéis que padeció debajo del poder de Poncio 
Pilato, fué crucificado, muerto, y sepultado? 

7 Creéis que bajó a los infiernos? 
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8 Creéis que al tercero día resucitó de entre los muer- 
os? ¡ 
9 Creéis que subió a los cielos, / y está sentado a la 
iestra de Dios Padre todopoderoso? 
40 Creéis que ha de venir ajuzgar a los vivos, y a los 
uertos? 
11 Creéis también en el Espíritu santo? 
12 Qreéis la santa Iglesia católica,y la comunión 
los Santos? 
13 Creéis el perdón de los pecados? 
14 Creéis la resurrección de la carne, y la vida per- 
furable? 


Hechas estas preguntas, v sus respuestas, se levan- 
el visitador, y cubierto dice sobre los que se han de 
conciliar. 


Exorzizo te immunde spiritus per Deum Patrem om 
¿potentem, el per fesum  Christum filium elus, el per 
loiritum sancium, ut recedas ab his famulis Dei, quos Deus 
ll Dominus noster ab erroribus, et deceptionibus tuis li- 
rare, et ad sanctam matrem Eclecsiam catholicam, el 
Vostolicam revocare dignatur, Ipse tibi  imperet maledic- 

¡ac damnate, quí pro saluti hominum passus, mortuus, 
sepultus est, et te, atque omnes vires tuas superavil, ac 
surgens coelos ascendit, inde venturus indicare vivos, 
Nh mortuos, et seeculum per ignem. 


Luego el visisador pondrá la señal de la cruz con 
¡pulgar de la mano derecha en la frente de cada uno, 
“biéndole: 
| Accipe signum crucis Christi, atque christianitatis, 
0d. prius acceptum non custodivisti, sed male deceptus 

Aa 

Y como les va poniendo a cada uno la señal de la 

Jus lo manda levantar en pie, y en acabándolos de 
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signar a todos los va entrando en la Iglesia, cogiendo a | 
cada uno con su mano derecha del Indio y diciéndole: 


Ingredere in Ecclesiam Dei a qua incaute aberrasti, | 
ac evasisse te laqueos mortis agnosce,horresce idola,respue | 
omnem pravitatem, sive superstitionem gentilem, cole | 
Deum Patrem omnipotentem, et lesum Christum filium | 
etus, el Spritum sanctum unum vívum, ac verum Deum | 
sanctam,etindividuam Trinitatem. | 

Estas dos claúsulas importará que el visitador sel 
las declare en la lengua para su edificación. Ú 

En teniéndolos dentro de la Iglesia en medio|; 
della, se pone delante dellos, y el rostro al altar, y es- 
tando en pie, y descubierto dice las dos oraciones si- 
guientes, comenzando absolutamente. 


Omnipotens sempiterne Deus has oves tuas de fau- 
cibis lupi tua virtute subiractas paterna respice pietate, 
el gregi tuo reforma pia benignitate, ne de famili luxe 
damno inimicus exultet, sed de conversione, el liberatione. 
earum Ecelasia tua pia mater de filio reperto gratuleir 
Per Christum Dominum nostrum. Amen. MN 


OREMUS 


Deus qui hominem ad imaginem luam conditum 
misericorditer reparas, quem mirabiliter creasti, respice 
propitius super hos famulos luos, utquod borum ignoran- 
tie ceecitate hostili, et diabolica fraude subrreptum est, 
indulgencia tue pietatis ignoscat, et absoluat, el altari- 
bus sacrís recepta veritate tue communiont reddatur» 


Per Christum Dominum nostrum. Amen. | 


y 


Después el visitador se vuelve a ellos, y sentado, 
y cubierto les vuelve a hacer en su lengua las preguntas 
siguientes. | 


5 ri. 
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1 Greéis en Dios Padre todopoderoso, criador del 
cielo, y de la Tierra? R. Sí creemos. 

2 Creéis también en lesuchristo su único Hijo, y 
Señor nuestro, que nació, v padeció por nosotros? R, 
Sí creemos. 

3 Creéis también en el Espíritu santo? R. Sí cree- 
mos. | 

4 Creéis en la santa Iglesia Católica, la comunión 
de los Santos, el perdón de los pecados,!a resurrección 
de la carne, v después de la muerte la 1ida aterna? R. 
Sí creemos. 

5 Hombres renunciáis,y dáis de mano, y negáis a 
Satanás, v a sus ángeles? R. Sí renunciamos,v les damos 
de mano, y los negamos. 

6 Renunciáis, y dáis de mano, y negáis también, 
todos los errores, y setas de la gentilidad? R. Sí renun- 
ciamos, y les damos de mano, y las negamos. 

7 Queréis estar, y vivir en la unidad de la santa te 
católica? R. Sí queremos. 

Luego se levanta el visitador descubierto,y cada u- 
no de los reconciliados se va hincando de rodillas a sus 
pies, y él les vá poniendo la mano derecha sobre las 
cabezas, diciendo juntamente la oración siguiente: 


OREMUS 


Domine Deus omnipotens Pater Domini nostri lesu 
Christi, qui dignatus es hos fjamulos tuos ab errore gen- 
tilitatis clementer ervere, et ad Ecclesiam tuam sanctan 
revocare: Tu Domine emitte in eos Spiritum sancium pa- 
raclitum de coelis R.Amen. Spiritum sapientie consili 
et fortitudinis. R. Amen. Spiritum scientiz, el pietates 
R. Amen, Adimple eos lumine splendoris tui, el in nomine 
etusdem Domini nostri lesu christi signentur signo Cru- 
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cis in vitam eternam. R. Amen. Y acaba la oración e- 
chándoles la bendición. 

Después desto se sienta, y se cubre el visitador, 
y toma en las manos, y sobre su regazo el misal abierto 
vuelto a los reconciliados, y ellos se ponen de rodillas 
delante, y hacen públicamente la profesión de la fe, y 
la abjuración en voz alta en su lengua, yéndosela di- 
ciendo poco a poco el mismo visitador, y ellos respon- 
diendo lo que él les fuere diciendo. | 

Los Indios que aquí estamos de rodillas, y cada 
uno de nosotros por sí solo, decimos: que conocemos la 
verdadera, católica,yv apostólica fe de lesuchristo nues- 
tro Señor, y la profesamos de todo corazón, y por el con- 
trario aborrecemos, y maldecimos aquí públicamente 
todas las heregías, que son contra la dicha fe, y seña- 
ladamente las idolatrías, errores, y supersticiones del 
demonio en que habemos caído, o de que hasta aquí ha- 
hemos estado infamados, o sospechosos, y sentimos, y 
creemos lo mismo que la santa Iglesia Romana crée, 
v con la boca, y corazón confesamos, que creemos, y te- 
nemos la misma fe que ella tiene, y que por su autori- 
dad evangélica,y apostólica enseña que se ha de tener; 
y juramos esto dicho por Dios todopoderoso, y por 
los sacrosantos Evangelios de lesuchristo,y declaramos 
ser dignos de condenación eterna los que vinieren con- 
tra esta fe católica, que profesamos, así ellos, como sus 
dotrinas particulares, y los que los siguieren. Y si no- 
sotros mismos (lo que Dios no quiera) tuviéremos a- 
trevimiento en algún tiempo para creer, o decir algo 
contra lo que dicho habemos, consentimos, y queremos 
que seamos castigados con el rigor de los sagrados cá- 
nones. | 

Y luego cada uno de los reconciliados irá poniendo 
ambas manos estendidas sobre el misal, diciendo: 
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Digo, que juro,yv consiento lo que se ha dicho aquí 
públicamente, así Dios me avude,. v estos sus santos 
Evangelios. 

Esta abjuración conviene, no la dejen de hacer los 
Indios; porque demás de ser necesaria conforme a de- 
recho, también se considera, que a veces es remedio, 
más para poner temor a los reos, para en lo de adelan- 
te,que para darles castigo de lo pasado, y pondráse fe 
los que abjuraron, y los que dellos supieren escribir 
lo firmarán con el juez, y el notario, y testigos. 

Hecha la dicha reconciliación se procederá a ab- 
solverlos solemnemente de la excomunión, para lo cual 
se pondrán de rodillas descubiertos, y en el cuerpo, y 
los varones descubrirán alguna parte de las espaldas, 
y el visitador estando cubierto, y sentado tendrá en la 
mano derecha una vara, v irá diciendo todo el psalmo 
de Misere meti, y todo el psalmo,Deus miseratur nostra, 
ambos con Gloria Patri; y en cada uno de los versos 
dellosirá hiriendo en las espaldas blandamente a los que 
ha de absolver, y si fueren muchos le podrán ayudar 
a herir los otros sacerdotes con varas en la misma for- 
ma. 

Acabados los dichos psalmos se levantará el vi- 
sitador, y descubierto dirá: 

Kyrie eleyson. Christe eleyson. Kyrie eleyson. Pater 
noster. 

V. Et ne nos inducas in tentationem. 

R. Sed libera nos a malo. 

Salvos fac servos tuos Domine. 

. Deus meus sperantes in te. 

Nihil proficiat inimicus in ets. 

. Et filius iniquitatis non apponat nocere ets. 
Esto eis Domine turris fortitudinis. 

A facie inimici. 
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» 


Domine axzaudi orationem meam. 
. Et clamor meus ad te venial. 
V. Dominus vobiscum. 
R. Et cum spiritu tuo. 


OREMUS 


Deus cui proprium est misereri semper, et parcere 
suscipe deprecationem nostram, et hos famulos tuos, quos 
ercommunicationis catena constringit, miseratio tue pie- 
tatis clementer absolvat. Per Christum Dominun nostrum. 
R. Amen. 


OREMUS 


Presta quesumus Domine his famulis tuis digne 
poenitentiz fructum, ut ecclesie tue sancte, a cuius 
integritate deviaverant  peccando, admissorum  ventam 
consequendo reddantur innoxii. Per Cristium Dominum 
nostrum R. Amen. 


Después desto se sienta el visitador para absolver 
los, y cubierto dice: Auctoritaie Dei omnipotentis, et 
Beatorum Apostolorum Petri, et Pauli, atque Ecclesiz 
sue sanciez. et ea qua fungor, absolvo vos á vínculo excom 
muntcationis maioris, qua ex-causa idolatriz el supers- 
titionis gentilice ligati eratis. In nomine Patris et filii 
et Spiritus sancti. 

Luego el visitador se levanta cubierto, y tomando 
por la mano derecha a los que ha absuelto los vá entran- 
do más adentro, y les manda que se pongan en la grada 
más baja del altar mayor, y en el entretanto les dice: 


Reduco vos in gremium sancts Matris Eclesig, el 
ad consortium, el communionem totuis christianitatis, ú 
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quibus fueratis per ercommunicationis sententiam elemi- 
nari, et restituo vos participationi Eeclestasticorum  sa- 
cramentorum In nomine Patris, et filii, et Spiritus sanc- 
(as. 

En diciendo esto, y estando ellos de rodillas en la 
dicha grada, sube el visitador al altar, donde vuelto el 
rostro a los absueltos, y descubierto dice estas dos ora- 
ciones absolute: 


OREMUS 


Mantestatem tuam yuesumus Domine sancie Pater 
omnipotens «lerne Deus, qui non mortem pecalorum, 
sed poenttentiam semper inquiris, respice flentes famulos 
tuos, atende prostratos, eorumque planctum in gaudium 
tua miseratione converte: scinde delictorum  saccum, et 
indue eos letitia salutari: ut post longam peregrinationis 
famen de sanctis altaribus satientur, ingrefique cubiculum 
Regis in ¿psus aula benedicant nomen gloriz luz semper 
Per Christum Dominun nostrum. R. Amen. 


OREMUS. 


Deus misericors,Deus clemens quí secundum multitu- 
dinem miserationum tuarum peccata poentientium deles 
et praeteritorum criminum culpas venta tuae miserationis 
evacuas: respice propitius super hos famulos tuos, el remi- 
ssionem sibi omnium peccatorum suorum tota cordis devo- 
tione poscenies deprecatus etaudi: renova in esis piissime 
Pater.guidquid terrena fragilitate corruptum, seu diabolica 
fraude violatum est,et unitati corporis Ecclesiz membrum 
redemplionis annecie: Miserere Domine gemituum, miserere 
lachrimarum eorum, et non habentes fidutiam, nisi in 
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misericordia tua ad tus sacramentum reconciliationis 
admicte. Per Christum Dominum nostrum R. Amen. 


Si no fuere más de uno el reconciliado, se dirá todo 
lo dicho en singular. 

Después desto el visitador hace la señal de la cruz, 
sobre los ya. absueltos de la excomunión, y con palabras 
breves, y graves les exhortará a que se arrepientan de sus 
pecados muy deveras, y a perseverar en la fe christiana, 
a que se confiesen sacramentalmente, y despídalos amoro- 
rosamente. 


CAP. LXVI 


DE LAS CONSTITUCIONES QUE HA DE DEJAR EL VISITADOR 
EN LOS PUEBLOS VISITADOS, 


En el pueblo de N. en N. días del mes de N. de mil 
y seiscientos y N. años N. visitador general, y juez ecle- 
siástico en este Arzobispado de Lima; en la cuasa de ido- 
latría por N. estando en la visita de la dicha idolatría, 
para que en el dicho pueblo se quiten las ocasiones de 
volver a ella, y cesen las ofensas de Dios Nuestro Señor, 
en virtud de la comisión que para ello tiene, hizo, y orde- 
nó las constituciones sgiuientes. 

Primeramente si de aquí adelante algún Indio, o 
India de los reconciliados volviere a caer en la idolatría, 
adorando huacas,cerros, o al Sol,rayo,Luna, o estrellas, o 
hiciere alguna de las ceremonias antiguas de su gentili- 
dad, el vicario, y a su falta el cura, que fuere desta do- 
brina escribirá la causa sustanciándola, y la remitirá al 
Prelado,o a su Provisor con los culpados,para que la sen- 
tencie; v el Vicario,o cura no se metan en sentenciarla. 

Iten los Indios deste pueblo no harán el Pacaricuc. 
ninombrarán parianas que guarden las chacras; y el cura, 
y vicario, deste pueblo procederán contra los que que- 
brantaren esta constitución,como contra relapsos en la 
idolatría. 
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Iten ningún Indio,ni India tendrá Mullu, Pariallacsa 
o Hara, Sancu, ni Tecti, ni Asto, ni guardará el maíz, que 
llaman Huantay, o Ayrigua, o Miesasara, o Collauzara, 
ni Espingo, Aut ni los demás polvos, ni pájaros lla- 
mados Coyba, y lo mismo en las papas, ocas,camotes, 
y yucas, y contra el que quebrantare esta constitución 
se procedetá como contra relapsos en la idolatría. 

Iten los Indios, e Indias deste pueblo no ayunarán 
el ayuno que solían a su modo gentílico, no comiendo sal, 
ni agí,y si alguno quebrantare esta constitución se proce- 
derá contra él, como contra relapso en la idolatría: y el cu- 
ra, y vicario deste pueblo escribirá la causa, y la remi- 
tirá al Prelado,o a su Provisor para que la sentencie. 

ten cuando cogen las sementeras,no bailarán el bai- 
le que llaman Ayrigua, que es atando unas mazorcas en 
un palo bailando con ellas, ni el baile que llaman Ayja,ni 
Huanca, ni tañerán con las Suecchas, y al que quebran- 
tare esta constitución le serán dados cien azotes, y estará 
preso en la cárcel una semana; y si reincidiere será re- 
mitido. 

[ten de aquí adelante por ningún caso, ni color 
alguno, ni con ocasión de casamiento, fiesta del pue- 
blo, ni de la Iglesia, ni en otra manera alguna los Indios, 
ni Indias deste pueblo tocarán tamborillos, ni bailarán, 
ni cantarán al uso antiguo, ni los bailes, ni cantares que 
aquí han cantado en su lengua general, o materna: y al 
Indio que esta constitución quebrantare les serén dados 
cien azotes, y quitado el cabello con voz de pregonero, 
que manifieste su delito: y si fuere cacique el que bailare 
o cantare (como dicho es), o lo consintiere, en tal caso 
el cura, y vicario deste pueblo escribirá la causa contra 
él, y la remitirá al Prelado, o a su Provisor con el dicho 
cacique culpado para que le castigue; pero podrán cantar 
los cantares que por el cura fueran examinados, y apro- 
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bados en las fiestas del Corpus, y de la adoración de la 
Iglesia, y en las Pascuas, v no más, v en ellas les permi- 
tirá el cura que las Indias solteras, o los muchachos pue- 
dan tocar dos,o tres tamborines pequeños, que ha de ha- 
ber en la sacristía guardados para este efecto, con que 
salgan con ellos de la Iglesia, o de la casa del cura a la 
plaza, y por las calles, y vayan en la procesión, y a la tar- 
de podríanvolver a la plaza,a bailar en público hasta cer- 
ca de la noche, y no más; pero en ninguna manera han de 
entrar en casa del cacique, ni de ningún Indio, ni en al- 
guna cancha de su comunidad: y alos que esto contravi- 
nieren los mandará castigar el cura según le pareciere que 
fueren culpados. 

Iten el cura deste pueblo guardará muv exacta- 
mente las provisiones que hay contra las borracheras, 
v chicha de zora por ser, como es, el medio más efi- 
caz para destruir la idolatría el quitar las dichas borra- 
cheras, así en los caciques, como en los demás Indios, po- 
niendo todos los medios, así de predicación, y enseñanzas 
como de rigor, y castigo prohibiendo, que asien las min- 
gas, como en los días de Pascua, y fiesta de advocación 
de los pueblos,ni con otras ocasiones no se hagan juntas 
públicas, ni secretas con música, o sin ella, en que los 
Indios se emborrachen, castigando severamente, y con 
demonstración a los Indios, que se emborracharen, y eje- 
cutando en los caciques las penas contenidas en las di- 
chas provisiones, para que emendándose las cabezas, 
imiten el buen exemplo los demás Indios. 

Iten el cura deste pueblo tendrá muv particular 
cuidado de estorbar las mingas que los Indios hacen para 
hacer sus sementeras bebiendo con demasía, y cantando 
a su usanza de que se siguen muy grandes ofensas de 
Dios nuestro Señor, sino antes por el contrario procu- 
rando con todo cuidado, que cuando se hagan las dichas 
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mingas sea dando a los mingados de comer, y que el be 
ber nc sea con exceso, y demasía. 

ten mando, que se guarde la constitución sinodal 
del año de 1636, que dispone,que en los pueblos de In- 
dios no se nombren alférez, ni pendoneros, ni se saquen 
pendones en las procesiones, ni en otra ocasión tocante 
a la Iglesia, y que los curas recojan, y apliquen los pen- 
dones que hubieren para hacer ornamentos para el cul- 
bo divino, y el cura deste pueblo lo guarde así, so pena 
de excomunión mayor, y de ser suspendido por un año 
de su oficio, y beneficio. 

Prohibido les está a los Indios por el señor Virrey 
don Francisco de Toledo el hacer chicha para vender en 
manera alguna, ni de su maíz, ni de comunidad, o Iglesia 
ni de juez, o persona alguna, sin que en hacerla, y ven- 
derla se guarde sin fraude lo que cerca de la dicha chicha, 
y su uso manda el dicho señor Virrey; y es cierto que 
Dios no se sirve, ni agrada de que sus templos, y cofra- 
días se adornen, o sirvan con ganancias torpes como las 
que proceden de la embriaguez, y mientras ésta dura en 
los Indios, nunca se acabará su idolatría. Por lo cual 
mando que el cura deste pueblo no permita que los In- 
dios hagan chicha para vender, y el cacique,alcalde, ma- 
yordomo, o mandón que mandare hacerla para la Igle- 
sia, o cofradía,comunidad,corregidor, o teniente por la 
primera vez incurra en pena de haber de acudir a la do- 
trina de cada día por tiempo de un mes, y por la segun- 
da vez dos meses, y por la tercera, tres meses, y asistirá 
todo un mes los días de fiesta, y domingos a la misa ma- 
yor delante del altar, teniendo vela encendida en las ma- 
nos desde que se dicen los Santus hasta haber consumi- 
do, y si volviere a la culpa, sea remitido a el vicario, o al 
Prelado, o a su Provisor con certificación deste man- 
dato, y de las veces que ha sido castigado, para que se 


haga con él la demonstración (qu:.e convenga. Y el Indio 
particular que no fuera cacique, alcalde, mayordomo, 
o mandón, y que mandare hacer, o hiciere la dicha 
chicha, le mandará dar el cura por la primera vez cin- 
cuenta azotes en el rollo con voz de pregonero que mani- 
fieste su delito, v por la segunda ciento, y por la tercera 
sea desterrado por tiempo de un año, habiéndole dado 
otros cien azotes, y quitádole el cabello, y sobre el cum- 
plimiento deste Mandato se le encarga gravemente la 
conciencia al cura. 

Iten ningún Indio,ni India se llamará con nombre 
de las huacas, ni del rayo, y así mismo, no se podrá lla- 
mar Curi, Manco, Micsa, Chacpa, ni Libiac, ni Santiago, 
sino en lugar de llamarse Santiago, se llame Diego; y al 
que a su hijo pusiere uno destos nombres, les serán da- 
dos cien azotes por las calles, y el cura, y vicario des- 
ta dotrina procederá contra él, como contra relapso en 
la idolatría;y a los que hasta aquí se han llamado con al- 
gunos de los dichos nombres, o sobrenormmbres, mando 
que se acomoden a llamarse con otros nombres de San- 
tos, y sobrenombres de españoles; y cuando sucediere 
que nace alguna criatura de pies, o dos de un vientre, 
cuide mucho el cura,de que los Indios no hagan con ellos 
algunas ceremonias, y lo mismo cuando nacieren dos cor- 
derillos, o chuchos de una madre. 

Ningún Indio, ni India tenga por oficio hacer cuna 
para criar los niños, sino sus padres, o parientes las hagan 
en su casa pues es cosa fácil, y que las que hicieren sean 
llanas, sin figura alguna, porque cesen las supersticiones 
que en esto suele haber. 

[ten ningún Indio, ni India trasquilará su hijo los 
cabellos, que llaman Huarca con las ceremonias que has- 
ta aquí lo han hecho; y el Indio que tuviere hijo,o hija 
que tenga los dichos cabellos, le presentará ante el cura 
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deste pueblo, antes de trasquilarlo, para que el dicho 
cura mande a un criado suyo que le trasquile por estor- 
bar las dichas ceremonias: y al que quebrantare esta cons 
titución, le serán dados cien azotes. 

Tten a los Indios deste pueblo no se les permite en- 
berrarse en bóvedas en ninguna manera, ni pondrán 
sobre las sepulturas de los difuntos cosa alguna cocida, 
ni asada. Y el cura deste pueblo tendrá muy particular 
cuidado de que las puertas de las Iglesias tengan muv 
buenas llaves, guarda, y custodia, y que tenga las dichas 
llaves persona de confianza; y si alguna quebrantare 
esta constitución, se procederá contra él, como contra 
relapso en la idolatría. ¡ 

Iten los Indios hechiceros, ministros de la idolatría 
por ningún modo curarán a los enfermos; pero si otros 
Indios hubiere que sepan curar, porque conocen en las 
virtudes de las yervas, el Cura deste pueblo examinará 
el modo con que curan, para que sea ageno de toda su 
perstición. 

Iten,los hechiceros, y hechiceras ministros de la ido- 
latría, que quedan escritos en el libro de la Iglesia, y en 
la tabla que queda pendiente en ella, se juntarán maña- 
na, y tarde a la Dotrina, como lo hacen los niños, y a 
cualquiera dellos que faltare sin licencia del Gura, le 
serán dados doce azotes, y si reincidiere será castigado 
con mayor rigor. 

Iten, cada año para siempre jamás se hará fiesta 
a la santa Cruz, el día de su Exaltación, que es a catorce 
de Septiembre,en memoria del triunfo,que mediante ella 
se ha tenido de la idolatría, en la cual fiesta habrá pro- 
cesión con la santa Cruz, y Misa cantada, y el cura des- 
ta dotrina predicará a los Indios la causa por que esta 
fiesta se hace, exhortándolos a que den gracias a nuestro 
Señor por haberlos sacado de sus errores, y al dicho Cura 
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le darán los Indios desta Dotrina, y pueblo tres pésos 
para la limosna de la Missa, y Sermón; para lo cual los 
mayordomos de la Iglesia pedirán limosna de casa en 
casa con una Cruz, dando aentender a los dichos Indios, 
cómo la limosna es voluntaria; y de lo que así se juntare, 
se pondrá razón en el libro de la Iglesia, para comprar ce- 
ra para la dicha fiesta. 

Iten, cuidará el Cura de ayudar que se hagan las re- 
ducciones de que en esta Dotrina hubiere necesidad, 
y no consentirá que sus Indios estén mucho tiempo au- 
sentes de los pueblos principales,con ocasión de semen- 
teras,o pastos, dando orden para que los que estuvieran 
precisamente en tales ocupaciones, se remuden con 0- 
bros sin que pase mucho tiempo sin venira los dichos 
pueblos. 

ften, se le encarga mucho, que cuando tuvieren no- 
bicia de algunas idolatrías, se informe puntualmente de 
lo que fuere, y con toda brevedad, avise dello a su Se- 
ñoría Hlustrísima, o a su Provisor, para que provea lo 
que convenga. 

[ten, sele encarga al Gura que es, O fuere desta 
Dotrina, que todos los años publique, o haga publicar 
estas constituciones dos veces, la una en el día de la Pu- 
rificación de Ntra. Señora, y la otra en el día de la fies- 
ta de la santa Cruz de Septiembre, o en el Domingo an- 
tecedente, o siguiente a las dichas fiestas; y así mismo, 
que cuando sea menester renovar la tabla, donde ha de 
- quedar copia destas constituciones en la Iglesia, la renue— 
ve, O haga renovar, para que no se pierda la memoria 
dellas. 

Y finalmente el Cura desta PDotrina, tenga todo 
el cuidado que debe, de predicar a los Indios con mucha 
continuación, refutándoles las idolatrías, supersticiones, 
y demás vicios que ha habido hasta ahora en ella, y en_ 


señándoles el camino de la verdad, conforme a su capa- 
cidad, para que conozcan, amen, y sirvan a Dios, y con- 
sigámos todos el fin de la Bienaventuranza pare que fuí- 
mos criados; porque si no lo hiciere así, demás de la cuen- 
ta estrecha que ha de dar a Dios destas almas, que están 
a Su cargo, se le hará muy grave de la culpa que tuviere 
de omisión en esta razón, en las visitas que de aquí ade- 
lante se han de hacer. Y lo firmó. 

Destas constituciones quitará el Visitador las que 
no fueren concernientes a lo que de su visita hubiere re- 
sultado, y podrá añadir las que conforme a ello le pare- 
ciere ser convenientes. 

Hagc sunt charissimi concserdotes, que modo nece- 
sse habui scribere vobis deprecans supercertari semel tra- 
ditae nostris Indis fidei, quod siminus perite, aut parum 
caute forte aliquid positum est emendari cupio ab eo, quí 
S. M. Petri, el fidem, et sedem tenelt. 


Valete. Lime. die 25 Novembris, 1647, 


Petrus Archiepiscopus Limanus. 
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ORATIO ONERIS NUNCUPATORIA REG REGNUN Deo. 


Quonian honor regis indicium diligit, etc tu paras 
directiones; dico eggo opera mea tibi regi faeculorum im- 
mortali, etc invicibili, nobis unt Deo Patri, ex quuo omnta, 
etc os in te ipsumo; etc uni Domino Yesu Christo; per 
quem, omnia etc nos per ipsum, tibi soli hónor, etc gloria 
in saecula saeculorum Amen. 


PETRUS, ARCHIEPISCOPUS LIMANUS. 


Para mayor comprobación de lo contenido en esta Car- 
ta Pastoral, nos ha parecido poner aquí copia de algunos 
capitulos de cartas, que habemos recibido de el Ilustrisi- 
mo, y Reverendisimo señor don Juan Alonso Ocón, Obis- 
po del Cuzco, que habiendo tenido noticia de que estábamos 
imprimiendo esta carta, nos obligó con instancias. a qu., 
aun antes de acabarse la impresión, le enviásemos n= de 
ella, y dicen así. 


lustrísimo Señor: 


Recibí la carta exhortatoria pastoral de V.S. llustrí- 
sima, cerca de la idolatría, que estimo como un riquísi- 
mo tesoro, y venero como a un vivo retrato de su dueño, 
y auctor, y su ardiente celo,y vigilancia en el oficio de 
Pastor, admirando en ella, y mucho,la gravedad de sen- 
tencias,el estilo, y disposición tan admirable, los lugares 
de Escritura, y Santos, ban ajustados que vinieron naci- 
dos al intento, en particular el de el Arca, y Idolo Da- 
gón con el comento de S. Gregorio el Magno, que a no 
tenerlo esprexo en la Biblia, v en las obras del Santo, se 
podía dudar si era hechizo, y fingido para el propósito. 
Yo señor he visitado todo mi obispado por mi persona 
con dos Padres lenguas de la Compañía muy expertos 
en el ministerio de los Indios, y tengo traspasado el co- 
razón de dolor habiendo tocado con las manos en unas 


provincias alguna Idolatría, infinitas supersticiones de 
mil agroscas,que este renombre, y título tienen algu- 
nos, o muchos Indios, que han escapado de algún 
evidente peligro de muerte, particularmente del rayo, 
y con esto se sueñan por Thaumaturgos, y obradores 
de milagros, sembrando mil errores, y heregías, y to- 
do viene a parar en adorar al Rayo, que llaman 
Santiago, con cuyo disfraz les habla el Demonio; 
pero en otras (cosa lastimosa) parece no ha entra- 
do la Fe, y que viven todavía en su gentilismo. Predi- 
quéles en ocasiones enternecido vertiendo lágrimas, 
siendo mi intérprete el Padre Patiño de la Compañía de 
Jesús. Y ellos más duros, y obstinados que los peñascos 
que adoran. Similes illis fiant qui faciunt ea. Lo que me 
admira S. Illust.es el secreto tan grande que guardan al 
Demonio su mayor enemigo, con que ésta tan encastilla- 
do, y los tiene tan tiranizados que se puede decir: In pace 
sunt omnia que possidet, cap. 40. De maña lo tiene, Co- 
- mo se dice en Job. Sub umbra dormit in secreto calami 
in losís humentibus. Anhela por sombras, tinieblas, y se- 
creto aborreciendo la luz; y lo que más asombra es lo que 
añade el Espíritu Santo: Protegunt umbrg umbram elus, 
que como interpreta San Gregorio sombras le hacen som- 
bra, pecadores, y quizá eclesiásticos, y curas, poco o nada 
celosos parece hacen la causa de este Behemot, y excu- 
san, o dicen no hay Idolatría en el mundo, pero en el mis- 
mo texto hallo que es imposible encubrirse pues dice: 
Dormit in secreto calami. Que si una bestia tan grande 
pretende esconderse dentro de un cañaveral, al menéar- 
se, y moverse de una parte a otra, ha de ir haciendo ruí- 
do, pregonando las hojas secas de las cañas con voces ru- 
das; aquí está, por aquí anda.Añade luego, In locis hu- 
mentibus que se pasea por lugares húmedos, lodosos, Y 
dice la interlíneal: Ubi bene vestigia imprimuntur, que 
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en fin deja rastro, y señal, y las huellas impresas, y sus 
sacerdotes, y dogmatizadores por más que se oculten, los 
vamos sacando a luz, dándoles el castigo merecido, Cco- 
mo se dice en este mismo capítulo de lob tratando del 
Demonio con nombre de Behemot, Ossa elus velut fistu- 
le «rís, que sus huesos, por los cuales entiende S. Gre- 
gorio Papa, los hereciarcas, y dogmatizadores, huesos, 
que sustentan este bestión del Demonio, y la Idolatría, 
y como huesos pretenden esconderse dentro de la piel, y 
carne, sin quererse mostrar, ni dejar ver, son: Velut 
fistule xris, como flautas sonoras de metal, que sin que- 
rer se descubren, y revelan. 

Dejé un juez de Idolatría en estas Provincias que 
me ha ido remitiendo causas de Dogmatizadores, y sus 
personas, v algunos Idolos que se pueden traer. Lástima 
es, como V. S. tan gravemente pondera que los más des- 
tos Indios, o casi todos viven en esos desiertos, y punas 
como unos salvajes, sin dotrina, ni Sacramentos, v más 
ahora, con la ocasión de haberles quitado sus tierras en 
sus pueblos, y este parece daño irreparable. Dejo man- 
dado en bodas las dotrinas se procure atraerlos, visilarlos, 
y dotrinarlos cuanto fuere posible, y que se dé la comu- 
nión a todos los adultos, que, (como V. V. Illust. dice) 
este Señor sacramentado es el Maestro que les ha de ha- 
blar-al corazón, y dar luz en las tinieblas de su ignoran- 
cia, y temiendo esto el Demonio es cosa muy digna de 
reparo, los estorbos que les pone, los temores para que 
no se lleguen a esta soberana mesa, donde está rodo su 
remedio, y aun el olvido que pone, y descuido en 
muchos curas para que no se la franqueen. 

La carta he leído muy despacio, con sumo gusto, y 
me servirá de aguja, y carta de marear a mi, y a los cu- 
ras deste obispado, para que guiándonos por ella acer- 
temos a desarraigar esta zizaña que varias veces he dicho 
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está en embrión esta christiandad del Perú. El Señor 

la perfeccione como obra suya dando su luz, y conocl- 

miento a estos miserables Indios, y haciéndolos chris- 

tianos, no solo en el nombre, sino también en la vida, y 

profesión, y guardando la persona de V.S.Illust. para bien 

de todo este Arzobispado, y de todo este Reyno. 
GUZCO, Y OCTUBRE 14-DE 1648. 


IÍLLUST. $. 
B. la mano de V. $. 1. Su Capellán y Siervo 


OCISPO DEL GUZCO. 


COPIA DE CARTA DEL MISMO SEÑOR OBISPO EN LA MISMA 
RAZON. 


Hustrísimo Señor. 


La lepra de la Idolatría cunde,y se exliende bastan- 
temente por todas partes, y si bien me persuado de que 
el mal es más universal! de lo que se entiende, principal- 
mente lo reconocí prosiguiendo en mi visita en la pro- 
vincia de Gotabambas: dejé sondeada aquella parte pa- 
ra solicitar el remedio, valíme de su instrucción de V., 
S.I. y apenas la ví, cuando solicité en la Compañía de le- 
sús dos Padres grandes obreros, enviélos a aquella parte 
habrá mes y medio,y con su grande caridad,celo,e indus- 
tria se han descubierto, muchos adoratorios, y manifes- 
tádose, mediante su predicación, muchos Idólatras, que 
han pedido misericordia, y confesado us culpas, y de- 
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nunciado de otros muchos, de que tengo una, relación, de 
lo que hasta ahora se ha obrado,que juzgo ha sido muy 
del servicio de nuestro Señor, el cual guarde a V. $S. L 
con la buena salud que la Iglesia ha menester, y éste su 
siervo, y capepellán le desea. 


Cuzco, Diciembre 14 de 1648. 
Mlust. Señor Siervo y Capellán de V. $. L 


EL OBISPO DEL GUZGO. 


Con la misma ocasión de haber enviado nuestra ins- 
trucción al señor Obispo del Cuzco, nos escribió el P. 
Francisco Patiño, de la Compañía de Tesús, la carta, y a- 
puntamientos siguientes. Y por ser muy « propósito de 
nuestro intento, y de persona de tanta autoridad, y experien- 
cia en el ministerio de los Indios, nos pareció imprimirla 
también aquí. Y dice ast: 


Hustrísimo Señor: 


Salió a la luz la Compañía de lesús, y viéndola fun- 
dada, y confirmada por la sede Apostólica aquel gran 
maestro de espíritu, v Apóstol de la Andalucía el Maestro 
Avila, dijo,le había sucedido lo que a un niño, que force- 
jeando por levantar una grande, y pesada piedra, y no 
pudiendo un Gigante la levantó en alto con la facilidad 
que una paja, y que así él había intentado fundar esta 
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Religión, y que tenía en su mente ideado tal alto instinto, 
pero que como niño no pudo, y que un Ignacio como un 
Gigantazo, sacó a luz fábrica tan divina. Así yo, señor, 
habría intentado mucho tiempo ha, y muy en particu- 
lar después desta última visita que hizo el señor Obispo 
desta ciudad, sacar a luz un tratado de la Idolatría de 
los Indios deste nuevo orbe;y como niño no pude con es- 
te peso, aunque tenía ya las manosen la obra, cuan- 
do un Gigantazo como V, S, l.me ha quitado deste cui- 
dado, y trabajo con la carta exhortaria a este intento tan 
grave, tan docta, tan bien dispuesta, con avisos tan del 
celo para el remedio de este contagio, como dictados del 
Espíritu Santo, y como a quien se ha ejercitado en el mi- 
nisterio de los Indios, y misiones muchos años, y aunque 
no he merecido comunicar, y servir a V., $S. I. con esta 
carta me siento robado el corazón, y soy todo suyo; por- 
que espero en el Señor ha de ser de gran gloria de su di- 
vina Majestad, provecho, y bien de las almas de infini- 
tos Indios, y porque V. S.1. me saca de un gran empeño, 
no poder significar con breves palabras lo mucho que he 
padecido, las grandes contradiciones que he tenido de 
Españoles seculares, de curas, de Sede vacante, y aun de 
señores Obispos sobre este punto, si hay,o no hay Ido- 
latría, y yo tropezando cada rato en Idolos, y dogmati- 
zadores, viendo por mis ojos, y tocando con las manos 
tanta zizaña atravesado el corazón de dolor; y ellos de- 
fendiendo que no hay Idolatría, sino que eran antigua- 
llas herederas de sus antepasados, como las que usamos 
los Españoles, calificando mi parecer, y censura por de- 
vaneos de una loca fantasía. El Señor Obispo desta ciu- 
dad, como tan santo, tan prudente, tan celoso, y ejerci- 
tado (o por mejor decir) experimentado en la mucha 
Idolatría que sacó en Yucatán su primer obispado,me 
ha dado todo crédito; y lo tengo por milagro, porque 
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en estas visitas mostrándole yo Idolos, y sus sacerdotes. 
y grandes hechiceros, delante de mí, le decían, clérigos 
curas, y religiosos, no había en el Perú ya rastro de 
Idolatría: no puedo dejar de decir a V. $. Illust. que 
habiendo dicho esto a su señoría un gran cura de 
mucha autoridad, a quien daba todo crédito, confe-. 
sando yo en la Iglesia de su cuarto, se me arrojó alos 
pies un Indio mancebo de gallardo entendimiento 
derretido en lágrimas diciéndome: Padre un sermón 
tuyo me ha herido el corazón, y he estado en la puer- 
ta desta Iglesia reparando en los que entran a con- 
fesarse atravesado de dolor, si confesarán, o nó, este pe- 
cado de la Idolatría, porque te hago saber, que casi bo- 
dos somos Idólatras, y que el demonio por quitarnos del 
trabajo de ir alos adoratorios; nos habla, ya en una casa, 
ya en otra donde nos convidan nuessros sacerdotes, y me 
he hallado en casa, donde concurrieron veinte demonios, 
cada cual con el nombre particular de alguna huaca, O 
cerro, y allí les ofreciíamos sacrificios de oro, y otros géne- 
ros, y todos juntos acabada la ofrenda, cantaban los ta- 
quies,y cantares que ellos cantan en sus mayores fiestas, 
y borracheras, haciendo memoria de sus adoratorios. 

- Las razones que V. $. Il. pone en su carta, son con- 
cluyentes, y la autoridad del autor les dá todo crédito, 
cuando no hubiera otra, que ver a estos miserables re- 
tirados en esas punas, y desiertos con los cerros que ado- 
ran a los 0JO0s, y los sacerdotes, que no pierden ocasión. 
Quitando en el Obispado de Huamanga a un curaca unos 
Idolillos, me dijo descarado, y alrevido: Padre,qué te can- 
sas en quitarnos los Idolos? llévate ese cerro si puedes, 
que ese es el Dios que adoro. En esas punas viven como 
unos salvages, asistiendo en los pueblos veinte, o trein- 
ta, En auto que hizo el señor Obispo D, Fray Agustín de 
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Caravajal, se leyó la causa de un Indio, que confe- 
saba de plano ser Idólatra; porque en toda su vida no 
había oído más que un sermón, y así no conocía al Dios 
de los CGhristianos. Destos casos podía escribir a V.S. 1. 
muchíssimos, pero no quiero cansar, ni ocupar a quien 
está ocupado en cosas tan grandes. Remito con ésta a 
V. Mlust. un cuaderno de algunos casos, que en esta ma- 
teria me han sucedido para que V. $. algún rato desocu- 
pado pase por él los ojos. 

La carta exhortatoria me comunicó el señor obispo 
desta cuidad, yo pedí al P. Rector se leyese en el refec- 
torio,y se va acabando de leer con sumo gusto, aplauso, 
y admiración de los Padres, que rinden las gracias a V. 
S. I. por tan loable, y fructuoso trabajo encendidos en ce- 
lo de hacer estas correrías, y misiones, extirpando la Ido- 
latría. Guarde nuestro Señor, y prospere la persona de 
a A 


Cuzco, y Octubre 14 de 1648, 
Capellán humilde de V. $. 1. 
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APUNTAMIENTOS DEL MISMO PADRE FRANCISCO PATIÑO 
Dustrísimo Señor: 


Algunos puntos de la carta Pastoral de V.Mlust. tan 
erave, tan docta, y tan necesaria para el remedio deste 
christiano gentilísmo, me ha traído a la memoria algu- 
nos casos particulares que apoyan lo que V. Illust. con 
tanto celo pondera. 

En cuanto a los medios que para descubrir la Ido- 
latría apunta V. 1. uno es el de los muchachos Indiecitos. 
Muchos años ha que a los principios de mi sacerdocio, a 
instancia mía me dió la Sede vacante de Huamanga un 
visitador de idolatría: corrimos una Dotrina muy gran- 
de con algunos anexos, y eran las noticias muy vivas de 
que era grande el contagio; pero fue mayor su secreto, 
no se descubrió cosa; antes una India pública dogmati- 
zadora, negó su propio nombre en su mismo pueblo, y 
pretendiendo convencerla todos los de él, de que se lla- 
maba Ana, y ella proterva, que no, sino Inés; descarada- 
mente los desmintió a todos; vióse desesperado el Visi- 
sador, quejándose de mí, de que lo había sacado de su ca- 
sa, y quietud, y de sus comodidades, sin logro alguno de 
su trabajo. Pero yo alligido, tuve recurso a Dios, e ins- 
piróme este medio «dle los muchachos, y entrando a un a- 
nexo de otra Dotrina,pueblo pequeño,examinó el Visita- 
dor con grande disimulo cuatro, o seis muchachos, y con 
algunas amenazas de azoles nos descubrieron unos diez 
y seisadoratorios, y doce dogmatizadores, que un día 
(que fué de juicio) pasearon la plaza caballeros en car- 
neros de la tierra, mientras en medio della, en una 
grande hoguera se abrasaban Idolos, y sacrificios. Llega- 
mos a olro anexo, y por este mesmo medio se descubrie- 
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ron cuatro adoratorios, uno famoso del dios de amor 
con el nombre más torpe que se le pudo dar en la lengua 
quichua, con sus flechas, y cantarillos llenos de chicha, 
que se podía beber,corderos de sanco ofrecidos a tan tor- 
pe, y nefanda deidad (1); y entrando en el pueblo prin- 
cipal desta Dotrina de mucha gente, no hallamos Indio 
muchacho,sino uno, o dos que servían al cura, que atodos 
los habían ahuyentado por la noticia de que eran los des- 
cubridores de su Idolatría, pero el visisador que había to- 
cado ya tan grave daño, prendió viejos, y viejas, y 
se descubrió mucho más de lo que pensábamos. 


En misiones que he hecho sin visitador me ha valido 
mucho este medio. En este obispado del Guzco, entré en 
un pueblo con claras noticias de que estaba todo idóla- 
bra, y apenas nos habíamos apeado de las mulas mi com- 
pa ero, y yo, cuando nos mataban (sic) los Indios que 
luego luego,los confesásemos; porque su sacerdote (mejor 
diré obispo) que era un viejo venerable que ordenaba sa- 
cerdotbes, y enseñaba los ritos, y sacrificios con que se ha- 
bía de adorar sus falsos dioses,les había insinuado se con- 
fesasen luego, y comulgasen,que era lo que nosotros pre- 
tendíamos; pero que de la Idolatría,ni una palabra.Pre- 
dicamósles despacio, dilatando el confesarlos,y ellos es- 
taban más duros que los peñascos, que adoraban, hasta 
que un día les prediqué con gran fervor, y acabado el ser- 
món, antes que mi compañero entonase el Gredo, 
levantado en pie el curaca hizo otro al pueblo per- 
suadiéndoles que exhibiesen sus Idolos, y aquella tarde 
me llevaron una mesa dellos, pero echaba menos el 
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(1). Lástima grande que el buen sacerdote no nos hubiera conser- 
vado el nombre del ídolo. 
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Camaquen (1) del curaca, y su ayllo, de que los mucha- 
chos me habían dado particulares señas, del tamaño 
de la figura, y del vestido, y quedé con esta espl- 
na, y escrúpulo de que la conversión no era ver- 
dadera, y es así que en otro pueblo, otro curaca me 
exhibió varios Idolos, y sele oyó decir: al Camaquen, 
eso no, aunque me hagan mil pedazos, y cogieron a este 
miserable adorando asu Camacc algún tiempo después 
desta misión,y delatáronle al señor Obispo antecesor al 
que hoy goza esta Iglesia, y envió visitador, y sacó el 1- 
dolo Camaquen, y a su obispo,o sacerdote, y curaca los 
envió presos a esta ciudad en la cual murieron obstinados 
en su maldad. Averiguó el visitador otra cosa que nos 
había dicho un muchacho, que nos habian echado ve- 
neno en el agua, aunque se cumplió lo del Evangelio: 
Et si mortiferum quid biberint non eis no cebit. 

En otro pueblo deste obispado madre de la Idolatría, 
contamos sesenta muchachos de dotrina, y examiné 
cuatro o cinco; sabido por los Indios los ahuyentaron 
todos a la puna, sucedióme encontrar uno o dos dellos, 
y estaban tan catequizados, que sin preguntarles nada 
decían con mucha simpleza temblando: Padre, no me 
preguntes que no sé cosa. En fin señor lllust. no me atre- 
vía a ponerme a confesar sin esta prevención, por expe- 
riencias largas de que los dogmatizadores son los prime- 
ros que se confiesan engañando sacrílegamente al confe- 
sor. Y en un pueblo predicándoles los adoratorios, que 
mochaban por sus nombres, y no sabiendo por dónde, O 
cómo teníamos estas noticias, corrió la voz de que éra- 
mos adivinos y profetas, y que tomando el pulso a un 
Indio, o poniéndole la mano sobre el pecho, sabíamos to- 


(1)% No es diccción conocida ni existe en los más antiguos vocabu- 
larios.Quizá sea corrupción de conopacuna Véase la primera nota en este 
líbro. Más adelante lo llama simplemente Camacc. 
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da su vida, y así era para reír el ver que no se osaban a 
llegar a nosotros, ni besarnos la mano como suelen. 
Otro punto trata V. Illust. con graves, y poderosas 
palabras dignas de estar escritas con letras de oro. Dice 
V.S.I. que el mal ejemplo de los Españoles, y de los Cu- 
ras, son causa de que esta christiandad nueva esté toda- 
vía en su infidelidad, y que el ídolo Dagón esté entro- 
nizado en el templo deste nuevo orbe, dícelo V. lllust. 
y con acuerdo del cielo, y como oráculo divino, y que la 
Idolatría interpretativa de los curas, es causa deste da- 
ño. En prueba desto, reprendiendo a un curaca por los 
Idolos que adoraban en su pueblo, me respondió con 
gran disimulo y sosiego: No te admires, Padre, ni te 
enojes,que mi cura también es Idólatra. Que dices Indio, 
(le pregunté) ¿tu cura es Idólatra? Sí Padre, (me 
respondió) Idolos tiene que está adorando de día, y de 
noche, que son sus patacones, en los cuales está ldola- 
trando. No dudo sino que este negro interés tiene en su 
gentilísmo antiguo a este nuevo mundo. No quiero des- 
cender a otros casos más particulares, que podría escre- 
bir muchos. Pero qué diré del mal ejemplo de Españo- 
les, y del apremio tan grande que dellos padecen estos 
misebles, particularmente de corregidores, tenientes, 
mineros, obrageros, dueños de chacras de coca, y de 
ingenios de azúcar? Traen estos bristes en la boca, que 
de ninguna manera tienen lugar, ni tiempo para ser 
. Christianos. Oh, señor, los Españoles trajeron a estos In- 
dios la Fe, y la codicia de los Españoles se la quita, y los 
bienen ahuyentados, y relirados en esas punas, dejando 
sus pueblos, y natural por verse sin un palmo de tierra, 
porque los visitadores, y medidores de tierras se las han 
- quitado, y ellos viven como unos salvages en esos desier- 
bos sin dotrina, sinsacramentos, sin Dios, ni su ley. 
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En un pueblo de Haumanga (para que se vea el es- 
cándalo que causa el mal ejemplo de los Españoles en es- 
tos pequeñuelos) haciendo la causa de amancebado de 
un curaca muy entendido,tomándole su dicho,respondió 
muy sereno que era verdad que estaba amancebado, pe- 
ro que si era pecado? Replicáronle: Indio, pues no es pe- 
cado estar amancebado? Respondió con mucho sosiego: 
yo entendí que era la ley de lesuchrisso,que habéis tríado 
los Viracochas de Castilla, porque mi cura está amance- 
bado públicamente con mujer, hijos, y familia, el corre- 
sidor amancebado, el teniente amancebado, lo mismo 
nuestro encomendero, y todos los Españoles, que residen 
en este pueblo, y cierto entendí, que era la ley de vuestro 
Dios, y si es pecado perdonadme, que yo me enmendaré. 
Ya soy christiano (dijo otro Indio ladino de Huaman- 
ga) y causó novedad a los que lo oyeron, y preguntáron- 
le, que por qué lo decía? Respondió: ya sé decir: voto a 
Dios, juro a lesuchristo. (1) 


No quiero dejar de escrebir a V. Illust. un caso raro 
que sucedió en Potosí, y lo predicó el P. Manuel Vázquez, 
eminente predicador desta provincia, ponderando como 
no son Christianos estos Indios por el mal tratamiento 
que les hacemos. Había un minero en aquella villa, y a 
éste le tenía un Español cometido el cuidado de acudir 
a la mina, y pedir cuenta a los Indios del trabajo de la 
semana, pidióla a un Indio que tenía obligación, según el 
concierto de dar tantos montones de metal, faltáronle 
algunos por haber estado enfermo.Viendo lo que pasaba 
el mayordomo, aunque el pobre Indio, decía, que le per- 
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(1) Es decir ya se jurar en vano. Las declaraciones no pueden ser 
más transcendentales y son una prueba de la alteración de la moral 
del indio peruano ante el mal ejemplo de los conquistadores, Concordan- 
te con la declaración in articulo mortis de Mancio Sierra de ARTO, 
en Calancha, Ob, cit, 
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donase, y se lo quitase de su jornal, se encolerizó contra 
él, y le dijo: perro, no quiero admitir tus excusas si no 
me lo has de pagar, y te lo tengo de sacar del corazón, 
señor perdóname (decía el Indio) por amor de Dios, y 
quítamelo de mi salario; no quiero (respondía) sino que 
te lo tengo de sacar del corazón, quieres tu que cumpla 
yo desta manera con mi amo? Y arremetiendo a él lo 
ató de los cabellos, dando con él en el suelo, y descar- 
-gando sobre él tantos golpes que le dejó por muerto, vv 
el triste Indio por un rato quedó immoble como un 
cadáver. Pasado esse tiempo comenzó a recobrarse, y 
como pudo se llegó al Español, y arremetiendo a él con 
unas piedras, le echó en el suelo dándole tantos golpes 
en la boca, y cuerpo, que de puro cansado le dejó, y 
corriendo hácia un socavón huyendo del rigor, y cas- 
tigo delos Españoles, el desventurado Indio se despeñó 
por él, y hizo pedazos, diciendo poco antes a grandes vo- 
ces: este es el Dios de los christianos? tales cosas enseña 
a los Españoles? no creo en tal Dios, no creo en taj 
Dios, y con este credo en la boca se mató. 

Gomo me temo (señor Hlust) nos ha de tomar Dios 
estrechísima cuenta de las almas destos nuevos christia- 
nos. Tremendas son aquellas palabras de Christo por $. 
Mateo cap. 23 arrojando culebrinas de fuego contra los 
escribas, y fariseos. Ve vobís scribze, et phariser hypocri- 
te: quía circuitis mare, el aridam, ut faciatis unum prose- 
litum, et cum fuerit factus, facitis eum filium gehennz du- 
plo,quam vos. Mostrándose celosos muchos sacerdoLes, y 
doctores de la ley antigua por dilatar su religión, y culto 
del verdadero 'Dios trasegaban mares,y tierras, por con- 
vertir algunos al judaísmo, como explica Lira, y otros. 
Discurrebant aliqui Doctores Hebrei per diversas civitates, 
el castra, ut possent convertere aliquos ad judaismum de 
gentilitate, etc. que es no pequeña confusión de nuestra 
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tibieza; pero clama Jesuchristo, y les fulmina sentencia 
de condenación con aquel ve vobis, diciendo que a los 
que habían convertido de su gentilísmo, los hacían me- 
recedores de doblado infierno, con su mal ejemplo (dice 
S. Jerónimo) y las opresiones que les hacían. Son notba- 
bles sus palabras. Videns proselytus Magistrorum vtlia, 
et intelligens destruere eos opere quod verbo docebant.rever- 
titur ad vomitum suum,et gentilis factus quasi prevaricatur 
poena matoori dignus erit. Que al vivo hallo aquí dibuja- 
dos los Españoles,que con título de dilatar la fe de le- 
suchristo, trasegaron inmensos mares, y tierras, hicieron 
Christianos a estos pobres Indios, oh qué gran beneficio! 
pero es verdad lo que comunmente se dice,que cualquier 
bien que se pretenda hacer a estos tristes,se les convier- 
te en mal el antídoto en veneno. Pues por el mal ejem- 
plo de sus maestros,por sus vejaciones prevarican de la 
fe,y vuelven asu gentilísmo,y no solo adquieren dobla- 
do más infierno del que tuvieren a no habréseles comuni- 
cado la luz del Evangelio; sino aun doblado más infier- 
no que los Españoles, que si son malos Christianos, son 
buenos Calólicos,pero ellos son solamente Christianos en 
el nombre, y apóstatas, e Idólatras en la vida. Facitis 
eum filium gehenne duplo, quam vo. Pero espero en el 
Señor, que el ardiente celo de V. Illust. y esta carta 
pastoral llena de avisos tan celestiales hará GChristiano 
este gentilismo poniendo mil coronas de gloria a V. 
lllust. cuya persona guarde, y prospere. N. $. 
Guzco, 14 de Octubre de 1648. 
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H. Concejo Provincial de Lima 
Beneficencia del Callao 
Universidad Mayor de San Marcos 
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Facultad de Ciencias 

Facultad de Medicina 

Profesores de Jurisprudencia 
Sociedad Geográfica de Lima 
Escuela de Ingenieros 
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Excmo. Sr. Pdte. de la República 
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Alcántara César A. 

Arnao Aurelio 

Alayza y Paz Soldán Francisco 
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Balta José Ing. 
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Bernales José Carlos 

Beas Lizardo 
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Benvenutto M. 

Basadre Carlos 

Borja García y U. H. 


Boza E. Dr. 

Balarezo Román 

Biblioteca Ministerio de Fornmento 
Biblioteca Pública (Arequipa) 
Bonilla M. €. 

British Mureum 

Ballivián Manuel Vicente 


Castro Fr, Gregorio (Obispo) 
Castillo Daniel I. Dr. 
Cornejo Mariano H. Dr. 
Cáceres Zoila Aurora 
Cúneo Vidal Rómulo 
Cazorla José Alberto 
Calvo Perez Manuel 
Casinelli Pablo 
Corta Fr». Ladislao de 
Casimir Cipriano 
Cosio José Gabriel Dr. 
Castañón José Dr. 
Cancino J. T. Dr. 
Canaval Mansueto Dr. 
Cáceres Vega Fray Inocencio 
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Carbajal Ascención 
Cornejo Gustavo Dr. 
Concha Carlos Dr. 
Caparó Muniz J. L. 
Convento de San Francisco 
Carcovich Aquiles 
Centro Cerreño 
Cámara de Senadores 

« «€ Diputados 
Casanova Juan Antonio (Canóng.) 
Calle Juan José 
Club dela Unión 
Club Nacional 
Carmona Nicanor M. 
Convento de Santo Domingo 
Chopitea J. 1. | 


Dávalos Lissón Pedro 

Director Colegio Alemán 
Dirección General de Correos 
Director Colegio de Guadalupe. 
Delgado Tomás Fr. 


Eléspuru Juan N. Gral, 
Elguera Federico 
Encinas G. A. 
Eguiguren Luis Dr. 
Einfelt Carlos 
Eizaguirre R. Dr. 


Falconí Teófilo Dr. 

Festini Esther Dra. 

Florez Ricardo Dr. 

Forno Humberto Dr. 

Ferreyros Manuel O. 

Facultad de Filosofía y Letras 
(Buenos Aires.) 

Fernández Concha Aurelio Dr. 


Gálvez Aníbal Dr. 
Gamarra Hernández Enrique 
García Calderón E. 

García Arturo Dr. 

García Irigoyen David Dr. 
Gardini Federico 
Góngora Luis 

Gagliniffi Pascual 
González Olaechea M. Dr. 
Gamio Ignacio 

Giraldo Santiago Dr. 
Girón Manuel 

Graña Francisco Dr. 
Girón Manuel E. 

Garland Antonio 

Garay Juen H. (Canónigo) 
Goytizolo Enrique 
Gómez Teodomiro 

Gálvez L. 


Hurtado Pedro Dr. (párroco) 
Hessler Michelsen 

Herrera Genaro Dr. 

Herrera Fortunato L. 
Haward Calleja Library 


Irigoyen Pedro Dr. 

Izcue José Augusto de 

Izcue Luis 

Iberico Rodriguez M. 

Ibarra Manuel 

Izaguirre Bernardino (Rdo, P.) 


Jancke PF. 
Jerí Ricardo 


Lavalle Juan Bautista de Dr. 

Lavalle y García José Ing. 

Leguía A—A. G. 

Leguía y Martínez German Dr. 

Larco A. 

La Jara y Ureta José María, Dr. 

Loayza Francisco A. 

Library of the University of Ili- 
nois—Urbana 

Larco Herrera Alberto 

Lafone Quevedo Samuel A. 

Loayza Luis 

López Lizardo 


Morales Macedo Carlos Dr, 

Menéndez Julio Dr. 

Means Amsworlh P. 

Mac-Lean Ricardo 

Muro Felipe $. 

Mendoza Valdemaro 

Molina Wenceslao Dr. 

Martinelli Enrique Dr. 

Miranda José María 

Morales Justo 

Mackehenie y García Carlos 

Ministerio de Relaciones Exteriores 

Malpartida Elias 

Museo Histórico Nacional 

Museo La Plata 

Molinari Diego Luis (Ministerio 
RR. EE. Buenos Aires) 

Mendoza del Solar José A. 


Napanga Agúero C. Dr. 
Northwestern University Library 
Novella Andrés 


Ovíedo Pedro F. Dr. 
Osma Felipe de Dr. 
Ortiz de Zevallos C. L. 
Ochoa A. 
Ortega J. Y. 
Osores Arturo Dr. 
Obispo de Huarás Iltmo. Sr. 
A de Trujillo Iltmo. Sr. 
da de Ayacucho Iltmo Sr. 
yA de Chachapoyas Iltmo. Sr. 
Osma Pedro Dr. 
Olano Guillermo Dr. 


Prado y Ugarteche Javier Dr. 
Prado Mariano Ignacio Dr. 
Piérola Carlos de 

Piérola Isaías de 

Paz Soldán Carlos E. Dr. 
Porras Melitón Dr. 

Pando Edelmira del 

Philipps Belisario Dr. 


Polo José Toribio 

Prada Manuel G. 

Portal Ismael 

Pizarro José R. Gral. 

Peña y Prado Juan M. 

Pérez Valvin Ascencio 

Paz Soldán J. P. 

Palomino y Salcedo Leonidas 
Peña Enrique (Buenos Aires! 
Puente (General) 


Quintana Tobías N. 
Quiroga Adolfo Dr. 


Restrepo y Sanz Dr. (Colombia) 
Ramírez Barinaga M.A. Dr. 
Riva Aguero José Dr. 
Reinere Carlos Rv. P. 

Rodó Matilde 

Romero Eleodoro Dr, 

Rosay María 

Ramos Liborio 

Rodríguez José Enrique 
Ráez Luis A. 

Ritchic John 

Rebagliati Raul Dr. 

Ruíz Albino José 

Rojas Franco $. 

Rey de Castro A. D. 

Ramos Enrique del €. 
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Solano Alberto 
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Salazar C. R. 
Segura José María 
Samanez Juan Gmo. 
Swayne y Mendoza Guillermo 


Sousa Aurelio Dr. 
Solar Amador Dr. 
Sivirichi Francisco Dr 
Sotomayor M. 
Seminario Manuel 


Tassara M. 

Tassara Glicerio 

Tudela y Varela Francisco Dr. 
Thol Juan Dr. 

Talleri Angela 

Trillo A. V.' 

Torres Luis M. 


Ureta Alberto 

U. y Chávez Moises 
Ugarte Angel Dr. 
Uceda C. E. Dr. 


Varela y Orbegoso Luis Dr. 
Villarán Manuel Dr. 
Valdelomar Abraham 

Velarde Carlos Aureo 
Valdeavellano Fausto 

Valdez de la Torres Carlos Dr. 
Valcárcel Luis Dr. 

Valdizán Hermilio Dr. 
Vásquez y Romero $. 


Wiesse Carlos Dr. 
Whilar Agustín Dr. 
Webster Smith 1. 


Yuychud Moisés A. 
Ynfante Luis C. 


Zapata Ernesto 
Zúñiga Andrés. 
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